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PRESENTACIÓN

Me complace presentar una nueva 
edición de la Memoria sobre la situación 
socioeconómica y laboral de la Región de 
Murcia, en esta ocasión la que corresponde 
al año 2018. Es el trabajo a través del cual 
las organizaciones y expertos que forman 
parte de la institución ofrecen a la socie-
dad su análisis sobre los temas cruciales 
para el desarrollo económico y social de la 
Comunidad Autónoma, pero a su vez con 
las propuestas que los agentes sociales 
formulan al Gobierno regional para que, en 
su caso, se incorporen a la acción política. 

Como en las veinticinco anualidades 
precedentes, ha conseguido la unanimidad 
del pleno que la aprobó en su sesión or-
dinaria celebrada el veinticuatro de junio. 
Ese consenso que se ha logrado un año 
más es el primer motivo de satisfacción 
porque constituye uno de nuestros signos 
de identidad, y preservarlo es un objetivo 
principal en el que todos estamos compro-
metidos. Con la aprobación de la Memoria, 
el Consejo Económico y Social de la Región 
de Murcia persiste en el diálogo y el esfuer-
zo por encontrar puntos comunes en torno 
a cuestiones esenciales para el desarrollo 
socioeconómico como las que se analizan 
anualmente. Y se ha alcanzado manteniendo 
otras cualidades que la han llevado a con-
vertirse en referencia para quienes desean 
conocer el estado de la Región: la calidad 
técnica de los estudios que incorpora, el 
rigor de los análisis y la independencia de 
las valoraciones.

La primera parte de la Memoria, de-
nominada Situación Económica y Laboral, 
estudia el comportamiento de la economía 
regional en el ejercicio de referencia en tres 
ámbitos diferenciados: actividad económica, 
empleo y relaciones laborales, y políticas 
activas de empleo y protección del desem-
pleo, aunque con un capítulo primero que 
resume los rasgos fundamentales del pa-
norama económico nacional e internacional 
dada su influencia en el devenir de aquella.

El trabajo realizado confirma la con-
tinuidad del crecimiento de la economía 
murciana, ya por quinto año consecutivo, 
pero con una notable desaceleración y una 
intensidad moderada que impide converger 
al nivel medio de renta en España; en parte, 
también porque no se corrige la importante 
brecha de productividad del trabajo que 
mantiene con la economía nacional.

El mercado laboral presenta claros-
curos. Entre los aspectos favorables, sin 
duda, que se prolonga el alza del empleo y 
el descenso del paro, aun con menos fuerza 
que en el ejercicio anterior. Uno, en particu-
lar, encomiable y digno de ser resaltado: el 
fuerte aumento del empleo asalariado fijo 
que sucede al mismo tiempo que se retrae 
ligeramente el temporal; no obstante, es 
todavía muy grande la distancia entre las 
tasas de temporalidad laboral del mercado 
de trabajo regional y el de España pese al 
significativo recorte que sucede en 2018. 
Ahora bien, en otras facetas el panorama es 
más sombrío. Por un lado, gran parte del as-
censo de la ocupación proviene del trabajo 
a tiempo parcial y con una aportación muy 
destacada de quienes aceptan esa jornada 
porque no encuentran a tiempo completo. Y 
por otro, porque la economía regional, con 
más o menos vigor, sigue creciendo pero 
el impacto en los salarios es muy reducido 
cuando se requiere más intensidad para que 
los beneficios de la bonanza económica se 
trasladen a toda la sociedad.

La segunda parte de la Memoria, bajo 
el título Desarrollo Económico y Calidad de 
Vida, consta asimismo de cuatro capítulos 
que, en ciclos de cuatro a seis años en 
general, analizan con más profundidad y 
más alcance temporal temas monográficos 
de especial relevancia. En la edición del 
año 2018, el primero de ellos estudia el 
impacto de la crisis y posterior reactiva-
ción económica en el tejido empresarial. 
Se constata que el deterioro es más pro-
nunciado en la Región de Murcia que en 
España; en el primero de esos territorios, 
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la disminución es en total de unas 4.500 
empresas respecto al número que había 
antes de la crisis, más de 9.000 en las que 
tienen asalariados puesto que ha subido 
el de las que carecen de trabajadores. Se 
comprueba asimismo que la Región es más 
dinámica que España creando empresas 
en las fases expansivas pero pierde más 
en las recesivas. También, que la Región 
de Murcia tiene menos empresas grandes 
y muy grandes que España, y nuestro país 
menos que los principales países de la UE. 
Y se aprecia la incapacidad de corregir otro 
de los déficits de la economía murciana 
respecto a la española: la menor densidad 
empresarial, claramente por debajo antes 
de la crisis económica, cuando acabó y tras 
un cuatrienio de recuperación.

El capitulo sexto analiza la interven-
ción en la política de vivienda a través de 
los planes estatales y regionales. Tras una 
descripción de la situación del mercado 
de la vivienda, se demuestra, entre las 
cuestiones descollantes, que la comu-
nidad murciana presenta un porcentaje 
de infrautilización del stock de viviendas 
disponible mayor que el de España, una 
de las consecuencias del conocido boom 
inmobiliario, y el progresivo desplome de 
la vivienda protegida, que ya casi no se 
promueven. Esto último obedece en gran 
medida a la reorientación de los citados 
planes, que en el del periodo 2013-2016 
experimentaron un cambio estructural 
en el modelo que se seguía, basado en el 
fomento de las ayudas a la construcción 
de obra nueva y la adquisición de vivien-
da protegida, para propiciar una mayor 
promoción y apoyo a la rehabilitación 
y al alquiler, convirtiéndose este desde 
entonces en el principal instrumento para 
el acceso a la vivienda.

La situación en materia de Respon-
sabilidad Social Corporativa se estudia 
en el capítulo séptimo. Se observa que 
en los últimos diez años ha habido un 
avance exponencial de su presencia a 
todos los niveles en la sociedad murciana. 
A partir del fomento de la formación y 
la investigación desde las universidades, 
y de políticas públicas para su impulso 

y visibilidad, esta filosofía de gestión se 
extiende y está cada vez más presente 
en todos los ámbitos. El capítulo empieza 
con un repaso teórico y de las principales 
políticas desarrolladas en los últimos años, 
para exponer luego la percepción y avances 
en ámbitos concretos como la empresa, 
los ayuntamientos y los consumidores. 
Aunque en los ayuntamientos se aprecia 
cierta progresión pero queda aún bastante 
capacidad de mejora, en los demás se 
avanza cierta celeridad el interés y la 
valoración por las actuaciones que se llevan 
a cabo en materia de RSC.

Finalmente, el último capítulo investiga 
el estado en la Región en pobreza y 
exclusión social. Con datos hasta 2017, el 
cuatrienio de bonanza económica se nota 
en que los indicadores mejoran: se reduce 
ligeramente la desigualdad en la distribución 
de la renta y disminuyen tanto la tasa de 
riesgo de pobreza como la tasa AROPE; sin 
embargo, los datos siguen revelando graves 
problemas, mayores, por otra parte, que en 
España puesto que los valores de las citadas 
tasas están holgadamente por encima de las 
correspondientes españolas. El estudio de 
los perfiles de riesgo de pobreza concluye 
que los mayores grados de riesgo se 
encuentran en los hogares monoparentales, 
seguidos de las demás tipologías de hogares 
con niños dependientes, en los tramos de 
edad más jóvenes, el colectivo extranjero 
extracomunitario, la población con escaso 
o bajo nivel formativo y la que carece de 
trabajo. A su vez, se analiza el impacto de 
las transferencias sociales y se comprueba 
su efectividad para reducir la tasa de riesgo 
de pobreza, pero también que son mucho 
más eficaces en el contexto nacional que 
en el regional.

Esta Memoria tiene una singularidad. 
Con su aprobación se pone el punto final al 
trabajo desempeñado por el pleno que em-
pezó su actividad en el verano del año 2015. 
Afortunadamente, para casi todos es un 
punto y seguido porque estarán en el pleno 
renovado que tomó posesión en la sesión 
extraordinaria celebrada inmediatamente 
después. Solamente son tres las personas 
que ahora nos dejan, Pilar Montaner, Miguel 
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Padilla y José Francisco Ballester, aunque no 
es descartable que en un futuro volvamos 
a encontrarnos en esta sede al igual que 
ahora sucede con algunas personas que 
los reemplazan. No me olvido de quienes 
fueron sustituidos hace unos meses, Encar-
nación Del Baño, Antonia Martínez, Víctor 
Meseguer y Antonio Ferrández. A ellos y a 
quienes van a continuar con nosotros, les 
manifiesto mi agradecimiento por su de-
dicación al CESRM, mi reconocimiento a su 
profesionalidad y los conocimientos que nos 
han aportado, pero, sobre todo, su esfuerzo 
en encontrar posiciones de consenso en los 
debates mantenidos. Dejan un magnífico 

ejemplo a los recién llegados que, estoy 
seguro, mantendrán esa línea.

Termino ya haciendo extensivo mi 
agradecimiento a las personas y entidades 
que han contribuido a la redacción de esta 
Memoria con sus aportaciones de estadís-
ticas, informes o valoraciones. Y también 
al excelente equipo de profesionales del 
Consejo, los técnicos Fulgencio Madrid y 
Miguel Martín, quienes, con el apoyo de 
Leandro Solano y Antonia Herrera y bajo la 
dirección del Secretario General, Fernando 
Vélez, han elaborado los borradores pre-
vios siguiendo los criterios de la comisión 
de trabajo. 

José Antonio Cobacho Gómez

Presidente del Consejo Económico y Social de la Región de Murcia

Murcia, a 24 de junio de 2019
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PRIMERA PARTE: SITUACIÓN 
ECONÓMICA Y LABORAL

1.
PANORAMA 
ECONÓMICO 
INTERNACIONAL Y 
ESPAÑOL

ECONOMÍA INTERNACIONAL

La economía mundial continúa su 
expansión en 2018 si bien presenta un 
crecimiento más moderado que en los 
años anteriores como consecuencia de la 
ralentización del comercio global y por las 
incertidumbres surgidas en varias áreas. 
El Fondo Monetario Internacional (FMI) 
estima en su informe de Perspectivas de 
Economía Mundial de abril de 2019 que el 
aumento del PIB es del 3,6%, dos décimas 
menos que el previsto para 2017. Según 
este organismo, el intenso dinamismo de 
la economía mundial que caracterizó la 
anualidad anterior se mantuvo durante el 
primer trimestre de 2018; sin embargo, 
varios factores hicieron que en los seis 
últimos meses del año se ralentizara el 
avance. Entre ellos se encuentran el recru-
decimiento de las tensiones comerciales 
entre algunas economías como Estados 
Unidos y China, la merma de la confianza 
de las empresas, el endurecimiento de las 
condiciones crediticias y el incremento de 

la incertidumbre en la economía de varios 
países. Además se acelera el encarecimien-
to de los precios tanto en las economías 
avanzadas como en vía de desarrollo, sobre 
todo por el repunte del precio del petró-
leo. Se suaviza a su vez la progresión del 
comercio mundial, en parte por su vigoroso 
ascenso en 2017 pero influyen a su vez las 
tensiones geopolíticas citadas. 

La ralentización del PIB es un rasgo 
general que afecta a las principales áreas 
económicas. En las avanzadas, el FMI es-
tima un aumento del 2,2%, dos décimas 
menos que en 2017. Más pronunciada es la 
desaceleración en la zona euro (6 décimas, 
hasta el 1,8%) ya que en varios de los prin-
cipales países diversas causas lastraron su 
actividad (las protestas callejeras en Fran-
cia, la inestabilidad por el Brexit en Reino 
Unido, la caída de la inversión en Italia, la 
nueva normativa de emisión de vehículos 
en Alemania). También Japón frena su 
avance notablemente (el 0,8% de creci-
miento estimado reduce más de un punto 
la tasa del ejercicio precedente) debido a 
las catástrofes naturales ocurridas en el 
tercer trimestre. Por su parte, las econo-
mías emergentes y en desarrollo minoran 
su expansión tres décimas y anotan 4,5%. 
La excepción es la Comunidad de Estados 
Independientes debido a que Rusia acelera 
su economía, tras retornar al crecimiento 
en 2017, como consecuencia de la escalada 
del precio del crudo. En China se enfrió la 
inversión interna y disminuyó el consumo, 
a lo que se une el descenso de las expor-
taciones por las medidas proteccionistas 
comerciales interpuestas por Estados 
Unidos. En otras economías emergentes 
el pesimismo en los mercados financieros 
mundiales atenuó la actividad.
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En la misma dirección del FMI apun-
tan las estimaciones realizadas por la 
Comisión Europea presentadas en las 
Previsiones económicas de primavera en 
mayo de 2019: se afloja el ritmo de cre-
cimiento de la economía en la zona euro. 
Informa que el PIB anota un 1,9%, medio 
punto menos que en 2017 cuando enton-
ces el alza se aceleró casi en esa misma 
magnitud; es la variación más reducida 
desde 2014. Se extiende esta conclusión a 
la UE-28, que obtiene en 2018 una subida 
del PIB una décima superior a la de la zona 
euro. En ambas áreas, la demanda nacional 
se mantiene como el principal motor de 
crecimiento gracias al dinamismo de la 
inversión y el consumo privado. Tanto las 
exportaciones como las importaciones 
aflojan la expansión debido en parte al 
contexto de menor demanda global así 
como a las tensiones comerciales y la 
elevada incertidumbre política. A pesar 
de ello se consigue una reducción tanto 
del déficit público como de los niveles de 

deuda. El empleo continúa avanzando y 
con un ritmo similar al de los años previos, 
lo que empuja la reducción de las tasas 
de desempleo; a pesar de que en algunos 
países la tasa de paro es aún muy elevada, 
en el conjunto de los estados miembro se 
posiciona en los valores más reducidos 
desde el inicio de la serie en el año 2000. 
Tras la estabilidad de los precios de consu-
mo en el bienio 2015-2016, la inflación se 
aceleró notablemente en 2017 y prosigue 
un año después, acercándose tanto en la 
UE-28 como en la zona euro al 2% como 
media anual. Responde en gran medida 
al encarecimiento de los precios de los 
productos energéticos, los cuales empe-
zaron a mostrar signos de debilidad al 
final de la última anualidad. A pesar de la 
ralentización de la economía comunitaria, 
el déficit público continúa contrayéndose 
y llega a los valores más bajos desde el 
año 2000 (se encuentra en torno al -0,5% 
del PIB en ambas agrupaciones de países). 
Esto, unido a que los tipos de interés aún 

GRÁFICO S.1.
CRECIMIENTO ECONÓMICO EN 2018: PRINCIPALES ÁREAS

(Tasa de variación interanual del PIB en %)

Fuente: Fondo Monetario Internacional, World Economic Outlook (april 2019).
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se mantienen reducidos, provoca que la 
deuda pública no frene su disminución, 
aunque continúa en valores elevados. 

ECONOMÍA ESPAÑOLA

La economía española suma ya un lus-
tro de sólida expansión en el que supera la 
mayoría de estos años el avance de la zona 
euro, aunque en el último bienio modera 
paulatinamente su ritmo de crecimiento. 
Como promedio anual, el PIB anota en 2018 
una tasa del 2,6% y se retrae cuatro déci-
mas respecto a la obtenida en 2017, tres 
más desde 2016. La economía rebaja su 
progresión gradualmente conforme avanza 
el ejercicio, de tal forma que en el cuarto 
trimestre se estima una tasa interanual del 
2,3% cuando en el mismo periodo de 2017 
llegó al 3,1%.

Sostiene la progresión del PIB la tra-
yectoria alcista de la demanda interna, cuya 
aportación al crecimiento de 2,9 puntos 
iguala la del año 2017. El gasto en consumo 
final se retrae con levedad, una décima, 
porque se suaviza el consumo privado, insu-
ficientemente compensado por el acelerado 
avance del consumo público. En cambio, el 
mayor dinamismo de la formación bruta de 
capital fijo, cuyo aumento gana dos déci-
mas sostenido en el subsector de vivienda 
y otras construcciones (se afloja la subida 
de la inversión en maquinaria y bienes de 
equipo) contrarresta el decaimiento del 
gasto en consumo final.

La ralentización del PIB proviene 
fundamentalmente de la contribución 
negativa del sector exterior, afectado por 
un escenario internacional deteriorado a 
causa de las tensiones comerciales entre 
Estados Unidos y China y la incertidumbre 
en Europa generada por factores como 
el Brexit, el conflicto entre Italia y la Co-
misión Europea, las revueltas sociales en 
Francia o la entrada en vigor de la nueva 
normativa de emisiones contaminantes. 
El sector exterior detrajo tres décimas al 
crecimiento anual del PIB por una desace-
leración de las exportaciones superior a 

la de las importaciones (2,9 y 2,1 puntos 
menos respecto a 2017). 

Por el lado de la oferta, todos los 
sectores acrecientan su producción aun-
que con evoluciones desiguales. En 2018 
se afianza la recuperación del sector de 
la construcción, retardada en relación con 
los demás, cuyo VAB gana casi un punto y 
medio y llega al 7,6%. Sigue por la magni-
tud del incremento el sector servicios con 
un alza anual del 2,7%, dos décimas más 
que en 2017; solo se observa decremento, 
endeble, en actividades artísticas, recreati-
vas y otros servicios, se ralentiza la rúbrica 
más importante por su aportación al VAB, 
comercio, transporte y hostelería, mientras 
que las ramas de actividades profesionales 
y de información y comunicaciones vuelven 
a ser las más expansivas. Destaca a su vez 
el fuerte repunte de agricultura, ganade-
ría y pesca que anota un 2,6% tras una 
caída cercana al 1% en 2017. Y, en sentido 
contrario, el acusado debilitamiento de la 
industria, que se deja 3,3 puntos y registra 
una tasa anual del 1,1%. 

El mercado laboral vuelve a ofrecer 
resultados positivos. Según los datos me-
dios anuales de la EPA, en 2018 son 19,3 
millones los ocupados en España y es 2,8% 
la variación del ejercicio, similar intensidad 
a la del bienio previo; acumula en el pasado 
lustro de reactivación económica un alza 
cercana al 13%. En el último ascenso de la 
ocupación, que afecta por igual a hombres 
y mujeres, destacan en particular el de la 
población más joven y el de los extranjeros. 
La subida del empleo proviene únicamente 
del asalariado ya que el trabajo autónomo 
se contrae medio punto porcentual. Un 
aspecto favorable es la aceleración del 
aumento de los asalariados fijos, que se 
aproxima al de los temporales (3,1 y 3,8% 
en ese orden). La tasa de temporalidad 
laboral se mantiene prácticamente esta-
ble con un valor del 26,8%; persiste, por 
tanto, la amplia brecha, desfavorable para 
España, que la separa del valor medio en 
la UE-28 (14,2%). 

No se detiene el descenso de la po-
blación parada si bien pierde fuerza. En 
2018 responde en parte al aumento de 
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TABLA S.1.
PRINCIPALES INDICADORES DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA

 (Tasa de variación interanual en %)

(1)	 Contribución al crecimiento del PIB en puntos porcentuales. 
(2)	 Variación en puntos porcentuales.

Fuente: Contabilidad Trimestral de España (INE), EPA (INE), Tesorería General de la Seguridad Social, Síntesis de Indicadores 
Económicos (Ministerio de Economía y Empresa) y Encuesta Trimestral de Coste Laboral (INE).

2016 2017 2018

PIB a precios de mercado 3,3 3,0 2,6
Componentes demanda
 -  Gasto en consumo final 2,5 2,4 2,3
          De los hogares 2,9 2,5 2,3
          De las ISFLSH 7,4 2,3 1,5
          De las AAPP 0,8 1,9 2,1
 -  Formación bruta de capital fijo 3,3 5,4 5,6
          Maquinaria, bb equipo y sistemas de armamento 4,9 6,0 5,4
          Viviendas y otros edificios y construcciones 2,4 4,6 6,2
 -  Demanda nacional (1) 2,5 2,9 2,9
 -  Demanda externa (1) 0,7 0,1 -0,3
Componentes oferta
 -  Agricultura y pesca 6,9 -0,9 2,6
 -  Industria 3,6 4,4 1,1
 -  Construcción 1,9 6,2 7,6
 -  Servicios 3,0 2,5 2,7

Exportación de bienes y servicios 4,8 5,2 2,3
Importación de bienes y servicios 2,7 5,6 3,5
Saldo comercial (mill. euros) -1.563 -2.074 -2.034

Activos -0,4 -0,4 0,3
Ocupados 2,7 2,6 2,7
 -  Por cuenta propia 0,6 -0,1 -0,5
 -  Asalariados 3,1 3,2 3,3
         Indefinidos 1,8 2,3 3,1
         Temporales 6,8 5,6 3,8
Afiliados a la S. S. 3,0 3,6 3,1
Parados -11,4 -12,6 -11,2
Tasa de paro (2) -2,4 -2,4 -2,0

I.P.C. total -0,2 2,0 1,7
I.P.C. sin alimentos ni energía 0,8 1,1 0,9
 -  I.P.C. alimentacion 1,3 1,3 1,7
         No elaborada 2,3 2,6 3,1
         Elaborada 0,8 0,7 1,0
 -  I.P.C. no alimentacion -0,6 2,1 1,7
         Bienes industriales -2,4 2,5 1,9
          * Productos energéticos      -8,6 8,0 6,1
          * Sin productos energéticos 0,5 0,2 0,0
  - I.P.C. Servicios totales 1,1 1,6 1,5

Coste laboral -0,4 0,2 1,0
Coste salarial -0,3 0,1 1,0
Aumento salarial pactado negociación colectiva 1,06 1,43 1,75

Saldo AAPP (% PIB) -4,5 -3,1 -2,5
Deuda PDE de las AAPP (% PIB) 99,0 98,1 97,1
Saldo de las AAPP sin CCLL (% PIB) -5,1 -3,7 -3,0
Déficit del Estado (% PIB) -2,6 -1,9 -1,5
Deuda PDE de las AAPP (mill. euros) 1.107,2 1.144,4 1.173,1

Salarios

Sector Público

Actividad

Sector exterior

Mercado laboral

Precios
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la población activa, que retrocedía en las 
anualidades precedentes. Como media, 
la contracción del número de desemplea-
dos es del 11,2%, casi un punto y medio 
inferior a la de 2017. Continúa también la 
disminución de la tasa de paro, asimismo 
ralentizada. Tras minoraciones en torno 
a 2,5 puntos porcentuales en los últimos 
ejercicios, en 2018 es de 2 puntos y queda 
en 15,3%. No se aprecia distinción en la 
caída por sexos; no varía, por tanto, la bre-
cha entre ellos (la tasa de paro es 13,7% 
en los varones y 17% en las féminas). 
Favorable evolución de la tasa de paro 
juvenil con una mengua anual que casi 
duplica la del total, pero su magnitud es 
todavía muy alta (34,4%). 

Se afianza en 2018 el incremento de 
la inflación, senda alcista a la que retornó 
un año antes después de un trienio decli-
nante. Y de nuevo, en gran medida, por la 
evolución de la cotización del petróleo, 
determinante en la trayectoria del Índice 
de Precios al Consumo (IPC). Como prome-
dio anual se obtiene una tasa interanual 
del 1,7%, tres décimas inferior a la de 
2017. Valores próximos que, sin embargo, 
surgen como consecuencia de movimientos 
intraanuales opuestos, notablemente en 
ascenso desde los últimos meses de 2017 
hasta junio del ejercicio posterior cuando 
anota un 2,3%, para emprender luego un 
descenso gradual que se acentúa en el 
último bimestre de 2018; así, registra en 
diciembre un 1,2% que adelanta por una 
décima el dato del mismo mes del año 
anterior. Con magnitudes y oscilaciones 
superiores, estas variaciones se asemejan a 
las del índice de los productos energéticos. 
En cambio, la inflación subyacente presen-
ta una subida más reducida que la del total 
y ralentizada respecto al año 2017: crece 
el 0,9%, dos décimas menos que entonces.

En lo que respecta a los costes labo-
rales, destaca el incremento, moderado, 
de su componente salarial conforme a 
los datos de la Encuesta Trimestral de 
Coste Laboral (INE). En promedio, el coste 
salarial por mes y trabajador se eleva en 
2018 un 1%, cuando permaneció estable 
un año antes y bajó en 2016. El coste sa-

larial aporta tres cuartas partes al coste 
laboral y por ello siguen evoluciones que 
generalmente difieren poco. Por otro 
lado, el incremento salarial pactado en la 
negociación colectiva alcanzó el 1,8% en 
2018, dos décimas más que en la anuali-
dad precedente según el boletín mensual 
de marzo de la Estadística de Convenios 
Colectivos que elabora el Ministerio de 
Trabajo, Migraciones y Seguridad Social. 

La economía española suma ya siete 
años consecutivos con saldo positivo en 
su balanza de pagos, aunque reduciendo 
su importe. En 2018 se genera una capaci-
dad de financiación frente al exterior que 
representa el 1,5% del PIB, seis décimas 
por debajo respecto al ejercicio anterior. 
Proviene esta evolución de la balanza por 
cuenta corriente que mengua su superávit 
hasta el 0,9% del PIB, la mitad que un año 
antes, por el decremento del superávit en 
bienes y servicios puesto que el déficit de 
rentas primarias y secundarias no cambia en 
términos del PIB. A diferencia de lo ocurrido 
en 2017, la ampliación del superávit de la 
cuenta de capital atempera el retroceso 
del agregado, cuyo valor del 0,5% del PIB 
supera por tres décimas el de entonces. 

Las Administraciones Públicas regis-
traron en 2018 un déficit del 2,6% del PIB 
que rebaja medio punto el del año anterior 
y permite salir a España del Procedimiento 
de Déficit Excesivo de la Unión Europea. 
Esta contracción se explica por un aumen-
to de los ingresos no financieros, prin-
cipalmente de los ingresos impositivos, 
superior al de los empleos. La deuda de 
las Administraciones Públicas se sitúa en 
el 97,2% del PIB, tras un recorte de casi un 
punto respecto a 2017. Por subsectores, 
la correspondiente a la Administración 
Central equivale al 86,7% de esa variable 
macroeconómica, mismo porcentaje que 
en 2017. Tanto las Comunidades Autó-
nomas como las Corporaciones Locales 
disminuyen su ratio de deuda sobre el 
PIB cuatro décimas, hasta situarla en el 
24,3% y 2,1% respectivamente. Solo el 
endeudamiento de la Seguridad Social se 
agranda respecto al año anterior y pasa a 
ser del 3,4%, 1,1 puntos más que en 2017.
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2.
ACTIVIDAD 
ECONÓMICA
CRECIMIENTO ECONÓMICO

La economía regional sigue al alza en 
2018 pero experimenta una notable des-
aceleración según la primera estimación de 
la Contabilidad Regional de España (CRE). 
El Producto Interior Bruto (PIB) a precios 
de mercado aumenta en volumen el 1,5% 
frente al 3,1% en 2017. Se esperaba cierto 
aflojamiento del ritmo expansivo, pronun-
ciado en las anualidades precedentes, pero 
no que alcanzara la dimensión anunciada 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE). 
A lo largo del año determinadas entidades 
públicas o privadas (AIReF, Hispalink, CE-
PREDE, BBVA Research…) habían estimado 
periódicamente la variación anual del PIB 
y en general, con sucesivas modificaciones 
casi siempre leves, convergían en un rango 
del 2,5%-3% que implicaba algunas décimas 
menos respecto al año anterior.1 

En dos cuestiones no hay discrepancia 
entre las diferentes fuentes. La continui-
dad del crecimiento, por un lado. Y su 
debilitamiento en relación con la anualidad 
precedente, por otro. Desde luego, hay 
factores que siguen impulsando la actividad 
económica. La política monetaria entre 
ellos, todavía favorable en base a tipos de 
interés cercanos a los mínimos históricos 
y con el flujo crediticio recuperado. Los 
bajos tipos de interés, que dinamizan a su 
vez la inversión empresarial, esta asimismo 
avivada por la evolución positiva de los 
beneficios empresariales. Sigue la creación 

1	 No es descartable que la estimación del INE 
sea objeto de una modificación posteriormente. La 
primera estimación del año 2015 cuantificó el ascenso 
del PIB en un 3,1% que en la revisión definitiva terminó 
siendo un 6,6%, este valor tan sorprendente como puede 
ser el primero anunciado del año 2018.

de empleo, con más o menos vigor (en este 
aspecto existe una acusada disparidad entre 
las fuentes oficiales), lo que estimula el 
consumo privado (este, además, favorecido 
por una inflación atenuada), y reanima el 
mercado de la edificación residencial. Tam-
bién el aumento del gasto público, que de 
nuevo sitúa a la Comunidad Autónomas de 
la Región de Murcia (CARM) con un nivel de 
déficit público holgadamente por encima 
del objetivo. Todo ello, en efecto, empuja 
el crecimiento de la economía pero con una 
fuerza decaída por varias circunstancias. 
La economía mundial, que en 2017 mostró 
una notable pujanza y generalizada en las 
principales áreas geográficas, se ralentiza 
con relevancia, lo que frena los flujos co-
merciales y la inversión. La incertidumbre 
política en el escenario internacional, las 
desavenencias comerciales entre Estados 
Unidos y determinados países, China y la 
UE-28 entre ellos, que alientan un crecien-
te proteccionismo del tráfico exterior, y 
el incierto final del Brexit pueden estar 
detrás del deterioro que se observa. Pero 
influye igualmente el entorno nacional por 
la inestabilidad de la situación política, que 
traslada a los agentes económicos y sociales 
incertidumbre por la percepción de que será 
muy difícil lograr los acuerdos necesarios 
para acometer las importantes reformas 
estructurales que se precisan. Y el gradual 
agotamiento, por la duración de su efecto, 
del empuje que proporcionan a la economía 
los factores antes mencionados.

Resalta por inhabitual la magnitud 
de la desaceleración regional que señala 
el Instituto relacionada con la de España, 
esta de 0,4 puntos derivada de un PIB 
que avanza el 2,6% en 2018. Otro dato 
sorprendente es que el último ascenso de 
esta variable en la Región es incluso menor 
que el 1,9% que anota la zona euro; en el 
siglo XXI no había sucedido ningún año de 
los que comprenden las dos etapas expan-
sivas del mismo. Y también los es que sea 
la comunidad autónoma que menos crece 
(queda cerca La Rioja con un 1,6% y lejos 
las más dinámicas, Madrid y Cantabria con 
registros del 3,7 y 3,4% en ese orden), 
cuando obtiene entre los años 2013 y 2018 
una tasa interanual del 3,5%, la mayor de 
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GRÁFICO S.2. 
EVOLUCIÓN ANUAL EN VOLUMEN DEL PIB (%)

Fuente: Contabilidad Regional de España, serie homogénea 2000-2018 base 2010 (INE), y Eurostat.

TABLA S.2.
PRINCIPALES INDICADORES DE CRECIMIENTO ECONÓMICO Y RENTA

C.R.E.: Contabilidad Regional de España. E.P.: Elaboración Propia. (P) Provisional. (A) Avance. (1ªE) Primera Estimación.

(1)	 Diferencia entre las tasas de variación anual del PIB a precios de mercado en volumen y el empleo total.
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2014 2015 2016
(P)

2017 
(A)

2018 
(1ºE) 2014 2015 2016

(P) 2017 (A) 2018 
(1ºE)

P.I.B. precios de mercado 
  - Importe Mill. Euros C.R.E. (INE) 26.612 28.236 29.116 30.410 31.259 1.037.820 1.081.165 1.118.743 1.166.319 1.208.248
  - Porcentaje de España (%) C.R.E. (INE) 2,56 2,61 2,60 2,61 2,59 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
  - Variación en volumen (%) C.R.E. (INE) 2,2 6,6 4,3 3,1 1,5 1,4 3,6 3,2 3,0 2,6
VALOR AÑADIDO BRUTO
  - Importe Mill. Euros C.R.E. (INE) 24.218 25.620 26.411 27.572 28.277 944.470 980.992 1.014.839 1.057.467 1.093.017
  - Porcentaje de España (%) C.R.E. (INE) 2,56 2,61 2,60 2,61 2,59 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
  - Variación en volumen (%) C.R.E. (INE) 1,9 6,1 4,1 3,1 1,6 1,1 3,1 3,0 2,9 2,7
POBLACIÓN
  - Número Miles C.R.E. (INE) 1.463 1.464 1.469 1.474 1.479 46.455 46.410 46.450 46.533 46.733
  - Porcentaje de España (%) C.R.E. (INE) 3,15 3,15 3,16 3,17 3,17 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
  - Variación (%) C.R.E. (INE) 0,1 0,1 0,3 0,3 0,4 -0,3 -0,1 0,1 0,2 0,4
PIB POR HABITANTE
  - Número Euros C.R.E. (INE) 18.191 19.287 19.824 20.637 21.134 22.340 23.296 24.085 25.064 25.854
  - Variación nominal (%) C.R.E. (INE) 0,4 6,0 2,8 4,1 2,4 1,5 4,3 3,4 4,1 3,2
  - Índice (España=100) (%) C.R.E. (INE) 81,8 82,8 82,3 82,3 81,7 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
EMPLEOS
  - Número Miles C.R.E. (INE) 543,9 559,2 580,3 599,7 608,2 18.039,0 18.550,0 19.025,6 19.510,8 19.929,2
  - Porcentaje de España (%) C.R.E. (INE) 3,02 3,01 3,05 3,07 3,05 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
  - Variación (%) C.R.E. (INE) 1,0 2,8 3,8 3,3 1,4 1,0 2,8 2,6 2,6 2,1
PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO
  - Importe Euros E.P. 48.927 50.494 50.173 50.709 51.395 57.532 58.284 58.802 59.778 60.627
  - Variación (1) (%) E.P. 1,2 3,8 0,5 -0,2 0,1 0,4 0,8 0,6 0,4 0,4
  - Índice (España=100) (%) E.P. 85,0 86,6 85,3 84,8 84,8 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Unidades Fuente

EspañaRegión de Murcia
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las autonomías, que supera con amplitud 
el 2,7% de la economía española.2 

En base a la evolución de los indicado-
res de coyuntura referidos a la demanda, 
la estructura del crecimiento económico 
en el año 2018 se caracteriza por el suave 
debilitamiento del consumo privado y, so-
bre todo, el acusado empeoramiento de la 
actividad exportadora. Desde la vertiente 
de la oferta agregada, en relación con el 
ejercicio precedente, por el importante de-
terioro de la industria, que decrece incluso, 
y el atenuado dinamismo en los principales 
servicios, mientras persiste la debilidad 
de la agricultura y es muy vigoroso, por 
segundo año consecutivo, el avance de la 
construcción. Respecto a España en 2018, 
la desagregación sectorial enseña que es 
generalizado el menor desarrollo de la eco-
nomía regional. Sucede en los tres grandes 
sectores, agricultura, industria y construc-
ción, en los dos primeros con relevancia (1,8 
y 2,2 puntos menos que en el país), y en el 
tercero la brecha es moderada (0,8 puntos). 
Asimismo en casi todas las agrupaciones de 
los servicios conforme a la CRE: únicamente 
actividades artísticas, recreativas y de en-
tretenimiento presenta en la Región una 
tasa anual de variación del VAB que rebasa 
la estimada en España.

Uno de los rasgos más representativos 
de la actual etapa expansiva de la economía 
murciana era la firmeza e intensidad con que 
generaba empleo, todos los años con más 
brío, o el mismo al menos, que la española. 
No es circunstancial porque sucedió a su vez 
en otras fases alcistas de la economía, aunque 
también lo destruye más en las recesivas. 
Hasta el año 2018. En ese ejercicio la CRE 
estima en promedio anual 608.200 empleos 
que conllevan una tasa de variación del 1,4% 
respecto al anterior, la menor del último 
cuatrienio y distanciada del 3,3% que anotó 

2	 Una parte significativa de esa sobresaliente 
tasa proviene del extraordinario y sorprendente cre-
cimiento que estima la CRE para el año 2015, al que 
atribuye un aumento del PIB en volumen del 6,4%; 
este dato surge tras revisiones posteriores a su primera 
estimación, entonces 3,1%, principalmente porque el 
incremento que asigna a la industria es muy superior al 
que anunció en aquel momento, unos 12 puntos porcen-
tuales más (cerca de 20 en el subsector manufacturero). 

en 2017.3 Desde que en 2014 se invirtió la 
tendencia declinante, acumula un crecimien-
to del 13% que implica un incremento de 
70.000 empleos. Aquella cantidad es todavía 
bastante inferior a los casi 638.000 estimados 
en 2008; insuficiente la segunda para recupe-
rar los aproximadamente 100.000 perdidos 
desde aquel año hasta 2013, el 15,6% de los 
que había entonces. También ralentizado 
pero solo medio punto porcentual, el avance 
del empleo en España se estima del 2,1%; sin 
embargo, el registro del último lustro queda 
a 1,4 puntos de distancia del logrado en la 
Región de Murcia.

Es una característica arraigada en la eco-
nomía murciana el déficit de productividad 
que muestra respecto al conjunto nacional 
y las autonomías más desarrolladas. Es uno 
de los principales factores que dificultan la 
corrección del desequilibrio que presenta 
la economía murciana en términos de de-
sarrollo económico. La casi igualdad de los 
crecimientos en 2018 del PIB en volumen y 
el empleo conlleva el estancamiento de la 
productividad aparente del factor trabajo, 
que gana 0,1 puntos más mientras repunta 
0,4 en España. No sucedía en los últimos 
años, en parte por algún dato inusual. En el 
periodo 2013-2018 es significativamente ma-
yor su progresión en el territorio murciano, 
comportamiento inhabitual en otras etapas 
expansivas porque en ellas predominaba el 
acusado vigor de la creación de empleo, que 
rebajaba el crecimiento de la productividad. 
Pero en el citado lustro anota un incremento 
de 5,9 puntos que casi duplica el nacional. La 
causa se encuentra, por un lado, en el mejor 
comportamiento regional en el año 2014 (1,1 
y 0,4 puntos en el país). Pero, sobre todo, 
obedece a los resultados del año 2015, en el 
que la productividad aumenta 3,8 puntos en 
la Región de Murcia y 0,8 en España.4

3	 Esta evolución es concordante con la que 
refleja la EPA y probablemente el principal soporte a la 
desaceleración del PIB conforme a la CRE. La Encuesta 
estima un incremento de la media anual de personas 
ocupadas del 1,9% frente al 3,4% en 2017. Sin embargo, 
según el registro de afiliados a la Seguridad Social, el 
promedio del año 2018 aumenta el 3,1%, a 1,2 puntos 
de distancia del obtenido un año antes.

4	 Causa extrañeza un ascenso anual de tal mag-
nitud, extremadamente infrecuente en las economías 
desarrolladas. El origen se encuentra en la estimación 
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Una valoración estática en términos 
nominales de la productividad aparente del 
factor trabajo, calculada mediante el cociente 
entre el PIB en euros corrientes y el número 
de empleos, revela que está a gran distancia, 
por debajo, del valor medio de España, y su 
gradual alejamiento. La referida ratio arroja 
un resultado de casi 51.400 euros que re-
presenta el 84,8% de la media española. La 
misma brecha que el año anterior. La distancia 
era de unos ocho puntos desde el principio 
del siglo hasta el inicio de la crisis; esta, y la 
posterior recuperación, la alargan unos cinco 
y dos puntos adicionales respectivamente. 
Las desigualdades regionales son muy acen-
tuadas. Las posiciones de cabeza las ocupan 
en 2018 País Vasco y Madrid (en torno a 15 y 
10 puntos porcentuales más que el promedio 

del crecimiento del PIB autonómico en esa anualidad, 
más del doble que en la primera estimación de la Conta-
bilidad Regional. Indica que esa variable macroeconómi-
ca avanzó en la Región de Murcia el 6,6% frente al 3,6% 
en España. Es una diferencia infrecuente en cualquier 
época e inédita en el siglo actual: la siguiente en orden 
cuantitativo sucedió en 2002 y se limitó a 1,1 puntos 
(4,1 y 2,9% respectivamente).

del país). La Región de Murcia se sitúa en la 
última posición tras Andalucía, Canarias y 
Extremadura (índices entre 87 y 89%).

Es determinante la productividad en el 
grado de prosperidad de un territorio, eva-
luada en términos de renta por habitante. 
También influye, por tanto, el dinamismo 
demográfico, que debe trasladarse al empleo 
para que repercuta en la producción. Es un 
rasgo característico en las últimas décadas 
que la población aumenta con más vigor que 
en España, en parte por el mayor crecimiento 
vegetativo pero desde el principio del siglo 
actual hasta el estallido de la crisis económi-
ca por la intensidad del flujo de inmigración 
en la Región de Murcia. No sucede en 2018. 
Según la CRE, la variación anual de la pobla-
ción a uno de julio se incrementa el 0,4% en 
los dos territorios. Pese a su debilidad, la tasa 
autonómica es la más alta desde el año 2010 
pero muy alejada de las comprendidas entre 
1,5 y 3 puntos que se registraron durante casi 
toda la década anterior. 

El suave ascenso de la población en 
2018 facilita que el incremento nominal 

GRÁFICO S.3.
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD APARENTE DEL FACTOR TRABAJO (PIB EN EUROS 

CORRIENTES POR EMPLEO) EN LA REGIÓN DE MURCIA
(Miles de euros y % de España)

Fuente: Contabilidad Regional de España (INE), serie homogénea 2000-2018 base 2010, y elaboración propia.
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del PIB por habitante sea significativo pero 
manteniendo dos de las notas que más re-
saltan en la evolución económica del ejerci-
cio: su ralentización respecto al precedente 
y la menor intensidad del alza relacionada 
con la de España. Se amplía así la brecha 
que separa el territorio murciano en renta 
per cápita del conjunto nacional, grande y 
persistente más allá de las pequeñas os-
cilaciones anuales que suelen producirse. 
En efecto, siguiendo los datos de la CRE el 
PIB por habitante crece en euros corrientes 
en 2018 el 2,4%; relevante subida pero a 
1,7 puntos porcentuales de la anotada un 
año antes. Monta su importe hasta 21.134 
euros, una cifra que agranda la diferencia 
respecto al valor máximo estimado antes 
de la crisis económica (20.354 euros en 
2008), rebasado mínimamente en 2017. 
Sin embargo, no permite todavía igualar 
siquiera la capacidad de compra que había 
antes de que empezara la recesión econó-
mica a causa de la inflación acumulada en 
ese periodo. Deflactadas las cuantías del 
PIB por habitante con las tasas de variación 

GRÁFICO S.4.
EVOLUCIÓN DEL PIB POR HABITANTE EN LA REGIÓN DE MURCIA.

PERIODO 2008-2018 (Miles de euros)

Fuente: Contabilidad Regional de España (INE), serie homogénea 2000-2018 base 2010,
 Índice de Precios de Consumo (INE) y elaboración propia.
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anual del IPC medio, cuyos resultados se 
muestran en el gráfico S.4, se obtiene en 
la Región un importe que es un 6% menor 
respecto al de diez años antes. En España, el 
aumento nominal del PIB por habitante en 
2018 es 3,2% y 0,9 puntos la desaceleración 
anual; su cuantía en euros corrientes, más 
de 25.800, rebasa a su vez la de 2008 pero 
en términos reales aún falta por recuperar 
más de cuatro puntos porcentuales.

La economía murciana acrecienta la 
renta per cápita en el año 2018 de forma 
desacelerada y menos que en España, como 
también es más débil su expansión desde 
que comenzó la reactivación: la tasa de varia-
ción es 16,6%, casi un punto por debajo de la 
española. No ha sido posible, por tanto, en la 
actual etapa de bonanza corregir el dilatado 
alejamiento que mantiene en términos de 
desarrollo económico. El valor del PIB por 
habitante representa el 81,7% de la media 
nacional. En el contexto autonómico, no 
varía la posición atrasada de la Región de 
Murcia. Por detrás, se muestra en el mapa 
S.1, solo Extremadura (70,3%), Andalucía 
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MAPA S.1.
ÍNDICE DE PIB POR HABITANTE EN LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS. AÑO 2018

ESPAÑA: 100

Más de 115

Más de 100 a 115

De 85 a 100

Menos de 85

Fuente: Contabilidad Regional de España base 2010 (INE).

(74%), Castilla-La Mancha (79,9%) y Canarias 
(81,3%). En el extremo opuesto, encabeza 
Madrid la relación en términos de PIB por 
habitante (135,1%), seguida de País Vasco 
(131,8%), Navarra (123%) y Cataluña (119%).

La diferencia que actualmente presen-
ta la Región de Murcia respecto a la media 
de España en renta por habitante es una 
de las más abultadas desde el principio del 
siglo. En la anterior etapa de expansión, los 
primeros ocho años de la pasada década, se 
mantuvo la brecha con índices ligeramente 
superiores al 83%. La crisis la agrandó 1,5 
puntos porcentuales y el siguiente quin-
quenio de reactivación otros 0,6 adicionales 
(gráfico S.5). Son casi dos décadas, más 
las del siglo pasado que quedan fuera de 
este análisis, en las que recurrentemente 
se observa, con independencia de la fase 
del ciclo económico, la incapacidad de la 
economía murciana para converger con el 
PIB por habitante de España.

El alejamiento del nivel medio de de-
sarrollo de España en las dos etapas econó-
micas referidas no es una singularidad entre 
las comunidades autónomas pero son muy 
pocas en las que sucede: también en Anda-
lucía, Baleares y Canarias. Cierran el decenio 
2008-2018 con mejoras en ambos subperio-
dos, bien porque rebajan el desequilibrio, 
bien porque aumentan su destacada posición 
en renta per cápita, Castilla y León, Cataluña, 
Extremadura, Galicia y País Vasco. El resulta-
do de esos 10 años en lo que concierne a la 
evolución regional del PIB por habitante es 
que se acrecienta el desequilibrio territorial 
en España. Aunando ganancias y pérdidas 
en lo que concierne a la variación del índice 
de esa variable (relación porcentual de los 
correspondientes valores respecto al dato 
nacional), se observa en el gráfico S.5 que 
el saldo es claramente positivo, dos o más 
puntos porcentuales, en Castilla y León, Ca-
taluña, Galicia, Madrid y País Vasco; en esta 
relación se encuentra las tres regiones con 
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los valores de renta per cápita más elevados. 
En cambio, es holgadamente negativo en las 
que ocupan las cinco últimas posiciones con 
la excepción de Extremadura.

A tenor de lo que informa la CRE, no es 
satisfactorio el año 2018 para la economía 
murciana. Contiene aspectos favorables, sin 
duda, como la continuidad del crecimiento 
económico, también del empleo y asimismo 
el aumento de la renta por habitante. Pero 
en todos los casos con menos fuerza que el 
año anterior y a considerable distancia de la 
expansión que tales magnitudes experimen-
tan en la economía española. La consecuencia 
principal es que en el último año no se avanza 
en la corrección de los desequilibrios econó-
micos fundamentales que mantiene la Región 
respecto España. Uno de ellos bajo este análi-
sis, la muy importante distancia que las separa 
en productividad aparente del factor trabajo, 
reiteradamente señalado en estas memorias. 
Y quizá determinante en que asimismo per-
sista una brecha muy elevada en cuanto al 
desarrollo medio nacional evaluado en renta 

per cápita. Es motivo de preocupación el flojo 
desempeño de la economía murciana en el 
último año. Pero, probablemente más que lo 
sucedido ese ejercicio, que proporciona algún 
resultado inesperado, incluso discordante con 
los de otras variables análogas, y susceptible 
de revisiones estadísticas posteriores, preo-
cupa sobremanera la incapacidad de subsanar 
los desequilibrios mencionados, ni en las eta-
pas de bonanza ni en las contractivas pese a 
los importantes ajustes de empleo que estas 
últimas han ocasionado.

ACTIVIDAD PRODUCTIVA

AGRICULTURA

El año 2018 no es favorable para la 
actividad agraria. Por un lado a causa de la 
situación, cercana a la estabilidad, de la pro-
ducción física, cuyo mínimo repunte incluso 
mejora el de la anualidad precedente. Y por 

GRÁFICO S.5.
EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE PIB POR HABITANTE (ESPAÑA = 100) EN LAS COMUNIDADES 

AUTÓNOMAS. PERIODOS 2008-2013 Y 2013-2018 (1)

(1)	 Representa las variaciones del índice de PIB por habitante (España = 100) en puntos porcentuales. 

Fuente: Contabilidad Regional de España (INE), serie homogénea 2000-2018 base 2010, y elaboración propia.
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otro como consecuencia del deterioro de los 
precios que percibe el agricultor, a diferencia 
de lo que sucedió un año antes, y el encare-
cimiento de los consumos intermedios para 
la producción, que generan una relevante 
disminución de la renta agraria. Repercute 
en el empleo, cuya progresión se debilita 
casi hasta el estancamiento.

En efecto, la agricultura regional acu-
mula un quinquenio de crecimiento pero 
carente de vigor en sus dos últimos años 
(gráfico S.6). La CRE estima que el VAB agra-
rio aumenta en volumen un 0,8% en 2018, 
avance muy reducido pero suficiente para 
mejorar por seis décimas el de la anualidad 
precedente. Preocupa este súbito frenazo 
de la agricultura murciana porque se expresa 
en volumen, es decir, sin tener en cuenta el 
efecto de los precios en origen, lo que pue-
de evidenciar el impacto de la persistente y 
grave escasez de recursos hídricos. Bastante 
más pujante es la evolución de la agricultura 
española que se recupera significativamente, 
con un incremento del VAB de 2,6 puntos 
porcentuales, del suave descenso estimado 
en 2017, del 0,9%. La disparidad regional 
resalta aunque predominan las subidas.

El mercado laboral agrario empeora 
en 2018. Coinciden en ello las dos princi-
pales fuentes estadísticas en este ámbito, 
con un pequeño matiz. Este porque la EPA 
estima incluso una suave caída del número 
de ocupados, 1,2 puntos porcentuales que 
deja el promedio anual en 79.600, cuando 
en 2017 anunció un crecimiento del 5,2%. 
No llega al decremento la evolución de 
los afiliados a la Seguridad Social pero se 
acerca a la Encuesta en la magnitud de la 
desaceleración: la media de 88.800 inscritos 
en 2018 conlleva un aumento anual del 0,5% 
que queda a unos seis puntos del obtenido 
un año antes.

La primera estimación de macromag-
nitudes de la Consejería de Agua, Agricul-
tura, Ganadería y Pesca confirma que el 
año 2018 no es bueno para la actividad 
agraria regional. El principal factor que 
conduce al retroceso de la renta agraria 
se encuentra en la caída de los precios en 
origen, por su impacto en la producción 
agraria. El valor de esta asciende en 2018 
a 2.769 millones de euros que represen-
tan una débil merma respecto al ejercicio 
anterior, de medio punto porcentual en 

GRÁFICO S.6.
EVOLUCIÓN EN VOLUMEN DEL VALOR AÑADIDO BRUTO AGRARIO (%)

Fuente: Contabilidad Regional de España, serie homogénea 2000-2018 base 2010 (INE).
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términos nominales (todas las variaciones 
se expresan en euros corrientes); obedece 
a una contracción del 1,7% de los precios 
no compensado por el 1,2% que se incre-
menta la producción física. Más específica-
mente, el análisis por subsectores revela 
que es el descenso de los precios de las 
producciones animales la razón de ese 
comportamiento, como se describe más 
adelante, porque el valor de la producción 
vegetal sube al menos.

Con levedad, desde luego, pues se 
limita al 0,7% y llega a un importe de 
2.091 millones; este avance proviene del 
reducido ascenso del tonelaje (0,8%) ya 
que los precios en origen permanecen 
estables (-0,1%). La desagregación por 
variedades enseña resultados muy di-
ferentes. Pésima campaña cerealista en 
producción y precio; igualmente, sin tanta 
magnitud, en hortalizas, plantas y flores 
casi en su totalidad por el deterioro de las 
cotizaciones, así como en aceite de oliva 
por el hundimiento de los precios pues la 
producción física aumenta con fuerza. Por 
el contrario, el año 2018 es muy positivo 
para las frutas, favorecido en este caso 
por la mejora de los precios dada la tenue 
subida del tonelaje; también y por el mis-
mo motivo para la patata, pese al lastre 
derivado de una importante contracción 
de la cosecha; buena a su vez la de plan-
tas industriales aunque los motivos son 
opuestos a los anteriores; y es excepcional 
la campaña de vino y mosto, propiciada 
por prominentes aumentos de producción 
física y cotizaciones (tabla S.3).

La pérdida de valor de la producción 
animal es, en consecuencia, el motivo de la 
reducción de la producción agraria en 2018. 
Y en concreto de las cotizaciones de los 
productos, que decrecen un 6,7% puesto 
que la cantidad se eleva un 2,6%; en total, 
su valor de 637 millones supone una tasa 
anual del -4,3%. La disminución del 9,3% 
en el precio del porcino es determinante 
en este resultado dada su relevancia en 
el subsector ganadero (aporta el 57% del 
importe), puesto que la producción cárnica 
repunta, siquiera medio punto porcentual. 
La campaña del año 2018 es también ad-

versa en aves e igualmente por el desplo-
me del precio puesto que el ascenso del 
tonelaje es pronunciado; también en ovino 
y caprino y en productos de origen animal, 
con menos intensidad que en aves porque 
el deterioro de sus cotizaciones es en los 
dos casos más suave (las cantidades son 
casi iguales que las de 2017). Buen año, 
en cambio, para el vacuno, que acrecienta 
notablemente su producción cárnica sin 
perjuicio para el precio, que experimenta 
una débil mejora.

El retroceso de los precios en origen, 
en particular de las producciones animales, 
ocasiona una mínima disminución del valor 
de la producción agraria, como se ha des-
crito. Pero también se ha anunciado que la 
renta agraria decrece con relevancia, por 
lo que otro factor influye en ese declive: el 
aumento de los consumos intermedios, en 
cantidad, 2,6 puntos porcentuales, y precio, 
cerca de uno más. El alza de los precios es 
generalizada en las diferentes rúbricas que 
forman tales consumos pero sobresalen 
energía y lubricantes, más del 12%, semillas 
y plantones, 4,5%, e igualmente de fertili-
zantes y servicios agrarios que se acercan 
a los tres puntos porcentuales. En cuanto 
a cantidades, fertilizantes, gastos veterina-
rios, piensos y servicios de intermediación 
financiera presentan las mayores subidas 
(en el rango 4%-7%).

Una vez se deduce del VAB la cuota 
de amortizaciones y el saldo neto de sub-
venciones (apenas a la baja en 2018 tras su 
fuerte ascenso un año antes) e impuestos 
a la explotación (8,7% más que en 2017), 
se llega a la renta agraria. Su relevante 
contracción es una de las notas que resal-
tan en el análisis de la última campaña. Se 
estima en 1.326 millones que suponen una 
tasa anual del -7,3% respecto al año ante-
rior, en el que se produjo una subida del 
3,5%. En la agricultura española avanza el 
4,3% casi tanto como en 2017. Pese a estas 
opuestas evoluciones persiste la relevante 
aportación de la agricultura murciana a 
la nacional. En términos de renta agraria 
representa el 4,4% tras el ligero retroceso 
de la cuota en el último trienio, pero más 
que duplica la participación relativa del PIB.
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TABLA S.3.
ESTIMACIÓN DE LAS MACROMAGNITUDES AGRARIAS. AÑO 2018

(*)	 Primera estimación, marzo de 2019. (**) Segunda estimación, enero de 2019. (A) Avance. (E) Estimación.

Fuente: Consejería de Agua, Agricultura, Ganadería y Pesca y Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

2017
(A)

2018 
(E)

Mill.
euros

Can-
tidad Precio Mill.

euros
Can-
tidad Precio Valor

A.- Producción rama agraria 2.783,5 1,2 -1,7 2.768,9 -0,5 6,6 -1,0 5,5
   Producción vegetal 2.077,5 0,8 -0,1 2.091,2 0,7 8,3 -0,6 7,8
     Cereales 10,3 -17,9 -12,2 7,4 -27,9 43,1 1,3 45,0
     Plantas industriales 8,1 57,0 -13,6 10,9 35,6 12,3 -5,9 5,7
     Plantas forrajeras 3,5 2,1 -0,2 3,5 1,7 25,7 -2,3 22,8
     Hortalizas, plantas y flores 1.135,6 -0,6 -8,5 1.036,7 -8,7 -2,2 2,2 -0,1
     Patata 41,7 -13,0 51,1 54,8 31,4 -10,2 62,5 45,9
     Frutas 805,2 1,1 9,5 890,9 10,6 6,4 2,9 9,5
     Vino y mosto 31,8 31,3 19,9 50,1 57,4 38,4 -8,0 27,3
     Aceite de oliva 40,5 16,7 -24,3 35,8 -11,7 -7,4 -23,7 -29,4
     Otros 0,8 8,7 24,9 1,0 35,1 9,9 -8,5 0,5
   Producción animal 665,7 2,6 -6,7 637,1 -4,3 4,3 -2,0 2,2
     Carne y ganado 567,7 3,0 -7,3 542,3 -4,5 4,8 -3,2 1,5

    Vacuno 80,8 15,5 0,8 94,2 16,5 3,0 0,0 3,0
         Porcino 400,4 0,5 -9,3 364,9 -8,9 6,0 -6,5 -0,9
         Ovino y caprino 50,6 -0,3 -3,7 48,6 -4,0 3,5 -0,6 2,9
         Aves 34,9 8,5 -10,6 33,9 -2,9 5,5 1,7 7,3
         Otros animales 1,0 -17,9 1,7 0,8 -17,2 -7,0 5,6 -1,8
    Productos de origen animal 98,0 0,0 -3,3 94,8 -3,3 2,6 1,9 4,5
Producción de servicios 23,4 -0,3 2,9 24,0 2,6 -0,3 2,9 2,7
Actividad secundaria no agraria no 
separables 16,4 0,2 1,3 16,6 1,5 0,2 1,3 1,5

B.- Consumos intermedios 1.350,4 2,6 3,5 1.434,2 6,2 2,9 3,3 6,3
C=(A-B) Valor añadido bruto 1.433,1 1.334,7 -6,9 9,3 -4,1 4,9
D.- Amortizaciones 158,5 162,7 2,6 -0,4 3,1 2,6
E.- Valor añadido neto (C-D) 1.274,6 1.172,1 -8,0
F.- Otras subvenciones 170,7 170,0 -0,4 0,4
G.-Otros impuestos 14,8 16,1 8,7 8,7
H=(E+F-G) Renta agraria 1.430,5 1.326,0 -7,3 4,3

Región de Murcia (*) España (**)

2017/2018 
(%)  Var.

17/18 
(%)

2017/2018
(%)

PESCA Y ACUICULTURA

Tampoco es positiva la primera impre-
sión que ofrecen los datos de la actividad 
pesquera regional en 2018, que revelan 
un importante desplome de las capturas 
y atenuado de los ingresos. Siguiendo la 
estadística del Servicio de Pesca y Acuicul-
tura, ese año suman casi 4.800 toneladas, 
un 36,1% menos que en la anualidad an-
terior cuando su incremento rozó las tres 
cuartas partes; generan 16,5 millones de 
euros, un 7,4% menos que en 2017 cuyo 
ascenso alcanzó el 22,9%. Ahora bien, la 
mengua proviene sobre todo del excepcio-
nal resultado obtenido un año antes pues 

tanto el volumen como el importe superan 
las cantidades obtenidas en el trienio 2014-
2016 (gráfico S.7).5

La modalidad de arrastre y la alma-
draba acrecientan ingresos y tonelaje, la 
primera moderadamente en ambos com-
ponentes, en torno al 5%, y la segunda con 
gran vigor pero muy superior en peso (21 y 
50% respectivamente); semejantes son las 

5	 Al analizar estos datos hay que tener en 
cuenta que esta estadística contabiliza los desembarcos 
realizados en los puertos de la Región de Murcia con 
independencia de la base de las embarcaciones. En con-
secuencia, se incluyen los realizados por barcos de otras 
comunidades autónomas, cuya relevancia es pequeña, y 
se excluyen los realizados por la flota regional en puer-
tos de otras autonomías, cuya cuantía sí es significativa.
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caídas del valor en artes menores, cerco y 
palangre, alrededor del 13%, suavizadas 
respecto a las de producción que retro-
ceden entre el 27 y el 50%. Por especies, 
señalando las principales en función de los 
ingresos, favorables campañas para gamba, 
dorada, camarón, sardina y salmonete; en 
cambio, las disminuciones son importantes 
en boquerón, lecha, chanquete y melva. 
Aunque es enorme la variedad de especies 
son muy pocas las que concentran la mayor 
parte de la actividad. Más del 50% de los in-
gresos proviene de cinco: boquerón, gamba, 
dorada, sardina y salmonete; tres, boque-
rón, alacha y sardina, congregan la mitad de 
las capturas. El análisis por cofradías revela 
que solo aumenta el valor de la pesquería 
en Águilas, un 9% pese al fuerte descenso 
del tonelaje; también bajan los desembarcos 
en las demás con la consecuencia de que se 
retraen los ingresos: con levedad, entre uno 
y tres puntos porcentuales, en San Pedro 
del Pinatar y Cartagena pero con gran inten-
sidad, casi una cuarta parte, en Mazarrón. 

No repercute el retroceso de la activi-
dad pesquera en el empleo, que crece tanto 
en base al cómputo del citado Servicio (540 
personas ocupadas en la pesca, 17 más que 
en 2017) como al registro de afiliados a la 

GRÁFICO S.7.
PRODUCCIÓN DE ACUICULTURA Y PESCA EN LA REGIÓN DE MURCIA.

PERIODO 2007-2018 (Toneladas y millones de euros)

PESCA ACUICULTURA
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Fuente: Servicio de Pesca y Acuicultura de la Consejería de Agua, Agricultura, Ganadería y Pesca.

Seguridad Social (4,7%); aumenta en todas 
las cofradías excepto en la de Mazarrón. Se 
mantiene en 170 el total de embarcaciones 
censadas y sin diferencias en las distintas 
modalidades de pesca, aunque sí entre co-
fradías, con pérdidas relevantes y parecidas 
en San Pedro del Pinatar y Mazarrón, 11 y 
10 barcos respectivamente, tantos como au-
mentan Águilas y Cartagena, en ese orden.

Más concluyentes y positivas son las 
cifras de la acuicultura, que prosigue en la 
senda ascendente y logra los mejores regis-
tros desde que empezó a principios de la dé-
cada de los noventa. La producción asciende 
en 2018 a 15.683 TM y al 9,5% el ascenso 
respecto al año anterior, importante sin 
duda aunque supone una ralentización de 
2,3 puntos porcentuales. Es más profunda 
la de los ingresos pero superior la magnitud 
del incremento: el importe de 120 millones 
de euros conlleva una tasa anual del 11%, 
la mitad que entonces. Más actividad y más 
empleo. Conforme a los datos del citado 
Servicio, se incorporan 64 trabajadores, 
casi el triple que en 2017, que alzan el total 
hasta 466 ocupados. 

Todas las especies cultivadas mejo-
ran producción e ingresos. El atún rojo se 
mantiene como la variedad que genera más 
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valor después de su extraordinaria recupe-
ración en 2017, cuando más que duplicó 
las dos variables. Se estima en 2018 3.519 
TM y una tasa anual del 6,2% que generan 
51,3 millones de euros, un 9,5% más que 
un año antes. También la dorada ralentiza 
la progresión de 2017; aumentó entonces 
el tonelaje más de una quinta parte y por 
encima del 10% el valor monetario, tasas 
que un año después quedan en 9,1 y 7,6% 
respectivamente; en total, 4.494 TM y 22 
millones de euros. La mayor producción 
acuícola es de lubina, que se recupera nota-
blemente de su desmoronamiento en 2017 
y anota las subidas más pronunciadas en 
peso e importe; 11,4 y 14,3% en ese orden, 
hasta 7.670 TM y 46,9 millones. 

INDUSTRIA

El deterioro de la industria es una de las 
causas principales de la notable desacelera-
ción que experimenta la economía murciana 
en el año 2018, conforme a las estaciones 
de la CRE. Inesperada a tenor de la pujanza 
mostrada en los meses iniciales, cuando man-
tenía la sólida progresión observada un año 
antes. Sin embargo, empieza a perder vigor 
al inicio del segundo semestre y empeora 
luego de forma acelerada hasta concluir en 
una suave contracción. Un declive, por otra 
parte, en el que participan tanto su compo-
nente energético como el manufacturero. 

Disminuye el VAB del agregado in-
dustrial en la Región de Murcia un 1,1% en 
2018. Un acusado deterioro teniendo en 
cuenta el 5,7% de crecimiento estimado en 

2017 y tasas en el entorno del 15% en el 
bienio precedente.6 Finaliza, por tanto, un 
cuatrienio fuertemente expansivo: pese al 
decremento referido, el período 2013-2018 
cierra con una tasa interanual del 7,6% que 
es la mayor de las comunidades autónomas, 
muy alejada de la siguiente. También en 
España se afloja el desarrollo de la industria 
en el último ejercicio pero sigue al alza. 
Su VAB repunta el 1,1%, a 3,3 puntos de 
distancia del año 2017. La evolución de la 
industria española no presenta las acusa-
das oscilaciones de la murciana, según las 
estimaciones del INE. El citado quinquenio 
arroja una tasa interanual del 3,2%, menos 
de la mitad que en la Región de Murcia.

Un aspecto particularmente desta-
cable del comportamiento de la industria 
murciana en 2018 es que sus dos grandes 
subsectores, la industria energética y la 
manufacturera, pierden impulso. La CRE 
no ofrece datos del primero pero sí de la 
industria manufacturera, casi estable tras 
una excepcional progresión en las anuali-
dades precedentes: anuncia una tasa anual 
del -0,1%, tras un incremento del 5% en 
2017. Por tanto, teniendo en cuenta que 

6	 La CRE estima periódicamente para la Región 
de Murcia variaciones del VAB industrial inusuales, en 
ocasiones poco concordantes con los indicadores de 
coyuntura. Sucede en ese bienio, cuando estima incre-
mentos del 16% en 2015 y del 13,9% un año después (las 
tasas de ocupación son, en ese orden, -2,1 y 7,9%; las de 
afiliados a la Seguridad Social en la industria, 3,6 y 5,2% 
respectivamente). Como referencia, entre los años 2010 
y 2018, los datos más elevados de aumento del VAB en 
la industria en cualquier comunidad autónoma superan 
ligeramente el 10% (solo Andalucía y Canarias en 2016), 
y los siguientes, ya algo más frecuentes, rebasan el 8%. 

TABLA S.4.
PRINCIPALES INDICADORES DE PESCA Y ACUICULTURA

2014 2015 2016 2017 2018 2014 2015 2016 2017 2018
Mill. Euros 13,5 14,2 14,5 17,8 16,5 2.750,2 2.043,5 2.095,6 2.147,1 s.d.

Tn. 4.461 4.268 4.302 7.342 4.783 1.237.307 964.554 904.032 940.633 s.d.
Mill. Euros 77,7 86,0 88,6 108,3 120,1 543,9 581,2 627,4 637,3 s.d.

Tn. 11.363 11.669 12.813 14.323 15.683 285.139 293.579 287.502 315.138 s.d.
Mill. Euros 25,2 29,7 21,0 46,8 51,3 55,9 71,2 68,4 79,1 s.d.

Tn. 1.471 1.792 1.362 3.314 3.519 3.088 4.691 4.562 5.136 s.d.
Mill. Euros 20,8 22,1 18,5 20,4 22,0 101,0 98,9 80,2 99,4 s.d.

Tn. 4.426 3.967 3.384 4.121 4.494 16.915 16.005 11.260 16.732 s.d.
Mill. Euros 31,6 34,0 49,0 41,1 46,9 114,4 127,4 155,5 128,3 s.d.

Tn. 5.443 5.868 8.067 6.888 7.670 16.722 18.600 21.500 16.818 s.d.

España

Acuicultura

Atún rojo

Dorada

Lubina

Región de Murcia
Unidades Fuente
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GRÁFICO S.8.
EVOLUCIÓN EN VOLUMEN DEL VALOR AÑADIDO BRUTO DE LA INDUSTRIA TOTAL

Y DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA (%)

INDUSTRIA

INDUSTRIA MANUFACTURERA

Fuente: Contabilidad Regional de España (INE), serie homogénea 2000-2018 base 2010.
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el ascenso del conjunto industrial rebasó 
esa magnitud ese año y es más pronun-
ciada la caída en 2018, se infiere que la 
industria energética registra una relevante 
pérdida de producción en volumen duran-
te la última anualidad. Las trayectorias no 
son diferentes en España pero no es tan 
acentuada la desaceleración de la industria 
manufacturera, que sube el 1,4% el pasado 
año cuando en 2017 llegó al 4,4%. Por otra 
parte, retornando a la Región, nada de lo 
indicado respecto a la evolución del VAB de 

la industria total en la fase de recuperación 
económica es distinto en el ámbito del sub-
sector manufacturero. 

Es extraño que una pérdida de pujanza 
productiva como la que afecta a la industria 
murciana en 2018, según las estimaciones 
de la CRE, no repercuta en el empleo. Al 
contrario, su crecimiento, ya relevante, se 
acelera, y en ello coinciden tanto la EPA 
como el registro de afiliados a la Seguridad 
Social. Más contundente es la Encuesta, que 
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en promedio anual estima 79.000 ocupados 
y una tasa anual del 9,6% cuando en 2017 
apuntó una reducción del 1,4%; una subida 
quizá sobrevalorada pues es difícil justificar 
económicamente un incremento interanual 
del 23,6% en el cuarto trimestre cuando el 
Índice de Producción Industrial (IPI) presen-
ta una fuerte mengua. Pero también el me-
nos volátil registro de afiliados a la Seguri-
dad Social desprende más ritmo de creación 
de empleo en 2018, 0,7 puntos adicionales 
que alzan la tasa anual hasta 4,1% (y con una 
mínima desaceleración en el transcurso del 
año pues pasa de anotar 4,3% en el primer 
trimestre a 3,9% el último).

En base a las evoluciones del VAB de 
la industria y de los ocupados (se reempla-
za con esta variable la de empleo, que no 
desagrega por sectores la CRE en la primera 
estimación) se deduce que la industria re-
gional registra una importante pérdida de 
productividad aparente del factor trabajo 
en el año 2018, de 10,7 puntos porcentuales 
(en España retrocede 1,2 puntos), tan difícil 
de explicar como el aumento de 7,1 puntos 
que desprenden los datos del año anterior. 
En términos nominales, mediante el cocien-
te del VAB en euros corrientes y el número 
de ocupados, se obtiene en la Región un 
valor que adelanta por menos de un punto 
porcentual el promedio de España; conlleva 
un recorte de la brecha, positiva para la au-
tonomía murciana, de más de siete puntos 
respecto al año anterior. Ambos resultados 
representan anomalías en la serie histórica, 
caracterizada por la importante desventaja 

productiva de la industria murciana respec-
to a la española.

El indicador de coyuntura más consisten-
te con la estimación de la CRE es el Índice de 
Producción Industrial (IPI), del que se estima 
en 2018 un decremento del 0,7%, generando 
fundamentalmente del segundo semestre, 
cuando un año antes se elevó por encima del 
12%. El retroceso del IPI se localiza en los dos 
componentes con mayor peso en el agrega-
do, los bienes de consumo y los productos 
energéticos, pues bienes de equipo y bienes 
intermedios crecen con relevancia.

Desagregando el IPI en las distintas 
ramas económicas se aprecia que su com-
portamiento no es homogéneo aunque la 
gran mayoría muestra peor evolución que 
en 2017 (tabla S.6). Destaca el crecimiento 
en fabricación de productos metálicos cuyo 
IPI sube más de una quinta parte, ascenso 
muy superior al de 2017. Este favorable 
comportamiento se presenta también en 
los afiliados a la Seguridad Social, que re-
gistra un aumento del 9,3%. Son también 
relevantes los incrementos en las ramas de 
fabricación de maquinaria y equipo y en la 
industria química y farmacéutica tanto en el 
IPI como en la afiliación, en el entorno del 
8% en ambos casos. Cerca de un 7% repunta 
el IPI en la rama de caucho y plástico, similar 
evolución a la de 2017 pero con un freno 
en el empleo. Se ralentiza notablemente el 
alza de la rama maderera y corcho a pesar 
de que eleva su afiliación tras contraerse un 
año antes. La progresión del Índice no llega 
al 1% en las industrias de cuero y calzado, 

TABLA S.5.
PRINCIPALES INDICADORES DEL SECTOR INDUSTRIAL

T.V.A.: Tasa de Variación Anual. C.R.E.: Contabilidad Regional de España. EPA: Encuesta de Población Activa. C.R.E.M.: 
Centro Regional de Estadística de Murcia.

2014 2015 2016 2017 2018 2014 2015 2016 2017 2018
T.V.A. V.A.B. Industria, en volumen (%) C.R.E. (INE) 4,3 16,0 13,9 5,7 -1,1 2,0 2,9 5,6 4,4 1,1
T.V.A. V.A.B. Industria manufacturera, en 
volumen (%) C.R.E. (INE) 3,7 20,6 16,4 5,0 -0,1 3,1 4,2 4,7 4,4 1,4

Ocupados (media anual) Miles EPA (INE) 69,2 67,7 73,1 72,1 79,0 2.380,0 2.482,3 2.522,2 2.647,4 2.708,3
T.V.A. Ocupados (media anual) (%) EPA (INE) 1,6 -2,1 7,9 -1,4 9,6 1,0 4,3 1,6 6,6 2,3
Índice de productividad por ocupado 
(España=100) (%) C.R.E.M. 94,2 106,7 99,4 108,1 100,8 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Indicador de clima industrial C.R.E.M. 0,3 4,9 12,4 6,7 4,1 -7,6 -0,9 -2,4 0,8 -1,0
T.V.A. Índice de producción industrial, 
media anual (%) C.R.E.M. 0,4 3,7 -2,9 12,1 -0,7 1,5 3,3 1,6 2,9 0,7

Fuente
Región de MurciaUnida-

des
España
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metalúrgicas y muebles, todas ellas con 
peores tasas que en 2017; solo la segunda 
presenta un resultado desfavorable en la 
afiliación, que se reduce casi un punto, pero 
las otras dos anotan tasas positivas que 
superan las del ejercicio anterior. 

Los IPI con peor evolución afectan a la 
confección de prendas de vestir y reparación 
e instalación de maquinaria y equipo, ambas 
ramas ya declinantes en 2017 pero con más 
intensidad un año después. Ahora bien, no 
sucede así en lo que concierne a la afiliación 
a la Seguridad Social puesto que crece en 
las dos, casi el 10% en la segunda citada. La 
trayectoria del Índice en las actividades de 
suministro de energía eléctrica se asemeja a 
la de todo el IPI: fuerte expansión en 2017 
y progresivo deterioro en el transcurso del 
año siguiente hasta registrar un pronunciado 
descenso en el cuarto trimestre (9,5% inte-
ranual), que también, más leve, se constata 
en el empleo pues es siete puntos inferior. 
La rama de artes gráficas prolonga el de-
cremento del IPI por tercer año consecutivo 
pero el de 2018 es el más reducido; ahora 
bien, empeora también la evolución de los 

afiliados porque pasa de anotar en 2017 casi 
un 8% al 1,2% en la anualidad posterior. En 
el entorno del 4% se sitúan los descensos 
en fabricación de productos no metálicos 
y en fabricación de bebidas e industria de 
la alimentación; a pesar de ello todas acre-
cientan el empleo con más dinamismo que 
en 2017, con tasas entre 4 y 7%. Decrece a 
su vez el Índice en la industria del papel y en 
la captación y distribución de agua, aunque 
con menos profundidad respecto a 2017.

CONSTRUCCIÓN

El sector de la construcción afianza y 
mejora en 2018 el fuerte crecimiento al-
canzado ya la anualidad precedente. Al alza 
desde el inicio del período de recuperación 
económica, su primer trienio se caracterizó 
por la atonía de la progresión, aun con algún 
repunte significado, hasta que en 2017 toma 
impulso y avanza con un ritmo semejante al 
de la anterior etapa expansiva de la economía 
murciana. Un año después acelera la expan-
sión, y en ello coinciden en general tanto los 
indicadores coyunturales de producción como 

TABLA S.6.
ÍNDICE DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL POR RAMAS ECONÓMICAS EN LA REGIÓN DE MURCIA 

(Tasas de variación interanual de la media móvil mensual en %)

(1)	 T.I.A. del periodo 2011-2013

(1)	 T.I.A. del período 2011-2013.

Fuente: Centro Regional de Estadística de Murcia y elaboración propia.

2015 2016

Dcbre. Dcbre. Dcbre. Marzo Junio Sept. Dcbre.

INDUSTRIA 3,7 -2,9 12,2 8,5 8,6 7,5 -0,7 -6,8 2,4
Otras industrias extractivas -9,9 -24,9 5,6 -3,1 -3,8 -8,6 -8,0 -11,7 -10,3
Industria de la alimentación 2,9 8,0 -1,4 -1,8 -0,5 -1,5 -3,8 2,0 1,3
Fabricación de bebidas -0,9 3,1 0,2 -1,0 4,1 -0,6 -3,8 9,1 -1,2
Confección de prendas de vestir -53,8 -6,5 -10,4 -15,3 -14,3 -18,5 -17,3 -12,3 -18,9
Industria del cuero y del calzado 2,2 -23,4 7,9 6,2 2,3 1,7 0,2 -8,9 -2,0
Industria madera y corcho, exc. muebles; cestería y espartería 21,1 -6,0 17,5 11,4 -0,6 -2,9 2,9 -24,4 7,1
Industria del papel 3,7 4,3 -1,1 1,8 3,6 1,7 -0,3 -1,6 2,8
Artes gráficas y reproducción de soportes grabados 0,8 -12,6 -7,0 -7,3 -5,7 -4,0 -6,5 -4,3 -8,0
Industria química y farmacéutica 12,6 -1,3 10,9 10,3 8,4 13,9 13,8 -0,4 7,9
Fabricación de productos de caucho y plásticos 1,7 2,4 6,3 3,9 6,6 7,2 6,9 0,6 4,7
Fabricación de otros productos minerales no metálicos -3,7 4,9 8,2 11,0 4,4 3,4 -4,6 -21,6 -1,7
Metalurgia; fab. productos de hierro, acero y ferroaleaciones -8,3 29,1 25,6 11,0 14,3 7,3 0,7 -12,8 7,7
Fabricación de productos metálicos, exc. maquinaria y equipo 0,0 0,2 3,7 4,6 6,8 13,9 21,2 -9,1 5,6
Fabricación de maquinaria y equipo 8,5 14,4 16,6 24,3 25,9 19,2 15,4 -16,8 11,9
Fabricación de muebles 7,2 9,1 2,9 -0,3 5,7 3,8 0,8 -15,5 5,0
Reparación e instalación de maquinaria y equipo (1) 7,0 16,1 -4,1 -1,1 -0,8 -7,3 -14,0 -20,8 5,0
Suministro energía eléctrica, gas vapor, aire acondicionado; 
refino de petróleo

0,4 -20,4 42,8 27,4 24,6 16,2 -9,4 -16,3 0,3

Captación, depuración y distribución de agua (1) 14,2 6,0 -3,7 -7,7 -9,7 1,2 -1,6 3,7 2,0
Otras industrias 29,5 4,8 16,2 16,6 20,2 16,9 10,7 -6,0 7,3

T.I.A. 
2008/2013 

(%)

T.I.A. 
2013/2018 

(%)

2017 2018
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los de empleo. El renovado dinamismo de la 
obra pública contribuye decisivamente a la 
bonanza referida licitando el mayor importe 
desde el final de la pasada década. Pero 
también se anima la edificación residencial, 
que acrecienta su actividad, aletargada hasta 
ahora en lo que concierne a la edificación 
de viviendas, y avivada por un significativo 
incremento del precio y el aumento de las 
operaciones de compraventa incluida la nue-
va, poco relevantes hasta ahora. En cualquier 
caso, falta mucha producción y empleo por 

recuperar para llegar siquiera a los niveles 
anteriores a la burbuja inmobiliaria.

El VAB de la construcción aumenta el 
6,8% y adelanta por 1,2 puntos porcentua-
les el incremento del año 2017, consolidan-
do así la vigorosa reactivación que sucedió 
entonces. En efecto, el sector salió de la 
recesión en 2014 pero acumulaba avances 
suaves, a un ritmo interanual del 1,7% has-
ta el año 2016. Por tanto, es encomiable 
su desarrollo en el bienio posterior, dadas 
las magnitudes citadas y en particular el 

GRÁFICO S.9.
EVOLUCIÓN EN VOLUMEN DEL VALOR AÑADIDO BRUTO DE LA CONSTRUCCIÓN (%)

Fuente: Contabilidad Regional de España (INE), serie homogénea 2000-2018 base 2010.
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TABLA S.7.
PRINCIPALES INDICADORES DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN

T.V.A.: Tasa de Variación Anual. C.R.E.: Contabilidad Regional de España. E. P.: Elaboración propia. 
EPA: Encuesta de Población Activa.

2014 2015 2016 2017 2018 2014 2015 2016 2017 2018
T.V.A. V.A.B. Construcción, en volumen (%) C.R.E. (INE) 0,5 3,5 1,0 5,6 6,8 -2,0 4,7 3,5 6,2 7,6
Ocupados (media anual) Miles EPA (INE) 27,5 27,8 27,0 33,6 35,9 993,5 1.073,7 1.073,9 1.128,3 1.221,8
T.V.A. Ocupados (media anual) (%) EPA (INE) -1,6 1,1 -1,8 24,3 6,7 -3,5 8,1 0,0 5,1 8,3
Índice de productividad por ocupado 
(España=100) (%) E.P. 103,0 108,1 109,7 92,0 92,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Licitación oficial Mill. Euros M. Fomento 427 235 175 228 560 9.206 7.713 7.384 10.191 8.743
Viviendas visadas de obra nueva Unidades M. Fomento 1.072 1.062 1.064 1.182 2.263 34.873 49.695 64.038 80.786 100.733
T.V.A. Viviendas visadas de obra nueva (%) M. Fomento -13,4 -0,9 -0,7 11,1 91,5 1,7 42,5 28,9 26,2 24,7
Precio vivienda libre Euros M. Fomento 997 988 982 976 979 1.459 1.475 1.503 1.539 1.591
T.V.A. Precio vivienda libre (media anual) (%) M. Fomento -4,5 -0,8 -1,5 -0,6 0,3 -2,4 1,1 1,9 2,4 3,4
Transacciones inmobiliarias Unidades M. Fomento 11.009 12.788 13.638 15.447 18.196 365.621 401.713 457.738 532.261 581.793
T.V.A. Transacciones inmobiliarias (%) M. Fomento 11,6 16,2 23,9 13,3 17,8 21,6 9,9 13,9 16,3 9,3

Unida-
des Fuente

Región de Murcia España
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desplome sufrido durante la recesión. Con-
siderando el quinquenio 2013-2018, resulta 
una tasa interanual del 3,4%. Pese a este 
avance, como se ha apuntado, falta mucha 
producción por recuperar. Conforme a la 
evolución del VAB en volumen, la produc-
ción cayó más de 60 puntos porcentuales 
entre 2008 y 2013; en el lustro posterior, 
el índice aumenta más de 12 puntos. En 
España, se demoró un año respecto a la 
Región de Murcia el retorno del sector de 
la construcción a la senda alcista pero se 
expande con más brío desde entonces. In-
cluido 2018, en el que crece el VAB un 7,6% 
y rebasa por 1,4 puntos el valor estimado 
un año antes; en el período 2013-2018, la 
tasa interanual es 4%.

La mejora de la construcción es incon-
testable a la vista de cómo evolucionan 
los indicadores laborales. La EPA estima 
un crecimiento anual importante, un 6,8% 
que, no obstante, se distancia unos 17 
puntos del ascenso obtenido en 2017, sor-
prendente por lo inusual. De aquella misma 
magnitud es la variación anual del número 
de trabajadores en situación de alta en la 
Seguridad Social, cuya evolución, más esta-
ble, confirma la pujanza. También, como los 
datos anteriores, a partir de los promedios 
anuales, es relevante el 6,8% aunque quede 
a 1,2 puntos de la tasa alcanzada en 2017. 

La estabilidad en 2018 de la productivi-
dad aparente del factor trabajo en la cons-
trucción es la consecuencia que se deriva de 
la igualdad entre los crecimientos del VAB 
en volumen y los ocupados. Ese estanca-
miento mejora, no obstante, el registro de 
España, donde se produce una disminución 
de 0,7 puntos porcentuales. En unidades 
monetarias corrientes, sin embargo, los 
incrementos de la productividad (cociente 
en euros corrientes entre VAB y ocupados) 
son semejantes, casi del 1,4% en los dos 
casos. Por tanto, persiste la distancia que 
separa los correspondientes valores de los 
dos territorios, situado el de la Región en 
el 92% del nacional.

De los indicadores de actividad pro-
ductiva es la licitación de obra pública la 
que muestra el resultado más favorable 
según los datos del Ministerio de Fomento. 

En 2017 volvió a la senda creciente tras un 
bienio fuertemente contractivo y además 
con intensidad, más de un 30% que la elevó 
hasta 228 millones. Un año después más 
que se duplica, de tal forma que los 560 
millones licitados suponen la cifra más alta 
desde 2009. El incremento proviene exclu-
sivamente de la Administración General del 
Estado y Seguridad Social cuyo importe pasa 
de 65 millones en 2017 a 439 millones un 
año más tarde. Se contrae por lo tanto la 
inversión pública promovida por los entes 
territoriales (comunidades autónomas y 
corporaciones locales), que cae casi una 
cuarta parte y suma 120 millones. 

También se observa un fuerte dina-
mismo en edificación residencial. En 2018 
se duplica en la Región la cifra de visados 
concedidos para obra nueva aunque esta se 
mantiene aún muy alejada de la obtenida 
en los años previos a la crisis económica, e 
incluso de otras anualidades anteriores al 
boom inmobiliario. Son 2.263 los visados con-
cedidos que superan en algo más de 1.000 
a los otorgados en 2017, cuando el ascenso 
fue de 118 visados. En España se mantiene el 
crecimiento aunque continúa desacelerándo-
se, pero es todavía importante: aumenta en 
2018 el 24,7%, un punto y medio menos que 
un año antes. Permiten estas evoluciones 
incrementar la participación de la Región en 
España hasta el 2,2%, porcentaje que aún 
es reducido en comparación con el que se 
obtenía entre 2003 y 2008, un desmesurado 
6% teniendo en cuenta que el peso relativo 
de la población regional en la española es 
ligeramente superior al 3%. 

Pese a la pujanza de la economía regio-
nal, la trayectoria del precio de la vivienda 
libre seguía un recorrido muy levemente 
al alza o a la baja incluso, según la fuente 
estadística. Su repunte tras una década de 
continuos descensos es, por tanto, otro signo 
revelador de que se dinamiza la actividad 
en la edificación residencial. Siguiendo la 
información del Ministerio de Fomento, 
como promedio anual el precio se estima 
en 979 euros/m2 y en 0,3% el crecimiento 
anual, débil pero significativo porque cam-
bia la tendencia. El desencadenamiento de 
la crisis económica trajo consigo un fuerte 
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GRÁFICO S.10.
LICITACIÓN OFICIAL EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 1997-2018 (Millones de euros)

Fuente: Ministerio de Fomento.
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GRÁFICO S.11.
VISADOS DE VIVIENDA DE OBRA NUEVA EN LA REGIÓN DE MURCIA.

PERIODO 2000-2018 (Unidades y % de España)

Fuente: Ministerio de Fomento y elaboración propia.
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declive del precio de la vivienda que el 
posterior periodo de recuperación no había 
detenido hasta ahora, tan solo atenuado 
con caídas cada año más leves, en el último 

bienio del -0,6%. Ya en el cuarto trimestre de 
2017 se registró un incremento interanual 
que se mantuvo en el primer semestre de 
la siguiente anualidad con tasas en torno al 



Memoria sobre la situación socioeconómica y laboral de la Región de Murcia 201842 mrm18

1,5%; inesperadamente, la contracción en la 
segunda mitad del ejercicio (llega al -1,3% en 
el último trimestre) provoca que el avance 
en promedio anual se limite a la magnitud 
señalada anteriormente. En España, el precio 
de la vivienda libre se acrecienta de manera 
ininterrumpida y acelerada desde 2015. Un 
3,4% en 2018, un punto más que el año an-
terior, hasta un importe de 1.591 euros/m2.7 

Vuelve a aumentar en 2018 la dificul-
tad que conlleva el acceso a una vivienda 
mediante su compra debido a sus tres com-
ponentes: crece el precio de la vivienda, se 
contraen los salarios y se eleva el tipo de 
interés hipotecario. Uno de los indicadores 
que determina el grado de accesibilidad es el 
que estima el esfuerzo bruto (sin bonificacio-
nes fiscales) que le supone a una persona la 

7	 Debe advertirse de que el índice de precios 
de la vivienda que elabora el INE (no estima cantidades 
monetarias) muestra una variación positiva desde 2014, 
con alzas en torno a 1,5 puntos en el trienio posterior. En 
2018 acentúa notablemente el incremento al estimarlo 
de 3,5 puntos. El crecimiento afecta tanto a la vivienda 
nueva como a la de segunda mano si bien es mucho más 
abultado en la primera, que se aproxima al 6% (3,1% en 
la de segunda mano).

adquisición de una vivienda. Esta ratio sube 
dos décimas en 2018 y arroja un valor del 
22,7%, unos 10 puntos menos que España; 
es decir, es este el porcentaje del salario 
anual que se debería dedicar para pagar los 
intereses y la amortización de un préstamo 
hipotecario.8 No obstante, su profundo 
descenso durante la recesión económica 
lo mantiene muy alejado del valor máximo 
alcanzado en 2007 (56,4%). Otro indicador 
calcula el cociente entre el precio total de 
la vivienda y los ingresos medios anuales de 
una persona, reflejando, por tanto, cuántos 
años del salario íntegro habría que dedicar 
para abonar la vivienda. En la Región 3,7, los 
mismos que en las tres anualidades previas; 
en el país aumenta una décima en el último 
ejercicio y la ratio queda en 5,3 años.

8	 Se ha considerado una vivienda de 90 metros 
cuadrados construidos que se financia con un préstamo a 
amortizar en 20 años. El salario anual es el coste salarial 
mensual por trabajador (Encuesta Trimestral de Costes 
Laborales), con catorce pagas. El interés utilizado es el 
tipo medio anual correspondiente a préstamos hipote-
carios a más de tres años para el conjunto de entidades 
(Banco de España).

GRÁFICO S.12.
PRECIO DE LA VIVIENDA LIBRE. PERIODO 1997-2018

(Euros/m2 y tasas de variación anual)

Fuente: Ministerio de Fomento y elaboración propia.
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Antes que el precio había empezado 
a mostrar dinamismo la compraventa de 
viviendas, aunque localizado en la de se-
gunda mano. Persiste en 2018 pero con la 
encomiable novedad de que se acrecienta 
también en la nueva. Así, conforme a la es-
tadística del Ministerio de Fomento, en 2018 
se realizan en la Región de Murcia un total 
de 18.196 operaciones de compraventa que 
implican un ascenso del 17,8% respecto al 
año anterior; adelanta por cuatro puntos 
y medio el avance estimado entonces y 
constituye una de las tasas anuales más 
elevadas de las últimas décadas. Como se 
ha apuntado, contribuyen al ascenso de las 
transacciones tanto la vivienda nueva como 
la usada. De las primeras se realizan 1.557 
operaciones de compraventa, lo que conlle-
va un alza anual del 8% cuando en 2017 se 
contrajeron casi el 18%. No obstante, es la 
vivienda usada la que determina en mayor 
medida la evolución del total puesto que re-
presenta más del 91% de las transacciones. 
En concreto 16.639 tras un incremento del 
18,8% respecto al año 2017 que adelanta 
por 1,1 puntos el registrado entonces.

Una de las consecuencias más adversas 
del boom inmobiliario durante la anterior 
etapa de expansión económica fue la acu-

mulación de una elevada cantidad de vivien-
das nuevas terminadas cuya venta, una vez 
desencadenada la crisis económica, resultó 
extremadamente difícil. Los fuertes descen-
sos del precio de la vivienda permitieron ya 
en el tramo final de la recesión una gradual 
reducción del stock, impulsada luego por 
la mejora de la economía. El recuperando 
dinamismo de la edificación residencial en 
los dos últimos años, con el notable ascenso 
de las operaciones de compraventa inclui-
das las nuevas, se traslada a este ámbito.

En base a las estimaciones de la Con-
federación Española de Asociaciones de 
Fabricantes de Productos de la Construcción 
(CEPCO), en el último ejercicio prosigue 
la tendencia declinante emprendida en el 
año 2011 pero se acentúa hasta alcanzar 
el descenso porcentual más importante 
del período. CEPCO estima que el stock 
de vivienda nueva pendiente de venta en 
la Región de Murcia asciende a 20.431 
viviendas al finalizar el año 2018. Implica 
una caída de 1.659 unidades respecto al año 
anterior, relativamente del 7,5%; desde el 
máximo registrado en 2010, baja en unas 
9.750 viviendas que representan una tasa 
anual del -32,3%. Ambas disminuciones son 
casi iguales a las que estima en España. En 

GRÁFICO S.13.
TRANSACCIONES DE VIVIENDAS Y STOCK DE VIVIENDA NUEVA PENDIENTE 

DE VENTA EN LA REGIÓN DE MURCIA

TRANSACCIONES STOCK

Fuente: Ministerio de Fomento y CEPCO.
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consecuencia, apenas cambia el elevado 
peso relativo que representa el número de 
viviendas pendientes de venta en la Región 
respecto al total nacional, situado en el 
entorno del 4,7% a lo largo de esos años; 
muy por encima de la cuota poblacional. Re-
lacionando ambas variables, la ratio arroja 
en la comunidad murciana un valor de 1.385 
viviendas pendientes de venta por cada 
100.000 habitantes frente a 945 en España.

SERVICIOS

La economía regional ralentiza no-
tablemente su ritmo expansivo en el año 
2018, al igual que la española pero aquella 
con más intensidad. El análisis realizado 
hasta ahora evidencia que la industria es 
el origen primordial por la contracción del 
VAB, cuando avanzó con fuerza un año 
antes, pues la agricultura y la construcción 
acrecientan con levedad las progresiones 
de entonces. Ahora bien, no habría sido 
posible que el crecimiento se redujera 1,6 
puntos respecto al año anterior sin una 
acentuada ralentización a su vez del sector 
de los servicios dada su aportación al VAB, 
superior a dos tercios. De las rúbricas en que 
la CRE agrupa las actividades productivas, 

expuestas en la tabla S.8, solo dos aumen-
tan más que en 2017 y las dos que más valor 
añadido generan (Comercio, reparación de 
vehículos, transporte y hostelería así como 
Administración pública y seguridad social, 
educación y servicios sanitarios y sociales) 
rebajan con significación los avances del 
ejercicio precedente. La notable desigual-
dad en 2018 entre las evoluciones del PIB 
en la Región de Murcia y España se justifica, 
desde la vertiente de la oferta agregada, en 
que los crecimientos sectoriales alcanzan 
menos fuerza de forma generalizada en 
la autonomía. Sucede en la agricultura, la 
industria y la construcción. Pero también 
en los servicios pues todas las rúbricas de-
notan menos dinamismo que en el país con 
la excepción de Actividades artísticas y de 
entretenimiento (es igual en Información y 
comunicaciones).

Los principales indicadores laborales 
apuntan también la significativa desacele-
ración del crecimiento del sector servicios 
en el año 2018. En particular la EPA, que 
en promedio anual estima un incremento 
del 0,7%, frente al 2,5% en 2017, y en total 
397.900 ocupados; este último porcentaje 
es asimismo el aumento en 2018 de los ocu-
pados en el país. Más vigor revela la estadís-

TABLA S.8.
VARIACIÓN EN VOLUMEN DEL VALOR AÑADIDO BRUTO 

EN LAS RAMAS DE LOS SERVICIOS (%)

(P) Provisional; (A) Avance; (1ª E) Primera estimación.

Fuente: Contabilidad Regional de España (INE), serie homogénea 2000-2018 base 2010, y elaboración propia 

2014 2015 2016
(P)

2017
(A)

2018
(1ª E)

T.I.A.
08-13

T.I.A.
13-18 2014 2015 2016

(P)
2017
(A)

2018
(1ª E)

T.I.A.
08-13

T.I.A.
13-18

Comercio al por mayor y por menor; reparación 
de vehículos de motor y motocicletas; 
transporte y almacenamiento; hostelería

1,8 7,1 1,9 2,8 2,3 -1,40 3,15 1,7 5,2 3,4 3,4 3,0 -1,16 3,35

Información y comunicaciones 5,6 5,1 4,6 5,3 4,6 0,41 5,03 7,4 6,0 5,0 4,1 4,6 1,84 5,43
Actividades financieras y de seguros -3,4 -5,4 -1,6 0,0 1,8 -5,13 -1,77 -3,5 -5,4 -2,0 0,4 2,3 -4,97 -1,68
Actividades inmobiliarias 0,8 0,2 0,9 0,0 0,5 2,17 0,50 0,5 0,2 1,1 0,1 0,6 2,37 0,50
Act. profesionales, científicas y técnicas; act. 
administrativas y servicios auxiliares 4,6 8,7 6,8 5,8 5,0 -2,97 6,18 6,1 6,6 3,2 5,3 6,1 -1,49 5,45

Administración Pública y defensa; seguridad 
social obligatoria; educación; act. sanitarias y 
de servicios sociales

-0,9 1,0 1,5 2,3 1,5 0,64 1,09 -0,8 1,0 1,3 1,7 2,2 0,78 1,10

Act. artísticas, recreativas y de entretenimiento; 
reparación de artículos de uso doméstico y 
otros servicios

-2,0 6,5 -0,2 2,2 0,7 -1,89 1,41 -0,7 6,1 0,3 1,6 -0,2 -0,31 1,37

R. Murcia España
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tica de afiliados a la Seguridad Social en la 
comunidad murciana y menor ralentización. 
A partir a su vez de los promedios anuales, 
los 358.400 inscritos en 2018 suponen una 
tasa anual del 2,9%, únicamente 0,7 puntos 
inferior a la registrada un año antes.

La acusada distancia que separa la 
productividad aparente del factor trabajo 
en los servicios entre la Región de Murcia y 
España es un rasgo habitual en la economía 
regional y fuente principal de la brecha que 
separa la productividad de ambas econo-
mías por la contribución de este sector al 
valor añadido total. Persiste la situación 
en 2018 aun con un leve recorte. Relacio-
nando de nuevo el VAB en euros corrientes 
y el número de ocupados, se obtiene en 
la citada anualidad un aumento nominal 
de la citada productividad del 1,7% en la 
Región que duplica la variación en España. 
De las correspondientes ratios resulta que 
la productividad es en el primer territorio 
el 87,7% de la media nacional tras subir 0,8 
puntos en el último ejercicio.

Una de las variables que analiza el 
comportamiento agregado de las ramas 

terciarias es el Indicador de Actividad 
del Sector Servicios. En esta variable se 
aprecia discordancia en su evolución anual 
respecto a la del VAB, aun cuando no se 
dispone de esta última estimación para 
el referido agregado. Pero se ha señalado 
que la ralentización es generalizada, lo 
que no evidencia el Indicador. Este aporta 
información tanto de la cifra de negocios 
como del personal ocupado. Ambos com-
ponentes muestran crecimientos desde la 
reactivación de la economía y en general 
con un ritmo estable y relevante, por en-
cima del 4% el primero y en torno al 3% el 
segundo. No es diferente en 2018 salvo por 
el leve aflojamiento que muestra la parte 
de ocupación: anotan tasas anuales del 4,3 
y 2,6% respectivamente.

Parte de la desaceleración del sector 
terciario proviene del turismo. Ya experi-
mentó un significado aflojamiento en su 
avance en el año 2017, atribuible en parte 
a la excelente campaña precedente, y con 
un tono semejante al de esta última se 
desarrolla en 2018. Sigue en expansión, in-
cluso se aceleran las pernoctaciones (3,3%, 
medio punto más que el año anterior) pero 

TABLA S.9.
PRINCIPALES INDICADORES DEL SECTOR SERVICIOS

T.V.A.: Tasa de Variación Anual. C.R.E.: Contabilidad Regional de España. E.P.: Elaboración propia. EPA: Encuesta de Pobla-
ción Activa. CREM.: Centro Regional de Estadística de Murcia.

2014 2015 2016 2017 2018 2014 2015 2016 2017 2018

Ocupados (media anual) Miles EPA (INE) 363,9 366,5 385,6 395,3 397,9 13.234,9 13.573,3 13.971,0 14.229,6 14.585,1

T.V.A. Ocupados (media anual) (%) EPA (INE) 3,7 0,7 5,2 2,5 0,7 1,7 2,6 2,9 1,9 2,5

Índice de productividad por ocupado 
(España=100) (%) E.P. 88,3 90,1 87,8 86,9 87,7 100,0 100,0 100,0 100,0

T.V.A. Indicador actividad sector 
servicios Cifra de negocio (%) CREM 4,3 4,1 3,8 4,2 4,3 2,7 4,9 4,0 6,4 6,1

T.V.A. Indicador actividad sector 
servicios. Personal ocupado (%) CREM 2,7 3,2 3,1 4,7 2,6 1,1 2,0 2,4 2,4 2,2

T.V.A. Nº de viajeros en 
establecimientos hoteleros (%) CREM/INE 3,5 0,5 10,8 6,0 1,7 4,8 6,2 7,1 4,0 1,4

T.V.A Pernoctaciones en 
establecimientos hoteleros (%) CREM/INE 2,5 1,3 10,3 3,5 4,0 3,2 4,4 7,4 2,8 -0,1

T.V.A.Transporte interior (%) M. Fomento 0,7 10,7 10,2 4,6 8,8 5,3 6,2 2,1 9,7 4,7

T.V.A. Transporte marítimo  Puerto de 
Cartagena (%) CREM/INE 10,5 0,4 -2,6 9,2 -2,5 5,1 4,2 1,4 7,0 2,8

T.V.A. Créditos concedidos por el 
sistema bancario (IVT) (%) Banco de España -8,0 -6,2 -3,6 -6,4 2,5 -3,1 -4,4 -4,0 -2,5 5,7

T.V.A. Indice comercio al por menor 
(media anual). Ventas deflactadas (%) CREM 2,1 2,9 4,4 0,9 1,5 0,8 3,6 3,8 0,8 0,8

Unid. Fuente
Región de Murcia España
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con una acentuada desaceleración de la 
entrada de viajeros (1%, a casi seis puntos 
de distancia del ejercicio precedente) e 
igualmente de los precios hoteleros (1,7 y 
4,1% respectivamente). Repercute en los 
ingresos por habitación disponible, indica-
dor que mantiene la senda ascendente pero 
con menor intensidad que las anualidades 
precedentes: la tasa de variación anual en 
2018 es 3,3%, la menor desde que volviera 
el crecimiento en 2013 y a 2,2 puntos de la 
registrada un año antes. 

El comercio mostró una acentuada 
suavización del crecimiento en 2017 de la 
que se recupera ligeramente un año más 

tarde, pero queda lejos de alcanzar la fuerza 
mostrada en las anualidades anteriores. La 
evolución del empleo sigue debilitándose 
incluso a tenor de lo que revelan tanto los 
datos de afiliación a la Seguridad Social 
como el índice de ocupación del comercio 
minorista. Uno moderado dinamismo des-
prende en cambio el principal indicador de 
actividad productiva, el índice de ventas 
deflactado (sin estaciones de servicio) que 
acelera su progresión pero distanciada de 
las magnitudes logradas en los primeros 
años de recuperación económica. En 2018 
se estima un alza del 1,5% que supera por 
6 décimas la precedente; denota, no obs-

GRÁFICO S.14.
EVOLUCIÓN DE LOS PRINCIPALES INDICADORES DEL SECTOR SERVICIOS.

(Tasas de variación anual en %)

PERNOCTACIONES EN 
ESTABLECIMIENTOS HOTELEROS

ÍNDICE DE VENTAS DEL COMERCIO 
MINORISTA DEFLACTADO

TRANSPORTE DE MERCANCÍAS 
POR CARRETERA

TRÁFICO PORTUARIO

Fuente: Centro Regional de Estadística de Murcia, Ministerio de Fomento y elaboración propia.
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tante, más vigor que en España donde se 
iguala el 0,8% estimado entonces. 

El menor brío aportado por el comer-
cio y el turismo puede ser compensado en 
parte por la favorable subida del transporte 
de mercancías por carretera, que retoma 
así la fuerza del bienio 2015-2016 tras su 
inesperado aflojamiento en el ejercicio si-
guiente. También, eso sí, con más debilidad 
en el empleo: la afiliación de trabajadores a 
la Seguridad Social aumenta en diciembre 
en términos anuales el 2,8%, seis décimas 
menos que un año antes. Pero se dinamiza 
la producción porque el volumen de mer-
cancía transportada crece en 2018 el 8,8% 
y rebasa por 2,2 puntos el ascenso logrado 
un año antes: aquella tasa se acerca al 
10% registrado en los años 2015 2016. No 
ocurre lo mismo en el transporte marítimo, 
que tras retornar a la senda alcista en 2017 
(8,8%) vuelve a contraerse un año más tarde 
(-2,5%). El transporte aéreo de pasajeros 
acumula su tercer ejercicio expansivo des-
pués de ocho en declive: anota en 2018 un 
6,4%, alza relevante pero a casi tres puntos 
de la obtenida en 2017. 

El sector financiero muestra en 2018 
signos de recuperación. Su VAB, agregado al 
del sector seguros, presenta el primer incre-
mento desde el inicio de la crisis económica. 
Según la CRE crece el 1,8% en 2018, frente 
a la estabilidad mostrada en la anualidad 
anterior. No apuntan en la misma dirección 
los datos referentes al empleo: la rama de 
servicios financieros, exceptuando seguros, 
reaseguros y fondos de pensiones, acelera 
este año su contracción 3,7 puntos porcen-
tuales, hasta el 5%; no ocurre así en la rama 
de las actividades excluidas puesto que se 
eleva su afiliación el 2,1% cuando un año 
antes minoró el 1,6%. La evolución seguida 
por otros indicadores de coyuntura de este 
sector muestra comportamientos dispares. 
En lo que respecta a los créditos concedidos 
al sector privado se eleva su cuantía el 2,8% 
frente a la contracción del 5% estimada en 
2017. Sin embargo, el saldo de depósitos se 
contrae con intensidad (5,1%) tras perma-
necer estable en dicho año.

COMERCIO EXTERIOR

La economía regional pierde dina-
mismo en 2018 y uno de los factores de-
terminantes es la acentuada ralentización 
del crecimiento de las exportaciones de 
mercancías. No han podido esquivar, tam-
poco las españolas, las consecuencias de un 
entorno económico internacional progre-
sivamente debilitado en el transcurso del 
ejercicio que ha restado viveza a los flujos 
comerciales. Puede haber influido cierta 
pérdida competitiva, sobre todo respecto a 
los países de la OCDE que no forman parte 
de la Unión Europea, pero sobre todo los 
anuncios de acrecentar el proteccionismo 
comercial por el impacto directo ocasionado 
y la incertidumbre generada, que retrae la 
inversión. También el endurecimiento de 
la política monetaria en varias economías 
desarrolladas, que ha acentuado la volati-
lidad de los tipos de cambio. E igualmente 
se atribuye relevancia a la reorientación de 
la economía china para otorgar más priori-
dad al consumo que a la inversión, porque 
suaviza la demanda de importaciones. Por 
supuesto, el escenario económico ha estado 
sometido a las turbulencias desencade-
nadas ante la eventualidad de una salida 
abrupta del Reino Unido de la UE-28, factor 
de riesgo que ralentiza a su vez la inversión 
y el comercio de bienes.

La exportación regional experimenta, 
en efecto, una pronunciada ralentización. 
Asciende a 10.747 millones de euros des-
pués de un incremento nominal del 2% 
respecto a 2017, leve y a casi 15 puntos de 
distancia del alcanzado entonces. Clarifica 
más la dimensión del debilitamiento el aná-
lisis en términos de volumen puesto que se 
estima en 2018 una caída del 3,7% frente 
al crecimiento del 13,4% anotado un año 
antes. Ligeramente superior es el avance 
nominal de las exportaciones en España en 
el último ejercicio y más moderada la des-
aceleración, importante, no obstante, por-
que su alza del 3,2% es 4,5 puntos menor 
que la precedente. La relativa proximidad 
de estas evoluciones no altera un rasgo 
arraigado de la actividad exportadora 
regional como es su pronunciada aporta-
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ción relativa al total nacional, un 3,8% que 
supera por 0,8 puntos la cuota resultante 
en términos de PIB; en el mapa provin-
cial, sitúa a Murcia en la quinta posición. 
Persiste a su vez otra nota característica, 
la gran influencia de la exportación en la 
economía murciana: representa alrededor 
del 34% del PIB regional, unos once puntos 
más que en España.

Ahora bien, debe anticiparse ya que la 
mayor parte de la desaceleración proviene 
del componente energético. Su importe 
de 2.968 millones, casi el 28% del total, 
solo supera el del ejercicio precedente en 
un 0,8% cuando entonces se produjo una 
subida del 58,4%. Estos bienes lograron en 
poco más de tres años una enorme presen-
cia en la exportación murciana (en 2014 
concentraban casi el 40%, unos 4.100 mi-
llones). Pero su trayectoria es muy volátil 
en los últimos ejercicios, en gran medida 
por las oscilaciones del precio del crudo 
(de hecho, su desplome en el bienio pos-
terior, pese al gran avance del año 2017, 
aún lo sitúa muy lejos de aquella canti-
dad), lo que ocasiona notables altibajos 

del total exportado anualmente. Una de 
sus características es la variabilidad de los 
mercados de destino, condicionados por 
las circunstancias del mercado. En 2018, 
las ventas exteriores de combustibles 
minerales se afianzan en Italia y Francia, 
el primer país con un fuerte incremento 
y excepcional el segundo (32 y 157% res-
pectivamente), de tal forma que aquel 
supone el 30% y poco más de la mitad al 
segundo; tras ellos Países Bajos (13,8%), 
declinante en 2018, y en el entorno del 
7% se sitúan Marruecos y Brasil.

Sería erróneo atribuir solo a los bie-
nes energéticos el menor dinamismo de 
la exportación murciana en 2018. También 
pierden ritmo los no energéticos, pero sin la 
intensidad suficiente para frenar un recorri-
do alcista que se prolonga ya durante nueve 
años consecutivos. Suman 7.779 millones 
que suponen un crecimiento del 2,5% que 
es 3,4 puntos inferior al registrado en 2017, 
casi como en España las dos anualidades. 

Aunque es leve el ascenso de estas 
exportaciones, su segregación por seccio-
nes arancelarias revela que predominan las 

TABLA S.10.
PRINCIPALES MAGNITUDES DE COMERCIO EXTERIOR (Millones de euros) 

(1)	 Las columnas de variación calculan las diferencias en puntos porcentuales y RM/E (%) es el índice siendo España=100.

Fuente: DATACOMEX (Ministerio de Economía y Empresa) y elaboración propia.

09/14 14/17 17/18 09/14 14/17 17/18 2009 2014 2018

  Total 10.441 10.538 10.747 139,0 0,9 2,0 240.582 276.143 285.024 50,5 14,8 3,2 2,7 4,3 3,8
  Energéticas 4.118 2.946 2.968 9.861,3 -28,5 0,8 17.663 19.825 22.581 143,2 12,2 13,9 0,6 23,3 13,1
  No energéticas 6.323 7.592 7.779 46,1 20,1 2,5 222.919 256.318 262.443 46,1 15,0 2,4 2,8 2,8 3,0

  Total 11.960 9.637 10.822 85,9 -19,4 12,3 265.557 302.431 318.864 28,8 13,9 5,4 3,1 4,5 3,4
  Energéticas 8.575 5.672 6.962 119,9 -33,9 22,7 54.504 40.464 47.713 60,5 -25,8 17,9 11,5 15,7 14,6
  No energéticas 3.384 3.965 3.860 33,6 17,1 -2,6 211.053 261.967 271.151 22,6 24,1 3,5 1,5 1,6 1,4

  Total -1.519 901 -75 -26,5 -159,3 -108,3 -24.975 -26.288 -33.840 -46,0 5,3 28,7 4,5 6,1 0,2
  Energéticas -4.457 -2.726 -3.994 15,5 -38,8 46,5 -36.841 -20.639 -25.132 38,0 -44,0 21,8 14,5 12,1 15,9
  No energéticas 2.938 3.627 3.919 63,9 23,5 8,0 11.866 -5.649 -8.708 -160,7 -147,6 54,1 -9,2 24,8 -45,0

  Total 87 109 99 19,4 22,1 -10,0 91 91 89 13,0 0,7 -1,9 87,5 96,4 111,1
  Energéticas 48 52 43 47,0 3,9 -9,3 32 49 47 11,0 16,6 -1,7 5,0 148,2 90,1
  No energéticas 187 191 202 16,0 4,7 10,0 106 98 97 17,0 -7,8 -1,1 192,6 176,9 208,2

Importaciones

Saldo comercial

Tasa de cobertura (1)

RM/E (%)

2014
Variación (%)

2017 2017
Variación (%)

2014

Región de Murcia España

2018 2018

Exportaciones
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subidas pues son cinco las que decrecen con 
cierta relevancia. Entre estas no se encuen-
tra la principal por su aportación monetaria, 
productos del reino vegetal cuyo valor 
de 2.998 millones supone una tasa anual 
del 2,7% y el 17,5% de lo exportado por 
España. También reducida pero suficiente 
para mejorar su comportamiento en 2017, 
declinante por unas décimas si bien después 
de cinco años ininterrumpidos en acusada 
expansión.

La evolución es parecida en hortalizas 
y en frutas frescas pero destaca esta última 
porque en 2017 se produjo una contracción 
equiparable al último censo mientras que en 
aquellas representa una ligera dinamización. 
En frutas, la campaña es mala en las de hue-
so, pese a la vigorosa subida en albaricoque, 
arrastrada sobre todo por los desplomes en 
volumen de ciruela y melocotón-nectarina, 
que, más tenuemente, se trasladan al valor. 
Igual sucede en cítricos por las relevantes 
menguas del tonelaje vendido al exterior 
de limón, naranja y mandarina, que no han 
podido contrarrestar las ligeras mejoras 
de los precios. Precisamente el repunte de 
la cotización es lo que permite la notable 
expansión de las exportaciones de melón 
y sandía, mientras uva de mesa tiene un 
buen año por el relevante incremento del 
volumen exportado en un entorno de esta-
bilidad de precios. Respecto a las hortalizas, 
el crecimiento obedece sobre todo a la 
fuerte recuperación del volumen exportado 
de lechuga, que duplica el del valor, y no ha 
sido más intenso por el moderado descenso 
del agregado col-coliflor-brócoli, que por 
importe ocupa la segunda posición tras el 
tomate cuyas ventas se estabilizan en 2018; 
en cambio, es importante el retroceso de la 
exportación en alcachofa por el hundimien-
to del tonelaje exportado.

Notable campaña exportadora de 
la industria alimentaria cuyo avance, aun 
suavemente aflojado respecto a 2017, es 
relevante. Completa así un trienio muy fa-
vorable en el que acumula un crecimiento 
de casi un 24% después de un período de 
atonía entre los años 2012 y 2015. En to-
tal son 1.284 millones después de un alza 
anual del 7,1%, 2,3 puntos por debajo de la 

registrada un año antes; de la Región pro-
cede el 8,7% de las ventas internacionales 
españolas de productos alimenticios. A la 
expansión del último año apenas contri-
buyen las conservas de frutas y hortalizas, 
solo medio punto porcentual; en cambio, 
destaca el potente incremento de las 
exportaciones de bebidas (excluidos los 
zumos), casi 20%, así como el notable, aun-
que más moderado, de azúcares y artículos 
de confitería, de 11 puntos. La expansión 
es también importante en preparaciones 
alimenticias diversas, leve en conservas 
de carne o pescado y se estabiliza en pro-
ductos de cereales y pastelería; disminuye 
con fuerza el capítulo de residuos de la 
industria alimentaria. 

Dos secciones arancelarias completan 
las exportaciones de origen agrario, grasas 
vegetales que pierde en 2018 más de lo 
que ganó en el bienio anterior, y productos 
del reino animal. Esta suaviza en el último 
ejercicio un aumento realmente excepcio-
nal desde el principio de la década actual 
pero sobre todo desde 2014: de unos 135 
millones en 2009 pasa a 323 cinco años más 
tarde y supera los 600 millones en 2017; un 
año después asciende a 618 millones tras un 
avance del 2,2%.

Ascensos suaves y desacelerados, con 
más o menos intensidad, muestran las prin-
cipales secciones de bienes industriales no 
alimentarios, en concreto materias plásticas, 
productos químicos y máquinas y aparatos 
mecánicos; la primera y la última anotan en 
2018 tasas en el entorno del 5% y alrededor 
de la mitad la segunda. De las demás sec-
ciones al alza cabe resaltar por su favorable 
evolución materias textiles, un relevante 
9,3% que afianza la sólida recuperación 
mostrada en el cuatrienio precedente; son 
suaves los repuntes en pieles y artículos 
de peletería así como de madera y sus ma-
nufacturas, aquella recuperándose de una 
fuerte contracción en el trienio anterior y 
la segunda, sin embargo, consolidando la 
subida en esa etapa.

También se encuentran bienes cuya 
exportación decrece en 2018. Metales 
comunes entre ellos, de trayectoria volátil, 
pues su acentuada contracción en 2016 
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TABLA S.11.
EXPORTACIONES POR SECCIONES ARANCELARIAS Y PRINCIPALES CAPÍTULOS 

EXPORTADORES. AÑO 2018 (1)

E. R.M. 09/14
(%)

14/17
(%)

17/18
(%)

Productos animales 11.197,4 617,5 5,51 3,93 5,75 146,2 139,6 87,2 2,2
   Animales vivos 709,7 235,9 33,24 0,25 2,19 881,5 615,3 115,0 2,2
   Carne y despojos comestibles 5.588,6 183,8 3,29 1,96 1,71 87,2 80,8 74,4 -1,6
   Pescados, crustáceos, moluscos 3.179,6 167,7 5,27 1,12 1,56 139,9 99,0 75,1 4,9
   Leche y prod. lácteos; huevos 1.406,6 26,9 1,91 0,49 0,25 50,7 29,5 50,0 17,1
Productos del reino vegetal 17.144,8 2.998,0 17,49 6,02 27,90 463,7 52,2 14,9 2,7
   Plantas vivas y prod. floricultura 407,0 19,4 4,76 0,14 0,18 126,2 86,8 50,6 -5,5
   Legumbres y hortalizas comestibles 6.070,1 1.415,4 23,32 2,13 13,17 618,4 33,5 17,4 2,4
   Frutas/frutos comestibles 8.447,7 1.322,0 15,65 2,96 12,30 415,0 76,7 7,6 2,8
   Café; té; yerba mate y especias 509,1 180,1 35,37 0,18 1,68 938,0 41,6 41,5 -3,3
   Semillas y frutos oleaginosos; semillas y frutos…   diversos;plantas indust. o medic.;paja y forraje659,5 29,3 4,44 0,23 0,27 117,7 86,8 170,5 38,5
   Gomas; resinas vegetales 383,5 17,5 4,56 0,13 0,16 121,0 64,4 91,2 5,0
Grasas vegetales 4.338,0 96,2 2,22 1,52 0,90 58,8 168,8 20,5 -23,0
   Grasas, aceites animales o vegetales 4.338,0 96,2 2,22 1,52 0,90 58,8 168,8 20,5 -23,0
Productos alimenticios 14.724,9 1.283,7 8,72 5,17 11,94 231,2 33,0 17,2 7,1
   Conservas de carne o pescado 1.593,8 51,7 3,24 0,56 0,48 86,0 8,7 -9,9 1,6
   Azúcares y artículos de confitería 594,8 185,0 31,11 0,21 1,72 825,1 78,3 20,9 10,9
   Prod. de cereales, de pastelería 1.681,6 19,7 1,17 0,59 0,18 31,0 47,1 53,4 0,0
   Conservas verdura o fruta; zumos 2.946,2 530,4 18,00 1,03 4,93 477,4 6,5 22,6 0,5
   Preparaciones alimenticias diversas 1.592,5 120,3 7,56 0,56 1,12 200,4 44,9 28,7 6,7
   Bebidas todo tipo (exc. zumos) 4.430,4 354,6 8,00 1,55 3,30 212,3 85,6 4,5 19,5
   Residuos industria alimentaria 1.037,6 21,0 2,02 0,36 0,20 53,7 -1,6 84,6 -7,9
Productos minerales 22.398,4 2.999,3 13,39 7,86 27,91 355,1 5.586,6 -28,8 0,9
   Sal, yeso, piedras s/ trabajar 1.236,1 47,2 3,82 0,43 0,44 101,2 79,7 -31,6 19,8
   Combustibles y aceites minerales 18.517,4 2.952,1 15,94 6,50 27,47 422,8 9.861,3 -28,8 0,7
Productos químicos 29.983,4 502,9 1,68 10,52 4,68 44,5 67,9 15,5 2,4
   Productos químicos inorgánicos 1.312,1 27,9 2,12 0,46 0,26 56,3 2,6 19,1 26,4
   Productos químicos orgánicos 4.433,2 128,7 2,90 1,56 1,20 77,0 42,6 6,0 7,5
   Productos farmacéuticos 10.134,6 40,4 0,40 3,56 0,38 10,6 12,1 -40,9 -3,0
   Abonos 865,6 11,4 1,32 0,30 0,11 35,1 644,9 -46,0 -10,2
   Tanino; materiales colorantes 2.790,6 19,8 0,71 0,98 0,18 18,8 49,9 10,4 -9,3
   Aceites esenciales, perfumería 4.450,2 170,1 3,82 1,56 1,58 101,4 117,4 60,6 6,0
   Jabones; lubricantes; ceras 1.307,4 44,9 3,43 0,46 0,42 91,1 68,3 -2,6 18,5
   Otros productos químicos 4.273,3 52,7 1,23 1,50 0,49 32,7 431,4 84,1 -27,7
Materias plásticas artificiales 14.937,6 874,8 5,86 5,24 8,14 155,3 57,8 16,2 4,6
   Plástico y sus manufacturas 11.171,3 870,9 7,80 3,92 8,10 206,76 59,3 16,1 4,4
Pieles, cueros, peletería 1.951,4 34,4 1,76 0,68 0,32 46,7 129,8 -29,9 4,6
   Pieles (exc. peletería) y cueros 628,3 30,0 4,78 0,22 0,28 126,7 142,7 -34,1 2,5
Madera, carbón vegetal 1.863,1 10,7 0,58 0,65 0,10 15,3 12,7 22,3 3,1
   Madera y sus manufacturas 1.537,1 10,4 0,68 0,54 0,10 18,0 12,3 21,5 3,5
Papel y artes gráficas 5.035,7 21,1 0,42 1,77 0,20 11,1 54,2 -16,7 -20,9
   Papel, cartón; sus manufacturas 3.580,8 16,1 0,45 1,26 0,15 11,9 125,9 -19,6 -28,3
Materias textiles 16.443,2 65,8 0,40 5,77 0,61 10,6 94,6 73,0 9,3
   Prendas de vestir, de punto 4.781,4 35,9 0,75 1,68 0,33 19,9 190,8 56,8 29,0
   Prendas de vestir, no de punto 7.409,9 13,3 0,18 2,60 0,12 4,8 5,8 53,1 -8,2
Calzado, sombrerería 2.975,0 109,9 3,70 1,04 1,02 98,0 59,3 35,0 -6,0
   Calzado, sus partes 2.816,3 102,7 3,65 0,99 0,96 96,8 62,0 36,8 -6,5
Manufacturas de piedra, yeso 6.390,0 33,5 0,52 2,24 0,31 13,9 -26,2 13,9 14,1
   Manufacturas de piedra, yeso 1.825,7 12,5 0,68 0,64 0,12 18,1 -33,2 -18,2 -11,1
   Vidrio y manufacturas de vidrio 1.299,3 12,0 0,93 0,46 0,11 24,6 32,2 101,4 11,4
Metales comunes 24.373,9 390,3 1,60 8,55 3,63 42,5 94,4 5,7 -7,1
   Fundición, hierro y acero 7.240,8 57,7 0,80 2,54 0,54 21,1 189,6 -20,0 -6,6
   Manuf. fundición hierro y acero 6.999,1 155,3 2,22 2,46 1,45 58,9 112,9 27,3 -11,4
   Aluminio y sus manufacturas 3.650,1 16,1 0,44 1,28 0,15 11,7 84,3 -2,6 21,8
   Manufacturas diversas de metales 1.323,0 147,4 11,14 0,46 1,37 295,4 44,3 15,0 -4,3

Región de Murcia2018

E. R.M.  R.M/E 
%

% del total
I.E.(2)
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se recupera parcialmente un año después 
pero no se consolida porque en 2018 vuel-
ve a disminuir con relevancia, más del 7%. 
Igualmente calzado y muebles. En el primer 
caso un 6% que interrumpe una expansión 
que empezó al final de la pasada década, 
y un punto menos las exportaciones de 
muebles, sillas y lámparas aunque sucede 
después de un trienio muy favorable en el 
que aumentan cerca del 66%.

La cartera exportadora regional ex-
perimentó una profunda reestructuración 
a causa de la irrupción de los combustibles 
minerales, que en 2014 representaban el 
40% del total frente al 3% cuando acabó 
la década anterior. Naturalmente, tal ex-
pansión rebajó la participación relativa de 
los demás producciones pese a que varias 
mantuvieron trayectorias claramente as-
cendentes. Las importantes oscilaciones 
anuales de las ventas internacionales de 
aquellos bienes en los últimos ejercicios 
suelen ocasionar cambios con cierta sig-
nificación. No sucede en 2018 porque las 
exportaciones de combustibles apenas 
avanzan y no son de gran intensidad las 
variaciones en las secciones con mayor 
relevancia monetaria. Así, ese año los com-
bustibles minerales reúnen el 27,5% del 
total y otro tanto los productos vegetales 
en fresco, a los que hortalizas aportan el 
13,2% y el 12,3% las frutas; por tanto, estos 

tres capítulos arancelarios concentran el 
53% de las exportaciones regionales. Muy 
distanciado queda el siguiente (plásticos 
y sus manufacturas que genera el 8,1%) y 
alejado de este conservas hortofrutícolas 
con una cuota del 4,9%. Detrás, bebidas 
(excluidos los zumos), máquinas y aparatos 
mecánicos, animales vivos, carne y especias 
con participaciones relativas comprendidas 
entre el 3,3%, el primero citado, y 1,7% los 
dos últimos.

Asimismo se debilitan las importacio-
nes pero su expansión es aún relevante: su 
importe de 10.822 millones conlleva una 
tasa anual del 12,3%, a unos siete puntos 
de la registrada en 2017. En parte porque se 
desacelera unos 12 puntos el ascenso de los 
productos energéticos, aunque anotan un 
22,7% que eleva su valor a 6.962 millones. Y 
disminuyen las de productos no energéticos 
un 2,6%, hasta 3.860 millones.

De estas, destaca sobremanera las 
contracciones que experimentan todas las 
que agrupan productos provenientes del 
sector agrario excepto la de animales. En 
cambio, retroceden ligeramente las com-
pras de productos vegetales, sobre todo 
cereales y semillas; casi una quinta parte 
grasas vegetales y cerca del 13% produc-
tos de alimentación. Más desigualdad se 
encuentra en el comportamiento de las 
importaciones de bienes industriales, en las 

E. R.M. 09/14
(%)

14/17
(%)

17/18
(%)

Máquinas y aparatos 37.035,3 470,7 1,27 12,99 4,38 33,7 30,9 37,3 5,3
   Máquinas y aparatos mecánicos 20.922,5 300,9 1,44 7,34 2,80 38,1 51,0 41,2 13,0
   Aparatos y material eléctrico 16.112,9 169,8 1,05 5,65 1,58 27,9 10,6 31,8 -5,9
Material de transporte 56.060,6 24,3 0,04 19,67 0,23 1,2 -23,3 -26,8 4,5
   Vehículos automóviles, tractores 48.511,0 23,5 0,05 17,02 0,22 1,3 -20,9 -27,8 4,5
Mercancías y productos diversos 5.625,6 166,2 2,95 1,97 1,55 78,4 40,5 64,0 -4,4
   Muebles, sillas, lámparas 3.233,9 142,2 4,40 1,13 1,32 116,6 39,8 65,8 -5,3
   Juguetes, juegos, art. deportivos 1.732,1 19,7 1,14 0,61 0,18 30,2 27,4 56,8 0,8
Otros productos 6.903,4 33,7 0,49 2,42 0,31 13,0 -93,0 51,8 32,3
Conjunt. de otros productos 6.900,1 33,7 0,49 2,42 0,31 13,0 -93,0 51,8 32,3
Total 285.023,9 10.747,3 3,77 100,00 100,00 100,0 139,0 0,9 2,0

2018 Región de Murcia

E. R.M.  R.M/E 
%

% del total
I.E.(2)

(1)	 Secciones arancelarias o capítulos con importe mínimo de 10 millones de euros en la Región de Murcia.
(2)	 Índice de especialización. Cociente entre el porcentaje de cada capítulo sobre el total de la Región de Murcia y el del 

mismo capítulo de España respecto a su total, en tanto por ciento.

Fuente: DATACOMEX (Ministerio de Economía y Empresa) y elaboración propia.
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TABLA S.12.
COMERCIO EXTERIOR POR ÁREAS GEOGRÁFICAS: PRINCIPALES PAÍSES. AÑO 2018

Fuente: DATACOMEX (Ministerio de Economía y Empresa) y elaboración propia.

2018

Mill.
(€)

Total
(%) 14/17 17/18 Mill.

(€)
Total
(%) 14/17 17/18 Mill.

(€) 14/17 17/18

EUROPA 7.581,4 70,5 2,2 5,1 2.175,1 20,1 -29,7 -15,7 5.406,3 37,0 16,7

UNIÓN EUROPEA 7.238,2 67,3 3,0 5,4 1.802,4 16,7 4,3 -9,6 5.435,7 2,5 11,5

ZONA EURO 5.618,5 52,3 -0,2 5,7 1.521,1 14,1 0,1 -8,3 4.097,4 -0,3 12,0
  Francia 1.397,8 13,0 -43,3 33,1 233,2 2,2 10,4 -5,1 1.164,7 -50,6 44,8
  Italia 1.365,4 12,7 11,3 18,9 340,1 3,1 34,8 -5,6 1.025,3 3,1 30,1
  Alemania 1.043,5 9,7 25,1 -0,8 312,7 2,9 13,7 -1,7 730,7 30,9 -0,4
  Países Bajos 805,9 7,5 93,3 -13,2 219,6 2,0 44,9 -29,1 586,3 132,1 -5,3
  Portugal 386,8 3,6 -9,3 -13,7 197,1 1,8 15,0 5,1 189,7 -21,2 -27,2
  Bélgica 237,8 2,2 122,9 -17,6 144,5 1,3 54,4 -4,6 93,3 336,6 -32,0
RESTO UE 1.619,7 15,1 16,0 4,3 281,3 2,6 31,6 -16,2 1.338,4 12,3 10,0
  Reino Unido 994,4 9,3 3,5 5,7 80,4 0,7 34,5 -32,6 914,0 0,2 11,2
  Polonia 219,6 2,0 50,4 11,1 38,7 0,4 0,1 14,5 180,9 67,8 10,3
  Suecia 154,0 1,4 52,8 -9,0 34,3 0,3 47,7 -27,3 119,7 54,9 -1,8
  Dinamarca 80,1 0,7 16,4 -6,3 30,3 0,3 39,3 -28,9 49,8 0,0 16,2
RESTO EUROPA 343,2 3,2 -11,3 -1,1 372,7 3,4 -66,7 -36,6 -29,5 -82,5 -87,7
  Turquía 120,6 1,1 -32,4 -9,4 86,7 0,8 104,0 9,3 33,9 -65,9 -37,0
  Suiza 79,4 0,7 15,2 9,8 15,8 0,1 -0,9 19,8 63,7 19,5 7,6
  Noruega 26,5 0,2 16,1 70,4 5,6 0,1 -43,5 -93,5 21,0 -49,3 -130,0
AMÉRICA 923,3 8,6 24,2 -11,5 3.295,6 30,5 -27,5 7,1 -2.372,3 -40,2 16,7

AMÉRICA DEL NORTE 448,8 4,2 39,0 -5,3 229,8 2,1 16,3 -11,1 219,0 81,5 1,7
  EEUU 398,4 3,7 37,5 -7,4 228,1 2,1 -21,1 39,6 170,3 152,2 -36,2
  Canadá 50,3 0,5 56,8 15,8 1,6 0,0 537,2 -98,3 48,7 -503,0 -194,4
AMÉRICA LATINA 471,1 4,4 13,7 -16,8 3.029,9 28,0 -27,1 8,3 -2.558,8 -33,2 14,7
  Brasil 234,3 2,2 94,2 -20,9 1.008,7 9,3 145,4 34,5 -774,4 196,2 70,7
  México 77,0 0,7 42,4 -17,3 1.471,5 13,6 -9,8 11,8 -1.394,5 -12,2 14,0
  Colombia 15,5 0,1 22,6 13,6 180,0 1,7 -71,9 -36,3 -164,5 -72,9 -38,8
RESTO DE AMÉRICA 3,5 0,0 127,0 -2,4 36,0 0,3 -88,9 79,0 -32,5 -90,8 96,8

ASIA 1.111,3 10,3 -31,7 4,9 4.285,1 39,6 -5,0 43,0 -3.173,9 20,8 63,8
  China 338,0 3,1 8,4 66,5 496,6 4,6 28,8 -1,4 -158,6 47,6 -47,2
  Corea del Sur 170,6 1,6 -35,6 -35,8 25,9 0,2 -24,1 9,8 144,7 -36,6 -40,2
  Japón 120,1 1,1 -60,0 9,7 31,7 0,3 15,6 73,2 88,3 -64,7 -3,0
ORIENTE MEDIO 293,1 2,7 31,3 7,1 3.305,4 30,5 -16,5 65,6 -3.012,3 -21,1 74,9
  Arabia Saudí 62,1 0,6 4,5 -10,5 1.720,8 15,9 -39,7 57,9 -1.658,7 -41,4 62,6
  Irán 20,1 0,2 178,2 14,1 699,5 6,5 103.248,4 9,1 -679,4 -11.036,1 8,9
ÁFRICA 1.018,1 9,5 11,5 0,1 1.053,6 9,7 9,7 9,3 -35,5 58,1 -167,1
  Marruecos 403,7 3,8 5,7 3,7 63,9 0,6 16,6 -11,2 339,8 3,5 7,1
  Libia 159,2 1,5 108,5 -8,8 566,1 5,2 452.992,4 20,1 -406,9 -455,1 37,0
  Argelia 153,3 1,4 -17,3 45,5 96,0 0,9 -55,7 2,0 57,2 -113,2 411,2
OCEANÍA 34,9 0,3 76,0 7,4 9,0 0,1 74,7 -6,0 25,8 76,6 13,0

TOTAL MUNDIAL 10.747,3 100,0 0,9 2,0 10.822,2 100,0 -19,4 12,3 -74,9 -159,3 -108,3

Exportaciones Importaciones Saldo comercial

2018 Variación (%) 2018 Variación (%) Variación (%)

que predominan los avances suaves; solo 
retroceden material de transporte, pieles y 
artículos de peletería, calzado y productos 
químicos. De las que crecen resalta por su 
magnitud materias textiles que anota un 

13% y consolida así su firme progresión; 
entre las de mayor significación cuantitati-
va sobresalen los pequeños aumentos de 
materias plásticas y metales comunes, en 
el entorno de dos puntos porcentuales, y 
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maquinarias y aparatos, más pronunciado 
pues se eleva al 6,5%.

El suave crecimiento de las exporta-
ciones regionales de mercancías en el año 
2018 es la consecuencia de evoluciones con 
marcadas diferencias según las principales 
áreas geográficas a las que se dirigen. El 
mercado principal y mayoritario es la Unión 
Europea y en particular la zona euro, recep-
tores de algo más de dos tercios y la mitad 
respectivamente, cuyo comportamiento 
en el citado ejercicio puede considerarse 
de dinámico teniendo en cuenta que los 
aumentos rebasan el 5% y también los 
del trienio precedente. Por países, des-
cuellan los fuertes incrementos en dos 
de los cuatro principales, Francia e Italia, 
el moderado ascenso en Reino Unido y la 
estabilidad del mercado alemán.

Las exportaciones a Asia avanzan en 
2018 un significativo 4,9% que contrasta 
con la contracción superior al 31% re-
gistrada entre los años 2014 y 2017. En 
el último ejercicio resalta sobre todo el 
inusual ascenso de las ventas dirigidas a 
China, dos tercios más que en 2017 lo que 
convierte a este país en el primero del 
continente. Notable aumento en Japón 
y débil en India, mientras retroceden con 
fuerza las exportaciones a Corea del Sur. 
América pierde relevancia por el decre-
mento del 11,5% que anota en 2018; este 
continente recibe el 8,6% que se reparten 
casi por mitades América del Norte y 
América Latina; las dos áreas en declive 
ese año, la primera por la caída de Estados 
Unidos (Canadá es un mercado al alza) y la 
segunda con menguas generalizadas. La 
estabilidad de las exportaciones a África, 
en clara progresión durante los ejercicios 
anteriores, es una nota subrayable en el 
año 2018. Entre los principales mercados 
por significación monetaria, es suave el 
incremento de las dirigidas a Marruecos y 
son pronunciados los ascensos en Argelia 
y Nigeria; en cambio, decrecen con gran 
vigor las ventas a Sudáfrica, con cierta 
relevancia las destinadas a Libia y es flojo 
el repunte del mercado egipcio. 

DEMANDA INTERIOR

A la vista de los indicadores de coyun-
tura, la causa fundamental de la relevante 
desaceleración de la economía murciana en 
2018 se encuentra en la pérdida de vigor de 
la actividad exterior, como se ha expuesto 
en el epígrafe precedente, afectada por las 
perturbaciones en el escenario internacio-
nal. Pero también contribuye ligeramente 
la demanda interna. Determinados factores 
sostienen la continuidad de su tendencia 
ascendente, como la persistencia de los 
bajos tipos de interés, la estabilidad de la 
inflación en torno a niveles reducidos y la 
perdurabilidad de la creación de empleo, 
pero, quizá por su agotamiento ya que son 
determinantes en toda la actual etapa de 
bonanza económica, su efecto tiende a debi-
litarse a la vista de los datos que se exponen 
posteriormente. Menos firmeza revelan los 
indicadores de inversión, quizá afectada por 
la incertidumbre política y el deterioro de 
los flujos comerciales con el exterior.

En cuanto al consumo privado, el 
índice de ventas deflactado es una de las 
excepciones a la ralentización anunciada 
porque gana brío en 2018, pero apenas se 
recupera de la acusada contracción que se 
produjo un año antes. Tomando el prome-
dio anual, como en los demás datos que se 
ofrecen, crece el 1,5% y adelanta por seis 
décimas el avance de 2017, aunque ambos 
registros quedan lejos del 4,3% estimado 
en 2016. En cambio, el Índice de Produc-
ción Industrial (IPI) de bienes de consumo 
ahonda su descenso a tenor de las tasas 
anuales obtenidas, -1,4% en 2017 y -3,8% 
un año después, en gran medida por su 
empeoramiento en el segundo semestre. 
Atonía desprenden otros indicadores re-
presentativos. Entre ellos la matriculación 
de turismos, que mantiene el crecimiento 
si bien muy suavizado: solo el 1,7% cuando 
casi rozó los 10 puntos porcentuales en 
2017. Y la Encuesta de Coyuntura Industrial, 
que recoge las opiniones empresariales: el 
nivel de la cartera de pedidos se contrae 
casi 24 puntos y arroja el valor más reducido 
desde 2013, y el grado de utilización de la 
capacidad productiva mengua unos tres. 
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Mayor dispersión revelan los indica-
dores de formación bruta de capital. Más 
dinamismo denota tanto el IPI de bienes 
de equipo como el de bienes intermedios, 
que aumentan con más vigor que en 2017. 
El primero anota 6,4% y el doble el se-
gundo, aquel apenas superior al dato de 
la anualidad precedente pero el segundo 
lo adelanta por casi tres puntos. Mejoran 
a su vez las opiniones de la Encuesta de 
Coyuntura Industrial en su componente de 
bienes intermedios. Resultados adversos 

enseñan sin embargo la matriculación de 
vehículos industriales y las importaciones 
en bienes de capital. La cifra de los prime-
ros es en 2018 casi un 5% inferior a la del 
año anterior mientras que las segundas se 
mantienen prácticamente estables, cuando 
en 2017 registraron subidas del 9,3 y 16,9% 
respectivamente. Y se desploma la inversión 
industrial con intensidad, de recorrido volá-
til, por otra parte. Tras su potente repunte 
en 2017, se reduce casi a la mitad (434 y 
232 millones respectivamente). En ambas 

GRÁFICO S.15.
INDICADORES DE COYUNTURA ECONÓMICA: CONSUMO PRIVADO

IPI BIENES DE CONSUMO (1) MATRICULACIÓN DE TURISMOS

(1)	 Medias anuales.

Fuente: Centro Regional de Estadística de Murcia y elaboración propia.
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TABLA S.13.
PRINCIPALES INDICADORES DE DEMANDA INTERNA

C R E M. Centro Regional de Estadística de Murcia.

2014 2015 2016 2017 2018 2014 2015 2016 2017 2018

T.V.A. Índice de ventas deflactado comercio 
minorista (%) 2,1 2,9 4,3 0,9 1,5 0,8 3,0 3,8 0,8 0,8

T.V.A. Índice de ocupación comercio minorista (%) -0,9 1,7 1,2 1,6 1,6 0,2 1,1 1,7 1,1 1,0
T.V.A. IPI Bienes de consumo (%) 1,1 0,6 5,2 -1,4 -3,8 2,0 1,3 1,4 0,7 -0,1
T.V.A. Matriculación de Turismos (%) 25,9 24,8 13,5 9,8 1,7 19,9 22,9 12,4 9,1 6,2

T.V.A. IPI Bienes de equipo (%) 0,7 13,4 13,4 6,2 6,4 1,4 7,2 3,6 3,7 2,7
T.V.A. IPI Bienes intermedios (%) 1,4 6,2 -0,9 10,2 12,8 3,2 4,0 1,9 4,8 1,7
T.V.A. Matriculación vehículos industriales (%) 33,8 23,4 1,9 9,3 -4,8 27,8 30,9 6,1 8,2 11,0

INVERSIÓN

CREM

Unid. Fuente
Región de Murcia España

CONSUMO 

CREM
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anualidades, es la inversión nueva la que de-
termina la evolución del total (pasa de 306 
millones en 2017 a 106 un año más tarde). 

PRECIOS DE CONSUMO Y COSTES 
LABORALES 

PRECIOS DE CONSUMO

La economía regional termina el año 
2018 con una tasa interanual del Índice de 
Precios de Consumo (IPC) del 0,9% (todos 
los datos son tasas interanuales salvo que 
se indique otro criterio). Implica un leve 
repunte respecto al anterior, de 0,3 puntos, 
insuficiente pero abandonar la moderación 
que caracteriza la senda alcista presente 
en los últimos ejercicios de esta etapa de 
bonanza económica. Tal resultado, sin em-
bargo, no representa fielmente lo sucedido 
en el transcurso del año, en general con 
datos más elevados. Como en la anualidad 
precedente, por otra parte. Ahora bien, 
las respectivas evoluciones son opuestas 
y ambas condicionadas en gran medida 
por el mismo motivo, las oscilaciones del 
precio del petróleo. Entonces, las cuantías 
superiores al 2% del primer cuatrimestre 
fueron progresivamente declinando hasta 
cerrar 2017 en 0,6%. Un año después suce-
de lo contrario, hasta el último bimestre. El 
IPC se acelera de nuevo a partir de mayo y 
recupera magnitudes que rebasan los dos 
puntos porcentuales, que perduran hasta 
octubre; pero decae con brío en los dos 
meses siguientes a la vista del 0,9% que 
anotó en diciembre, como se ha indicado 
(gráfico S.16). Por ello los promedios de 
esos dos años arrojan valores significati-
vamente más altos que los de diciembre 
y muy cercanos entre sí, que conllevan 
incluso una débil ralentización: es 1,4% en 
2018, una décima menos que un año antes; 
el valor de 2017 fue el primero positivo tras 
un trienio de deflación.

Destaca sobremanera que estas mag-
nitudes son notablemente inferiores a las 
de España y de las más bajas en el conjunto 
autonómico. Porque no sucedía en otras 
etapas expansivas. En diciembre, la tasa de 

inflación del país es 1,2%, una décima supe-
rior a la del mismo mes de 2017; únicamente 
el registro de Baleares (0,7%) es menor que 
el de la Región de Murcia. Las mayores subi-
das (1,4%) suceden en Canarias, Cataluña y 
Madrid. La media anual es 1,7% en España, 
a 0,3 puntos de la estimada en 2017.

La gran influencia del precio del petró-
leo en la evolución del IPC se refleja en el 
grupo Transportes, que termina 2018 con 
un descenso del 0,1% después de anotar 
incrementos cercanos al 7% entre junio y 
octubre; una contracción final leve que pro-
mueve una ligera rebaja del índice general. 
El retroceso de los precios de este grupo se 
produce exclusivamente en el componente 
Transporte público interurbano, rúbrica que 
registra una de las caídas más acusadas en 
diciembre. Inciden asimismo en el grupo 
Vivienda y sus suministros, cuya elevación 
del 1% aporta al IPC un aumento de 0,12 
puntos porcentuales. La rúbrica Calefac-
ción, alumbrado y distribución de agua es 
la que más contribuye a ello pues genera 
casi la mitad de ese ascenso (0,05 puntos), 
aunque el mayor crecimiento se encuentra 
en Vivienda en alquiler (1,6%).

Otro de los principales grupos de-
terminante en la trayectoria del índice 
general es Alimentos, bebidas y tabaco. 
Aunque sin relación directa con los pro-
ductos energéticos, su recorrido en 2018 
se asemeja al de estos pero con altibajos 
menos pronunciados. Se acelera la subida 
hasta el mes de junio, cuando alcanza el 
2,5%, pero se debilita posteriormente y 
cierra el año un punto por debajo de ese 
valor. Es el grupo que más contribuye al 
incremento del IPC (0,35 puntos porcen-
tuales). Los avances de precios son gene-
ralizados en todos los subgrupos. Resaltan 
por ello Alimentos sin elaborar, con una 
aceleración de tres puntos que alzan la 
tasa hasta el 3,8% si bien llegó al 7,2% 
en junio. Alimentos elaborados, en cam-
bio, mantiene sus precios casi invariables 
respecto a diciembre de 2017. En estos 
subgrupos, en particular en el primero, 
se encuentran algunas de las rúbricas 
que más han impulsado el avance del IPC 
(Frutas frescas, Preparados alimenticios, 
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anotó en diciembre de 2017 una tasa 
del -1%. De sus principales componentes 
solo se contraen los precios en Equipos 
y soportes audiovisuales, que ahonda la 
que se produjo un año antes. Parte de 
esta bajada se compensa con el ascenso 
en Calzado y sus reparaciones, que se 
acelera gradualmente y finaliza 2018 con 
un registro del 3%. El resto de subgrupos 
muestra leves incrementos, la mayoría por 
encima de los valores estimados en 2017.

A lo largo de 2018 el grupo Servicios 
mantiene mensualmente una trayectoria 
estable en torno al 1%; registra en diciem-
bre 1,1%, una décima más respecto a la 
tasa estimada el año anterior. La rúbrica 
Turismo y hostelería, con un alza igual a la 
del agregado sectorial, es una de las que 
más aporta al IPC general (0,15 puntos). 
Destaca la evolución en los Servicios de 
alojamiento, que después de aumentar con 
gran intensidad en 2017, 11,6%, retornan 
un año más tarde a la senda declinante 
(-0,9%). Sucede lo contrario en Paquetes 
turísticos (-1,2 y 0,6% en ese orden). Desde 
una vertiente favorable para el consumidor, 
sobresale la significativa ralentización en 

GRÁFICO S.16.
IPC GENERAL E INFLACIÓN SUBYACENTE EN LA REGIÓN DE MURCIA.

AÑOS 2017 Y 2018 (Tasas de variación interanual)

Fuente: Índice de Precios de Consumo Base 2016 (INE) y elaboración propia.
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Legumbres y Hortalizas frescas), y también 
otras con las disminuciones de precios 
más profundas que, por el contrario, han 
amortiguado su progresión (Aceites y gra-
sas, algunas carnes). Asimismo encarecen 
los precios considerablemente Bebidas 
alcohólicas (4,1% frente a 0,5% en 2017).

La inflación está contenida actual-
mente, a la vista de los datos expuestos 
al comienzo del epígrafe. Lo corrobora la 
inflación subyacente con subidas atenuadas 
y relativamente estables. Su tasa interanual 
oscila todos los meses de 2018 entre 0,5 y 
0,7% (únicamente en enero se sitúa fuera de 
este rango, en concreto por debajo con un 
registro del 0,3%), anotando 0,6% tanto en 
diciembre como en promedio anual; adelanta 
tres décimas el valor obtenido al acabar 2017 
y reduce una la media de esta anualidad.

El índice de precios del agregado Bie-
nes industriales, eliminado del mismo los 
productos energéticos dada su acusada 
incidencia en ellos, refleja una variación 
nula al terminar el último ejercicio tras 
mostrar tasas negativas suaves en su 
transcurso. Estancamiento que, sin em-
bargo, supone un débil repunte porque 



Síntesis 57

TABLA S.14.
INFLACIÓN: PRINCIPALES ÍNDICES. PERIODO 2016-2018 (Tasas interanuales en %)

Fuente: Índice de Precios de Consumo Base 2016 (INE) y elaboración propia.

2016 2017 2016 2017 2018

Dic. Dic. Mar. Jun. Sept. Dic. Dic. Dic. Dic. 
General 1,6 0,6 0,9 2,1 2,2 0,9 1,6 1,1 1,2
General sin alimentos no elaborados ni productos energéticos 0,9 0,3 0,8 0,7 0,6 0,6 1,0 0,8 0,9
General sin productos energéticos 1,0 0,4 0,9 1,2 0,9 0,9 1,1 0,9 1,1
Alimentos, bebidas y tabaco 0,5 0,9 1,0 2,5 1,9 1,5 0,8 1,7 1,3

Alimentos sin elaborar 1,5 0,8 2,1 7,2 4,9 3,8 2,1 2,8 3,2
Alimentos elaborados 0,0 0,6 0,2 0,1 0,4 0,1 0,1 0,9 0,1
Bebidas no alcohólicas -1,0 2,1 1,6 1,5 1,3 1,0 0,1 2,2 1,5
Bebidas alcohólicas 1,2 0,5 2,1 3,3 2,4 4,1 0,6 0,7 3,5
Tabaco 0,8 1,9 0,8 0,9 0,9 0,3 0,9 2,1 0,5

Productos energéticos 6,3 2,4 0,8 10,2 12,4 0,7 5,3 2,6 2,1
Electricidad, gas y otros combustibles 1,9 3,0 1,2 3,6 10,4 3,1 1,5 2,1 4,4

Bienes industriales 2,4 0,0 0,1 2,5 3,5 0,2 2,0 0,6 0,8
Bienes industriales duraderos 1,2 -1,5 -1,3 -1,3 -0,6 -0,2 0,7 -0,6 -0,5
Bienes industriales no duraderos 2,9 0,6 0,6 4,1 5,3 0,4 2,6 1,0 1,3
Bienes industriales sin productos energéticos 0,9 -1,0 -0,2 -0,5 -0,2 0,0 0,6 -0,3 0,2
Vestido 0,9 0,5 0,6 1,1 0,4 0,5 0,7 0,5 0,9
Calzado y sus reparaciones 1,5 -0,8 0,4 0,4 2,3 3,0 1,3 0,4 1,1
Muebles, alfombras y otros accesorios suelo 1,6 0,0 0,3 0,1 1,3 0,1 0,5 0,2 0,3
Aparatos domésticos -1,6 -1,5 -0,3 -0,4 -1,1 0,1 -1,9 -2,0 -0,5
Adquisición de vehículos 3,4 1,1 1,0 0,8 0,8 0,4 3,5 1,1 0,6
Equipos y soportes audiovisuales -6,8 -5,0 -3,1 -4,1 -5,3 -5,3 -5,9 -3,4 -4,5

Servicios 1,3 1,0 1,5 1,5 1,2 1,1 1,6 1,3 1,5
Servicios recreativos, deportivos y culturales -4,6 -0,3 0,0 -0,6 -1,0 -1,8 1,2 0,4 0,0
Servicios de transportes 0,0 1,1 0,7 -0,2 -1,4 -0,8 0,0 0,6 -1,4
Paquetes turísticos 4,3 -1,2 6,4 3,7 -4,7 0,6 4,3 -1,2 0,6
Restauración y comedores 1,2 0,8 1,1 1,3 1,4 1,3 1,1 1,7 1,8
Servicios de alojamiento -0,8 11,6 6,3 5,5 5,2 -0,9 5,4 3,8 2,3
Seguros 3,4 3,3 2,4 2,5 2,7 2,7 3,6 3,3 2,7

2018

Región de Murcia España

Enseñanza (un punto menos que deja su 
tasa en 0,9%) y Seguros (0,6 puntos y 2,7%). 
Por el contrario, es pronunciado el avance 
de los precios en el grupo Comunicaciones, 
cuya tasa del 0,2% en diciembre de 2017 
llega al 2,2% un año después; igualmente 
en Ocio y cultura: su registro nulo al aca-
bar 2018 supone una aceleración de 1,4 
puntos, tantos como su caída un año antes. 

COSTES LABORALES

Estabilidad desprende el análisis del 
coste laboral, promovida por su compo-
nente salarial que es determinante en la 
evolución porque representa aproxima-
damente tres cuartas partes del total. 
Las variaciones son ínfimas, las más 
abultadas apenas de unas décimas en 

términos relativos, tanto expresados los 
costes por mes y trabajador como por hora 
efectiva de trabajo ya que, por otra parte, 
es asimismo muy pequeña la mengua de 
estas últimas. Resalta la igualdad, por 
tanto, pero no solo respecto al año 2017 
sino también tomando como referencia 
temporal el último cuatrienio. Pese a la 
robustez del crecimiento económico en 
este período, los valores de los referidos 
costes apenas difieren de los estimados 
en 2014. Se observa cierta disparidad, en 
cambio, en lo que concierne al comporta-
miento sectorial. 

En efecto, siguiendo la Encuesta Tri-
mestral del Coste Laboral, en promedio 
anual (este criterio se sigue en todo el 
epígrafe), el coste laboral mensual por tra-
bajador se estima en 2.274 euros que casi 
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igualan la cuantía del año 2017 y también 
la de 2014; ahora bien, esta última paridad 
es la consecuencia de un bienio inicial 
ligeramente al alza y de la involución que 
sucede en 2017, no recuperada según se 
ha expuesto. En España, el coste laboral 
muestra una senda alcista desde que se 
afianzó la recuperación de la economía. 
Endeble, sin embargo, porque el ascenso 
más destacado se obtiene en 2018 y se 
limita al 1%, lo que eleva el citado coste 
hasta 2.573 euros; únicamente medio 
punto porcentual mayor es el aumento 
acumulado desde 2014. Se agranda así 
la brecha que históricamente presenta 
la Región respecto al promedio nacional. 
Al empezar el siglo XXI se aproximaba a 

18 puntos pero la distancia se acortó con 
cierta celeridad a partir del segundo lustro 
de la primera década, de tal forma que en 
el año 2010 representaba el 93,5% de ese 
importe. Con algún altibajo, en los años 
posteriores vuelve a ampliarse: en 2018 
supone el 88,4%, 0,8 puntos porcentua-
les menos que el año anterior y 1,4 en el 
último cuatrienio. 

En la Región de Murcia, la casi igualdad 
respecto a 2017 del coste laboral mensual 
por trabajador encubre comportamientos 
opuestos en la industria y la construcción, 
en aquel sector significativamente al alza 
(1,3%) y declinante en este último (-1,6%), 
mientras permanece apenas sin variación 
en los servicios (-0,1%). El coste laboral es 

TABLA S.15.
PRINCIPALES INDICADORES DE COSTES LABORALES (Promedio anual) 

Fuente: Encuesta Trimestral del Coste Laboral (INE).

2014 2015 2016 2017 2018 2014 2015 2016 2017 2018
Coste laboral total por hora efectiva de 
trabajo Euros 17,8 17,7 18,0 17,8 17,9 19,7 19,8 19,8 19,8 20,0

Coste laboral total mensual Euros 2.276 2.290 2.317 2.273 2.274 2.536 2.552 2.541 2.547 2.573

Índice de coste laboral total mensual 
(España=100) (%) 89,8 89,7 91,2 89,2 88,4 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

T.V.A. coste laboral total mensual (%) -0,2 0,6 1,2 -1,9 0,1 -0,3 0,6 -0,4 0,2 1,0

T.V.A. coste laboral total mensual industria (%) 2,2 0,7 -1,0 1,2 1,3 1,3 -0,4 0,4 0,7 0,6

T.V.A. coste laboral total mensual 
construcción (%) -1,3 -2,6 1,9 0,9 -1,6 -0,2 -1,1 -1,7 -0,6 1,1

T.V.A. coste laboral total mensual servicios (%) -0,7 0,8 1,8 -3,0 -0,1 -0,6 1,0 -0,4 0,2 1,1

Coste salarial total por hora efectiva de 
trabajo Euros 13,2 13,1 13,4 13,2 13,2 14,6 14,7 14,8 14,8 14,9

Coste salarial total mensual Euros 1.688 1.698 1.724 1.688 1.684 1.882 1.902 1.898 1.900 1.919

Índice de coste salarial total mensual 
(España=100) (%) 89,7 89,3 90,9 88,9 87,7 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

T.V.A. coste salarial total mensual (%) 0,5 0,6 1,5 -2,1 -0,3 -0,1 1,1 -0,3 0,1 1,0

T.V.A. coste salarial total mensual industria (%) 1,8 1,4 -1,2 1,4 0,3 1,5 0,4 0,4 0,6 0,4

T.V.A. coste salarial total mensual 
construcción (%) 1,1 -3,0 2,8 0,7 -0,8 0,7 -0,7 -1,5 0,0 1,4

T.V.A. coste salarial total mensual servicios (%) 0,2 0,7 2,2 -3,2 -0,3 -0,5 1,4 -0,3 0,1 1,2

Horas pactadas por trabajador y mes Unidades 149,6 151,0 150,3 149,2 149,1 149,6 149,7 149,5 149,6 149,5

Horas efectivas por trabajador y mes Unidades 128,3 129,4 129,2 127,9 127,5 129,2 129,1 128,8 128,9 128,7

Unida-
des

Región de Murcia España
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en la comunidad murciana notablemente 
inferior al de España en todos los sectores, 
a unos 15 puntos en la industria y alrededor 
de 12 en la construcción y los servicios.

La situación prácticamente de invaria-
bilidad del coste laboral mensual en 2018 
obedece sobre todo al leve decremento 
de los costes salariales puesto que los no 
salariales anotan un ligero pero significati-
vo incremento: su importe de 591 euros es 
el 1,1% mayor que el de 2017, casi como 
en España; lo promueve el fuerte creci-
miento de las percepciones no salariales 
y la caída de las subvenciones y bonifica-
ciones de la Seguridad Social, aunque la 
incidencia de ambos componentes en el 
total es muy reducida.

La atonía del coste salarial es proba-
blemente uno de los rasgos más represen-
tativos de la actual etapa de desarrollo 
económico, ausente en otras precedentes 
en las que avanzó al menos moderadamen-
te. La solidez y duración del crecimiento, un 
lustro desde que el PIB volvió a registrar 
tasas anuales positivas y con un ritmo pro-
medio que sobrepasa el 3%, no ha hecho 
mella en el coste salarial, cuyo importe 
apenas supera nominalmente el estimado 
en 2013. Los tres primeros años de este 
período de bonanza auguraban una pro-

gresiva recuperación pues aumentaba ace-
leradamente aunque con debilidad (0,5% 
en 2014, una décima más el año posterior 
y 1,5% en 2016). La acusada involución 
del año 2017 (-2,1%) se prolonga un año 
después con suavidad: el coste salarial 
por mes y trabajador se reduce un 0,3%, 
hasta un importe de 1.684 euros; solo cinco 
euros más que en 2013 y aún por debajo 
del máximo histórico. No cabe considerar 
que en el conjunto nacional se asista a una 
expansión firme del coste salarial, pero, 
con alguna volatilidad, remonta. En 2018 
se estima una cantidad de 1.919 euros y un 
ascenso anual del 1%, que llega al 1,9% en 
el periodo 2013-2018. Por tanto, el coste 
salarial mensual representa en la Región el 
87,7% del dato de España, tras trazar una 
evolución temporal casi idéntica a la del 
coste laboral. En relación con lo indicado 
en el estudio del coste laboral, no se aleja 
sustancialmente la evolución en 2018 del 
coste salarial mensual por trabajador des-
agregado por sectores, salvo por el hecho 
de que las tasas son más atenuadas dada 
la incidencia en el total de los ascensos del 
coste no salarial.

Algunos años, la evolución del coste 
laboral y de sus componentes presenta 
desigualdades de cierta consideración 

GRÁFICO S.17.
COSTE LABORAL TOTAL Y COSTE SALARIAL MENSUAL POR TRABAJADOR.

PERIODO 2010-2018 (Promedios anuales en euros y tasa de variación anual)

COSTE LABORAL COSTE SALARIAL

Fuente: Encuesta Trimestral del Coste Laboral (INE), base 2012, y elaboración propia.
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MAPA S.2.
ÍNDICE DE COSTE SALARIAL POR HORA EFECTIVA DE TRABAJO EN LAS COMUNIDADES 

AUTÓNOMAS. AÑO 2018 (Promedio anual. España = 100)

Fuente: Encuesta Trimestral del Coste Laboral (INE), base 2012, y elaboración propia.
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Más de 110 a 120

Más de 100 a 110
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distinguiendo según se expresen en tér-
minos mensuales por trabajador u hora 
efectiva de trabajo. En general, la causa 
principal que las explica se encuentra en 
la diferencia entre las cantidades de horas 
pactadas y efectivamente trabajadas. La 
igualdad no es total en el año 2018 pero la 
distancia es muy leve: en síntesis, la subida 
porcentual, tanto del coste laboral como 
salarial por hora efectiva de trabajo, es 0,3 
puntos superior que en términos mensua-
les, y la causa es atribuible de nuevo a que 
el retroceso de las horas efectivamente 
trabajadas, aun pequeño, rebasa el de las 
pactadas: 0,1 horas acordadas menos que 
en 2017 (en total, 148,1 horas) y 0,4 en el 
caso de las efectivas (son 127,5). 

Esa leve contracción de las horas 
efectivamente trabajadas puede ser el 
motivo de que el incremento del coste 
laboral sea un poco mayor que el estimado 

unitariamente conforme a esa variable 
respecto al cálculo mes y trabajador, aun-
que es pequeño: anota un alza del 0,4%, 
hasta un importe de 17,89 euros; la estabi-
lidad es el rasgo descollante pues se sitúa 
en este último quinquenio de bonanza en 
el entorno de los 17,80 euros, por debajo 
del máximo registrado en 2011. En lo que 
concierne al coste salarial por hora efecti-
va, la tasa anual es nula; en consecuencia, 
su importe se mantiene en 13,23 euros. 
También bajo este enfoque la atonía es la 
nota representativa de su trayectoria en 
los últimos ejercicios: adelanta en un 1,4% 
el importe mínimo estimado al acabar la 
crisis económica; aunque su repunte en el 
primer trienio de la actual fase de pujanza 
económica permitió llegar al máximo de 
la serie histórica (año 2016), la contrac-
ción durante el bienio siguiente coloca 
su cuantía por debajo de las estimadas al 
comienzo de la década actual. Su importe 
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supone el 88,6% del dato nacional; este 
es 14,93 euros después de subir un 1,2% 
en 2018.

SECTOR PÚBLICO AUTONÓMICO 

La Comunidad Autónoma de la Región 
de Murcia (CARM) reduce levemente el 
déficit público en el año 2018 pero queda 
lejos de cumplir el objetivo fijado en el Pro-
grama de Estabilidad Presupuestaria, que 
requiere no sobrepasar el 0,4% del PIB. La 
pequeña mengua se logra únicamente por 
el crecimiento de los ingresos no financie-
ros, notable aunque ralentizado respecto al 
ejercicio precedente, porque los gastos de 
esa naturaleza repuntan, también con cierta 
relevancia pero menos que aquellos y a su 
vez de forma desacelerada. La consecuencia 
del nuevo déficit es el aumento de la deuda 
pública regional, asimismo en términos re-
lativos respecto al PIB, y la continuidad en 
el grupo de comunidades autónomas con 
mayor endeudamiento relativo. 

Los ingresos no financieros ascienden a 
4.290 millones de euros después de un incre-
mento del 5,2% respecto a 2017, 2,1 puntos 

por debajo de la tasa registrada entonces 
(tabla S.16). Aunque las variaciones porcen-
tuales de los dos capítulos que componen 
las operaciones de capital, enajenación de 
inversiones reales y transferencias de capi-
tal, son de enorme magnitud, dada su muy 
escasa aportación monetaria al agregado 
de los ingresos no financieros es la subida 
de los ingresos corrientes la que explica la 
progresión de aquellos. Y en concreto de 
las transferencias corrientes e impuestos 
indirectos porque los directos permanecen 
estancados. De esta naturaleza se devengan 
derechos por valor de 1.057 millones, casi 
tanto como en 2017, si bien con comporta-
mientos diferenciados entre sus principales 
figuras tributarias. El IRPF no acrecienta los 
ingresos no financieros y retrae más del 9% 
el Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones; 
por el contrario, se elevan en los demás tri-
butos directos y en particular el Impuesto de 
Patrimonio, del que se reconocen derechos 
por valor de 24 millones que conllevan una 
tasa anual del 10,4%. De unos cinco puntos 
porcentuales es el ascenso de los impuestos 
indirectos, de los que relativamente des-
cuella el gran incremento en el Impuesto 
de Transmisiones Patrimoniales y Actos 
Jurídicos Documentados (ITP y AJD), y cer-

TABLA S.16.
CUENTA FINANCIERA PRESUPUESTARIA DE LA CARM.

PERIODO 2013-2018 (Millones de euros) (1)

(1)	 La variación del porcentaje del PIB es la diferencia en puntos porcentuales entre los años indicados. Presupuesto conso-
lidado de Administración General, BORM, IMIDA, SEF, IMAS, Agencia Tributaria y SMS (también en la tabla S.17). 

Fuente: Ejecución presupuestaria mensual de las CC.AA. Secretaría General de Financiación Autonómica y Local
(Ministerio de Hacienda).

Corrientes 3.365 3.750 3.996 4.155 4,0 6,5 23,5
Capital 178 50 82 135 64,6 63,5 -23,8
No financieros 3.543 3.801 4.078 4.290 5,2 7,3 21,1
Corrientes 3.979 4.105 4.303 4.377 1,7 4,8 10,0
Capital 234 184 189 268 41,9 2,5 14,3
No financieros 4.213 4.289 4.491 4.645 3,4 4,7 10,2
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cano al 4% es el del IVA, el tributo que más 
ingresos genera en la CARM. Cabe resaltar 
de los demás la muy importante expansión 
del Impuesto sobre Determinados Medios 
de Transporte (un tercio más que en 2017 
que eleva su recaudación hasta 14 millones) 
y del Impuesto sobre Hidrocarburos en el 
tramo autonómico (19,1% y 60 millones 
respectivamente), mientras es leve en los 
tributos sobre el juego (2,4% y 36 millones 
en ese orden). Sobrepasa los 10 puntos 
porcentuales el crecimiento de las transfe-
rencias corrientes, capítulo presupuestario 
que recoge sobre todo las de los fondos 
complementarios del sistema de financiación 
autonómica y las subvenciones de carácter 
finalista para el desarrollo de determinadas 
actividades por la administración regional. 
Sin embargo, tasas, precios públicos y otros 
ingresos experimentan una importante con-
tracción en el año 2018, casi del 19%.

No se detiene la subida del gasto no 
financiero pero es menos vigorosa que en 
el ejercicio precedente y carece asimismo 
de la fortaleza que muestran los ingresos 
de ese tipo. Las obligaciones reconocidas 
en 2018 aumentan el 3,4%, hasta un im-
porte de 4.645 millones, frente al 4,7% un 
año antes. En términos relativos, destaca 
sobremanera la subida de las operaciones 
de capital y en particular las transferencias 

de esta naturaleza, si bien la contribución al 
total de aquellas, que incluyen a su vez las 
inversiones reales (su avance es importante, 
del 11%, pero aún no recupera siquiera el 
importe previo al desplome que se produjo 
en 2016) es reducida pues no llega al 6% del 
gasto no financiero. Débil incremento, en 
cambio, del gasto en operaciones corrientes 
y con la particularidad de que disminuye un 
1,7% el que se dedica a bienes y servicios 
para el funcionamiento de la administración. 
Prácticamente todo el crecimiento lo gene-
ra el coste del personal, que concentra casi 
la mitad del gasto no financiero (47,6%), y 
el destinado a transferencias corrientes que 
reúne el 24,4%; ambos capítulos presupues-
tarios anotan alzas semejantes, mayores al 
2%. Más pronunciada, casi del 6%, es la del 
capítulo dedicado a atender los intereses 
del endeudamiento y otros gastos relacio-
nados, cuya cuantía representa el 2,6% del 
gasto no financiero.

Es frecuente que el grado de ejecución 
de los ingresos no financieros revele que los 
derechos reconocidos se acerquen mucho o 
superen la previsión definitiva de los crédi-
tos. También lo es, en el caso de los gastos, 
que las obligaciones reconocidas queden 
notablemente por debajo de lo consignado 
en los presupuestos. Ocurre en 2018, ejer-
cicio en el que asciende al 87% el grado de 

TABLA S.17.
EVOLUCIÓN DE LOS INGRESOS Y GASTOS NO FINANCIEROS: DERECHOS Y OBLIGACIONES 

RECONOCIDAS. AÑO 2018 (Millones de euros)

(1)	 Calculado sobre los créditos definitivos.

Fuente: Ejecución presupuestaria mensual de las CC.AA. Secretaría General de Coordinación Autonómica y Local
 (Ministerio de Hacienda).

Millones 
euros

Gr.ejec. 
(%) (1)

Millones 
euros

Gr.ejec. 
(%) (1)

1. Impuestos Directos 1.056,9 101,1 -0,4 1. Gastos Personal 2.209,0 98,7 2,1
2. Impuestos Indirectos 1.914,0 100,7 5,1 2. Gastos Corrientes en Bienes y Servicios 913,8 95,1 -1,1
3. Tasas, Precios Públicos y Otros Ingresos 122,8 96,9 -18,9 3. Gastos Financieros 120,4 87,7 5,9
4. Transferencias Corrientes 1.055,0 100,5 10,6 4. Transferencias Corrientes 1.133,9 75,1 2,9
5. Ingresos Patrimoniales 6,5 64,9 -21,7
Operaciones Corrientes 4.155,2 100,6 4,0 Operaciones Corrientes 4.377,1 90,3 1,7
6. Enajenación Inversiones Reales 3,6 194,0 57,3 6. Inversiones Reales 121,1 47,3 11,5
7. Transferencias Capital 131,7 64,1 64,8 7. Transferencias Capital 146,6 61,8 83,2
Operaciones de Capital 135,3 65,2 64,6 Operaciones de Capital 267,7 54,3 41,9
Operaciones no financieras 4.290,5 98,9 5,2 Operaciones no financieras 4.644,8 87,0 3,6
8. Activos Financieros 3,0 2,0 89,9 8. Activos Financieros 1,0 38,4 -0,9
9. Pasivos Financieros 1.407,2 100,3 12,2 9. Pasivos Financieros 951,0 98,8 30,5
Total ingresos 5.700,7 96,8 6,9 Total gastos 5.596,8 88,8 7,4

17/18 
(%)

17/18 
(%)
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ejecución del gasto no financiero y casi se 
iguala el porcentaje del ejercicio precedente. 
Es habitual asimismo que el desequilibrio 
sea más importante en las inversiones rea-
les, capítulo del que se gestiona menos de 
la mitad (el grado de ejecución es 47,3%). 
Superior, pero distante de la previsión, el 
de transferencias de capital (61,8%), lo que 
también es usual. La desigualdad es reducida 
en los capítulos de gastos corrientes.

La consecuencia de estas evoluciones 
de ingresos y gastos no financieros es que 
cierra el ejercicio con un déficit presupuesta-
rio de 354 millones, 59 menos que en 2017 
cuando en esa anualidad se produjo una re-
ducción de 76 millones. Aquel valor represen-
ta el 1,12% del PIB, porcentaje 0,24 puntos 
inferior al del año anterior.9 Es semejante 

9	 El sistema de financiación autonómica 
anticipa a las comunidades autónomas una parte de 
la recaudación prevista en los tributos cedidos parcial-
mente y la ajusta dos años más tarde una vez liquidado 
el presupuesto del ejercicio correspondiente. Por ello, 
no existe una correspondencia total entre los ingresos 
reconocidos en un año determinado a efectos de la 
determinación del déficit y los realmente devengados 
en la misma anualidad. Por otra parte, el gasto puede 
sufrir variaciones por el efecto de las obligaciones re-
gistradas en cuentas no presupuestarias. En términos 
homogéneos, por tanto descontando los anticipos, las 
liquidaciones negativas de 2008 y 2009 y el efecto de las 

cuando se expresa el déficit en términos de 
Contabilidad Nacional.10 Se cuantifica en 421 
millones de euros, 33 menos respecto a 2017 
en el que se produjo una caída de 47 millo-
nes. Aquel importe supone el 1,34% del PIB, 
porcentaje 0,15 puntos porcentuales menor 
que el registrado un año antes. Es una mejora 
limitada, menor incluso que la rebaja fijada 
como objetivo en el Programa de Estabilidad 
Presupuestaria (de 0,60% del PIB en 2017 
a 0,40% un año después), que mantiene a 
la CARM lejos del mismo; de hecho, es una 
de las pocas administraciones autonómicas 
que lo incumple. 

obligaciones registradas en cuentas no presupuestarias, 
los ingresos no financieros de la CARM ascienden en 
2018 a 4.320 millones y a 4.656 millones los gastos no 
financieros, cuantías que implican variaciones anuales 
del 5,2 y 3,6% respectivamente. El saldo arroja un déficit 
presupuestario de 336 millones, el 1,07% del PIB.

10	 El déficit público es el concepto que se 
utiliza a efectos del cumplimiento de los objetivos de 
estabilidad presupuestaria. Suele diferir del déficit pre-
supuestario porque siguen distintos criterios en cuanto 
al periodo de imputación de determinados ingresos 
fiscales, el tratamiento de las entregas en cuenta de 
algunos recursos de la financiación autonómica y por 
el desigual tratamiento contable de algunas partidas 
(intereses, inversiones realizadas por el sistema de 
abono total del precio, aportaciones empresas públicas, 
permutas financieras, avales, etc.).

GRÁFICO S.18.
DÉFICIT PÚBLICO SEGÚN CONTABILIDAD NACIONAL Y DEUDA PÚBLICA DE LA CARM. 

PERIODO 2007-2018 (Millones de euros y % del PIB)

DÉFICIT PÚBLICO DEUDA PÚBLICA

Fuente: Intervención General de la Administración del Estado y Banco de España.
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La continuidad del déficit público trae 
consigo otro crecimiento anual de la deuda 
pública, ligeramente inferior al de 2017. Al 
acabar el año 2018 asciende a 9.232 millo-
nes; son 437 más desde el final del ejercicio 
precedente que suponen una tasa del 5%, 
casi un punto menos que la de un año antes. 
Algo más del 85% de aquella cantidad, 7.885 
millones, están contraídos con el Fondo de 
Financiación a las Comunidades Autónomas. 
La deuda pública de la CARM representa 
el 29,3% del PIB, porcentaje superado por 
Comunidad Valenciana (41,7%), Castilla-La 
Mancha (35,4%) y Cataluña (34%); los va-
lores más reducidos son los de País Vasco 
(13,5%), Madrid (14,6%), y Canarias (14,8%).

TEJIDO EMPRESARIAL 

El significado crecimiento que la eco-
nomía regional mantenía en los últimos 
años no se trasladaba a la capacidad de 
emprendimiento. Lo evidenciaba, por un 
lado, la constitución de empresas, cuyo 
número declinaba, si bien con levedad, en 
el bienio 2016-2017, mientras repuntaba, 

a su vez con suavidad, en España. Al alza, 
en cambio, pero con atonía, mostraba el 
número de empresas inscritas en la Segu-
ridad Social. La significativa desaceleración 
de la economía regional en 2018 mantiene 
estas tendencias.

La estadística de Sociedades Mercan-
tiles (INE) estima en 2018 un descenso 
anual del 1,4%, hasta un total de 2.603, si 
bien se suaviza respecto al precedente tres 
puntos y medio. Más dinamismo se observa 
en España, cuya progresión es continua 
desde 2010 salvo por el brusco retroceso 
que sucede en 2017 (-6,6%); ahora bien, el 
incremento del siguiente ejercicio es ende-
ble pues se limita al 0,8%. Tampoco resulta 
alentador el dato de sociedades disueltas en 
2018, fuertemente al alza. Suman 337 en la 
Región, que en términos relativos implica 
un ascenso del 36,4% tras otro, de escasa 
magnitud, en el ejercicio precedente.

Escasas variaciones en los flujos de 
entrada y salida y, por tanto, también del 
stock. En efecto, persiste el crecimiento 
de las empresas inscritas en la Seguridad 
Social, ya por quinto año consecutivo, pero 
se atempera el ritmo alcista, liviano previa-
mente. Al finalizar el año 2018, son más de 

GRÁFICO S.19.
EVOLUCIÓN DE EMPRESAS DEL RÉGIMEN GENERAL INSCRITAS EN LA SEGURIDAD SOCIAL EN 

LA REGIÓN DE MURCIA (Número y % de España)

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.

32
.9

75

34
.5

21 36
.5

41 38
.4

75 40
.6

35

44
.1

17 46
.3

91

46
.9

52

42
.7

76

39
.5

52 41
.2

24

40
.0

86

38
.8

85

38
.8

18

39
.4

23

40
.6

29

41
.2

39

41
.9

95

42
.3

35

2,90

2,95

3,00

3,05

3,10

3,15

3,20

3,25

3,30

3,35

3,40

20.000

25.000

30.000

35.000

40.000

45.000

50.000

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

%
 EspañaN

úm
er

o



Síntesis 65

42.300 empresas dadas de alta en la Región 
de Murcia lo que supone un incremento del 
0,8%, un punto inferior al de 2017. En el 
quinquenio de reactivación económica se 
eleva el 9,1% la cantidad de estas empresas, 
a una tasa interanual del 1,7% que dista 
mucho de las subidas registradas en las 
primeras anualidades de la pasada década, 
superiores al 5%. No es muy diferente la 
evolución en España. Distinguiendo por 
sectores económicos, todos contribuyen al 
suave aumento anotado en 2018 excepto la 
industria, que se mantiene casi constante 
(-0,1%). Los demás ralentizan el avance lo-
grado un año antes. Las empresas agrarias 
repuntan el 1,5%, solo una décima menos 
que entonces. Casi un punto se desacelera 
la subida en los servicios, limitada a cinco 
décimas. La mejora productiva de la cons-
trucción conlleva que sea este sector el 
que más acrecienta el número de empresas 
inscritas en 2018, un significativo 3,3% que, 
sin embargo, no llega a la mitad del ascenso 
obtenido en 2017.

El Directorio Central de Empresas 
(INE) se obtiene sumando a las existentes 
un año antes el saldo de los movimientos 
de altas y bajas en el transcurso del ejer-
cicio correspondiente. El último disponible 
es de 1 de enero de 2018, por lo que revela 
realmente la cuantía existente cuando 
acaba 2017. En esa anualidad, el número 
de empresas continúa creciendo y con 
mayor intensidad que el año anterior, sin 
distinción entre las que poseen asalariados 
o carecen de ellos. Se estima unas 95.500 
empresas activas al comenzar 2018 lo que 
supone un alza del 2,1%, cuatro décimas 
superior a la del ejercicio precedente. En 
el cuatrienio de recuperación económica 
el incremento llega al 10,1%, pero en 
este periodo es mucho más pronunciado 
en las empresas sin asalariados. Resalta la 
menor dimensión de la empresa murciana 
respecto a la nacional: en los rangos hasta 
49 trabajadores, la participación relativa de 
la Región rebasa la que resulta del total de 
empresas con trabajadores (2,95%); sucede 
lo contrario en los intervalos superiores, 
con porcentajes decrecientes conforme 
aumenta el tamaño. 

3.
EMPLEO Y 
RELACIONES 
LABORALES

MERCADO DE TRABAJO

La economía regional mantenía una 
senda de firme crecimiento que, muy reba-
jado, prosigue en 2018. Aquella progresión 
impulsaba la creación de empleo con solidez 
y el descenso del paro con gran vigor, este 
porque lo favorecía además la estabilidad 
de la población activa, infrecuente en otras 
etapas expansivas de la economía. No es 
distinto en 2018 pero el debilitamiento 
de la economía se traslada a la ocupación, 
cuyo avance se ralentiza y en ello coinciden 
tanto la EPA como el registro de afiliados 
a la Seguridad Social. Persiste otro rasgo 
recurrente estos últimos años como es el 
incremento generalizado en las diferentes 
cohortes y rúbricas en que se desagrega la 
ocupación total pues se encuentran pocas 
excepciones (inmigrantes, personas de baja 
cualificación, sector agrario y trabajadores 
por cuenta propia son las principales). Pero 
una relevante sobremanera como es el 
descenso del trabajo temporal, por lo que 
todo el aumento del empleo es asalariado 
fijo. Junto a la acusada caída del paro de 
larga duración, son los aspectos encomia-
bles del entorno laboral; la sombra principal 
proviene del intenso aumento del trabajo 
a tiempo parcial, modalidad que concentra 
siete de cada diez nuevos ocupados en 
términos netos. 

La atonía de la población activa no 
era habitual, en efecto, en las etapas 
anteriores de crecimiento económico. 
Cambió la tendencia en 2017, año en el 
que volvió a aumentar incluso con cierta 
fuerza (1,2%), pero no se afianza. Un año 
después sube con debilidad, solo un 0,3% 
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que queda muy lejos de los registros al-
canzados a mediados de la década de los 
90 y primeros años del siglo XXI, de varios 
puntos porcentuales. Leve incremento 
que alza la media anual (criterio utilizado 
a lo largo del capítulo salvo que se indi-
que expresamente un periodo distinto) a 
711.500 personas activas, 2.200 más que 
en 2017 cuyo aumento se acercó a 9.000. 
No era muy diferente la evolución de la 
población activa en España. Regresiva 
incluso puesto que mantuvo hasta 2017 el 
recorrido declinante, siquiera por cuatro 
décimas, pero acumulaba así cinco años 
ininterrumpidos a la baja. En 2018 iguala 
el suave avance de la Región de Murcia.

El ascenso de las personas activas 
en 2018 proviene exclusivamente de la 
elevación de la población mayor de 16 
año puesto que, a diferencia de 2017, la 
inactiva remonta y con significación. La 
población en edad de trabajar roza en la 
Región 1.200.000 personas tras un cre-
cimiento del 0,7%, una décima más que 
en 2017, con una aportación ligeramente 
superior de las mujeres. Sin distinción 
entre extranjeros y nacionales, por otra 
parte, porque agregando ambos sexos las 
dos cohortes obtienen esa misma tasa. 
La población inactiva torna en 2018 a la 
tendencia alcista que, contrariamente a 
lo esperado, sucedía desde el inicio de la 
recuperación económica pero se interrum-
pió un año antes: repunta el 1,2% frente 

al -0,4% estimado en 2017. Avanza en 
todas las causas de inactividad salvo en 
incapacidad permanente (-6,1%).

La evolución anual de la población 
activa masculina y femenina apenas difiere 
del total por el parecido comportamiento 
de la población en edad de trabajar y de la 
inactiva. Distinguiendo por edad, el incre-
mento lo promueven las dos cohortes de los 
extremos, menores de 25 y mayores de 54 
años si bien la primera con cierta relevancia 
y rompiendo una trayectoria claramente 
regresiva. Se prolonga la senda contractiva 
iniciada en el periodo de recuperación en 
los activos de 25 a 54 años aunque atenúa 
su intensidad (-0,2%).

El mayor crecimiento de la población 
en edad de trabajar que de la activa ocasio-
na en 2018 una reducción de dos décimas de 
la tasa de actividad, que se estima en 59,3% 
y se aleja aún más del máximo obtenido en 
2010 (61,9%). Misma disminución presenta 
las tasas masculina y femenina y por tanto 
se mantiene la brecha entre ambas, muy 
dilatada en detrimento de las mujeres (66,5 
y 52,2% respectivamente). La tasa de activi-
dad se reduce en España una décima, hasta 
58,7%, y continúa por debajo de la regional; 
la brecha de género es más corta que en la 
Región (64,6 y 53,1% en ese orden). 

La ralentización de la economía regio-
nal trae consigo la desaceleración del ritmo 
de creación de empleo, más acentuada 
a tenor de lo que estima la Encuesta de 

TABLA S.18.
POBLACIÓN DE 16 Y MÁS AÑOS SEGÚN RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD ECONÓMICA. AÑOS 

2007, 2013 Y 2018 (Medias anuales en miles)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia. 

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13
Ambos sexos 1.138,4 1.180,8 1.199,6 0,7 1,6 3,7 37.833,1 38.638,6 38.886,8 0,6 0,6 2,1
Hombres 574,8 589,4 595,7 0,6 1,1 2,5 18.579,5 18.861,0 18.908,8 0,6 0,3 1,5
Mujeres 563,7 591,4 603,8 0,8 2,1 4,9 19.253,5 19.777,7 19.978,0 0,6 1,0 2,7
Ambos sexos 689,8 725,0 711,5 0,3 -1,9 5,1 22.426,1 23.190,2 22.806,8 0,3 -1,7 3,4
Hombres 417,9 409,5 396,2 0,2 -3,2 -2,0 12.893,8 12.521,4 12.206,6 0,3 -2,5 -2,9
Mujeres 271,8 315,5 315,3 0,4 0,0 16,1 9.532,3 10.668,8 10.600,3 0,3 -0,6 11,9
Ambos sexos 448,7 455,8 488,1 1,2 7,1 1,6 15.407,0 15.448,5 16.079,9 1,1 4,1 0,3
Hombres 156,9 179,9 199,6 1,3 10,9 14,7 5.685,8 6.339,6 6.702,2 1,1 5,7 11,5
Mujeres 291,9 275,9 288,5 1,1 4,6 -5,5 9.721,3 9.108,9 9.377,7 1,0 3,0 -6,3

Activos

Inactivos

Variación (%)

Total

Región de Murcia España
Variación (%)

2007 2013 2018 2007 2013 2018
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Población Activa (EPA) que el registro de 
afiliados a la Seguridad Social aunque en 
ambos casos con significación. La EPA esti-
ma 592.300 ocupados en 2018, casi 11.000 
más que el año anterior lo que supone una 
tasa del 1,9%; es un punto y medio menor 
que la precedente, que ya se había dejado 
casi tres respecto a 2016. Contribuye a la 
recuperación de la enorme pérdida de em-
pleo que ocasionó la crisis económica: en 
el quinquenio transcurrido desde 2013 se 
han generado más de 77.000 empleos, un 
15% respecto al año inicial, pero aún falta 
mucho hasta igualar al menos los 122.000 
destruidos entonces. También en España se 
prolonga el ascenso de las personas ocupa-
das y la intensidad del bienio anterior con 
un registro del 2,7%. 

Aumenta el empleo masculino y fe-
menino pero, a diferencia de lo ocurrido 
en el bienio 2016-2017, aquel con más 
brío. En 2018 son 343.100 varones ocupa-
dos en la Región de Murcia, un 2,4% más 
que un año antes; esta tasa duplica la de 
las mujeres, en total 249.200 ocupadas. 
El incremento de los hombres ocupados 
rebasa por dos décimas el de 2017 mien-
tras que el femenino se ralentiza cuatro 
puntos porcentuales. No es diferente la 
evolución del empleo en el quinquenio de 

reactivación económica: el avance de los 
varones supera al de las mujeres y con una 
diferencia notable, más de cinco puntos. 
En cuanto a la edad, por segundo año 
consecutivo crece con acusado vigor el 
empleo entre los más jóvenes (menores de 
25 años) aunque la progresión se debilita 
ligeramente pese a su magnitud superior 
al 7%; en contra de lo sucedido en 2017, 
casi todo el incremento es empleo mas-
culino. Resalta el estancamiento de la 
ocupación en las personas mayores de 54 
años, sobre todo tras un ascenso del 20% 
en 2017. En el grupo de edad 25-54 años 
se dinamiza la subida del empleo en 2018 
pero en gran parte por su escaso repunte 
en el ejercicio precedente puesto que la 
tasa de variación se limita al 1,8%. 

El nuevo crecimiento de la economía 
no repercute en el empleo poco cualifica-
do, que sigue bajando tanto en la Región 
de Murcia como en España. En el primer 
ámbito territorial se intensifica el des-
censo respecto a 2017: en quienes tienen 
como máximo estudios primarios alcanza 
el 12,6% que equivale a 8.000 personas, 
y no es un hecho circunstancial porque 
en el último quinquenio retrocede casi el 
22%. Repunta ligeramente en educación 
secundaria y con vigor, casi 6 puntos, en 

TABLA S.19.
POBLACIÓN OCUPADA POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD.

AÑOS 2007, 2013 Y 2018 (Miles)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13
Ambos sexos 637,8 515,0 592,3 1,9 15,0 -19,3 20.580,0 17.139,0 19.327,7 2,7 12,8 -16,7
   Menores de 25 años 75,4 28,3 35,1 7,3 24,0 -62,5 2.013,8 763,3 989,3 7,4 29,6 -62,1
   25-54 años 505,1 420,8 466,2 1,8 10,8 -16,7 16.288,4 13.943,6 15.032,2 1,7 7,8 -14,4
   55 y más años 57,3 65,9 91,1 0,5 38,3 15,0 2.277,8 2.432,1 3.306,2 6,0 35,9 6,8
Hombres 392,9 292,6 343,1 2,4 17,3 -25,5 12.067,4 9.315,7 10.532,0 2,6 13,1 -22,8
   Menores de 25 años 44,7 15,7 19,3 12,7 22,7 -64,8 1.163,7 401,2 530,6 8,7 32,2 -65,5
   25-54 años 309,8 238,5 270,1 2,1 13,2 -23,0 9.412,1 7.526,3 8.146,1 1,5 8,2 -20,0
   55 y más años 38,4 38,4 53,8 0,5 40,2 -0,2 1.491,7 1.388,2 1.855,3 6,1 33,6 -6,9
Mujeres 244,9 222,4 249,2 1,2 12,0 -9,2 8.512,6 7.823,2 8.795,7 2,8 12,4 -8,1
   Menores de 25 años 30,7 12,6 15,8 1,0 25,0 -59,0 850,1 362,1 458,7 6,0 26,7 -57,4
   25-54 años 195,3 182,3 196,1 1,3 7,6 -6,6 6.876,3 6.417,3 6.886,2 1,9 7,3 -6,7
   55 y más años 18,9 27,5 37,3 0,5 35,6 45,7 786,1 1.043,9 1.450,9 6,0 39,0 32,8

Región de Murcia

2007 2013 2018

España

Variación (%)Variación (%)
2007 2013 2018



Memoria sobre la situación socioeconómica y laboral de la Región de Murcia 201868 mrm18

los titulados superiores. La trayectoria de 
estos últimos años reafirma la relevancia 
del nivel formativo en el comportamiento 
del empleo. Al margen de la tendencia 
declinante del grupo menos cualificado, 
el de educación superior es el único que 
presenta aumento incluso en el sexenio 
de recesión económica. 

El enfoque sectorial revela que el 
agrario es el único de los cuatro grandes 
sectores con decremento de las personas 
ocupadas en 2018, de 1,2 puntos porcen-
tuales frente al ascenso del 5,2% anotado 
un año antes que permitió llegar al máximo 
histórico. Retorna el ascenso del empleo al 
sector industrial y además con intensidad 
puesto que en 2017 se destruyó el 1,4% 
pero un año más tarde se eleva el 9,6%. 
No tan extraordinario como en 2017 pero 
sí relevante es el avance de las personas 
ocupadas en la construcción, del 6,7% fren-
te a más del 24% entonces. Muy leve es el 

ascenso en el agregado de los servicios, 
el 0,7% que conlleva una ralentización de 
1,8 puntos porcentuales respecto a 2017. 
La agricultura y los servicios ocupan más 
personas que en 2008.

Uno de los rasgos sorprendentes de 
la actual fase de recuperación económi-
ca en lo que concierne al empleo es la 
atonía del trabajo por cuenta propia, que 
no solo disminuye en 2018, y con ímpe-
tu, sino también en el pasado lustro: el 
último ejercicio agranda su retroceso 4,5 
puntos, hasta el 6,7%, ocasionando que 
el quinquenio de reactivación económica 
acumule una contracción del 5,5%. Por 
tanto, como ocurrió en 2017, todo el cre-
cimiento de la población ocupada procede 
de los asalariados. La EPA estima 506.700 
en promedio anual, 17.000 más que en 
2017; supone el 3,5%, un punto inferior 
al estimado entonces pero la expansión 
es 19,4% desde 2013.

TABLA S.20.
POBLACIÓN OCUPADA POR NIVEL FORMATIVO. AÑOS 2007, 2013 Y 2018

(Medias anuales en miles)

(1)	 Incluye analfabetos, educación primaria incompleta y completa de la nueva clasificación.
(2)	 Con orientación general y con orientación profesional (esta comprende la educación postsecundaria no superior).

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13
Total 637,7 514,9 592,3 1,9 15,0 -19,3 20.580,0 17.139,1 19.327,7 2,7 12,8 -16,7
Hasta educación primaria inclusive (1) 119,8 70,4 55,1 -12,6 -21,7 -41,2 3.138,5 1.551,6 1.139,3 -2,5 -26,6 -50,6
Educación secundaria primera etapa 202,3 158,4 191,3 3,9 20,8 -21,7 5.687,8 4.513,8 5.263,8 2,1 16,6 -20,6
Educación secundaria segunda etapa (2) 147,3 103,1 132,2 -0,4 28,2 -30,0 4.914,4 4.008,0 4.629,6 2,7 15,5 -18,4
Educación superior 168,4 183,0 213,7 5,9 16,8 8,6 6.839,3 7.065,7 8.295,0 3,8 17,4 3,3

Región de Murcia España
Variación (%) Variación (%)

2007 2013 2018 2007 2013 2018

TABLA S.21.
OCUPADOS POR SITUACIÓN PROFESIONAL. AÑOS 2007, 2013 Y 2018

(Medias anuales en miles) (1)

(1)	 Se omite la rúbrica “otra situación” en la desagregación de los ocupados.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13
Ocupados 637,7 514,9 592,3 1,9 15,0 -19,3 20.579,9 17.139,0 19.327,7 2,7 12,8 -16,7
Cuenta propia 108,4 90,6 85,6 -6,7 -5,5 -16,5 3.602,7 3.060,7 3.086,5 -0,5 0,8 -15,0
Asalariados 529,1 424,2 506,7 3,5 19,4 -19,8 16.968,1 14.069,1 16.234,2 3,3 15,4 -17,1

2007 2013 2018

EspañaRegión de Murcia
Variación (%) Variación (%)2007 2013 2018



Síntesis 69

El empleo público vuelve en la Región 
de Murcia a la senda decreciente, interrum-
pida en 2017 con un acusado aumento. En 
promedio anual suma 92.100 personas, 
2.100 menos que en 2017 lo que implica 
una tasa del -2,2% cuando entonces ano-
tó 10,8%. En España repunta, como en la 
mayoría de las comunidades autónomas, y 
se acelera la progresión (4% frente a 0,9% 
en 2017). Se agranda así la infradotación 
relativa de empleo público respecto a la 
media nacional. Aquella cantidad arroja una 
ratio de 62,3 asalariados públicos por 1.000 
habitantes frente a 67,4 en el país, aquella 
solo mayor a las de Cataluña y Comunidad 
Valenciana.

La mengua sucede por la disminución 
en las administraciones central y local (-7,5 
y -21,7% respectivamente), no compensada 
por el ralentizado aumento de la autonó-
mica (2,4%, unos 7 puntos menos que en 

2017), que reúne cerca de dos tercios. Todo 
el destruido es fijo: se estima 68.400 asala-
riados indefinidos, 7,4% menos que en 2017. 
No es circunstancial, porque es su fuerte 
alza ese año, más del 12%, lo que conduce 
a una variación nula en el cuatrienio último. 
En cambio, el empleo público temporal di-
namiza la senda alcista iniciada al empezar 
ese periodo: son 23.700 asalariados con esta 
relación laboral, un 16,7% más que en 2017 
y el 45,4% desde 2014. Por tanto, crece 4,2 
puntos en 2018 la tasa de temporalidad del 
sector público y recupera la mayor parte 
de la reducción en el sexenio precedente, 
hasta 25,7% que es la más elevada desde el 
inicio de la década actual y casi igual a la de 
España. La pérdida de asalariados varones 
es la causa de la contracción del empleo 
público, porque en las mujeres persiste la 
progresión (-9,4 y 4,5%). Se intensifica, por 
tanto, el proceso de feminización en la ad-

TABLA S.22.
ASALARIADOS DEL SECTOR PÚBLICO Y DEL SECTOR PRIVADO

(Medias anuales en miles)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

2007 2011 2014 2018 17-18 14-18 11-14 07-11 17-18 14-18 11-14 07-11
Asalariados 529,1 452,3 437,7 506,7 3,5 15,8 -3,2 -14,5 3,3 13,6 -7,2 -9,3
Sector público 78,6 95,3 84,7 92,1 -2,3 8,7 -11,2 21,3 4,0 7,7 -10,7 10,4
Sector privado 450,5 356,9 353,1 414,6 4,8 17,4 -1,1 -20,8 3,1 15,2 -6,2 -13,4

Región de Murcia España
Miles Variación (%) Variación (%)

TABLA S.23.
OCUPADOS DEL SECTOR PÚBLICO POR TIPO DE CONTRATO (Medias anuales en miles)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

2007 2011 2014 2018 17-18 14-18 11-14 07-11 17-18 14-18 11-14 07-11
Ambos sexos 78,6 95,3 84,6 92,1 -2,2 8,9 -11,2 21,2 4,0 7,7 -10,7 10,4
Indefinidos 57,4 69,1 68,3 68,4 -7,4 0,1 -1,2 20,4 1,7 0,6 -5,9 12,8
Temporales 21,2 26,3 16,3 23,7 16,7 45,4 -38,0 24,1 11,6 35,6 -25,8 3,2
Varones 40,2 42,5 40,2 41,3 -9,4 2,7 -5,4 5,7 3,5 2,6 -9,6 6,5
Indefinidos 32,2 32,7 34,2 32,5 -15,6 -5,0 4,6 1,6 0,7 -2,9 -5,3 6,2
Temporales 8,0 9,8 6,0 8,8 22,2 46,7 -38,8 22,5 16,4 32,5 -27,3 7,6
Mujeres 38,4 52,8 44,4 50,8 4,5 14,4 -15,9 37,5 4,4 12,1 -11,7 13,8
Indefinidos 25,2 36,3 34,1 35,9 1,1 5,3 -6,1 44,0 2,5 4,0 -6,4 20,0
Temporales 13,2 16,5 10,3 14,9 13,7 44,7 -37,6 25,0 9,2 37,3 -24,8 0,9

Media anuales Variación (%)

Región de Murcia

Variación (%)

España
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ministración pública; en la Región suponen 
las mujeres el 55,2%, casi diez puntos más 
que al empezar el siglo. 

Se ha señalado que todo el aumento 
del empleo generado por la economía 
regional en 2018 es asalariado. Además, 
fijo en su totalidad porque es significa-
tiva la caída del número de asalariados 
temporales. Es encomiable que 20.500 
trabajadores asalariados acrecienten el 
empleo estable en 2018, hasta alcanzar 
339.100 que suponen un alza anual del 
6,4%; notable en sí misma pero más por-
que duplica la de 2017. El crecimiento del 
último lustro es sobresaliente pues ascien-
de al 16,4%, casi todo generado desde 
2016, lo que lleva a sobrepasar el empleo 
fijo que había en 2007 en más de 22.000 
ocupaciones. El avance de la ocupación 
asalariada indefinida es una característica 
presente en casi todas las rúbricas en que 
se desagrega según género, edad, sector 
u otros criterios (el sector público es la 
principal excepción).

No menos resaltable es el retraimien-
to del temporal, que no ocurría desde 
2013. Encadenaba un bienio 2016-2017 con 
incrementos anuales superiores al 7% pero 
se frena en el ejercicio posterior y anota 

una disminución del 2% que deja 167.600 
trabajadores temporales, 3.500 menos 
que en 2017. Evidencia su pujanza previa 
que en esta fase de bonanza económica se 
expande en cerca de 35.000 asalariados, el 
26,2% que implica rebasar por 10 puntos la 
de los fijos. Se reduce así en 2018 la tasa 
de temporalidad laboral tras un cuatrienio 
ascendente, hasta un valor del 33,1% que 
es 1,9 puntos menor al del año anterior. En 
España apenas cambia y queda en 26,8%, a 
6,3 puntos de la tasa regional que es una 
de las brechas más cortas al menos desde 
el principio del siglo. Pero la Región sigue, 
junto a Andalucía y Extremadura, en el 
grupo de comunidades con mayor tempo-
ralidad laboral.

La contracción del trabajo temporal 
en el año 2018 es el comportamiento pre-
dominante cuando se desagrega el total. 
No obstante, crece en los varones (5,4% 
frente a -10,3% en las mujeres) con inde-
pendencia del tramo de edad. Conlleva el 
cambio de signo en la brecha que separa 
las tasas de temporalidad masculina y fe-
menina, estimadas en valores respectivos 
de 33,4% y 32,6% que adelantan por unos 
7 y 5 puntos los correspondientes nacio-
nales. Disminuye cerca de cuatro puntos 

TABLA S.24.
ASALARIADOS FIJOS Y TEMPORALES POR SEXO (medias anuales en miles) Y TASAS DE 

TEMPORALIDAD (%). AÑOS 2007, 2013 Y 2018

(1)	 Las variaciones temporales calculan las diferencias en puntos porcentuales.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13

Ambos sexos 212,2 132,8 167,6 -2,0 26,2 -37,4 5.354,1 3.255,5 4.351,9 3,8 33,7 -39,2
Varones 126,7 75,0 95,4 5,4 27,2 -40,8 2.925,6 1.615,1 2.202,8 3,8 36,4 -44,8
Mujeres 85,5 57,8 72,2 -10,3 24,9 -32,4 2.428,5 1.640,4 2.149,1 3,9 31,0 -32,5

Ambos sexos 316,9 291,4 339,1 6,4 16,4 -8,0 11.614,0 10.813,6 11.882,3 3,1 9,9 -6,9
Varones 191,2 155,8 190,1 3,1 22,0 -18,5 6.666,3 5.658,7 6.278,8 3,3 11,0 -15,1
Mujeres 125,7 135,6 149,0 11,0 9,9 7,9 4.947,7 5.155,0 5.603,5 2,9 8,7 4,2

Ambos sexos 40,1 31,3 33,1 -1,9 1,8 -8,8 31,6 23,1 26,8 0,1 3,7 -8,4
Varones 39,9 32,5 33,4 0,5 0,9 -7,4 30,5 22,2 26,0 0,1 3,8 -8,3
Mujeres 40,5 29,9 32,6 -4,8 2,8 -10,6 32,9 24,1 27,7 0,2 3,6 -8,8

Temporales

Fijos

Tasas de temporalidad (1)

Región de Murcia España

2007 2013 2018 Variación (%) 2007 2013 2018 Variación (%)
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porcentuales en 2018 la tasa de tempora-
lidad de las personas jóvenes pero, pese 
a ello, cuatro de cada cinco jóvenes son 
ocupados de duración determinada y el 
aumento acumulado de la tasa desde 2013 
se aproxima a 14 puntos. También avanza 
la cuantía de asalariados temporales del 
sector público, la de titulados superiores 
y en todos los sectores productivos salvo 
servicios, que se estabiliza.

El importante aumento del trabajo a 
tiempo parcial, quizá como consecuencia 
de la desaceleración económica, cons-
tituye uno de los sorprendentes e ines-
perados comportamientos del mercado 
de trabajo en 2018. Porque hasta el año 
anterior llevaba una firme trayectoria 
declinante en concordancia con el pro-
ceso de mejora de la economía. Resalta 
por la propia magnitud de la subida, 
próxima a 10 puntos porcentuales. Y por 
su alejamiento respecto a la evolución 
en España, estable ese año. La EPA esti-
ma 88.400 ocupados con esa jornada en 
2018 tras un ascenso anual del 9,5% que 

contrasta con su caída del 4,9% en 2017. 
Tal incremento implica que de las 10.900 
nuevas ocupaciones netas que genera la 
economía regional en 2018 siete de cada 
diez sean a tiempo parcial y tres a jornada 
completa. En España, en cambio, apenas 
avanza aquel tipo de jornada, únicamente 
cuatro décimas. Por consiguiente, se sube 
ligeramente la tasa de trabajo a tiempo 
parcial, un punto porcentual que la sitúa 
en 14,9%, a 2,5 puntos de la cota máxima 
estimada en 2014 pero casi igual a la tasa 
española (14,6%). 

No solo extraña el aumento de las 
personas ocupadas a tiempo parcial en 
2018 sino también cómo se distribuye en 
función del género y la edad. Esta es una 
modalidad de jornada que predomina en 
los jóvenes de ambos sexos y en las muje-
res mayores de 30 años. Sin embargo en la 
citada anualidad apenas avanza en aque-
llos, porque el incremento en los varones 
más que contrarresta el decremento en las 
féminas. Y crece con vigor en la cohorte 
de 30 o más años pero con mucha más 

GRÁFICO S.20.
PRINCIPALES TASAS DE TEMPORALIDAD LABORAL.

AÑO 2018 (Medias anuales en %)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.
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intensidad en su componente masculino. 
Ahora bien, no modifican sustancialmente 
la situación en términos relativos. La tasa 
de trabajo a tiempo parcial masculina es 
7,5% (19,1% en los menores de 30 años y 
5,5% en los mayores), y 25,2% la femenina 
(34,2 y 23,4% respectivamente). Por otra 
parte el sector servicios, que concentra 
alrededor de nueve de cada 10 ocupados 
a tiempo parcial, cambia en 2018 trabajo 
a tiempo completo, que decrece el 1,7%, 
por tiempo parcial, que aumenta el 11,6%; 
la tasa repunta hasta acercarse al 20%.

El crecimiento del trabajo a tiempo 
parcial no debiera representar un signo 
de precariedad laboral si obedece a cir-
cunstancias personales del trabajador, que 
encuentra en esa jornada la flexibilidad 

necesaria para conciliar la vida laboral con 
la familiar. Por ello es interesante conocer 
los motivos que justifican las variaciones 
en su trayectoria. De estos, quizá el que 
mejor explica la asociación que pudiera 
establecerse entre jornada incompleta y 
deficiente calidad del trabajo es el que 
atribuye aquella dedicación a la imposibi-
lidad de encontrar una ocupación a tiem-
po completo. Se comprende esa relación 
cuando se observa su extraordinaria ex-
pansión durante los años de crisis (pasó de 
21.800 personas ocupadas a tiempo parcial 
en 2008 a 58.600 seis años después), y su 
notable disminución en el trienio posterior 
hasta anotar 46.500 personas con esa 
jornada laboral en 2017. Por ello puede 
constituir una nota de debilidad econó-

TABLA S.25.
OCUPADOS A TIEMPO PARCIAL POR SEXO Y EDAD (medias anuales en miles) Y TASAS DE 

OCUPACIÓN A TIEMPO PARCIAL (%). AÑOS 2007, 2013 Y 2018 

(1)	 Las columnas de variaciones calculan las diferencias en puntos porcentuales.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13

Ambos sexos. Total 73,3 87,1 88,4 9,5 1,5 18,8 2.384,6 2.707,3 2.830,7 0,4 4,6 13,5
    Menores de 30 años 23,3 21,1 23,5 0,9 11,4 -9,4 750,0 653,0 692,9 -0,2 6,1 -12,9
    De 30 y más años 50,0 66,0 64,9 13,3 -1,7 32,0 1.634,6 2.054,2 2.137,8 0,6 4,1 25,7
Varones. Total 15,1 25,9 25,7 15,8 -0,8 71,5 497,7 729,9 721,1 -4,1 -1,2 46,7
    Menores de 30 años 7,9 8,5 9,6 4,3 12,9 7,6 252,8 258,6 273,2 -1,0 5,6 2,3
    De 30 y más años 7,2 17,4 16,0 23,1 -8,0 141,7 244,9 471,2 447,9 -5,9 -4,9 92,4
Mujeres. Total 58,2 61,2 62,7 7,4 2,5 5,2 1.886,9 1.977,4 2.109,6 2,1 6,7 4,8
    Menores de 30 años 15,3 12,5 13,8 -2,1 10,4 -18,3 497,2 394,4 419,7 0,3 6,4 -20,7
    De 30 y más años 42,8 48,7 48,9 10,4 0,4 13,8 1.389,7 1.583,0 1.689,9 2,5 6,8 13,9

Ambos sexos. Total 11,5 16,9 14,9 1,0 -2,0 5,4 11,6 15,8 14,6 -0,3 -1,2 4,2
    Menores de 30 años 13,1 27,2 25,9 -2,3 -1,3 14,1 15,3 27,3 26,0 -1,2 -1,3 12,0
    De 30 y más años 10,9 15,1 12,9 1,5 -2,2 4,2 10,4 13,9 12,8 -0,2 -1,1 3,5
Varones. Total 3,8 8,9 7,5 0,9 -1,4 5,0 4,1 7,8 6,8 -0,5 -1,0 3,7
    Menores de 30 años 7,5 20,5 19,1 -1,3 -1,5 13,1 9,2 21,2 19,5 -1,3 -1,7 12,0
    De 30 y más años 2,5 6,9 5,5 1,0 -1,5 4,4 2,6 5,8 4,9 -0,4 -0,9 3,2
Mujeres. Total 23,8 27,5 25,2 1,5 -2,4 3,8 22,2 25,3 24,0 -0,2 -1,3 3,1
    Menores de 30 años 21,3 34,5 34,2 -3,6 -0,3 13,2 23,1 33,7 33,4 -1,0 -0,4 10,7
    De 30 y más años 24,7 26,2 23,4 2,2 -2,7 1,4 21,9 23,8 22,4 0,0 -1,4 1,9

Ocupados a tiempo parcial

Tasas de ocupación a tiempo parcial (1)
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mica, sobre todo teniendo en cuenta que 
el mercado de trabajo anticipa las fases 
de flojedad, que vuelve a acrecentarse en 
2018 la cantidad de personas que motivan 
su ocupación a tiempo parcial en la impo-
sibilidad de encontrar trabajo a jornada 
completa: 49.100 en total después de 
una subida anual del 5,6%. Este avance no 
está presente en España, donde vuelven a 
decrecer las personas con jornada parcial 
debido a esa razón. También se eleva en 
la Región, con relevancia, la cuantía de 
quienes aducen su deseo de seguir cursos 
de enseñanza o formación así como el 
cuidado de hijos o personas dependien-
tes, comportamientos que se manifiestan 
asimismo en el conjunto nacional.

Al igual que la EPA, la afiliación a la 
Seguridad Social muestra una continua 
subida en los últimos 5 ejercicios y una 
evolución anual más estable, sin los gran-
des altibajos de la Encuesta. También en 
2018 aunque ambas convergen en que 
el crecimiento pierde fuerza. En efecto, 
según la Tesorería General de la Seguri-

dad Social a 31 de diciembre las 572.200 
personas afiliadas suponen el 3,3% más 
que ese día de 2017, 0,6 puntos menos 
que entonces. El mayor repunte sucede 
en el régimen general pero es el único 
que se desacelera con una tasa del 4% 
que queda a 1,3 puntos de la anotada en 
2017. El régimen agrario agranda el incre-
mento cuatro décimas y queda en 2,4%, 
sumando así 72.200 personas inscritas. 
Más dinámico se muestra el de autónomos 
cuyo ascenso se eleva un punto y medio, 
tras su variación nula en 2017, y alcanza el 
2,1% para superar ligeramente los 99.000 
afiliados. 

De nuevo, un rasgo destacable del 
mercado de trabajo regional en 2018 es el 
descenso del número de parados, aunque 
se debilita respecto al año anterior. Como 
entonces, la disminución es atribuible solo 
al aumento de la ocupación puesto que, se 
indicó inicialmente, la población activa eleva 
de nuevo su cuantía aun con levedad. Las 
119.200 personas desempleadas son 8.700 
menos que en 2017; implica una tasa anual 

GRÁFICO S.21.
EVOLUCIÓN DE LOS OCUPADOS A TIEMPO PARCIAL POR MOTIVOS DE LA JORNADA EN LA 

REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2008-2018 (Medias anuales en miles)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.
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del -6,8% que es nueve décimas inferior a 
la precedente. Desde el año 2013 el núme-
ro de parados se contrae el 43,2% pero la 
cantidad total aún se encuentra muy por 
encima de las alcanzadas antes de la crisis 
económica (49.600 en 2005, el mínimo de la 
serie en esa etapa económica alcista). Tam-
bién en España se ralentiza la disminución 
del paro en 2018 pero la caída anual es casi 
cuatro puntos mayor que en la Región. Las 
tasas de desempleo quedan en 16,8 y 15,3% 
respectivamente. 

Tanto en varones como mujeres 
retrocede la cifra de paro estimado y en 
ambos casos sin la intensidad de 2017 pero 
de nuevo es muy superior en la cohorte 
masculina, que anota -11,9% frente a -2,3% 
la femenina. Esta viene siendo la pauta 
habitual en los años de recuperación eco-
nómica: en el último lustro el descenso del 
desempleo masculino rebasa con mucha 
amplitud, unos 35 puntos, el de las muje-
res. Estas evoluciones vuelven a dilatar la 
brecha que separa las correspondientes 
tasas de paro, 13,4% la de los hombres y 
21% la femenina.

El decremento del número de para-
dos en la Región proviene exclusivamente 
de la cohorte de 25-54 años. Su disminu-
ción del 10,2%, casi cinco puntos y medio 
superior a la de 2017, permite contrarres-
tar las subidas en el entorno del 1,5% es-
timadas en los grupos de edad extremos. 
No obstante, a pesar del ascenso de los 
parados más jóvenes el mayor aumento 
de la población activa de esta edad ge-
nera un nuevo decremento de su tasa de 
paro, un punto y medio en 2018 que es 
reducida tras los más de seis puntos que 
se contrajo un año antes; queda en 38,2%, 
muy superior al resto de grupos de edad 
(ambas alrededor del 15%).

Se mantiene en 2018 una de las 
notas favorables del mercado de trabajo 
desde que se inició la reactivación de la 
economía, la mengua del desempleo de 
larga duración. Retrocede el 18% y queda 
en 50.900 personas, 10.500 menos que el 
año anterior. Es resaltable además que 
casi todo el descenso sucede en el grupo 
de quienes llevan al menos dos años en 
paro (9.700 frente a 800 en el tramo de 
uno a dos años), aunque sería interesante 
conocer quiénes salen del paro de larga 

TABLA S.26.
POBLACIÓN PARADA POR SEXO Y GRUPO DE EDAD. AÑOS 2007, 2013 Y 2018 (Miles)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13

Ambos sexos 52,0 210,0 119,2 -6,8 -43,3 304,1 1.846,2 6.051,1 3.479,1 -11,2 -42,5 227,8
   Menores de 25 años 15,0 32,5 21,7 1,6 -33,3 116,3 444,7 951,1 517,4 -10,5 -45,6 113,9
   25-54 años 33,7 160,6 81,2 -10,2 -49,4 377,0 1.263,9 4.516,1 2.455,3 -12,3 -45,6 257,3
   55 y más años 3,3 17,0 16,3 1,2 -3,7 413,6 137,6 583,9 506,4 -6,2 -13,3 324,4
Hombres 25,1 116,9 53,1 -11,9 -54,6 365,8 826,4 3.205,6 1.674,6 -12,1 -47,8 287,9
   Menores de 25 años 8,0 18,0 12,7 5,0 -29,8 125,3 209,0 515,3 288,8 -9,6 -44,0 146,6
   25-54 años 15,0 88,8 32,2 -18,8 -63,7 490,7 543,0 2.352,1 1.126,6 -13,0 -52,1 333,2
   55 y más años 2,1 10,2 8,2 -3,2 -19,2 389,2 74,5 338,3 259,2 -10,9 -23,4 354,2
Mujeres 27,0 93,2 66,2 -2,3 -29,0 245,3 1.019,8 2.845,5 1.804,5 -10,3 -36,6 179,0
   Menores de 25 años 7,1 14,4 9,0 -3,2 -37,4 104,6 235,8 435,8 228,6 -11,7 -47,5 84,8
   25-54 años 18,7 72,0 49,0 -3,6 -31,9 285,8 720,9 2.164,1 1.328,7 -11,6 -38,6 200,2
   55 y más años 1,3 6,8 8,2 7,2 20,3 431,4 63,1 245,6 247,2 -0,6 0,7 289,2

Región de Murcia España

2007 2013 2018
Variación (%)

2007 2013 2018
Variación (%)
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TABLA S.27.
TASAS DE PARO POR SEXO Y GRUPO DE EDAD. AÑOS 2007, 2013 Y 2018 (%)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

17/18 13/18 07/13 17/18 13/18 07/13

Ambos sexos 7,5 29,0 16,8 -1,3 -12,2 21,4 8,2 26,1 15,3 -2,0 -10,8 17,9
   Menores de 25 años 16,6 53,5 38,2 -1,5 -15,3 36,9 18,1 55,5 34,4 -4,3 -21,1 37,4
   25-54 años 6,3 27,6 14,8 -1,6 -12,8 21,4 7,2 24,5 14,0 -1,9 -10,4 17,3
   55 y más años 5,5 20,4 15,2 0,1 -5,2 14,9 5,7 19,4 13,3 -1,5 -6,1 13,7
Hombres 6,0 28,6 13,4 -1,8 -15,2 22,6 6,4 25,6 13,7 -1,9 -11,9 19,2
   Menores de 25 años 15,2 53,6 39,5 -1,5 -14,1 38,4 15,2 56,2 35,3 -4,3 -20,9 41,0
   25-54 años 4,6 27,1 10,7 -2,4 -16,5 22,5 5,5 23,8 12,2 -1,7 -11,7 18,3
   55 y más años 5,1 20,8 13,3 -0,5 -7,5 15,7 4,8 19,6 12,3 -2,0 -7,3 14,8
Mujeres 9,9 29,5 21,0 -0,6 -8,5 19,6 10,7 26,7 17,0 -2,0 -9,6 16,0
   Menores de 25 años 18,7 53,4 36,4 -1,0 -17,0 34,7 21,7 54,6 33,3 -4,2 -21,3 32,9
   25-54 años 8,7 28,3 20,0 -0,8 -8,3 19,5 9,5 25,2 16,2 -2,0 -9,0 15,7
   55 y más años 6,2 19,8 17,9 0,8 -1,9 13,6 7,4 19,1 14,6 -0,8 -4,5 11,6

Región de Murcia España

2013 2018
Diferencia (p.p.)

2007 2013 2018
Diferencia (p.p.)

2007

MAPA S.3.
TASAS DE PARO POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS. AÑO 2018 (Media anual en %) 
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GRÁFICO S.22.
PARADOS POR TIEMPO DE BÚSQUEDA EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2007-2018 

(medias anuales en miles) Y DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL EN 2018 

EVOLUCIÓN ANUAL (Miles) 2018 (% del total)

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

duración por encontrar un empleo o por 
pasar a la situación de inactivos. Los pa-
rados de larga duración generan el 42,6% 
del total, porcentaje que supone una 
rebaja considerable frente al 56% que 
aportaban en 2013 pero aún dista del 17% 
registrado en 2007.

También la estadística de paro regis-
trado revela la desaceleración, leve, del 
ritmo declinante reemprendido en 2013. 
En diciembre de 2018 sumaban 102.337 
personas, casi 6.500 menos que un año an-
tes; se traduce en una bajada del 5,8%, solo 
1,1 puntos menos negativa que la obtenida 
entonces. Con más o menos intensidad, el 
retroceso es general en todas las rúbricas 
en que se subdivide el total.

La pujanza que denota el mercado 
de trabajo regional en lo que concierne 
a aumento del empleo y descenso del 
paro en la Región es perceptible con 
pocas excepciones cuando se desciende 
al ámbito local o comarcal. Respecto a la 
afiliación a la Seguridad Social, en 2018 
solo disminuye en Ulea, Ricote, Beniel, Ce-
hegín y Villanueva del Río Segura. Pero, al 
margen de estas excepciones, la principal 
diferencia es que no es una característica 
común la desaceleración de la subida que 

afecta al conjunto regional. Muchos muni-
cipios, 17 concretamente, y la mitad de las 
comarcas mejoran los resultados de 2017, 
bien porque pasan de perder a ganar afi-
liados (Aledo, Archena, Cartagena, Mula, 
Pliego), bien porque el incremento es más 
pronunciado que entonces (entre otros, 
Alguazas, Bullas, Ceutí, Fortuna, Mazarrón, 
San Javier y San Pedro del Pinatar que 
acumulan dos ejercicios notablemente 
alcistas). A nivel comarcal, estos mismos 
comportamientos se encuentran en Bajo 
Guadalentín, Campo de Cartagena (la 
única con caída en 2017), Río Mula, Vega 
Alta, Oriental y Valle de Ricote. 

En cuanto al paro registrado, úni-
camente los municipios de Albudeite 
y Campos del Río incrementan el paro 
registrado. Todas las comarcas prolon-
gan la senda descendente pero aceleran 
su intensidad Altiplano, Vega Alta, Mar 
Menor y Valle de Ricote; esta última es la 
que mayor decremento presenta con una 
tasa que supera en 5 puntos porcentuales 
la media regional. Rozan el 10% las caídas 
del paro registrado en Mar Menor y Alti-
plano. Por el contrario, en el entorno del 
3,5% se encuentran las de Río Mula, Vega 
Media y Alto Guadalentín.
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TABLA S.28. 
AFILIADOS A LA SEGURIDAD Y PARO REGISTRADO POR MUNICIPIOS Y COMARCAS

(A 31 de diciembre) 

(*)	 Sin distribución: incluye Cuidadores no Profesionales.

Fuente: Tesorería de la Seguridad Social, Centro Regional de Estadística de Murcia y elaboración propia.

17-18 13-18 07-13 17-18 13-18
Abanilla 1.681 3,6 27,7 -33,6 382 -3,0 -38,2
Abarán 4.133 0,2 3,1 -23,9 604 -12,6 -38,7
Aguilas 11.571 2,6 16,9 -17,8 2.248 -2,4 -29,8
Albudeite 188 5,6 -8,3 -9,3 149 4,2 -12,9
Alcantarilla 13.396 3,5 27,8 -19,8 3.726 -6,0 -31,9
Alcázares, Los 4.602 3,6 24,3 -19,9 1.083 -4,7 -30,3
Aledo 226 3,7 -9,6 -9,7 59 -1,7 3,5
Alguazas 2.097 7,3 32,8 -32,4 733 -8,5 -39,3
Alhama de Murcia 12.458 8,6 37,9 -1,2 1.498 -4,8 -29,1
Archena 4.946 3,1 14,1 -17,8 1.118 -10,8 -40,2
Beniel 3.503 -2,4 33,2 -22,4 497 -14,0 -47,7
Blanca 1.879 2,1 18,1 -27,1 378 -7,6 -36,8
Bullas 3.170 5,5 22,2 -43,0 982 -13,9 -38,5
Calasparra 3.167 3,9 21,1 -29,7 881 -1,7 -31,0
Campos del Río 836 36,2 8,4 -29,9 188 13,3 -19,7
Caravaca de la Cruz 8.097 0,8 4,5 -17,4 1.913 -5,4 -29,8
Cartagena 61.454 3,0 9,2 -21,5 16.592 -5,5 -28,0
Cehegín 3.736 -1,7 12,7 -23,1 1.430 -4,9 -29,9
Ceutí 3.549 10,6 32,3 -17,1 779 -1,4 -35,0
Cieza 9.571 2,7 5,7 -20,9 2.449 -5,4 -32,5
Fortuna 3.547 10,8 27,9 -17,6 817 -8,3 -36,9
Fuente Álamo 7.732 5,2 24,8 -13,2 773 -8,6 -35,3
Jumilla 7.373 1,9 16,8 -26,8 1.924 -14,0 -37,1
Librilla 1.888 2,0 66,2 -26,1 365 -0,3 -36,9
Lorca 34.774 2,8 11,6 -18,5 4.831 -4,0 -35,9
Lorquí 4.846 10,9 53,1 -22,3 511 -6,1 -34,9
Mazarrón 10.459 5,8 25,4 -29,5 1.872 -5,8 -29,7
Molina de Segura 25.625 3,7 29,1 -15,6 5.095 -3,4 -30,2
Moratalla 2.163 1,9 20,2 -25,9 789 -9,0 -27,7
Mula 4.839 8,5 21,4 -23,0 1.173 -6,6 -36,6
Murcia 217.047 3,0 22,3 -17,6 30.418 -4,7 -31,2
Ojós 133 3,9 27,9 11,8 39 -2,5 -40,9
Pliego 759 3,4 26,5 -27,3 241 -0,4 -39,0
Puerto Lumbreras 4.870 0,5 20,6 -15,9 649 -6,9 -37,1
Ricote 212 -10,2 15,2 -32,4 100 -6,5 -35,9
San Javier 11.453 4,4 22,3 -28,3 2.124 -11,9 -31,6
San Pedro del Pinatar 7.121 4,6 24,4 -27,8 1.977 -5,4 -27,8
Santomera 5.897 2,3 22,1 -23,7 924 -7,6 -38,6
Torre Pacheco 15.841 4,3 24,4 -36,3 1.820 -15,0 -44,5
Torres de Cotillas, Las 8.251 3,9 26,8 -24,0 1.652 -2,7 -33,9
Totana 12.502 1,2 13,1 -16,1 1.558 -3,9 -29,2
Ulea 98 -11,7 -3,0 -29,4 53 -22,1 -39,8
Unión, La 3.292 5,1 23,9 -30,6 2.039 -6,4 -34,5
Villanueva del Río Segura 443 -0,4 40,2 -2,5 189 -11,3 -28,7
Yecla 13.152 3,6 21,7 -32,9 2.715 -6,1 -40,1
R. Murcia 572.162 3,3 20,5 -19,4 102.337 -5,8 -32,3
(*) Sin distribución 13.585

PARO REGISTRADOAFILIADOS
SEGURIDAD SOCIAL

Variación (%)
2018 2018

Variación (%)

17-18 13-18 07-13 17-18 13-18
Alto Guadalentín 51.215 2,5 13,6 -18,1 7.728 -3,8 -34,3
Altiplano 20.525 3,0 19,9 -30,7 4.639 -9,5 -38,9
Bajo Guadalentín 37.533 4,9 25,9 -17,1 5.352 -4,6 -29,7
Huerta de Murcia 239.843 2,9 22,8 -18,0 35.565 -5,1 -31,8
Campo de Cartagena 72.478 3,3 11,3 -21,2 19.404 -5,7 -29,0
Noroeste 20.333 1,6 12,5 -25,9 5.995 -6,8 -31,3
Río Mula 6.622 10,6 19,1 -24,1 1.751 -3,1 -33,9
Vega Alta 15.583 1,9 6,4 -22,5 3.431 -7,0 -34,1
Oriental 5.228 8,4 27,9 -23,5 1.199 -6,7 -37,3
Vega Media 44.368 5,2 31,3 -19,1 8.770 -3,7 -32,5
Mar Menor 39.017 4,3 23,7 -30,9 7.004 -9,9 -34,4
Valle de Ricote 5.832 2,0 15,7 -17,5 1.499 -10,8 -38,7
R. Murcia 572.162 3,3 20,5 -19,4 102.337 -5,8 -32,3
(*) Sin distribución 13.585

PARO REGISTRADO

2018

AFILIADOS
SEGURIDAD SOCIAL

Variación (%)
2018

Variación (%)
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CONTRATACIÓN LABORAL

La economía regional pierde dinamis-
mo en el año 2018 y se refleja en el empleo, 
como se ha descrito, cuya progresión se 
debilita porque el flujo de entrada al mer-
cado de trabajo, la contratación laboral, 
experimenta una desaceleración relevante. 
Ahora bien, hay un aspecto encomiable: el 
gran ascenso de la contratación indefinida, 
hasta una magnitud que en las dos últimas 
décadas solo tiene un antecedente equipa-
rable en 2006.

En efecto, se acerca a 1.074.000 el 
número de contratos laborales formalizados 
el último año en la Región de Murcia y la 
variación anual asciende a 3,8%; conside-
rable magnitud pero distanciada del 10,3% 
anotado en 2017 y más aún, 8,5 puntos, de 
la tasa media anual de los años 2013-2017. 

No es muy distinta esta trayectoria a la de 
España con la salvedad de que en este ámbi-
to conlleva ralentizaciones más acentuadas. 
Los contratos formalizados en la comunidad 
murciana suponen el 4,8% del total nacio-
nal, la mayor proporción desde mediados 
de la pasada década; teniendo en cuenta 
que la ocupación arroja una relación que 
sobrepasa ligeramente el 3%, es el primer 
signo de la alta rotación laboral que afecta 
al mercado de trabajo regional.

Otro rasgo dominante en 2018 es que 
crece generalizadamente la contratación 
laboral. Son pocas las excepciones y la 
principal se encuentra en el tramo de per-
sonas con edad comprendida entre 25 y 39 
años (tabla S.29). En cambio es valorable 
especialmente el ascenso en la cohorte de 
45 y más años por las dificultades que suele 
encontrar este colectivo para acceder al 

TABLA S.29.
CONTRATOS LABORALES EN LA REGIÓN DE MURCIA POR SEXO,

EDAD, NACIONALIDAD Y SECTOR ECONOMICO. AÑOS 2013, 2017 Y 2018 (1)

(1)	 Las tasas de variación de los sectores productivos de la columna Var. 13-18 son las del periodo 2014-2018. Hasta 2013 
se consignaban en el sector servicios las contrataciones de las ETT para la agricultura u otros sectores. Desde 2014 se 
incluyen en el de la actividad de destino, por lo que las comparaciones son homogéneas a partir de esa anualidad. Por 
este motivo no se calcula la variación desde el año 2010.

(2)	 En sectores productivos, los porcentajes son los del año 2014.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.

2013 2017 2018 2013 (2) 2018

Total 648.339 1.033.970 1.073.490 3,8 65,6 97,9 100,0 100,0
  Hombres 433.487 700.486 721.448 3,0 66,4 107,1 66,9 67,2
  Mujeres 214.852 333.484 352.042 5,6 63,9 81,3 33,1 32,8

  Menos de 18 años 2.291 5.411 5.623 3,9 145,4 64,8 0,4 0,5
  De 18 a 24 años 97.002 178.672 189.712 6,2 95,6 81,4 15,0 17,7
  De 25 a 29 años 106.759 147.568 146.441 -0,8 37,2 36,6 16,5 13,6
  De 30 a 39 años 240.290 311.385 305.211 -2,0 27,0 60,4 37,1 28,4
  De 40 a 44 años 72.290 152.946 161.206 5,4 123,0 230,1 11,2 15,0
  Más de 44 años 129.707 237.988 265.297 11,5 104,5 200,8 20,0 24,7

  Española 364.847 595.065 605.127 1,7 65,9 99,6 56,3 56,4
  Extranjera 283.492 438.905 468.363 6,7 65,2 95,6 43,7 43,6

  Agricultura 97.893 478.092 491.947 2,9 45,3 - 44,3 45,8
  Industria 37.902 78.905 86.129 9,2 51,4 - 7,4 8,0
  Construcción 28.147 39.640 39.862 0,6 25,3 - 4,2 3,7
  Servicios 484.397 437.333 455.552 4,2 35,3 - 44,1 42,4

Nacionalidad. Ambos sexos

Sectores productivos. Ambos sexos (1)

Número Var. 
17-18 
(%)

Var. 
13-18 
(%)

% Total

Edad. Ambos sexos

Var. 
10-18 
(%)
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mercado de trabajo; y no es circunstancial 
que la tasa anual quede en 2018 cerca de 
triplicar la que registra el conjunto de la 
contratación porque la del último quinque-
nio la sobrepasa por 40 puntos. En 2018 
aumenta en hombres y mujeres, más en 
estas, en contra de lo que venía sucediendo, 
si bien la diferencia es reducida y por tanto 
apenas cambia el elevado peso relativo de la 
contratación masculina. También repunta en 
españoles e inmigrantes, con más vigor en 
este último colectivo en el último ejercicio 
aunque se igualan desde 2013. La clasifica-
ción sectorial denota cierta desigualdad en 
la intensidad de los crecimientos: acusado 
dinamismo en la industria, ligera expansión 
en la agricultura y los servicios, y casi estan-
camiento en la construcción. 

En el ámbito de la contratación laboral 
no hay rasgo más destacable en 2018 que 
el sobresaliente aumento de los contratos 
indefinidos. Su trayectoria previa era ya 
fuertemente expansiva desde que la econo-
mía regional volvió a la senda alcista, como 
denota que la tasa interanual acumulativa 
del periodo 2013-2017 es 13,8%. Sin embar-
go, su progresión en 2018 es excepcional: se 
sobrepasa ligeramente los 91.000 contratos 
fijos, casi 22.800 más respecto al año ante-
rior que implican un incremento del 33,4% 
y adelantar por 24 puntos porcentuales el 

de 2017. También en España avanza con 
brío pero dista mucho de acercarse a las 
dimensiones referidas (tabla S.30).

Al muy pronunciado crecimiento de 
los contratos fijos contribuye casi con la 
misma intensidad tanto el contrato indefi-
nido inicial, es decir, el que supone la pri-
mera contratación por parte del trabajador, 
como la conversión en contrato estable de 
otro previo de carácter temporal. Sin consi-
derar la contratación a personas con disca-
pacidad, aquellos suman 58.365 en el año 
2018 después de un incremento del 33,8% 
respecto al ejercicio precedente. Ese total 
incluye los del tipo fijo discontinuo, los 
indefinidos a tiempo completo y también 
aquellos cuya jornada es a tiempo parcial, 
en todos los casos con independencia de 
que hayan sido bonificados o no. Excluyen-
do de esa cantidad los fijos discontinuos y 
los contratos a tiempo parcial, el número 
de fijos a tiempo completo formalizados 
ese año suman 15.860 unidades, de los 
que 1.177 han recibido algún tipo de 
bonificación. Por tanto, del que pudiera 
ser considerado contrato tipo u ordina-
rio, es decir, el inicial (no procedente de 
conversión de temporal), sin bonificación, 
a tiempo completo y jornada continua se 
realizan 14.683 contratos que representan 
el 16,1% de todos los indefinidos y el 1,37% 

TABLA S.30.
CONTRATOS LABORALES TEMPORALES Y FIJOS. AÑOS 2013, 2017 Y 2018

(1)	 Las variaciones son puntos porcentuales.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Estadística de 
Contratos) y elaboración propia.

2013 2017 2018
Total 648.339 1.033.970 1.073.490 3,8 65,6 97,9
Temporales 607.653 965.718 982.471 1,7 61,7 96,3
Fijos 40.686 68.252 91.019 33,4 123,7 116,4
Tasa temporalidad (1) 93,7 93,4 91,5 -1,9 -2,2 -0,7
Total 14.792.614 21.501.303 22.291.681 3,7 50,7 54,6
Temporales 13.657.665 19.572.053 20.006.757 2,2 46,5 51,7
Fijos 1.134.949 1.929.250 2.284.924 18,4 101,3 86,0
Tasa temporalidad (1) 92,3 91,0 89,7 -1,3 -2,6 -1,7

Var. 
10-18 
(%)

Var. 
13-18 
(%)
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de los realizados en 2018. Su alza anual es 
importante a su vez pues sobrepasa el 21% 
pero queda por debajo de la que registra 
toda la contratación fija.

El acceso a la estabilidad laboral a 
través de la conversión de contratos tem-
porales experimenta en el último ejercicio 
un aumento similar al de los iniciales pues 
suman más de 32.000, un tercio más que 
en 2017. A una expansión de tal dimensión 
contribuye la puesta en marcha del estatal 
Plan Director por un Trabajo Digno 2018-
2019-2020, cuyo objetivo es luchar contra la 
precariedad y mejorar la calidad del empleo 
y las condiciones de trabajo. Comprende 
un conjunto de 75 medidas operativas y 
organizativas, entre ellas un importante 
aumento de la plantilla de inspectores y 
subinspectores, así como la realización de 
dos planes de choque desarrollados entre 
agosto y diciembre, uno contra el fraude 
en la contratación temporal y otro contra 
la utilización irregular de la contratación a 
tiempo parcial. Según información facilitada 
por la Dirección Territorial en Murcia de la 
Inspección de Trabajo y Seguridad Social, 

estos planes han dado lugar a la conversión 
en fijos de 3.046 contratos temporales y a 
incrementos de jornada en 405 contratos 
a tiempo parcial. Ahora bien, junto a las 
actuaciones habituales que desarrolla la 
citada entidad para combatir el fraude en la 
contratación temporal, en 2018 se produce 
una subida muy pronunciada del número 
de contratos temporales indebidamente 
formalizaos reconvertidos en indefinidos 
puesto que supera las 10.200 unidades, 
cuando el promedio del trienio anterior se 
acercaba a 4.900. Un aumento importante, 
por lo que sería necesario la continuidad 
en el tiempo de las actuaciones de la ins-
pección, reforzadas tras los aumentos de 
plantilla conforme a lo previsto en el Plan 
Director, para situar la utilización del con-
trato de trabajo temporal en los términos 
estrictamente requeridos por las necesida-
des del proceso productivo.

Ahora bien, otros factores adiciona-
les deben influir también puesto que el 
alza de la contratación fija se aproxima a 
23.000 contratos. Entre ellos la propia so-
lidez del crecimiento económico regional, 

GRÁFICO S.23.
EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS LABORALES FIJOS Y TEMPORALES. 

PERÍODO 2013-2018 (Tasas de variación interanual del total acumulado en los últimos 12 meses)

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.
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aun desacelerado ese ejercicio, porque la 
subida, relevante desde 2014 como se ha 
anticipado, mantenía un alto ritmo antes 
de la aplicación del Plan Director. Los con-
tratos fijos aumentaban a un ritmo com-
prendido entre 10 y 15% desde mediados 
de 2015. Empiezan a ganar más fuerza en 
los primeros meses de 2018, hasta culmi-
nar en julio, antes de la entrada en vigor 
del citado Plan, con una tasa interanual 
del 23,8%; hasta acabar el año, cuando el 
ascenso acumulado de la contratación fija 
se acelera unos 10 puntos más.

El gran dinamismo que presenta el 
contrato fijo discontinuo, unos 11.300 más 
formalizados que en 2017 cuando el alza 
de este año se limitó a 2.400, contribuye 
a su vez a la excepcional progresión de la 
contratación indefinida en 2018. En total 
son 38.730 que suponen una tasa anual del 
41%, desconocida al menos desde el prin-
cipio del siglo, y también el 15% de todos 
los contratos fijos discontinuos concerta-
dos en España. Denota asimismo su gran 
relevancia que el contrato fijo discontinuo 
representa el 42,6% de los contratos inde-

TABLA S.31.
CONTRATOS INDEFINIDOS POR MODALIDAD EN LA REGIÓN DE MURCIA. 

AÑOS 2013, 2017 Y 2018

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.

2013 2017 2018 2013 2018

Indefinidos 40.686 68.252 91.019 33,4 123,7 116,4 100,0 100,0
Ordinarios (Bon./No bon.) 27.173 43.618 58.365 33,8 114,8 160,4 66,8 64,1
Personas con discapacidad 271 503 508 1,0 87,5 34,7 0,7 0,6
Conversión de temporal 13.242 24.131 32.146 33,2 142,8 104,0 32,5 35,3

Número Var. 
17-18 
(%)

Var. 
13-18 
(%)

% TotalVar. 
10-18 
(%)

GRÁFICO S.24.
EVOLUCIÓN DEL CONTRATO FIJO DISCONTINUO EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2008-

2018 (Número y % de España)

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Estadística de Contratos) y elaboración propia.
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finidos formalizados en la Región, frente 
al 11,6% en el territorio nacional. El gran 
ascenso de la contratación fija discontinua 
en 2018 proviene del sector agrario, en el 
que predomina tradicionalmente. Es inusual 
un crecimiento anual del 73,1% como el que 
obtiene; implica cerca de 7.400 contratos 
adicionales, llegar a una cifra de 27.662 y 
concentrar el 71,4% del total. El otro sector 
en el que el contrato fijo discontinuo tiene 
relevancia es el de los servicios, que reúne el 
22,5%; no llega a seis puntos en la industria 
y es irrelevante en la construcción. 

Es probable que el renovado interés 
por el contrato fijo discontinuo, como se 
ha mencionado, explique en parte el freno 
a la desmesurada utilización del contrato de 
puesta a disposición intermediado por las 
ETT y consecuentemente de la contratación 
temporal, por la gran presencia relativa 
de aquellos en los contratos de duración 
determinada. Estos últimos suman cerca 
de 982.500 en 2018, solo el 1,7% más que 
en la anualidad precedente, un alza suave 
respecto al 10,4% anotado entonces e igual-
mente relacionada con su trayectoria previa 
puesto que la tasa interanual del cuatrienio 
2013-2017 es 12,3%. Los crecimientos de 
ambos grupos de contratos, temporales y 
fijos, eran parecidos a mediados de 2017; 
más tarde, conforme se expande la contra-

tación indefinida se frena la de duración 
determinada: esta termina ese ejercicio con 
un registro del 10%, el primer trimestre 
de 2018 por encima del 6%, y transcurre 
el resto del año con tasas interanuales 
ligeramente positivas o negativas hasta el 
pequeño incremento que acumula al aca-
barlo. En España, es también relevante la 
ralentización de la contratación temporal 
pero menos pronunciada que en la Región 
de Murcia debido, por un lado, a que el in-
cremento que anota en 2018 es ligeramente 
superior, 2,2%, y no tan intensa su expan-
sión ni en la anualidad anterior ni tampoco 
en el cuatrienio 2013-2017.

La desaceleración de los contratos 
temporales es la consecuencia de variacio-
nes de calado, pero opuestas, en los dos 
principales tipos de contratos de duración 
determinada, el de obra o servicio determi-
nado que disminuye un 7%, y el eventual 
por circunstancias de la producción que pro-
longa y acentúa la expansión de los últimos 
años con un incremento anual del 16,2%. 
Destaca aquella caída porque es el primer 
retroceso desde el año 2009, lo que no su-
cede en ninguno de los principales tipos de 
contrato. Teniendo en cuenta que esta es la 
modalidad que predomina con holgura en el 
sector agrario y en los varones (alrededor 
del 70 y 58% respectivamente), asimismo 

TABLA S.32.
CONTRATOS TEMPORALES POR MODALIDAD EN LA REGIÓN DE MURCIA. 

AÑOS 2013, 2017 Y 2018

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.

2013 2017 2018 2013 2018

Total temporales 607.653 965.718 982.471 1,7 61,7 96,3 100,0 100,0
Obra y servicio 377.978 580.234 539.701 -7,0 42,8 85,4 62,2 54,9
Eventual 199.547 355.268 412.901 16,2 106,9 133,8 32,8 42,0
Interinidad 22.593 22.538 22.212 -1,4 -1,7 -13,3 3,7 2,3
Personas con discapacidad 709 1.200 1.241 3,4 75,0 103,4 0,1 0,1
Relevo 182 213 203 -4,7 11,5 -23,1 0,0 0,0
Jubilación parcial 236 421 508 20,7 115,3 53,9 0,0 0,1
Sustit. Jubilación 64 años 9 4 8 100,0 -11,1 -83,0 0,0 0,0
Prácticas 1.230 3.291 3.614 9,8 193,8 170,7 0,2 0,4
Formación 3.576 1.395 1.049 -24,8 -70,7 -41,9 0,6 0,1
Otros contratos 1.593 1.154 1.034 -10,4 -35,1 -62,5 0,3 0,1

Número Var. 
17-18 
(%)

Var. 
13-18 
(%)

% TotalVar. 
10-18 
(%)
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en la intermediación laboral de las ETT que, 
por otra parte, avanza muy suavemente en 
2018 a diferencia de lo que sucedía en anua-
lidades precedentes, e igualmente el fuerte 
aumento del contrato fijo discontinuo en la 
agricultura, todo señala que la moderación 
en el uso del contrato de cesión de traba-
jadores en favor del fijo discontinuo puede 
ser una de las notas favorables del año 2018 
en este ámbito, a consolidar e intensificar 
en los sucesivos. 

Las opuestas variaciones del contrato 
de obra o servicio y eventual por circuns-
tancias de la producción constituyen, junto 
al nuevo declive del contrato de formación 
para el aprendizaje, las principales nove-
dades que aporta el año 2018 en cuanto a 
la contratación temporal. La disminución 
del contrato de formación sucede pese al 
nuevo incentivo que establece la disposición 
adicional 120ª de la Ley de Presupuestos 
Generales del Estado, que crea una ayuda 
económica de acompañamiento a jóvenes 

inscritos en el Sistema Nacional de Garantía 
Juvenil que suscriban un contrato para la 
formación y el aprendizaje, cuya cuantía 
se fija en el 80% del indicador público 
de rentas de efectos múltiples mensual 
(IPREM) bajo el cumplimiento de ciertos 
requisitos. Sin embargo, no es una modi-
ficación de larga vida porque la suprime 
el RDL 28/2018, de 28 diciembre, para la 
revalorización de las pensiones públicas y 
otras medidas urgentes en materia social, 
laboral y de empleo. Este deja sin efecto 
todas las disposiciones implantadas en los 
últimos años vinculadas a que la tasa de 
paro de la economía española estuviese 
por encima del 15%, entre ellas el contrato 
de apoyo al emprendimiento creado por 
el RDL 3/2012. Concerniente al contrato 
de formación, también vuelve a poner en 
25 años el límite de edad, que había sido 
elevado a 30 años.

Al margen de los contratos temporales 
mencionados, el significativo incremento 

GRÁFICO S.25.
TASAS DE DE TEMPORALIDAD DE LA CONTRATACIÓN LABORAL. 

PERIODO 2008-2018 (1)

(1)	 Porcentaje respecto a la contratación laboral total.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Estadística de 
Contratos) y elaboración propia.
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del contrato de prácticas, el estancamiento 
del contrato de interinidad, y la escasísima 
utilización de los contratos de relevo, jubi-
lación parcial o sustitución para la jubilación 
a los 64 años puede considerarse caracte-
rísticas arraigadas que se repiten año tras 
año, también en 2018.

Como consecuencia de las desiguales 
evoluciones de los contratos fijos y tempo-
rales se produce en 2018 la caída más rele-
vante desde el principio del siglo de la tasa 
de temporalidad de la contratación laboral. 
En concreto 1,9 puntos porcentuales, lo 
que no sucedió siquiera en 2006 cuando el 
ascenso relativo de la contratación fija fue 
casi igual que el de 2018 (entonces también 
se expandió con enorme brío la temporal). 
Es loable esa reducción, de unas tres déci-
mas más desde 2013, que deja la tasa en 
91,5%; no obstante, dada la desmesura de 
la posición de partida apenas modifica la 
gravedad que sigue representando la exce-
siva utilización de los contratos de duración 
determinada en el mercado de trabajo re-
gional. No llega a tanto la disminución de la 
correspondiente tasa española en el último 

año aunque la sobrepasa considerando el 
cuatrienio, como revela la tabla S.30, que 
queda en 89,7%.

La mejora que conlleva la reducción de 
la tasa de temporalidad de la contratación 
laboral pierde parte de su efecto porque 
no trae consigo la rebaja de la rotación 
laboral, que vuelve a subir y se sitúa en la 
cota máxima al menos desde el principio 
del siglo. En esa etapa, alcanzó su nivel más 
reducido en el año 2009 (2,36 contratos por 
persona) y no deja de subir desde entonces 
hasta situarse en 3,47, 0,04 puntos más que 
en 2017. Se estabiliza en España en 2,88 
contratos por persona contratada, aunque 
siguiendo un recorrido alcista continuo 
a su vez desde aquella anualidad cuando 
registró 2,20. Los dos mercados de trabajo 
comparten una característica: la rotación 
laboral es significativamente superior en 
los varones, sobre todo en la Región (3,86 
y 2,88 respectivamente).

El motivo se encuentra en la reducida 
duración de los contratos temporales. Si se 
toma como referencia el contrato eventual 
(dada su naturaleza, más del 93% de los 

GRÁFICO S.26.
TASA DE ROTACIÓN LABORAL POR SEXO. AÑOS 2008 Y 2018

(Número de contratos por persona contratada)

Fuente: Observatorio de las Ocupaciones del SEPE. Delegación de Murcia.
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contratos de obra o servicio no tienen un 
plazo específico), la estadística es muy re-
veladora: de los 413.000 suscritos en 2018 
cerca de la mitad, 47% en concreto, tienen 
una vigencia que no supera los siete días, 
cuota que se eleva al 67,5% si el umbral se 
establece en un mes.

Concordante con lo que sucede en el 
conjunto de la contratación, la jornada a 
tiempo parcial crece de nuevo en 2018 pero 
de forma desacelerada respecto al ejercicio 
precedente y asimismo por la pérdida de 
impulso que afecta a los contratos tempo-
rales, puesto que en los indefinidos también 
repunta con intensidad. En efecto, los cerca 
de 262.500 contratos a tiempo parcial sus-
critos en 2018 suponen un incremento anual 
del 5,1% que adelanta levemente el de la 
contratación total. Es superior en 2018 el 
aumento de la contratación a tiempo parcial 
formalizada con hombres, con una diferen-
cia significativa (7,2 y 3,3% respectivamen-
te), lo que prolonga un comportamiento 
que se observaba en general durante las 
anualidades precedentes. De hecho, aunque 
todavía es una jornada mayoritaria en la 
contratación de mujeres (52,1% en 2018) 
la cuota se retrae progresivamente desde 
el principio de la década (60,3% en 2010, 6 
puntos menos 3 años más tarde). La distin-
ción entre contratos temporales o fijos a 
tiempo parcial muestra que también estos 
últimos contribuyen al acusado incremento 

que afecta a la contratación indefinida. Y 
no queda lejos de su magnitud pues anota 
un 26,9%, alrededor de 6 puntos menos 
que aquella; se eleva así su cuantía hasta 
18.145 contratos fijos a tiempo parcial, el 
20% de todos los indefinidos. Por tanto, 
excluyendo los contratos con dedicación 
parcial y los formalizados bajo la modalidad 
de fijo discontinuo, la jornada completa y 
continua supone el 37,5% de los contratos 
indefinidos realizados en 2018.

EMPRESAS DE TRABAJO 
TEMPORAL

La actividad de las empresas de trabajo 
temporal (ETT) abandona el periodo de re-
lativa calma que atravesaba caracterizado, 
desde el ámbito normativo, por la carencia 
de reformas dispositivas de calado y desde 
la vertiente de la producción porque la con-
tratación intermediada por estas empresas 
se expandía con estabilidad y prominente 
vigor. Esta situación cambia recientemente. 
Por un lado, a causa de la acentuada ralen-
tización en 2018 de la tendencia alcista en 
cuanto a la formalización de contratos de 
puesta a disposición, mientras se potencia 
la subida en la economía española. Por otro, 
en el mes de marzo se introduce una nueva 
reforma legislativa de las ETT mediante el 

TABLA S.33.
CONTRATOS LABORALES POR TIPO DE JORNADA EN LA REGIÓN DE MURCIA. 

AÑOS 2013, 2017 Y 2018

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.

2013 2017 2018 2013 2018

Total 648.339 1.033.970 1.073.490 3,8 65,6 97,9 100,0 100,0

Indefinidos 40.686 68.252 91.019 33,4 123,7 116,4 6,3 8,5
  Tiempo completo 14.376 26.611 34.144 28,3 137,5 80,9 2,2 3,2
  Tiempo parcial 9.688 14.301 18.145 26,9 87,3 110,0 1,5 1,7
  Fijo discontinuo 16.622 27.340 38.730 41,7 133,0 166,2 2,6 3,6
Temporales 607.653 965.718 982.471 1,7 61,7 96,3 93,7 91,5
  Tiempo completo 456.149 730.374 738.151 1,1 61,8 81,9 70,4 68,8
  Tiempo parcial 151.504 235.344 244.320 3,8 61,3 158,3 23,4 22,8

Número Var. 
17-18 
(%)

Var. 
13-18 
(%)

% TotalVar. 
10-18 
(%)
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RDL 9/2019, si bien de alcance muy localiza-
do pues afecta a la estiba portuaria. 

La importante desaceleración de su 
ritmo de crecimiento es la nota descollante 
aunque sin menoscabar la magnitud de su 
progresión, del 6,2% tras la que se llega a 
517.250 contratos de puesta a disposición. 
Pero esa subida queda a unos 12 puntos 
de la registrada en 2017 y solo uno menos 
respecto a la tasa interanual que resulta 
entre los años 2010 y 2017. No sucede en 
España donde persiste el crecimiento ace-
lerado pues son casi 4.295.000 contratos 
que implican una tasa anual del 11,5%, casi 
un punto por encima en ambas compara-
ciones temporales. Ahora bien, excluyendo 
del cálculo la aportación de la Región de 
Murcia la cuantía resultante supera la del 
año 2017 por 12,2 puntos porcentuales y 
se acelera el aumento anual 2,5 puntos. La 
conclusión es clara: en 2018, se ralentiza 
vigorosamente la intermediación de las 

ETT en la Región de Murcia mientras se 
dinamiza en el resto de España.

Pese a la ralentización, se refuerza la 
enorme relevancia que ostentan en la con-
tratación temporal porque se debilita mucho 
el avance del número total de contratos de 
duración determinada: los más de 517.000 
contratos intermediados por ETT en 2018 su-
ponen el 52,6% de los contratos temporales, 
2,2 puntos porcentuales más que en 2017 y 
unos 25 respecto a la cuota del año 2009. 
Bajo otro enfoque: en el último ejercicio se 
acrecienta en más de 30.000 la cuantía de los 
contratos de puesta a disposición y no llega 
a 17.000 el de la contratación temporal, por 
lo que ha habido un proceso de sustitución a 
favor de la intermediación de las ETT.

Otro rasgo característico es que 
también sobresale su actividad relacio-
nada con la que desempeñan las ETT en 
el conjunto nacional. Rebajada, persiste 
en 2018. Por un lado, lo evidencia el peso 
relativo de los contratos de puesta a dis-

GRÁFICO S.27.
EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS DE PUESTA A DISPOSICIÓN REALIZADOS POR EMPRESAS DE 

TRABAJO TEMPORAL EN LA REGIÓN DE MURCIA
(Número y % de España)

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Subdirección General de Estadística) y elaboración propia.
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posición formalizados en España respecto 
al total de contratos temporales: 21,5% en 
2018, cerca de 31 puntos menos que en la 
Región. Por otro, la autonomía murciana 
aporta el 12% de los contratos de puesta 
a disposición que se suscriben en España, 
0,6 puntos porcentuales menos que en 
2017 cuando se alcanzó la cota máxima. 
Tal porcentaje solo es rebasado por los de 
Cataluña (17,7%), Comunidad Valenciana 
(15,8%) y Madrid (14,3%). Un índice, calcu-
lado dividiendo los porcentajes respecto a 
los totales nacionales de contratos y ocu-
pados, permite una comparación territorial 
homogénea. En la Región de Murcia el 
dato del último ejercicio (393), levemente 
reducido respecto al precedente, denota 
que el número de los contratos de puesta a 
disposición realizados es casi cuatro veces 
el que cabría esperar dada su ocupación; 
siete años antes, ya en una posición pree-
minente en este aspecto, se acercaba a tres 
veces. Pero, más que esta elevación, lo que 

destaca sobremanera es la extraordinaria 
diferencia respecto a las regiones que se 
sitúan a continuación: Navarra, cuyo índice 
no llega a la mitad del valor que arroja en 
la Región de Murcia, Comunidad Valenciana 
y Cantabria que suponen poco más de un 
tercio de aquel.

A las notas apuntadas cabría añadir 
dos adicionales pero estrechamente rela-
cionadas: la extraordinaria presencia en 
nuestro ámbito territorial del contrato 
para obra o servicio en el marco de los 
contratos de puesta a disposición, y de 
estos para el trabajo en la agricultura; 
aquella, sin duda, consecuencia de esta 
última porque es la modalidad contrac-
tual predominante en el trabajo agrario. 
Aunque su significación se reduce ligera-
mente, no solo en 2018 sino en las últimas 
anualidades, tales rasgos siguen represen-
tando fielmente las características básicas 
de esta intermediación laboral, según 
revelan las tablas S.34 y S.35.

GRÁFICO S.28.
ÍNDICE REGIONAL DE REALIZACIÓN DE CONTRATOS DE PUESTA A DISPOSICIÓN POR 

EMPRESAS DE TRABAJO TEMPORAL. AÑOS 2011 y 2018 (1)

(1)	 Cociente entre los porcentajes de contratos de puesta disposición y ocupados de cada comunidad autónoma respecto a 
los correspondientes totales nacionales, expresado en porcentaje.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Subdirección General de Estadística), Encuesta de Población 
Activa (INE) y elaboración propia.
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En efecto, en 2018 se formalizan por 
ETT unos 397.000 contratos de obra o ser-
vicio lo que implica un ascenso del 1,5% 
respecto al año anterior, en el que crecieron 
un 8%; aquella cantidad representa algo 
más del tres cuartas partes del total. Sin 
embargo, disminuye su presencia relativa 
por la prominente subida del contrato even-
tual por circunstancias de la producción, 
que genera ya el 23,1%. Una parte de la 
fuerte expansión del contrato eventual por 
circunstancias de la producción puede obe-
decer a que se acelere su utilización en la 
agricultura. Es la explicación más plausible 
ante el hecho de que el contrato de obra o 
servicio se eleva en casi 6.000 unidades en 
2018 mientras que la suma de los contratos 
de puesta a disposición realizados en la agri-
cultura repunta en más de 20.000 unidades

Esta cantidad conlleva una tasa anual 
del 4,9%, por debajo de la que alcanzan 

la industria y los servicios. No obstante, 
denota la extraordinaria importancia de las 
ETT en el campo murciano que concentra 
el 83,7% de los contratos de puesta a dis-
posición suscritos en la Región, 1,1 puntos 
menos que en 2017 y a algo más de tres de 
distancia respecto al porcentaje máximo 
registrado cuatro años antes. Más relevante 
aún: suponen el 61,5% de los realizados en 
España para la agricultura, cuyo incremento 
se limita al 1,5% en 2018. Esta es la causa 
que explica la enorme presencia relativa de 
la actividad desempeñada por las ETT en 
la Región de Murcia respecto al conjunto 
nacional, puesto que los contratos forma-
lizados en los demás sectores no aportan 
más de 2,5% (tabla S.35).

La enorme presencia de las ETT en 
la agricultura murciana dificulta valorar 
convenientemente la relevancia que 
puede estar desempeñando en otras 

TABLA S.34.
TIPOS DE CONTRATOS DE PUESTA A DISPOSICIÓN REALIZADOS POR EMPRESAS DE TRABAJO 

TEMPORAL. PERIODO 2009-2018

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Subdirección General de Estadística) y elaboración propia.

2009 2013 2017 2018 17/18 13/18 09/18 17/18 13/18 09/18 2009 2013 2018 2009 2013 2018
Total 139.952 265.567 487.041 517.250 6,2 94,8 269,6 11,5 92,4 154,0 100,0 100,0 100,0 8,3 11,9 12,0
Obra o servicio 119.056 231.858 391.041 396.986 1,5 71,2 233,4 12,5 81,7 154,3 85,1 87,3 76,7 16,2 22,5 21,2
Eventual 19.605 33.256 95.140 119.536 25,6 259,4 509,7 11,2 111,1 175,0 14,0 12,5 23,1 2,3 3,0 5,1
Interinidad. Formación, 
aprendizaje y prácticas 1.291 453 860 728 -12,1 60,7 -43,6 0,4 -20,8 -29,8 0,9 0,2 0,1 1,3 0,5 1,0

R.M./E. (%)% Total R.M.
España R.Murcia

Variación (%)
Número 

TABLA S.35.
CONTRATOS DE PUESTA A DISPOSICIÓN REALIZADOS POR EMPRESAS DE TRABAJO 

TEMPORAL POR SECTORES ECONÓMICOS. PERIODO 2009-2018

(1)	 La diferencia respecto al total proviene de aquellos sectores en los que no consta el sector al que pertenecen.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (Subdirección General de Estadística) y elaboración propia.

2009 (1) 2013 2017 2018 17/18 13/18 09/18 17/18 13/18 09/18 2009 2013 2018 2009 2013 2018
Total 139.952 265.567 487.041 517.250 6,2 94,8 269,6 11,5 92,4 154,0 100,0 100,0 100,0 8,3 11,9 12,0
Agricultura 105.219 229.871 412.975 433.114 4,9 88,4 311,6 1,5 71,2 241,3 75,2 86,6 83,7 51,0 55,9 61,5
Sectores no agrarios 34.730 35.696 74.066 84.136 13,6 135,7 142,3 13,6 97,2 142,1 24,8 13,4 16,3 2,3 2,0 2,3
     Industria 11.922 12.042 26.355 29.855 13,3 147,9 150,4 5,0 93,9 174,7 8,5 4,5 5,8 2,8 2,0 2,5
     Construcción 286 87 591 535 -9,5 514,9 87,1 3,7 38,8 52,3 0,2 0,0 0,1 1,9 0,5 2,3
     Servicios 22.522 23.567 47.120 53.746 14,1 128,1 138,6 18,5 99,6 130,0 16,1 8,9 10,4 2,2 2,0 2,2

Número 
Variación (%)

% Total R.M. R.M./E. (%)
R.Murcia España 
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ramas económicas. De forma agregada, 
por sectores económicos, es menor a la 
que desarrollan en España, como se ha 
indicado, sin perjuicio de que en algunas 
actividades tenga más presencia. Sucede 
en la industria de la alimentación, donde 
los contratos formalizados en la Región 
por ETT representan el 11,9% del total 
nacional, comercio al por mayor (10,9%), 
actividades inmobiliarias (4,5%) y activi-
dades de bibliotecas, archivos, museos y 
otras actividades culturales (32,4%).

El perfil que caracteriza la contrata-
ción por ETT señala la excepcional parti-
cipación relativa de la contratación mas-
culina, que, aun ligeramente declinante, 
reúne el 81% de los contratos de puesta a 
disposición. También, que prácticamente 
nueve de cada diez contratos son para 
peones de la agricultura, la construcción, 
la industria manufacturera o el transpor-
te; un porcentaje casi tan alto como este 
corresponde a personas que tienen como 
máximo estudios primarios y un 36% a 
menores de 35 años. En España predomina 
a su vez la contratación masculina y con 
peones de las actividades citadas pero en 
ambos casos con distribuciones porcentua-
les mucho menos desequilibradas que en 
la Región; además, tiene más peso relativo 
la contratación con personas de mayor ni-
vel formativo y menos edad (la mitad con 
personas menores de 35 años). 

Las conclusiones que desprende el 
análisis de las cesiones de trabajadores en la 
intermediación de las ETT son prácticamente 
idénticas a las que se han expuesto a partir 
de los contratos de puesta a disposición. El 
crecimiento es desacelerado (2,1% frente a 
13,6% en 2017) e inferior al de España (7,1 
y 12% respectivamente). Y es enorme la 
participación relativa en relación con España, 
pese a su suave retraimiento en el último 
año como consecuencia de las evoluciones 
señaladas. Las cesiones de trabajadores 
realizadas en 2018 en el primer territorio 
suponen el 10,6% del total nacional, 0,6 
puntos menos que el ejercicio anterior. Solo 
dos provincias registran una cuota superior, 
Barcelona que concentra el 16,1% y Madrid 
(14,3%); detrás, Valencia (8%) y Zaragoza 

(3,6%). Ahora bien, este análisis permite 
apuntar un rasgo adicional: en 2018 aumenta 
la rotación laboral en términos de la ratio 
contratos de puesta a disposición-cesiones 
de trabajadores, que, por otra parte, supera 
la de España (2,11 y 1,86).

INMIGRACIÓN EN EL MERCADO 
LABORAL

POBLACIÓN

La población extranjera aumenta en 
la Región de Murcia por segundo año con-
secutivo y con más dinamismo. Según el 
Padrón continuo, a 1 de enero de 2019 hay 
210.932 extranjeros tras un crecimiento 
anual del 4,2% que duplica el del ejercicio 
anterior. Se afianza, por tanto, la senda 
alcista, recuperada en 2017 después de 4 
años desde que empezó la reactivación, 
aunque con moderación, lo que constituye 
una de las principales diferencias respecto 
a la etapa de expansión que atravesó la 
economía murciana en el primer septenio 
de la pasada década. Otra disimilitud en 
este inicio de la nueva fase de progresión, 
es que el incremento es más acentuado en 
España (6,1 y 3,5% respectivamente). No 
obstante, persiste la notable importancia 
relativa de los residentes extranjeros en 
la Región, que suponen el 4,2% frente 
al 3,1% la población total; la provincia 
de Murcia ocupa el sexto lugar en orden 
decreciente.

El renovado impulso de la llegada 
de población extranjera a la Región de 
Murcia en el último bienio procede tam-
bién de países ajenos a la Unión Europea. 
Marruecos sobre todo cuyo ascenso en 
2018 del 4,9% adelanta en casi un punto 
y medio al del ejercicio precedente. Rela-
tivamente, sin embargo, son mucho más 
elevadas las subidas de Colombia, casi 
una cuarta parte, y Senegal, algo más del 
18%. Fuertes retrocesos de la población 
inmigrante originaria de Ecuador (-6,9%) 
y Bolivia (-5,4%). De la UE-27 destacan 
las caídas de Bulgaria (-5,6%) y Rumanía 
(-3,1%), y, en sentido contrario, las nota-
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TABLA S.36.
EXTRANJEROS EMPADRONADOS E ÍNDICE DE EXTRANJERÍA

POR MUNICIPIOS. AÑO 2018 (1)

(1)	 A uno de enero.
(2)	 Cociente, en tanto por ciento, entre los porcentajes de extranjeros y españoles sobre los correspondientes totales de la Región

Fuente: Padrón municipal de habitantes y elaboración propia.

Ext./
/Total 
Mun.

Ext./
/Total 
Reg.

 17/18 
(%)

04/10 
(%)

 10/18 
(%)

Abanilla 6.063 5.381 682 11,25 0,34 80 -6,6 193,4 -23,5
Abarán 13.030 11.867 1.163 8,93 0,57 62 4,5 20,9 7,0
Águilas 35.031 30.917 4.114 11,74 2,03 84 2,1 117,8 -25,9
Albudeite 1.361 1.348 13 0,96 0,01 6 44,4 61,5 -38,1
Alcantarilla 41.622 38.048 3.574 8,59 1,77 59 2,8 122,0 -22,3
Alcázares (Los) 15.674 10.243 5.431 34,65 2,68 334 6,3 95,5 -18,5
Aledo 1.022 956 66 6,46 0,03 44 69,2 66,2 -41,6
Alguazas 9.525 8.285 1.240 13,02 0,61 94 -1,1 188,1 -18,6
Alhama de Murcia 21.657 17.507 4.150 19,16 2,05 149 1,8 94,8 6,9
Archena 19.053 15.836 3.217 16,88 1,59 128 5,5 122,7 -3,9
Beniel 11.274 8.722 2.552 22,64 1,26 184 0,8 89,1 4,0
Blanca 6.564 5.738 826 12,58 0,41 91 6,3 133,5 13,0
Bullas 11.547 11.037 510 4,42 0,25 29 9,4 131,1 -59,2
Calasparra 10.165 9.009 1.156 11,37 0,57 81 -1,1 161,3 -35,1
Campos del Río 2.045 1.923 122 5,97 0,06 40 0,8 161,0 -39,3
Caravaca de la Cruz 25.730 23.865 1.865 7,25 0,92 49 3,9 87,4 -39,5
Cartagena 213.943 191.069 22.874 10,69 11,30 75 -1,1 70,5 -23,1
Cehegín 15.022 13.719 1.303 8,67 0,64 60 -1,0 190,1 -32,7
Ceutí 11.565 10.556 1.009 8,72 0,50 60 -1,2 95,9 -8,9
Cieza 34.889 32.079 2.810 8,05 1,39 55 1,8 78,7 -10,8
Fortuna 10.060 8.083 1.977 19,65 0,98 154 -0,8 210,7 -13,1
Fuente Álamo 16.184 11.936 4.248 26,25 2,10 224 0,1 33,4 -9,6
Jumilla 25.547 21.431 4.116 16,11 2,03 121 0,1 57,8 -20,7
Librilla 5.196 4.767 429 8,26 0,21 57 -1,8 149,0 20,5
Lorca 93.079 74.227 18.852 20,25 9,31 160 4,8 53,4 -5,1
Lorquí 7.002 6.162 840 12,00 0,41 86 0,6 80,5 -25,1
Mazarrón 31.562 20.054 11.508 36,46 5,68 362 2,9 95,7 -29,6
Molina de Segura 70.964 63.526 7.438 10,48 3,67 74 2,5 110,3 -23,2
Moratalla 7.954 7.609 345 4,34 0,17 29 -4,7 41,6 -7,0
Mula 16.790 14.920 1.870 11,14 0,92 79 2,3 58,4 -29,7
Murcia 447.182 397.348 49.834 11,14 24,62 79 3,3 82,2 -17,7
Ojós 500 498 2 0,40 0,00 3 0,0 - 100,0
Pliego 3.842 3.476 366 9,53 0,18 66 -0,3 337,8 -34,2
Puerto Lumbreras 14.981 12.629 2.352 15,70 1,16 117 1,7 108,1 12,0
Ricote 1.301 1.252 49 3,77 0,02 25 19,5 48,6 -5,8
San Javier 31.905 24.250 7.655 23,99 3,78 199 0,6 96,5 -19,9

San Pedro del Pinatar 25.167 19.157 6.010 23,88 2,97 198 -0,8 139,9 -6,9

Santomera 16.105 13.361 2.744 17,04 1,36 129 0,3 114,9 -1,3
Torre-Pacheco 35.614 24.988 10.626 29,84 5,25 268 2,3 71,3 12,8
Torres de Cotillas 21.375 19.946 1.429 6,69 0,71 45 -2,5 132,5 -40,3
Totana 31.639 25.067 6.572 20,77 3,25 165 -0,8 37,6 11,9
Ulea 879 830 49 5,57 0,02 37 4,3 82,1 -3,9
Unión (La) 19.907 17.994 1.913 9,61 0,95 67 2,2 140,0 -13,3
Villanueva del Río Segura 2.758 2.563 195 7,07 0,10 48 30,9 155,1 56,0
Yecla 34.234 31.898 2.336 6,82 1,15 46 8,7 19,5 -42,2
Total 1.478.509 1.276.077 202.432 13,69 100,00 100 2,1 82,0 -16,3

2018 Variación 
Extranjeros

Total Espa-
ñoles

Extran-
jeros

(%)

ÍNDICE 
EXTRAN-
JERÍA (2) 

MUNICIPIO
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bles alzas de Italia y Francia (7,6 y 5,7% 
respectivamente), y, más moderada, Reino 
Unido, de cuatro puntos porcentuales. 
Esta evolución acentúa la presencia en la 
Región de Murcia de personas extranjeras 
procedentes de Marruecos, que suponen 
4 de cada 10 inmigrantes después de 
aumentar más de 11 puntos desde 2011; 
en cambio, la población ecuatoriana se 
reduce más de la mitad (53,6%) desde 
2011 y su cuota queda en 9,5%, principales 
Estados de procedencia.

La última estadística municipal del 
Padrón data de uno de enero de 2018, 
por lo que realmente refleja la evolución 
anual del año anterior, cuando el 2,1% que 
anota es el primer avance de la población 
extranjera desde el principio de la década. 
La subida no afecta a todos los municipios 
aunque es predominante, y de gran inten-
sidad en Aledo, Albudeite y Villanueva del 
Río Segura. Las disminuciones son leves en 
general salvo en Abanilla y Moratalla (-6,6 
y -4,7% en ese orden).

Relacionando en un índice calcula-
do para el año 2018 (a uno de enero) la 
proporción de extranjeros y españoles 
de cada municipio respecto a los corres-
pondientes totales regionales (cuanto 
más se sobrepasa el valor 100 mayor es 
relativamente la población extranjera en 
el municipio) y la variación en el periodo 
2010-2018, aquel año el máximo de la 
serie histórica, se observa que los mu-
nicipios con más inmigrantes y reciente 
capacidad de localización (índice en 2018 
mayor que 100 y crecimiento superior al 
promedio regional en el periodo indicado) 
son Torre-Pacheco, Beniel, Totana, Alhama 
de Murcia y Puerto Lumbreras. En el extre-
mo opuesto se encuentran los municipios 
con menos inmigrantes y trayectoria decli-
nante (índice inferior a 100 y disminución 
porcentual superior a la media regional), 
doble criterio que cumple la mayor parte, 
entre ellos Murcia y Cartagena. Abarán, 
Blanca y Librilla están por debajo de la 
media regional en cuanto a la incidencia 
relativa de la población extranjera pero se 
acrecienta más que en el conjunto de la 
Región en los últimos ocho años.

EL MERCADO DE TRABAJO EN LA 
POBLACIÓN EXTRANJERA

No es favorable el año 2018 para el mer-
cado de trabajo de la población extranjera. 
En primer lugar porque se reduce la ocupa-
ción un 6,1% cuando un año antes aumentó 
el 13,7%. Decrece en ambos sexos pero casi 
la totalidad en el femenino. Distinguiendo 
por grupos de edad (menores de 25 años, 
de 25 a 44 y de 45 o más años), la ocupación 
extranjera baja casi por igual en los tres, 
en el entorno del 7%. Teniendo en cuenta 
el sector de actividad, crece levemente la 
ocupación inmigrante en la agricultura y con 
fuerza en la industria, mientras se retrae en 
la construcción y en el sector servicios. Estos 
comportamientos acentúan la extraordinaria 
importancia del empleo inmigrante en la 
agricultura murciana, al que aporta el 45,4% 
del total frente al 7,8% los españoles. Solo 
un punto por debajo queda su participación 
relativa en el sector servicios cuando en el 
conjunto de la ocupación murciana reúne 
algo más de dos tercios. Muy reducidas, por 
tanto, las aportaciones de la industria y la 
construcción. El retroceso de la población 
ocupada inmigrante frente al aumento de 
la nacional origina una minoración de la tasa 
de extranjería en el mercado laboral de la 
Región, que tras caer 1,3 puntos en 2018 
queda en 14,8%. En España sube cuatro 
décimas, hasta 11,4%.

La pérdida de ocupación extranjera 
en 2018 afecta tanto al empleo asalariado 
como al no asalariado. No obstante, dentro 
de la primera modalidad se encuentra una 
de las pocas notas favorables en este ám-
bito porque crece el número de fijos y con 
más vigor que en 2017: el 11% que anota 
adelanta por ocho puntos porcentuales el 
ascenso alcanzado un año antes, una par-
ticularidad destacable es que la magnitud 
de la subida apenas difiere entre hombres 
y mujeres. En cambio decrece con fuerza el 
trabajo temporal inmigrante, en su mayor 
parte femenino, cuya acusada expansión en 
2017 fue asimismo un rasgo relevante (-14,3 
y 21% respectivamente). La consecuencia es 
que se reduce la tasa de temporalidad labo-
ral casi seis puntos y medio, hasta 50,4% que 
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implica el mínimo histórico; unos 20 puntos 
más que en los españoles.

El aumento del desempleo inmigrante 
es el segundo argumento que motiva la ad-
versa valoración expuesta anteriormente. El 
avance de los activos junto a la disminución 
de los ocupados provoca el primer incre-
mento desde que se iniciara la reactivación 
de la economía, 3,6 puntos tras bajar más 
del 15% en 2017. Acorde a esta evolución 
se eleva la tasa de paro extranjera en la 
Región 1,7 puntos porcentuales, hasta el 
22,6%, y se agranda la diferencia respecto 
a la tasa de los españoles, brecha que llega 
a los siete puntos. El paro extranjero avanza 
en hombres y mujeres pero el ascenso de 
los primeros es 1,1 puntos superior. Pese 
a ello, la tasa de paro masculina sube en 
menor cuantía debido a la inferior pérdida 
de ocupación. Aumenta ocho décimas, hasta 
un 17,6% que dista mucho del casi 31% es-
timado en la cohorte femenina tras un alza 
de casi cuatro puntos en el año. 

Otro rasgo a destacar es que, des-
pués de ocho años consecutivos de des-
censo de la población inmigrante en edad 
de trabajar, en 2018 cambia la tendencia y 
crece el 0,7%, tanto como se redujo un año 
antes; todo el incremento es de población 
masculina. Sin embargo, tal aumento de 
población en edad de trabajar no se tras-
lada a la población activa, cuyo número 
disminuye el 4,1%; retrocede la masculina 
y la femenina pero mucho más esta última. 
Las opuestas evoluciones de la población 
en edad de trabajar y de la activa en los 
trabajadores inmigrantes ocasionan la 
contracción de la tasa de actividad, que 
vuelve así a la senda declinante iniciada 
en 2010 y solo interrumpida en 2017. 
La mengua de 3,4 puntos en el último 
ejercicio la sitúa en 69,3%, holgadamente 
por delante de la tasa de actividad en los 
españoles cuyo valor es 57,7% después de 
un incremento de tres décimas en 2018. 

TABLA S.37.
PRINCIPALES MAGNITUDES DEL MERCADO DE TRABAJO INMIGRANTE. AÑO 2018

(Medias anuales en miles)

(1)	 Las columnas de variaciones calculan las diferencias en puntos porcentuales.

Fuente: Encuesta de Población Activa (INE) y elaboración propia.

Ambos sexos 1.199,6 1.036,0 163,6 0,7 0,7 0,7 1,6 3,3 -7,8 0,6 0,1 4,8 0,6 1,1 -3,6 13,6 10,1
Varones 595,7 509,3 86,5 0,6 0,1 3,6 1,1 2,9 -8,7 0,6 0,2 4,5 0,3 0,9 -5,1 14,5 9,8
Mujeres 603,8 526,7 77,2 0,8 1,2 -2,3 2,1 3,6 -6,8 0,6 0,1 5,1 1,0 1,4 -2,2 12,8 10,4

Ambos sexos 711,5 598,1 113,4 0,3 1,2 -4,1 -1,9 1,2 -15,2 0,3 -0,1 3,3 -1,7 -0,7 -7,7 15,9 12,4
Varones 396,2 325,6 70,6 0,2 0,4 -0,7 -3,2 -1,4 -11,0 0,3 -0,2 3,8 -2,5 -1,9 -6,5 17,8 12,1
Mujeres 315,3 272,5 42,8 0,4 2,3 -9,1 -0,1 4,4 -21,5 0,3 -0,1 2,8 -0,6 0,7 -9,1 13,6 12,6

Ambos sexos 592,3 504,5 87,8 1,9 3,4 -6,1 15,0 17,1 4,6 2,7 2,3 6,0 12,8 12,6 14,4 14,8 11,4
Varones 343,1 284,9 58,2 2,4 3,2 -1,7 17,3 17,5 16,4 2,6 2,1 6,5 13,1 12,1 21,4 17,0 11,2
Mujeres 249,2 219,6 29,5 1,2 3,6 -14,0 12,1 16,6 -13,0 2,8 2,4 5,4 12,4 13,1 7,3 11,8 11,6

Ambos sexos 119,2 93,6 25,6 -6,8 -9,3 3,6 -43,3 -41,6 -48,6 -11,2 -12,4 -5,1 -42,5 -41,8 -45,5 21,5 17,7
Varones 53,1 40,7 12,4 -11,8 -15,6 4,2 -54,6 -53,6 -57,5 -12,1 -13,5 -5,5 -47,8 -47,1 -50,8 23,4 18,0
Mujeres 66,1 52,9 13,2 -2,4 -2,8 3,1 -29,0 -27,1 -35,9 -10,3 -11,4 -4,8 -36,6 -36,0 -39,2 20,0 17,5

Ambos sexos 16,8 15,6 22,6 -1,3 -1,8 1,7 -12,2 -11,5 -14,7 -2,0 -2,0 -2,0 -10,8 -10,1 -15,1
Varones 13,4 12,5 17,6 -1,8 -2,4 0,8 -15,1 -14,1 -19,3 -1,9 -2,0 -2,0 -11,9 -10,9 -18,3
Mujeres 21,0 19,4 30,8 -0,6 -1,0 3,7 -8,5 -8,4 -7,0 -2,0 -2,0 -1,9 -9,6 -9,2 -11,7

POBLACIÓN 16 Y MÁS AÑOS

POBLACIÓN ACTIVA

POBLACIÓN OCUPADA

POBLACIÓN PARADA

TASAS DE PARO (1)

Región de Murcia España Ext./total 
2018 (%)

R.M. E.

Var.2017-2018 (%) 

Total Esp. Extrj. Total Esp. Extrj.

2018 Var.2013-2018 (%) Var.2017-2018 (%) Var.2013-2018 (%)

Total Esp. Extrj. Total Esp.Total Esp. Extrj. Extrj.
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LA CONTRATACIÓN LABORAL DE LA 
POBLACIÓN INMIGRANTE

El comportamiento de la contratación 
laboral con inmigrantes en 2018 no es 
significativamente distinto al del conjunto 
de la contratación. Son semejantes las 
desaceleraciones respecto a 2017 pero el 
crecimiento de aquella es mayor porque 
asimismo se expandió más entonces. Según 
los datos del SEF, en 2018 se conciertan 
unos 468.400 contratos con extranjeros que 
suponen una tasa anual del 6,7%; el doble 
que la contratación total pero la mitad que 
un año antes. Se consolida así la progresión 
emprendida en el año 2011 y mantenida con 
un ritmo vigoroso durante los últimos cua-
tro, en los que crece a un ritmo del 10,6% 
interanual. Aumenta por tanto la tasa de 
extranjería de la contratación laboral, 1,2 
puntos que la sitúan en 43,6%. Denota la 
singular relevancia del colectivo en este 
ámbito que dicha tasa es 18,1% en España.

La evolución en razón de sexo, edad, 
sector productivo o tipo de contrato se 

asemeja a la de la contratación total, con 
pequeñas variaciones en la intensidad. 
No obstante, destacan las subidas en los 
varones, personas de 45 o más años y en 
la construcción. Pese al fuerte incremento 
en este sector, la contratación laboral con 
extranjeros sigue extraordinariamente con-
centrada en la agricultura (83,1% del total).

Como en el conjunto de la contratación 
laboral, también se observa una repentina 
y pronunciada desaceleración de los con-
tratos temporales: su alza del 5,1% queda 
a unos 9 puntos de la obtenida en 2017. La 
causa primordial es la caída del contrato de 
obra o servicio pues continúa el aumento 
del eventual; también se retrae el de for-
mación si bien se utiliza muy poco en este 
colectivo. En cambio, destaca sobremanera 
el gran aumento de los contratos fijos, casi 
en cualquier rúbrica bajo cualquier clasifica-
ción. En los extranjeros alcanza el 38,1%, y 
casi con la misma intensidad los contratos 
iniciales y los provenientes de la conversión 
de un temporal. En consecuencia, también 
disminuye en 2018 la tasa de temporalidad 

GRÁFICO S.29.
CONTRATOS LABORALES CON EXTRANJEROS POR SEXO

EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2008-2018 (Miles)

(1) Desde 2012 incluye contratos en el hogar familiar (RD 1620/2011).

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación.
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de la contratación laboral inmigrante; en 
concreto 1,5 puntos porcentuales que dejan 
su valor en 93,7%, 2,2 puntos por encima 
del que se obtiene para toda la contratación 
laboral y 3,9 respecto al de la concertada 
con españoles.

La sobresaliente expansión del contrato 
fijo discontinuo es un rasgo presente asimis-
mo en los contratos con inmigrantes pues 
sobrepasa el 40% respecto a 2017, incluso 
dos puntos menos que en los españoles. Es 
destacable, sin embargo, la amplia brecha que 

TABLA S.38.
CONTRATOS TEMPORALES E INDEFINIDOS POR SEXO Y NACIONALIDAD

EN LA REGIÓN DE MURCIA. AÑO 2018

(1) Las variaciones de la tasa de temporalidad laboral son puntos porcentuales.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.

A. S. H. M. A. S. H. M. H. M. A. S. H. M.
Total 605.127 340.334 264.793 1,7 0,1 3,8 56,2 43,8 100,0 100,0 100,0
Temporales 543.492 305.015 238.477 -0,8 -2,7 1,6 56,1 43,9 89,8 89,6 90,1
Indefinidos 61.635 35.319 26.316 31,2 32,2 29,9 57,3 42,7 10,2 10,4 9,9
Tas. Temp. Lab. 89,8 89,6 90,1 -2,3 -2,5 -2,0
Total 468.363 381.114 87.249 6,7 5,7 11,2 81,4 18,6 100,0 100,0 100,0
Temporales 438.979 360.722 78.257 5,1 4,2 9,4 82,2 17,8 93,7 94,6 89,7
Indefinidos 29.384 20.392 8.992 38,1 42,1 29,8 69,4 30,6 6,3 5,4 10,3
Tas. Temp. Lab. 93,7 94,6 89,7 -1,5 -1,4 -1,5Ex
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Sexo
(%)

Tipo contrato
(%)
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2018 17/18
(%) (1)

GRÁFICO S.30.
TASAS DE EXTRANJERÍA DE LA CONTRATACIÓN LABORAL

EN LA REGIÓN DE MURCIA: VARIOS CRITERIOS. AÑO 2018 (1)

(1)	 Porcentaje de contratos con extranjeros respecto a la contratación total de cada rúbrica. 

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación y elaboración propia.
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separa el grado de utilización de ese contra-
to según la nacionalidad: en los extranjeros 
supone tres de cada cuatro contratos fijos y 
poco más de uno en los españoles. En cambio, 
no están tan cercanos los aumentos que se re-
gistran en 2018 distinguiendo entre jornada a 
tiempo completo y a tiempo parcial. Partiendo 
de que ambos son importantes, resalta que en 
la cohorte inmigrante es bastante superior el 
incremento de la jornada completa mientras 
sucede lo contrario en la española. 

Crece más la contratación laboral inmi-
grante que la española en 2018 y sucede en 
casi todas las rúbricas en que se desagrega. 
Por ello se agranda significativa y genera-
lizadamente la tasa de extranjería, si bien 
apenas difiere del nivel en torno al que se 
desenvuelve en los últimos años: el 43,6% 
que arroja en 2018, como se indicó antes, 
es prácticamente igual al que se obtuvo 
cinco años antes. Alcanza una relevancia 
notable (tasa de extranjería superior en un 
10% al promedio regional) en los hombres, 
personas de 30 a 39 años, también en las 
de 45 o más años y en quienes trabajan a 
tiempo completo; la contratación extranjera 
es de gran importancia (tasa de extranjería 
que adelanta la media en más del 25%) en 
las personas de 40 a 44 años, las que se 

dedican a la agricultura, en la contratación 
fija discontinua y en el contrato para obra 
o servicio determinado. Por el contrario es 
muy reducida (no llega a un tercio de la tasa 
de extranjería regional), en la industria, los 
servicios, las personas con discapacidad, la 
jornada fija a tiempo completo, también en 
esa contratación a tiempo parcial y en los 
dos contratos formativos. 

REGULACIÓN DE EMPLEO

No son satisfactorias las cifras de los 
expedientes de regulación de empleo (ERE) 
en 2018. El crecimiento anual del número de 
trabajadores afectados, y en particular de 
los despedidos, es excepcional, pese a que, 
como en 2017, son también 45 las empresas 
implicadas. Empezando por aquellas, son 
959 trabajadores, frente a 404 entonces, 
que implican una tasa anual del 137,4%. 
Un avance enorme e inesperado dada la 
tendencia bajista que duraba ya un lustro, 
desde los 7.349 afectados en 2012 que 
supusieron el máximo de la serie histórica. 
Esta evolución se asemeja a la de España en 
cuanto al tiempo de retroceso ininterrum-
pido e igualmente en lo que concierne a su 

GRÁFICO S.31.
EVOLUCIÓN DE LOS TRABAJADORES AFECTADOS Y DESPEDIDOS MEDIANTE EXPEDIENTES 

DE REGULACIÓN DE EMPLEO EN LA REGIÓN DE MURCIA
(Número y % de España)

TRABAJADORES AFECTADOS TRABAJADORES DESPEDIDOS

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.
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incremento en 2018, pero este último es 
bastante más moderado pues se limita al 
26,8%. Debe advertirse, no obstante, que 
la cantidad total de trabajadores afectados 
en la Región de Murcia no cabe considerarla 
sobredimensionada. Ni en el contexto de 
lo que ocurrió en otras etapas de pujanza 
económica, puesto que el promedio de 
1.170 trabajadores que resulta de los años 
2000 a 2007, los de mayor bonanza de la 
pasada década, supera por casi un 29% el 
dato del año 2018. Ni tampoco respecta a 
España en el último ejercicio, porque los 
959 damnificados en la comunidad murciana 
implican el 1,3% del total nacional cuando 
el empleo regional aporta algo más del 3%.

Lamentablemente, la progresión del 
último año viene motivada por el inusual 
ascenso de las personas afectadas por 
despidos; son 706, más de seis veces 
que en 2017 cuando se produjeron 114 
extinciones de contratos. Sorprende lo 
inusitado del aumento porcentual, por un 
lado, inhabitual en cualquier fase del ciclo 
económico. En parte alcanza tal dimensión 
porque el número de despedidos en 2017 
es también, como el del conjunto de afec-
tados en ERE, el más bajo de las últimas dé-
cadas. Pero el total de 2018 es el mayor del 
pasado quinquenio y rebasa ampliamente 
los anotados en esas anualidades. También 
extraña la variación relativa porque es muy 
distinta a la de España, donde disminuye 
por sexto ejercicio consecutivo la cantidad 
de despedidos en esos procesos si bien 
con una notable desaceleración (-4,1% en 
2018 y -14,5% un año antes). Expuestos los 
datos, es conveniente, como se ha hecho 
con el conjunto de trabajadores afectados, 
ponerlos en contexto. Respecto a otras 
fases expansivas de la economía murcia-
na, a diferencia de lo concluido al valorar 
aquellos, en el ámbito de los despedidos 
las cifras son preocupantes: los 706 con-
tratos extinguidos en 2018 sobrepasan en 
más del 23% la media que se obtiene en el 
periodo 2000-2007, asimismo de relevante 
crecimiento económico. Relacionados con 
los de España, representan el 3,5% de 
todos los despedidos en 2018, cuota que 
rebasa significativamente la del empleo.

La gravedad que desprende la evolu-
ción de los trabajadores despedidos en ERE 
puede menoscabar la de quienes resultan 
afectados por medidas de suspensión de 
jornada, al alza con fuerza por segundo año 
consecutivo. Más atemperada, desde luego, 
tanto la variación relativa, 43,5% que, sin 
embargo, es algo menos de la mitad de la 
anotada en 2017, como la cuantía de 211 
trabajadores. También aumenta en España 
y con gran vigor, 74,6%, pero es el primer 
ascenso desde el año 2012. Sin embargo, en 
los dos territorios, la cantidad de trabajado-
res afectados por la reducción de jornada a 
través de un ERE sigue cayendo desde esa 
anualidad. Llega en 2018 hasta 42 trabaja-
dores en Murcia y 3.610 en España, lo que 
supone pronunciados descensos en ambos, 
de un 70,6% y un 57,2% respectivamente.

Los datos de los trabajadores despe-
didos en la Región mediante ERE en 2018 
revelan que el 54,5% obedece a causas orga-
nizativas (54,5%) y a factores económicos el 
42,5%, las principales con mucha diferencia 
de las restantes. El aumento anual es muy 
importante en hombres y mujeres (más de 
siete y más de cinco veces que las personas 
afectadas de cada sexo en 2017) si bien aque-
llos reúnen el 61,6%. Se acerca al 85% la cuota 
de los trabajadores despedidos mediante un 
acuerdo entre las partes. Por tamaño de la 
empresa, aunque se elevan los despedidos en 
casi todos los intervalos destacan sobremane-
ra las empresas de 50 a 249 empleados (21 
despedidos en 2017 y 167 un año después) y, 
sobre todo, las más grandes, de 5.000 o más 
trabajadores, que extinguieron 43 contratos 
entonces y 334 en 2018; ambos rangos suman 
el 71% (23,7% y 47,3%). Finalmente, la sub-
división por actividades productivas denota 
una acusada concentración en las actividades 
financieras y de seguros (41 en 2017 y 342 
en el ejercicio posterior), cerca de la mitad 
(48,4%); es también relevante el ascenso en 
el sector agrario (ninguno entonces y 94 en 
2018) pero su peso relativo del 13,3% está 
muy distanciado de aquel, al igual que su-
cede en actividades sanitarias y de servicios 
sociales, rama en la que no hubo despidos 
en 2017 pero un año después se extingue el 
contrato de 53 personas que representan el 
7,5% del total.
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NEGOCIACIÓN COLECTIVA

En 2018 se pactan un total de 37 con-
venios de nueva negociación en la Región 
de Murcia (10 de sector y 27 de empresa). 
Mientras que en 2017 se concluía que el 
cambio se encontraba en el incremento de 
los convenios de sector, en 2018 el número 
de estos es prácticamente el mismo, a lo 
que se añade un considerable aumento 
de los convenios de empresa que llegan a 
alcanza una cuantía total superior incluso 
a las de los años 2006 y 2007, antes de la 
recesión económica y de la reforma laboral. 
La creación de nuevas unidades de negocia-
ción en el ámbito de empresa, e incluso su 
reactivación, puede estar relacionada con la 
posibilidad de otro cambio legislativo que 
suponga la derogación de la primacía del 
convenio de empresa fruto de la reforma 
de 2012.

La negociación colectiva regional se 
muestra en 2018 particularmente concien-
ciada con la necesidad de mejorar conven-
cionalmente el tratamiento de la ultraacti-
vidad del convenio que se desprende hoy 

en día del tenor literal del art. 83 ET, con 
el fin de evitar que su denuncia provoque 
a corto plazo la minoración de los derechos 
de los trabajadores incluidos en su ámbito 
de aplicación. Así pues, el 60% de los con-
venios regionales, tanto de ámbito sectorial 
como de empresa, incluye una referencia 
a la ultraactividad de sus efectos una vez 
producida la denuncia, cuando en 2017 tal 
previsión era excepcional en el ámbito de 
sector; no así en el de empresa, cuya cifra 
en ambas anualidades es más o menos la 
misma.

En el plano material, y por lo que a la 
organización del trabajo se refiere, cuatro 
de cada diez nuevos convenios colectivos 
suscritos en la Región de Murcia incluyen 
una cláusula en la que simplemente se 
recuerda, en términos genéricos, que el 
poder de organización, dirección y control 
del trabajo corresponde a la dirección de la 
empresa, reiterando lo ya establecido en el 
art. 20.1 ET (Club de Tenis, Sabic, Estacio-
namientos y Servicios, etc.). Resulta difícil 
encontrar en el ámbito de sector concrecio-
nes específicas del deber de buena fe que 

GRÁFICO S.32.
TRABAJADORES DESPEDIDOS EN PROCESOS DE REGULACIÓN DE EMPLEO. PRINCIPALES 

CARACTERÍSTICAS. AÑO 2018 (% del total)

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.
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incide sobre ambas partes contractuales. Sin 
embargo, es mucho más común en la nego-
ciación colectiva de empresa la concreción 
de aspectos puntuales relacionados con el 
deber de diligencia y buena fe que el traba-
jador ha de mantener durante la prestación 
de servicios (art. 20 ET): casi dos tercios de 
los convenios de empresa detalla en su ar-
ticulado obligaciones concretas vinculadas 
a la buena fe contractual.

Por lo que al acceso a la empresa se re-
fiere, dos de cada diez nuevos convenios de 
ámbito sectorial precisan en su articulado 
la posibilidad de realizar pruebas selectivas 
destinadas tanto a la nueva incorporación 
como al ascenso. En el ámbito de sector, un 
tercio de los convenios de empresa incluye 
en su articulado alguna referencia al sistema 
de ascensos aplicable, consistente, en su 
mayoría, en la preferencia por el personal 
de la empresa, salvo para los puestos de 
libre confianza, que serán siempre de libre 
designación. Pese a la utilidad que reporta-
ría, en la negociación colectiva regional son 
excepcionales los compromisos que otorgan 
preferencia a la hora de ocupar vacantes a 
los trabajadores que previamente hubiesen 
desempeñado puestos de trabajo tempora-
les en la empresa (únicamente el sector de 
Limpieza Pública Viaria y la empresa Sabic).

En 2018, dos de cada diez nuevos con-
venios, tanto de ámbito de sector como de 
empresa, completan la previsión del art. 44 
ET asumiendo expresamente la obligación 
de las empresas del sector, en los casos de 
cambio de empresa adjudicataria o contrata, 
de subrogarse en los contratos laborales 
de los trabajadores que venían prestando 
ese servicio (Construcción y Obras Públicas, 
Limpieza, en el ámbito de sector y Anenca; 
Ayuda a Domicilio de Molina de Segura 
y Estacionamientos y Servicios, en el de 
empresa).

La opción del legislador por un sistema 
de clasificación profesional vertebrado a 
partir de grupos y niveles profesionales 
convierte en superfluas las referencias a la 
polivalencia funcional que anteriormente 
se preveían respecto a los trabajadores que 
desempeñasen funciones propias de varias 
categorías profesionales. En consecuencia, 

en 2018 la mayoría de los convenios esta-
blecen un sistema de clasificación basado 
solo en grupos profesionales (Club de Tenis, 
Federación de Fútbol, Nueva Cocina, etc.), 
o utilizan un sistema de clasificación más 
completo. Únicamente tres de cada diez 
nuevos convenios sectoriales, y ninguno 
de los de empresa, siguen manteniendo la 
vieja fórmula de clasificación profesional 
(Limpieza, Cine, Aserrío).

La jornada media anual pactada para 
201811 en los convenios de sector es de 
1.761 horas y en los de empresa 1.749 horas 
y 52 minutos. El cómputo semanal medio 
pactado en 2018 en el ámbito de sector es 
de 39 horas y 42 minutos y en el de empresa 
38 horas y 52 minutos.

La distribución irregular de la jornada 
la regulan la mitad de los convenios colecti-
vos de sector y en un tercio de los de empre-
sa. Una práctica habitual en la negociación 
colectiva murciana es prever la posibilidad 
de establecer una jornada intensiva en la 
época estival, incluso algunos de ellos la 
hacen extensible a Semana Santa, Navidad 
o Fiestas de Primavera. En 2018 figura en el 
40% de los convenios colectivos de sector 
y un 33,3% de empresa.

Las horas extraordinarias se negocian 
prácticamente en ocho de cada diez conve-
nios colectivos, sean de sector o empresa. 
Aunque tradicionalmente son muy escasos 
los que aluden expresamente a la necesi-
dad de una política solidaria conducente a 
la reducción de horas extraordinarias, en 
2018 aumentan considerablemente en los 
de sector (llegan al 37,5%, el 4,9% en los 
de empresa).

Por lo que respecta al disfrute de las 
vacaciones, como en años anteriores, la 
tendencia es pactar una duración de 22 días 
hábiles o 30 naturales. Es excepcional fijar 
duraciones superiores, que suelen acordar-
se con mayor frecuencia en el ámbito de 
empresa (por ejemplo, algunos convenios 
como Ayuntamiento de Cieza contemplan 

11	 Debe advertirse que no se trata de una media 
ponderada, no se ha tenido en cuenta el número de 
trabajadores a los que les es de aplicación el convenio.
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días añadidos por cada 15, 20, 25 o 30 años 
de antigüedad en el servicio).

En materia de licencias y excedencias 
la negociación colectiva regional es muy 
prolija. La inmensa mayoría reproduce en 
su texto los diversos tipos que recoge el 
ET, y junto con dichas licencias, que po-
drían calificarse de típicas, los convenios 
colectivos, año tras año, añaden otras de 
propia cosecha cuyo estudio resulta espe-
cialmente ilustrativo de las posibilidades de 
negociación y acuerdo puestas en manos 
de los agentes sociales. Al contrario de lo 
que ocurre con las licencias retribuidas, 
los permisos por maternidad y paternidad 
apenas son tratados por la negociación 
colectiva regional. En el ámbito de empresa 
el permiso por maternidad está previsto en 
el 40,2% de los convenios, aunque solo dos 
amplían el número de semanas de permiso 
previsto legalmente, y el permiso por pater-
nidad en un tercio aunque ninguno mejora 
lo dispuesto legalmente.

En cuanto a los compromisos salaria-
les alcanzados en la negociación colectiva 
regional, procede destacar la elevada fre-
cuencia con la que los convenios de nuestra 
Región incorporan cláusulas de actualiza-
ción automática del salario.

Respecto a las pagas extra, el 40% de 
los convenios sectoriales incluye tres pagas 
extraordinarias -aunque en la mayoría de 
estos casos la tercera paga extra recibe 
el nombre de participación en beneficios 
(Cítricos, Industrias Pimentoneras)-, y ex-
cepcionalmente Limpieza Pública Viaria 
contempla cinco. En el nivel de empresa 
tan solo una cuarta parte eleva a tres las 
pagas extraordinarias (Estacionamientos y 
Servicios, Arquitectos, etc.) -también bajo 
la denominación de participación en be-
neficios en muchos casos (Aguas de Lorca) 
o incluso de plus de vinculación (Nueva 
Cocina)-, y curiosamente poco más de una 
quinta parte reconoce 4 pagas extras (Fede-
ración de Fútbol, La Verdad, Blázquez, etc.), 
aunque en ocasiones dos de ellas tienen un 
importe más reducido. Rara vez se prevé la 
posibilidad de prorratear las pagas extras, 
de hecho, únicamente lo dispone la empresa 
Corbalán Matallana. Conviene advertir que, 

si bien prácticamente un tercio de los con-
venios de sector incluye un complemento 
de participación en beneficios, han sido 
computados como pagas extras al tratarse 
de una previsión de cuantía fija, prevista 
de forma totalmente ajena a los resulta-
dos reales de la empresa. En el ámbito de 
empresa, la participación en beneficios re-
sulta excepcional pero igualmente el único 
convenio que la incluye (Aguas de Lorca) la 
configura en realidad, también, como una 
tercera paga extra.

Como ya sucediera durante la anua-
lidad anterior, en 2018 destaca asimismo 
el elevado porcentaje de convenios que, 
tanto en sector como en empresa, optan 
por congelar las percepciones económicas 
por antigüedad y transformarlas en un 
complemento ad personam, de modo que 
no lo van a generar los trabajadores de 
nuevo ingreso.

La negociación colectiva de 2018 
demuestra el progresivo desinterés de las 
empresas murcianas por reconocer retribu-
ciones en especie a sus trabajadores. Posi-
blemente por las dificultades relacionadas 
con su cuantificación económica a efectos 
de cotización y tributación, y por su falta 
de atractivo para los trabajadores, se trata 
de un tipo de previsión cada vez menos 
frecuente.

Por lo que a las percepciones extrasa-
lariales se refiere, las más frecuentes siguen 
siendo el plus de transporte y la compen-
sación por gastos de desplazamiento, ma-
nutención y alojamiento. Los préstamos sin 
intereses son una percepción extrasalarial 
más propia de la negociación colectiva de 
empresa, y aunque normalmente que-
dan encuadrados dentro de una cláusula 
genéricamente rubricada con la palabra 
“anticipos”, el 21,4% de los convenios de 
ámbito de empresa no se limita a recordar 
la posibilidad de reconocer anticipos a sus 
trabajadores, en aplicación de lo dispuesto 
en el art. 29.1 ET (esto es, abonar la can-
tidad correspondiente al trabajo ya reali-
zado antes de que llegue el momento de 
devengo), sino que también contemplan la 
concesión a sus trabajadores de préstamos 
reintegrables sobre cantidades que superen 



Memoria sobre la situación socioeconómica y laboral de la Región de Murcia 2018100 mrm18

la parte proporcional del salario devengado 
en atención al tiempo ya trabajado (Ayun-
tamiento de los Alcázares, Club de Tenis, 
Ayuntamiento de Cieza y Aguas de Lorca). 

Desde otro punto de vista, pese a la 
importancia que la maternidad y la nece-
sidad de atención de las cargas familiares 
tienen como factores desencadenantes de 
la llamada brecha de género en las retribu-
ciones salariales, la negociación colectiva 
regional, por el momento, puede aportar 
más para combatir esta circunstancia. Eso 
sí, debe advertirse que nuestros convenios 
colectivos tampoco adolecen de ningún 
defecto patente que, de forma directa o 
indirecta, contribuya a acentuar esta forma 
de desigualdad. A modo de ejemplo, puede 
citarse que la redacción de las categorías 
profesionales en términos neutros se ha 
generalizado en la negociación colectiva de 
la Región de Murcia, con la que se evita con-
dicionar la masculinización o feminización 
de determinadas categorías profesionales. 
De la misma forma, en los casos en los que 
se establece un complemento por constante 
disponibilidad (por esencia, difícilmente 
compatible con la atención de las cargas 
familiares), como se puede comprobar, se 
hace en casos muy puntuales y justificados 
en los que verdaderamente subyace una ne-
cesidad empresarial imprevisible que real-
mente requiere de este tipo de atención.

La regulación de las diversas modali-
dades contractuales es otra materia que se 
aborda tradicionalmente en los convenios 
colectivos de sector. No obstante, tras las 
últimas reformas en materia de negociación 
colectiva, se aprecia que los de empresa 
afrontan la regulación de esta materia de 
manera más decidida que en años ante-
riores. Prestando atención a los contratos 
temporales, sigue teniendo un tratamiento 
muy escaso el contrato de obra o servicio 
determinado, tanto en los convenios de 
empresa como de sector, pese a que en la 
práctica es la figura contractual más utiliza-
da en la Región. En el elenco de convenios 
que regulan este tipo de contrato, en muy 
pocas ocasiones se especifica exactamente 
cuáles son las concretas obras o servicios 
en las que procede acudir a esta modalidad 

de contrato (Carpintería, Derivados del 
Cemento, La Verdad Multimedia, Ayuda 
a domicilio de Molina de Segura). Por su 
parte, sí es frecuente que los convenios, 
tanto sectoriales como de empresa, regulen 
el contrato eventual por circunstancias de 
la producción. Conforme a la habilitación 
que se concede a la negociación colectiva, 
se prevé la posibilidad de establecer una 
duración del contrato eventual de doce 
meses dentro de un período de referencia 
de dieciocho, o de nueve, e incluso de seis 
meses, dentro de un período de doce. No 
obstante, es la primera la opción por la que 
se decantan la mayoría de los convenios 
(Capel Vinos, Explotaciones La Viña, Mani-
pulado y Envasado de Agrios, Industrias del 
Caucho). En materia de indemnización por fi-
nalización del contrato eventual, el convenio 
colectivo del sector de la Madera mejora el 
marco legal establecido por el ET, que llega 
a alcanzar la cifra de veinte días de salario 
por año de servicio (acorde con la más re-
ciente doctrina comunitaria), como sucede 
con otras causas de cese como el despido 
objetivo procedente o la extinción debida 
a modificación sustancial de las condiciones 
de trabajo o por movilidad geográfica con 
opción por la extinción del contrato. Por lo 
que hace al contrato fijo discontinuo, tan 
presente en el tejido empresarial de nuestra 
Región, ha correspondido su regulación a 
los convenios de Cítricos o Locales de Ex-
hibición Cinematográfica y Teatro. 

La acción social es uno de los puntos 
destacados en todo convenio colectivo, sea 
de empresa o de sector. Sin lugar a dudas, 
el complemento por incapacidad temporal 
es la figura protagonista en este apartado 
pues se encuentra presente en la inmensa 
mayoría de los convenios. También se ha de 
hacer referencia a la posibilidad, recogida 
en la inmensa mayoría de los convenios 
colectivos, de abonar una indemnización en 
casos de muerte del trabajador o de incapa-
cidad permanente en alguno de sus grados. 
A su vez, los convenios siguen regulando 
premios por los años que el trabajador ha 
estado vinculado a la empresa.

En materia de jubilación, los convenios 
colectivos de la Región de Murcia han de-
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bido adaptar la regulación que tradicional-
mente contenían al nuevo marco auspiciado 
por la Ley 27/2011, de 1 de agosto y las 
disposiciones concordantes. Como resul-
tado, aunque es un lugar común encontrar 
siempre en los convenios un apartado 
dedicado a la jubilación, los premios que 
se conceden como incentivo y la jubilación 
anticipada, dicha mención había quedado 
vacía de contenido. No obstante, algunos 
convenios siguen haciendo obligatoria la ju-
bilación cuando el trabajador puede acceder 
al 100% de la misma (Sistema Azud, Aguas 
de Lorca, La Verdad Multimedia, J. García 
Carrión). No obstante, si la empresa cursase 
la baja por este motivo del trabajador, sin 
contar, por tanto, con el consentimiento 
del mismo, pudiera encontrarse realmente 
ante un despido improcedente. A lo apun-
tado podría llegar a sumarse la alegación 
de discriminación por razón de edad. Con 
todo, la irrupción de nuevo de la jubilación 
obligatoria de la mano de lo establecido 
por el RDL 28/2018, de 28 de diciembre, 
tendrá importantes efectos en la futura 
negociación colectiva.

Como resultado de la regulación ac-
tual, tan restrictiva a que se adelante la 
edad de jubilación, el recurso a la jubilación 
parcial combinada con el contrato de relevo 
es una fórmula que se refuerza en los conve-
nios colectivos negociados en 2018. Así, por 
la atención que le dedica, son especialmente 
reseñables los pactos colectivos de Secom, 
Sistema Azud o Sabater. 

En materia de seguridad y salud labo-
ral, los convenios hacen suyos los derechos 
y obligaciones que prescribe la Ley 31/1995, 
de 8 de noviembre, estableciendo en algu-
nos casos enunciados de carácter general. 
Como desarrollo de dicho marco legal, tam-
bién se regula expresamente la vigilancia 
de la salud de los trabajadores mediante 
reconocimientos médicos anuales.

Sigue creciendo en 2018 el número 
de convenios que se adhieren al Acuerdo 
sobre Solución Extrajudicial de Conflictos 
Laborales en la Región de Murcia. No obs-
tante, la solución extrajudicial de conflictos 
se limita prácticamente a la adhesión al 
Acuerdo y al propósito de acudir a la Oficina 

de Mediación y Arbitraje Laboral (OMAL). 
No se establecen cláusulas expresas que 
contemplen los procedimientos de media-
ción o arbitraje en el seno de la OMAL para 
resolver las discrepancias una vez superados 
los plazos para la negociación de un nuevo 
convenio. De hecho, salvo en materia de 
inaplicación de condiciones de trabajo, es 
inusual encontrar referencias a la solución 
extrajudicial de conflictos y siempre par-
tiendo de la competencia de la Comisión 
Paritaria a este respecto.

La representación de los trabajadores y 
la regulación de los derechos sindicales son 
asimismo materias habituales en los conve-
nios colectivos, donde lo más destacable 
son las mejoras relativas al disfrute del cré-
dito horario y los derechos de información.

En sede de formación, es habitual que 
los convenios colectivos, tanto de ámbito 
sectorial como de empresa, aludan a esta 
materia desarrollando la previsión del Es-
tatuto por la que los trabajadores pueden 
adaptar su jornada en función de las nece-
sidades formativas.

La Comisión Paritaria para la interpre-
tación y aplicación del convenio aparece 
regulada en todos los convenios de sector y 
de empresa, asumiendo las funciones habi-
tuales de interpretación, vigilancia y estudio 
de lo pactado, arbitraje y conciliación.

En materia de responsabilidad social 
corporativa, un año más se detecta que bajo 
la aparente rúbrica de un reconocimiento 
añadido de un nuevo derecho social, mu-
chos convenios colectivos se limitan a repro-
ducir las obligaciones ya exigidas por la le-
gislación vigente, por lo que, salvo un mero 
ánimo reiterativo, carecen de trascendencia 
práctica. Los más infrecuentes y genéricos 
son los referidos a la protección del medio 
ambiente (Aserrío). Los más extendidos son 
los concernientes a maternidad, paternidad, 
igualdad y no discriminación, conciliación 
de la vida familiar y laboral o prevención 
del acoso sexual. Igual ocurre en torno a 
la igualdad de género, donde resulta ha-
bitual que, a través de fórmulas genéricas, 
se proclame la intención de la empresa de 
respetar la igualdad de género en materias 
tales como el acceso al empleo, la forma-
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ción profesional, la presencia equilibrada, 
la igualdad retributiva, la promoción pro-
fesional, etc. Pero dicho acuerdo genérico 
no se materializa apenas en compromisos 
concretos directamente exigibles por los 
trabajadores. En realidad, presentan una 
naturaleza jurídica de mera declaración de 
intenciones, en virtud de la cual la empresa 
o empresas implicadas se comprometen 
a respetar los derechos que la legislación 
laboral reconoce a los trabajadores que se 
encuentran en las citadas situaciones per-
sonales y a no perjudicar a quienes hagan 
uso de ellos. 

CONFLICTIVIDAD LABORAL 

En 2018, la estadística que en materia 
de conciliación y resolución de asuntos 
judiciales elabora el Ministerio de Trabajo, 
Migraciones y Seguridad Social revela que, 
a diferencia de lo acontecido en 2017, dis-
minuye el número de conciliaciones indivi-
duales en la Región de Murcia. Esta venía 
siendo la trayectoria desde el año 2013 
pero en 2017, de forma inesperada pues 
proseguía la bonanza económica, se elevó, 
también en España, lo que supuso una subi-
da de la conflictividad social formalizada. Un 
año después retorna a la senda declinante 
y el número de conciliaciones individuales 
tramitadas durante 2018 en la Comunidad 
Autónoma mengua el 5,2%, hasta 14.869 en 
total. De esa cifra 5.943 corresponden a con-
ciliaciones por despido, lo que determina 
una bajada anual del 3,8%. Sobre el total de 
conciliaciones individuales resueltas las de 
despido son prácticamente el 40%, un dato 
muy similar al de las anualidades preceden-
tes; las reclamaciones de cantidad el 41,4%, 
casi seis puntos porcentuales y medio me-
nos que en 2017; y el resto de cuestiones 
el 18,7%, porcentaje que adelanta casi seis 
puntos al de la anualidad precedente.

En valores absolutos, sobre las con-
ciliaciones de despido terminadas, las que 
acaban con avenencia en la Región de Mur-
cia representan el 52%. La cantidad total 
desembolsada por estas conciliaciones es 
33,97 millones después de un avance anual 

del 23,5%. La indemnización media por des-
pido conciliado en la Región de Murcia es 
10.995 euros, lo que supone un incremento 
del 10,7% respecto a 2017. Una subida que 
poco altera la tasa de variación 2013-2018, 
que sigue siendo fuertemente negativa, 
en torno al 30%, consecuencia de la rebaja 
que supuso la reforma de 2012 en el mon-
tante de la indemnización legal por despido 
improcedente, que las partes toman como 
referencia al conciliar los despidos. La ci-
fra promedio de las indemnizaciones por 
despido satisfechas por los empresarios 
murcianos en actos de conciliación conti-
núa muy por debajo de la española, 19.343 
euros, que desde el año 2013 desciende sin 
interrupción. A este respecto, anualmente 
se viene recordando en las memorias que 
probablemente la diferencia ha de deber-
se a la menor cuantía de las percepciones 
salariales que se tienen en cuenta para 
calcular el valor de las indemnizaciones, y 
a una elevada tasa de temporalidad laboral 
que no favorece la consolidación de largos 
itinerarios de prestación de servicios, que 
es otro de los parámetros (la antigüedad) 
tenidos en cuenta para el cálculo de la 
indemnización. Por otra parte, el importe 
medio por despido acordado en conciliación 
individual regional es significativamente 
superior al obtenido en conciliaciones sobre 
reclamación de cantidad (1.365 euros) o san-
ciones y otras causas (2.632 euros), ambos 
fuertemente a la baja en 2018.

El número de asuntos resueltos por 
los Juzgados de lo Social en la CARM, cuya 
evolución ha venido presentando suaves 
altibajos en las últimas anualidades, se 
eleva en 2018 un 5,3% y suman 10.046. Los 
asuntos resueltos por despido se amplían 
hasta 3.166, lo que supone dos años segui-
dos de aumento y el último notablemente 
acelerado (5 y 12,4%). Los pleitos por des-
pido representan el 31,5% de los asuntos 
judiciales sociales. Las cantidades acorda-
das por despido reconocidas judicialmente 
con sentencia favorable (total o en parte) 
y con conciliación a los trabajadores en la 
Región asciende a 16,5 millones de euros en 
2018, lo que implica un decremento anual 
del 14,8%. La indemnización media que 
corresponde a cada trabajador despedido 
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TABLA S.39.
CONCILIACIONES INDIVIDUALES EN LA REGIÓN DE MURCIA

POR MOTIVOS Y TIPOS DE RESOLUCIÓN. AÑO 2018

(1)	 Incluye conciliaciones con avenencia, sin avenencia, intentadas sin efecto y otras (tenidas por no presentadas, desistidas 
y otros tipos).

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.

2018
Var.

17-18
(%)

Var.
13-18
(%)

Var.
08-13
(%)

2013 2018
Var.

17-18
(%)

Var.
13-18
(%)

Var.
08-13
(%)

Totales (1) 14.869 -5,2 -21,5 24,0 3,6 3,5 3,6 -19,2 13,4
De despidos (1) 5.943 -3,8 -16,0 34,4 2,9 2,7 6,8 -10,0 53,2

De reclamaciones cantidades (1) 6.156 -17,8 -32,4 28,1 4,2 4,0 1,3 -28,1 -8,1
Sanciones y causas varias (1) 2.770 37,2 0,5 -5,2 4,0 5,3 -2,1 -23,9 -4,5

Sin avenenencia 5.672 -14,2 -32,5 62,7 4,3 4,2 -2,5 -30,9 43,5
Con avenencia 4.670 7,2 17,4 142,1 3,1 3,4 8,6 6,6 40,2

Cantidades acordadas (mill. €) 36,50 20,1 -14,8 201,1 1,4 1,6 8,7 -23,1 123,6
Cuantía media (€) 7.816 12,1 -27,4 24,4 45,1 45,4 0,1 -27,8 36,2

Sin avenenencia 1.611 -20,2 -42,6 50,1 3,5 2,9 2,3 -31,1 87,3
Con avenencia 3.090 11,6 28,4 133,7 2,3 2,6 9,8 11,3 119,9

Cantidades acordadas (mill. €) 33,97 23,5 -10,1 188,8 1,3 1,5 8,8 -20,2 62,5
Cuantía media (€) 10.995 10,7 -30,0 23,6 58,3 56,8 -0,9 -28,2 -26,1

Sin avenenencia 2.354 -28,6 -39,6 85,5 4,9 4,6 -6,1 -35,0 18,9
Con avenencia 1.289 -10,4 -6,5 261,0 8,4 9,3 4,2 -15,5 6,7

Cantidades acordadas (mill. €) 1,76 -22,8 -59,0 740,6 3,2 5,6 -4,8 -76,4 170,2
Cuantía media (€) 1.365 -13,8 -56,1 132,9 38,5 60,6 -8,6 -72,1 153,4

Sin avenenencia 1.707 31,4 0,1 42,4 4,8 6,1 -4,3 -21,2 34,7
Con avenencia 291 94,0 52,4 -17,3 4,1 7,9 -8,2 -21,7 21,5

Cantidades acordadas (mill. €) 0,77 26,6 0,8 20,6 1,7 3,5 23,0 -50,4 -1,8
Cuantía media (€) 2.632 -34,8 -33,5 45,0 42,4 44,6 34,0 -36,6 -19,1

Ti
po

 r
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n

Conciliaciones individuales

Conciliaciones individuales de despido

Conciliaciones individuales de reclamación de cantidades

Conciliaciones individuales de sanciones y otras causas

R. Murcia R.M. / E. (%) España

M
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con sentencia favorable es de 10.256 euros, 
frente a 10.941 euros en 2017, e implica 
una tasa anual de -6,3%; ambas cantidades, 
holgadamente por debajo de las naciona-
les. Los asuntos resueltos por reclamación 
de cantidades derivadas de contrato de 
trabajo crecen un 10% y pasan de 3.124 en 
2017 a 3.439 el ejercicio siguiente. Y Los 
resueltos en materia de reclamaciones de 
cantidad derivada del contrato de trabajo 
con sentencia favorable al trabajador (total 
o en parte) suman 1.088 tras un repunte 
cercano al 16%.

Un año más, debe especificarse en 
esta memoria que el sistema extrajudicial 
de solución de conflictos gestionado por 
la Oficina de Mediación y Arbitraje Laboral 
(OMAL) de la Región de Murcia solo se ha 
ocupado de resolver conflictos colectivos, 

al no haber asumido la mediación en su-
puestos de conflictividad individual. La 
Oficina inicia en 2018 la tramitación de 104 
procedimientos, cantidad que supone una 
contracción del 3,7% respecto a 2017. Es un 
leve descenso que no modifica la relativa 
estabilidad anual del número de procedi-
mientos iniciados desde el año 2014, lige-
ramente por encima de la centena, frente 
a una media notablemente superior, por 
encima de 120, entre los años 2009 y 2013 
probablemente a causa del deterioro labo-
ral ocasionado por la crisis económica. Una 
importante actividad, sin duda, que revela 
la consolidación del ASECMUR como un 
sistema autónomo de solución extrajudicial 
de conflictos, sólidamente implantado y 
bien conocido en la Región.
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TABLA S.40.
ASUNTOS JUDICIALES RESUELTOS EN LA REGIÓN DE MURCIA

POR MOTIVOS Y TIPOS DE RESOLUCIÓN. AÑO 2018

(1)	 Los trabajadores afectados, las cantidades acordadas y sus cuantías medias se refieren a despidos con sentencia favorable 
(total o en parte) y con conciliación.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia. 

2018
Var.

17-18
(%)

Var.
13-18
(%)

2013 2018
Var.

16-18
(%)

Var.
13-18
(%)

Trabajadores afectados 2.025 -0,3 -29,9 3,0 2,6 1,9 -19,7
Cantidades acordadas (miles €) 16.531 -14,8 -58,5 2,8 2,1 -5,3 -46,0

Cuantía media por trabajador (€) 8.163 -14,5 -40,8 92,3 81,3 -7,1 -32,8

Asuntos 722 -11,6 -35,7 3,2 3,0 -1,6 -29,5
Trabajadores afectados 770 -9,8 -40,6 2,9 2,7 -3,4 -35,7

Cantidades acordadas (miles €) 7.897 -15,5 -60,0 2,7 2,5 -9,9 -55,4
Cuantía media por trabajador (€) 10.256 -6,3 -32,7 94,3 91,5 -6,7 -30,7

Asuntos 1.220 12,9 -11,1 3,2 2,7 5,7 0,0
Trabajadores afectados 1.255 6,5 -21,3 2,9 2,6 5,3 -6,0

Cantidades acordadas (miles €) 8.634 -14,2 -57,0 2,7 1,9 -1,8 -36,7
Cuantía media por trabajador (€) 6.880 -19,5 -45,4 94,3 73,4 -6,7 -32,7

I) Sentencia favorable al trabajador 
(total o en parte)

Asuntos 1.088 15,9 -29,1 2,9 2,7 -0,6 -22,7
Cantidades acordadas (miles €) 4.872 -8,8 -63,2 3,0 2,0 -19,6 -44,6

Cuantía media por trabajador (€) 4.478 -21,3 -48,0 101,3 73,4 -5,1 -28,3
II) Conciliación

Asuntos 452 17,1 -25,8 2,4 1,7 1,3 2,4
Cantidades acordadas (miles €) 2.876 38,7 -1,3 1,7 2,1 -8,1 -22,8

Cuantía media por trabajador (€) 6.362 18,5 33,0 71,2 125,8 -9,3 -24,6

Totales (1)

R. Murcia R.M. / E. (%) España

Asuntos individuales resueltos en materia de despidos 
por sentencia favorable al trabajador (total o en parte)

Asuntos individuales resueltos en materia de despidos por conciliación

Asuntos individuales resueltos en materia de reclamaciones de cantidad
derivada del contrato de trabajo

Al igual que en anualidades anterio-
res no se solicita ningún arbitraje, lo que 
evidencia la preferencia absoluta por la 
utilización de la solución negociada de las 
controversias a través de la vía exclusiva 
de la mediación. Los 104 expedientes 
iniciados en 2018 afectan directamente 
a 64.980 trabajadores y 6.717 empresas 
en la Región de Murcia. Ambas cantidades 
son muy inferiores a las de 2017: la prime-
ra casi una cuarta parte menos y cercana a 
la mitad la segunda. Son 93 los expedien-
tes que terminan de manera efectiva en 
2018, 38 con acuerdo entre las partes, 44 
sin él y en 11 casos no resultó efectiva la 
mediación por diversos motivos. El 39,1% 
del total de los trabajadores afectados re-
suelve favorablemente sus controversias 
(más de 10.000) y cerca de dos tercios de 

las empresas (252 empresas), unos datos 
que distan mucho de los de 2017 pero 
están en la misma línea que los de 2016.

Se promueve en 2018 ocho conflictos 
de sector, tres más que el año anterior. El 
resto pertenece al ámbito de la empresa 
u otro inferior. En cuanto a la tipología de 
los conflictos, la mayoría siguen siendo 
mayoritariamente consecuencia de la in-
terpretación o aplicación de una norma, 
convenio, acuerdo, decisión o práctica de la 
empresa (64,4%), o derivados del ejercicio 
del derecho de huelga (24%). Predominan 
los procedimientos sobre conflictos de 
salario (32 expedientes), tiempo de trabajo 
(22) o procesos de reestructuración (12). 
Por número de expedientes, las ramas 
productivas más implicadas son la Indus-
tria de la alimentación con 15 y Servicios 
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a edificios y actividades de jardinería que 
suma 14. Sin embargo, por cantidad de 
trabajadores afectados, destaca a su vez 
la primera citada pero detrás de Comercio 
al por menor, que reúne casi 41.000 traba-
jadores y unas 6.000 empresas.

Una de las notas más favorables que 
en 2018 ofrece la economía regional en 
el ámbito de las relaciones laborales es 
la escasísima conflictividad derivada de 
procesos de huelga. En términos absolu-
tos y relativos, relacionada con lo sucedido 

TABLA S.41.
PROCEDIMIENTOS DE LA OFICINA DE MEDIACIÓN Y ARBITRAJE LABORAL DE LA REGIÓN DE 

MURCIA: RESULTADOS POR OBJETO DEL CONFLICTO. AÑO 2018

Fuente: Oficina de Mediación y Arbitraje Laboral de la Región de Murcia.

Expedientes Trabajadores Empresas % Trab. % Emp.
Clasificación profesional 2 98 2 0,2 0,0
Constitución mesa 7 42.890 6.584 66,0 98,0
Contratación 2 363 3 0,6 0,0
Derechos 1 22 1 0,0 0,0
Impugnación acuerdos. Ámbito y concurrencia de convenios 8 1.438 10 2,2 0,1
Negociación de convenio o acuerdo colectivo 6 2.092 19 3,2 0,3
Procesos de reestructuración 12 1.886 27 2,9 0,4
Salarios 32 4.815 35 7,4 0,5
Seguridad Social complementaria 1 120 1 0,2 0,0
Tiempo de trabajo 22 10.248 24 15,8 0,4
Varios 11 1.008 11 1,6 0,2
Total 104 64.980 6.717 100,0 100,0

GRÁFICO S.33.
EVOLUCIÓN DE LA CONFLICTIVIDAD LABORAL: JORNADAS PERDIDAS

POR HUELGAS EN LA REGIÓN DE MURCIA (Miles y % de España) (1)

(1)	 Los datos de 2018 y 2017 son provisionales. No se incluyen datos sobre la Huelga del Sector Administración Pública y 
Sector Interinos Docentes Enseñanza No Universitaria de 8 de junio 2010, la Huelga de Educación Pública y Privada de 
22 de mayo de 2012 y las Huelgas Generales de 29 de septiembre de 2010 y 29 de marzo y 14 de noviembre de 2012 ,la 
huelga de la enseñanza pública y privada de 9 de mayo de 2013 y la huelga del sector del Contact Center de los meses de 
septiembre, octubre, noviembre y diciembre de 2016.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.
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en España. No se consolida, por tanto, el 
notable repunte que se produjo el año 
anterior (aunque las cuantías totales 
tampoco fueron relevantes en el contexto 
nacional), y sí un trienio de relativa calma 
laboral, a diferencia de lo sucedido en el 
periodo 2011-2015. Son 18 las huelgas 
que se llevan a cabo en el año 2018, 
1.757 los trabajadores que participan en 
alguna de ellas y 2.419 las jornadas no 
trabajadas por ese motivo; baja el número 
de huelgas en más de un tercio y unas 
tres cuartas partes los trabajadores y las 
jornadas no trabajadas. Más importante 
aún que el desplome que denotan las 
cantidades señaladas sea la comparación 
con los resultados nacionales: en el último 
ejercicio, aquellas suponen el 0,06% en 
el caso de los trabajadores y el 0,15% las 
jornadas laborales perdidas.

SEGURIDAD LABORAL

El deterioro de las condiciones de 
seguridad laboral a tenor de cómo evo-
lucionan los accidentes de trabajo es una 
característica desfavorable de la economía 
regional en esta última etapa de crecimien-
to económico. Sin embargo, en el transcurso 
de 2018 se observa cierta mejora. Insufi-
ciente para invertir la tendencia ascendente 
de aquellos, que se prolonga ya por sexto 
año consecutivo. Bastante, en cambio, para 
frenarla casi hasta el estancamiento como 
consecuencia de una acentuada desacelera-
ción que concluye con una subida ínfima. Y 
además cambiar el sentido, a su vez alcista 
durante cinco años, del índice de incidencia, 
que expresa la cuantía de los accidentes 
por cada 100.000 trabajadores afiliados a 
la Seguridad Social con las contingencias 
cubiertas (incluidos los autónomos). Su 
caída en 2018, por otra parte, sucede en 
las tres modalidades de accidentes (leves, 
graves y mortales) si bien solo atañe a dos 
sectores económicos, agricultura y servicios, 
puesto que sigue aumentando el índice de 
incidencia en la industria y la construcción.

En base a la estadística del Instituto 
de Seguridad y Salud Laboral de la Región 

de Murcia, en 2018 son 16.573 los acci-
dentes laborales registrados durante la 
jornada de trabajo con resultado de baja 
para el trabajador. Esta cantidad implica un 
crecimiento anual del 1%, el más bajo de 
los últimos seis años y a más de siete pun-
tos porcentuales de distancia del que se 
produjo un año antes. La evolución es pare-
cida en hombres y mujeres (12.196 y 4.370 
accidentes en ese orden), cuyos repuntes 
son asimismo de escasa intensidad aunque 
es más pronunciado en aquellos (las tasas 
anuales son 1,2 y 0,4% tras ralentizaciones 
importantes pues las de 2017 fueron unos 
8 y 4 puntos superiores). En cambio los 
accidentes in itinere, 2.262 en 2018, retro-
ceden un 1,3%, lo que rebaja levemente 
el incremento que arroja la suma de estos 
y en jornada de trabajo (0,7%, frente a 
más del 7% en 2017). La dimensión de los 
datos totales sigue siendo preocupante 
pero es alentadora al menos la moderada 
bonanza que representan el decremento, 
por un lado, de los accidentes in itinere, y 
la importante desaceleración, por otro, del 
ritmo expansivo de los accidentes laborales 
con baja en la jornada laboral.

En estos últimos, la subida proviene 
de los accidentes leves, casi idéntica a la 
referida al inicio porque representan el 
99,3%, dado que los graves y mortales 
igualan las cuantías del año 2017 (90 y 23 
respectivamente, si bien aquellos aumen-
taron en dicha anualidad por primera vez 
desde 2014 y los mortales se elevaron por 
tercer ejercicio consecutivo). Un pequeño 
descenso muestran, por su parte, los acci-
dentes laborales que no han causado baja 
del trabajador: 25.687 en 2017 y 25.236 un 
año después que determinan una mengua 
del 1,8%.

Es interesante conocer la evolución 
de la siniestralidad laboral a través de 
las cifras de accidentes de trabajo pero 
resulta más representativa y precisa la 
estadística de los índices de incidencia 
porque se homogenizan los resultados 
para una misma cantidad de trabaja-
dores, 100.000 como se ha indicado. El 
seguimiento de este indicador confirma 
la mejoría en 2018 de la siniestralidad 
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laboral en la Región de Murcia, después 
de cinco años de deterioro: disminuye 
el 2,2% en 2018, derivado de una ratio 
de 3.480 accidentes que, no obstante, 
queda lejos de los 2.840 registrados seis 
años antes. El decremento de la última 
anualidad beneficia a hombres y mujeres. 
En aquellos, el total de 4.542 accidentes 
conlleva una caída anual del 1,9% frente al 
ascenso del 3,9% que se produjo en 2017; 
los 2.103 accidentes femeninos implican 
una reducción del 2,9% femenino cuando 
en 2017 avanzó medio punto porcentual. 
Agregando ambos sexos, otro aspecto po-
sitivo es que también desciende el índice 
de incidencia de accidentes graves (-3,1%) 
y el de mortales (-4%), que arrojan valores 
de 18,9 y 4,8 siguiendo el orden citado. 

Analizando la evolución por sectores 
económicos, la contracción del índice se 
localiza fundamentalmente en el sector 
agrícola (cerca del 10%) aunque contribuye 
con casi un 3% los servicios, los únicos que 
aportan bonanza en este ámbito; la indus-
tria sigue al alza con el mismo ritmo que en 
2017, cerca de tres puntos porcentuales, 
pero es preocupante el acusado repunte 
que sucede en la construcción, 9,1%. La 
desagregación por ramas productivas revela 
que en 2018 la mayor accidentalidad labo-
ral relativa (entre aquellas que tienen más 

de 1.000 afiliados a la Seguridad Social y 
fijando el umbral en un índice de incidencia 
superior a 6.000) afecta a construcción de 
edificios y actividades postales y de correos 
(índices mayor de 8.000), metalurgia, fabri-
cación de productos de caucho o plástico e 
industria del papel (por encima de 7.000), 
industria de la alimentación, fabricación de 
otros productos minerales no metálicos, 
ingeniería civil, industria de la madera y del 
corcho y actividades de construcción espe-
cializada. Si se amplía el periodo de análisis 
hasta el sexenio 2012-2018, las cinco ramas 
productivas con mayor deterioro de la se-
guridad laboral a tenor de cuánto aumenta 
el índice de incidencia son las siguientes: 
otras actividades profesionales, científicas 
y técnicas, actividades relacionadas con el 
empleo e industria del papel cuyo valores 
más que se duplican, y actividades de servi-
cios sociales sin alojamiento e industria del 
mueble que anotan alzas mayores al 50%. 
Sin embargo, se observa notables mejoras 
en confección de prendas de vestir, activida-
des de las sedes centrales y de consultoría 
de gestión empresarial (sus índices de 
incidencia bajan más del 60%), actividades 
asociativas e investigación y desarrollo 
(más del 50%), y publicidad y estudios de 
mercado (algo más de un tercio). 

TABLA S.42.
EVOLUCIÓN DE LOS ACCIDENTES DE TRABAJO CON BAJA 

POR GRAVEDAD EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2009-2018 

Fuente: Instituto de Seguridad y Salud Laboral y elaboración propia.

Número T.V.A. 
(%) Número T.V.A.

(%) Número T.V.A. 
(%) Número T.V.A. 

(%) Número T.V.A. 
(%) Número T.V.A. 

(%)
2009 19.561 -25,6 2.296 -26,3 17.265 -25,6 17.154 -25,3 89 -51,9 22 -29,0
2010 17.669 -9,7 2.140 -6,8 15.529 -10,1 15.400 -10,2 102 14,6 27 22,7
2011 16.462 -6,8 1.972 -7,9 14.490 -6,7 14.372 -6,7 97 -4,9 21 -22,2
2012 13.126 -20,3 1.708 -13,4 11.418 -21,2 11.331 -21,2 76 -21,6 11 -47,6
2013 13.428 2,3 1.725 1,0 11.703 2,5 11.635 2,7 51 -32,9 17 54,5
2014 14.260 6,2 1.707 -1,0 12.553 7,3 12.468 7,2 70 37,3 15 -11,8
2015 16.338 14,6 1.969 15,3 14.369 14,5 14.281 14,5 70 0,0 18 20,0
2016 17.419 6,6 2.237 13,6 15.182 5,7 15.092 5,7 69 -1,4 21 16,7
2017 18.700 7,4 2.292 2,5 16.408 8,1 16.295 8,0 90 30,4 23 9,5
2018 18.835 0,7 2.262 -1,3 16.573 1,0 16.460 1,0 90 0,0 23 0,0

Total con baja In itinere
En jornada de trabajo

Total Leves Graves Mortales
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El análisis realizado evidencia una leve 
mejora en 2018 de las condiciones de segu-
ridad y salud laboral de los trabajadores eva-
luada a partir de los accidentes de trabajo. 
Débil y exclusivamente en este ámbito pues 
la evolución de las enfermedades profesiona-
les es pronunciadamente ascendente (24,2% 
de aumento en 2018 las que generan baja; 
desde 2014, pasan de poco más de 300 a casi 
900). Se destaca la mejora en base a la situa-
ción, cercana al estancamiento, que ofrece 
la trayectoria alcista de los accidentes y la 
importante desaceleración que presentan 
respecto al ejercicio anterior, pero, sobre 
todo, porque relativamente, teniendo en 
cuenta que el empleo avanza, se observa un 
suave decremento del índice de incidencia, 
ausente en el marco laboral de la Región 
desde que empezó la reactivación de la eco-
nomía. Pero los datos totales distan mucho 
de ser aceptables.

En memorias precedentes se ha apun-
tado algunos factores que pudieran influir 
en la magnitud de las cifras de siniestralidad 
laboral. A modo de síntesis, se recuerda, 
el retraimiento del gasto empresarial para 
prevención como consecuencia del deterio-
ro económico generado en sus resultados 

por las crisis económica; la desmesurada 
temporalidad e intensa rotación laboral, 
que limita la formación y experiencia de los 
trabajadores; el exceso de externalización 
productiva; la aplicación del artículo 30.5 de 
la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Pre-
vención de Riesgos Laborales, que autoriza 
a los empresarios que ocupen hasta 25 tra-
bajadores, cuya actividad no se encuentre 
recogida en el anexo I de RSP 39/1997 (el 
95% de las empresas españolas), a gestionar 
personalmente la prevención de riesgos de 
sus trabajadores (antes, el límite estaba en 
10 empleados y llegó a ser de 6), pese a 
los esfuerzos de la administración por fo-
mentar la autogestión preventiva mediante 
aplicaciones denominadas prevención 1012 y 
prevención 25; y asimismo las disminuciones 
presupuestarias aplicadas a la política auto-
nómica de prevención de riesgos laborales. 
Quizá sea esta última la causa principal de 
que no haya habido un Plan regional de 
esa naturaleza con posterioridad al año 
2013, requerido desde la memoria socioe-
conómica y laboral del CESRM del ejercicio 
siguiente porque carecían del contenido ne-

12	 Véase https://www.prevencion10.es/p10_
front/ 

GRÁFICO S.34.
ACCIDENTES DE TRABAJO CON BAJA EN JORNADA DE TRABAJO

E ÍNDICES DE INCIDENCIA POR SECTORES ECONÓMICOS
EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2009-2018

ACCIDENTES CON BAJA ÍNDICE DE INCIDENCIA (1)

(1)	 Accidentes de trabajo con baja por cada 100.000 afiliados con las contingencias cubiertas, incluido autónomos.

Fuente: Instituto de Seguridad y Salud Laboral de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia.
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cesario para que se pudiera considerar plan 
las iniciativas emprendidas posteriormente. 

A finales de febrero de 2019 el Gobier-
no Regional ha presentado la Estrategia de 
Seguridad y Salud Laboral 2019-2022, que 
adolece de las principales deficiencias de-
tectadas en las iniciativas adoptadas en el 
último lustro. La Estrategia es un documento 
de planificación que parte de un buen análisis 
de la situación. Define objetivos coherentes, 
algunos de carácter general y otros espe-
cíficos. Estructura adecuadamente las 160 
actuaciones que la componen, clasificadas 
por sectores (agricultura, industria, construc-
ción y servicios) y campos prioritarios (se-
guridad vial, riesgos emergentes y factores 
psicosociales y enfermedades profesionales) 
en torno a 6 ejes de actuación: formación, 
investigación, divulgación, control, apoyo e 
incentivación. E incluye una detallada ficha 
descriptiva de cada acción, algunas con indi-
cadores cuantificados.

Ahora bien, carece de periodificación 
anual de las actuaciones previstas, lo que 
impide el seguimiento y control de las 
mismas al menos hasta que su vigencia 
haya culminado. Y es muy imprecisa la pla-
nificación financiera. En este aspecto, se 
limita a señalar que “existen presupuestados 
recursos por valor de 40.884.629 euros, que 
se distribuirán entre actuaciones de organi-
zaciones sociales representativas de intereses 
económico y social, y acciones propias de la 
Administración, tanto de la competente en 
materia de empleo y riesgos laborales, como 
intervenciones de otras administraciones que 
también realizan funciones de formación, 
difusión en prevención de riesgos laborales, 
o inversión en maquinarias seguras para el 
trabajo.” Nada más en todo el documento. 
Es decir, la Estrategia carece no solo de la 
planificación financiera anual de las 160 
acciones que la forman, siquiera de una pe-
riodificación anual de la misma desagregada 
por agentes financiadores, de tal forma que 
permitiera conocer el esfuerzo financiero 
de cada uno y el incremento que represen-
ta respecto al realizado hasta la fecha. En 
suma, es un buen documento de análisis y 
programación pero extraordinariamente ge-
nérico en lo que concierne a la financiación.

4.
POLÍTICAS 
ACTIVAS DE 
EMPLEO Y 
PROTECCIÓN AL 
DESEMPLEO

POLÍTICA DE FOMENTO DEL 
EMPLEO

Las disminuciones presupuestarias 
aplicadas durante la crisis económica 
ocasionaron un profundo reajuste de los 
programas de fomento del empleo, que 
supuso una pérdida importante de recursos 
financieros y la supresión de determinadas 
líneas de actuación. A partir de 2014 se 
empieza a recuperar progresivamente 
parte de la financiación detraída y tam-
bién varias de las iniciativas desapareci-
das, aunque falta mucho hasta llegar a 
la situación anterior. El año 2018 no es 
pródigo en novedades concernientes a 
estos programas. La continuidad es la nota 
más representativa con una encomiable 
novedad en el ámbito de la contratación 
indefinida, la implantación de subvenciones 
de hasta 8.500 euros cuando la beneficiaria 
es una mujer con hijos menores de tres 
años y se encuentra en búsqueda activa 
de empleo. Sin embargo, baja la dotación 
presupuestaria dedicada a los programas 
de fomento del desarrollo local en las ac-
tuaciones referentes a empleo público. A 
su vez, desaparece la línea que incentivaba 
la contratación de jóvenes investigadores 
en el marco de las actuaciones de Garantía 
Juvenil así como los contratos en prácticas 
en este mismo ámbito.

La consecuencia de todo ello es que 
decae suavemente en 2018 el gasto dedi-
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cado a la política de fomento del empleo. 
El importe total asciende a 46,1 millones y 
a 2,4 millones el decremento anual, que en 
términos relativos implica un tasa del -4,8%. 
Esta mengua obedece en gran medida al 
excepcional ascenso que se produjo en 
2017, casi una cuarta parte respecto al año 
anterior que supuso cerca de diez millones, 
por actuaciones específicas implementadas 
para promover el empleo local. Aquella can-
tidad, aún distante de la máxima gestionada 
en 2008, 70 millones, casi duplica la más baja 
desde la crisis (gráfico S.35). 

Agrupando las líneas de actuación ges-
tionadas en 2018 por categorías con cierta 
homogeneidad (autónomos, contratación 
indefinida, desarrollo local, impulso del 
empleo de las personas con discapacidad, 
economía social, etc.), y relacionando los 
importes correspondientes con los de 
la anualidad precedente, se comprueba 
que el origen de la contracción está muy 
localizado en los programas de fomento 
del desarrollo local, en particular los que 
promueven el empleo público. Es quizá la 
principal sombra de esta política por lo que 

contribuye a la corrección de los desequili-
brios socioeconómicos municipales, como 
se describe posteriormente. Porque todos 
los demás, con distinta intensidad, elevan 
el gasto, sobre todo los que incentivan la 
contratación indefinida y la economía social.

En efecto, el conjunto de iniciativas para 
el fomento del desarrollo local gestiona en 
2018 un total de 9,58 millones de euros frente 
a 14,87 un año antes, que en términos relati-
vos implica una disminución superior al 35%. 
Se localiza en el programa Empleo público lo-
cal, que tiene por objeto la subvención de los 
costes laborales derivados de la contratación 
de desempleados por parte de las corpora-
ciones locales para la ejecución de obras de 
interés general o social. Influye la disminución 
aplicada a la línea dirigida a desempleados 
de larga duración en el marco del Programa 
de Acción Conjunta (PAC-PLD), pero también 
la no convocatoria de este mismo programa 
en la línea destinada a otros colectivos y el 
retroceso presupuestario en la línea orientada 
a jóvenes beneficiarios del SNGJ. Se mantiene 
sin variaciones destacables la ayuda concedida 
a las corporaciones locales para la financia-

GRÁFICO S.35.
EVOLUCIÓN DE LAS AYUDAS CONCEDIDAS MEDIANTE LOS PROGRAMAS PARA EL FOMENTO 

DEL EMPLEO EN LA REGIÓN DE MURCIA (Millones de euros)

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, D. G. de Relaciones Laborales y Economía Social 
y Dirección Territorial de Murcia del SEPE.
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ción de los costes salariales de 43 agentes 
de empleo y desarrollo local, así como la de 
Consejos comarcales de empleo, de caracte-
rísticas parecidas a Empleo público local pero 
aplicable en municipios con elevado nivel de 
paro y financiada por el SEPE. Igualmente en 
el ámbito local se desarrolla el Programa Mix-
to Empleo-Formación que en 2018 dispone de 
una asignación de 8,16 millones de euros, un 
4% superior a la del ejercicio precedente, una 
línea se dirige a jóvenes menores de 25 años 

beneficiarios del Sistema Nacional de Garantía 
Juvenil y otra a desempleados mayores de 25 
años, ofreciendo a los participantes formación 
profesional en alternancia con el empleo y 
práctica laboral. 

Moderado crecimiento anual del gasto 
dedicado a la promoción del trabajo autó-
nomo por parte de personas desempleadas, 
cerca de cuatro puntos porcentuales si bien 
ocurre tras su fuerte aumento en el año 
2017, entonces próximo al 25%. El montante 

TABLA S.43.
SUBVENCIONES CONCEDIDAS EN LA REGIÓN DE MURCIA 

PARA EL FOMENTO DEL EMPLEO POR PROGRAMAS. AÑO 2018 (Miles de euros)

(1) Financiado por la Administración General del Estado.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, D. G. de Relaciones Laborales y Economía Social 
y Dirección Territorial de Murcia del SEPE.

Importe % Beneficiarios
Fomento del trabajo autónomo 7.418,5 16,1 2.649
Establecimiento de autónomos varios colectivos 4.641,1 10,1 711
Establecimiento autónomos jóvenes beneficiarios SNGJ. Cuota cero 1.987,4 4,3 1.406
Establecimiento autónomos PAC-PLD. Cuota cero 789,9 1,7 532
Subvenciones cuotas S.S. por capitalización de prestación por desempleo 184,4 0,4 252
Fomento de la contratación indefinida 4.767,1 10,3 977
Contratos prácticas 632,7 1,4 205
Prácticas no laborales Garantía Juvenil 141,6 0,3 59
Contratación indefinida Garantía Juvenil 639,8 1,4 122
Contratación indefinida 3.037,0 6,6 539
Contratación indefinida PAC-PLD 214,0 0,5 36
Contratación indefinida mujeres con hijos menores de 3 años 102,0 0,2 16
Integración de personas discapacitadas 7.196,2 15,6 1.786
Centros Especiales de Empleo (CEE) 5.208,8 11,3 1.319
CEE. Ayudas para coste salarial 4.877,9 10,6 1.289
     De iniciativa social 2.418,9 5,2 638
     De iniciativa empresarial 2.459,0 5,3 651
CEE. Ayudas para creación de empleo 330,9 0,7 30
     De iniciativa social 195,3 0,4 16
     De iniciativa empresarial 135,6 0,3 14
Unidades de apoyo a la actividad profesional en los CEE 150,9 0,3 178
Empleo con apoyo a discapacitados 652,5 1,4 30
Gabinetes de orientación e inserción 300,0 0,7 17
Contratación indefinida de trabajadores discapacitados 883,9 1,9 242
Programas fomento de desarrollo local 9.580,7 20,8 1.717
Empleo Público Local Garantía Juvenil 1.384,8 3,0 180
Empleo Público Local PAC-PLD 2.277,7 4,9 195
Agentes de Empleo y Desarrollo Local 1.153,9 2,5 43
Consejos Comarcales de Empleo (1) 4.764,3 10,3 1.299
Empleo con entidades sin ánimo de lucro Garantía Juvenil 900,0 2,0 82
Programa mixto empleo-formación 8.158,4 17,7 648
     Programa Garantía Juvenil 1.493,0 3,2 177
     Programa general 6.665,4 14,5 471
Servicios de atención personalizada a PLD 1.743,2 3,8
Economía social 5.215,4 11,3
Relaciones laborales 950,2 2,1

Total 46.113,9 100,0 8.111
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se eleva así hasta 7,42 millones de euros. El 
ascenso no afecta a todas las líneas. Por un 
lado porque desaparece la que incentiva 
el establecimiento de autónomos jóvenes 
beneficiarios del SNGJ, relativamente de 
escasa incidencia en el ejercicio precedente. 
Y prácticamente permanece estable la que im-
pulsa el establecimiento como autónomos de 
jóvenes desempleados beneficiarios del SNGJ 
mediante la subvención de las cuotas abona-
das a la Seguridad Social del RETA durante 
dos años a partir de la fecha de alta, dotada 
con 2 millones en 2017 y unos miles de euros 
menos un año después. En cambio, aumenta 
con levedad, dos puntos porcentuales, la línea 
que históricamente incentiva la constitución 
como autónomos de ciertos colectivos de 
desempleados concediendo una cantidad fija 
en función del tipo de beneficiario (mujeres, 
jóvenes, mayores de 45 años, etc.), cuya 
consignación es de 4,64 millones. Y también, 
con vigor, la que subvenciona las cuotas de la 
Seguridad Social del RETA a parados de larga 
duración mayores de 44 años en el marco del 
PAC-PLD, con una cantidad de 0,79 millones 
frente a 0,22 entonces.

El incremento de la dotación financiera 
dedicada a impulsar la contratación indefini-
da de desempleados prosigue en 2018. Y con 
intensidad pues los 4,77 millones asignados, 
el 10,3% de todo lo destinado a fomento del 

empleo, conlleva una tasa anual superior al 
21% pese a la desaparición de dos líneas 
vigentes en 2017, la que incentivaba los con-
tratos en prácticas en el marco del SNGJ y la 
de jóvenes investigadores asimismo dentro 
del Sistema. El aumento proviene, por un 
lado, de la nueva actividad que se ayuda, 
la contratación indefinida de mujeres con 
hijos menores de tres años que genera 0,10 
millones de euros y 16 beneficiarias. Por otro 
de las subvenciones para la formalización 
de contratos en prácticas, 0,63 millones 
en 2018, frente a 0,19 un año antes, que 
benefician a 205 personas. Y también obe-
dece a alzas generalizadas en las diferentes 
actuaciones para favorecer la contratación 
indefinida de desempleados, entre ellas la 
más importante por cuanto es la más gené-
rica y a la que acceden una amplia gama de 
colectivos, cuya dotación de 3,04 millones, 
cerca de dos tercios de este conjunto de 
líneas, es un 6% superior a la del año 2017.

Los programas de fomento del em-
pleo se centraron durante la fase inicial 
del proceso de desarrollo autonómico en 
la promoción de los contratos indefinidos 
con trabajadores desempleados, entonces 
el pilar básico de aquella política junto a las 
actuaciones para el desarrollo local. Lue-
go quedó relegada financieramente para 
potenciar el trabajo autónomo, incluso se 

TABLA S.44.
DISTRIBUCIÓN DE LAS AYUDAS CONCEDIDAS POR EL

PROGRAMA DE FOMENTO DEL AUTOEMPLEO. AÑO 2018

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación.

Hombres Mujeres Ambos
sexos Hombres Mujeres Ambos

sexos
Fomento establecimiento trabajadores autónomos 1.662,6 2.978,5 4.641,1 271 440 711
Personas desempleadas menores de 30 años 642,0 610,4 1.252,4 112 92 204
Mujeres desempleadas 30-45 años 1.438,5 1.438,5 223 223
Hombres desempleados de 30-45 años PLD 150,6 150,6 26 26
Personas desempleadas 45-55 años 354,0 380,6 734,6 64 61 125
Personas desempleadas mayores 55 años 140,0 207,0 347,0 21 25 46
Personas desempleadas larga duración de 45-54 años 168,0 234,0 402,0 21 27 48
Personas discapacitadas 200,0 99,0 299,0 26 11 37
Personas en riesgo de exclusión 8,0 9,0 17,0 1 1 2
Jóvenes beneficiarios S. N. Garantía juvenil. Cuota Cero 992,7 994,7 1.987,4 749 657 1.406
Autónomos PAC-PLD. Cuota Cero 304,2 485,7 789,9 225 307 532
Total programas fomento trabajo autónomo 2.959,5 4.458,9 7.418,5 1.245 1.404 2.649

Miles de euros Beneficiarios
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suprimió en el bienio 2012-2013 en el marco 
de los ajustes presupuestarios aplicados 
durante la crisis. La mejora de la economía 
y por tanto de los ingresos de las adminis-
traciones públicas facilitó su recuperación 
pero manteniendo una posición subordina-
da respecto al apoyo del trabajo autónomo, 
presupuestariamente privilegiado. Es cierto 
que numerosos estudios de evaluación de 
las políticas activas de empleo plantean 
dudas sobre la eficiencia de las ayudas a la 
contratación cuando el colectivo potencial-
mente beneficiario es amplio, no tantas, en 
cambio, en lo que concierne a su capacidad 
para favorecer el empleo de colectivos con 
especiales dificultades de acceso al merca-
do laboral. Pero no son incontestables las 
evidencias sobre el éxito de los incentivos 
asignados para la promoción del trabajo 
autónomo, que presenta elevadas tasas de 
fracaso pocos años después de la puesta 
en marcha de los proyectos. Por ello se ha 
solicitado recurrentemente en estas memo-
rias estudios de evaluación rigurosos en el 
ámbito de la Región de Murcia, no solo para 

conocer de una forma general la eficiencia 
de esta política sino específicamente los 
resultados de las subvenciones para el 
emprendimiento. 

La dotación financiera destinada a los 
programas que promueven la integración 
de personas con discapacidad vuelve a re-
gistrar un notable aumento en 2018, casi 
tanto como en el bienio precedente lo que 
permite restituir casi totalmente la merma 
que sufrieron durante los años de recesión 
económica. En efecto, su importe de 7,20 
millones de euros, el 15,6% del total de las 
actuaciones para el fomento del empleo, 
con el que se atiende a 1.786 beneficiarios, 
supone un incremento anual de 9,3% que 
queda solo a un punto del registrado la 
anualidad anterior. Y aquella cuantía cer-
cana a los 7,41 millones de consignación 
máxima alcanzada en 2010. En el año 2018 
son 44 los centros especiales de empleo 
localizados en la Región que acceden a 
esos recursos, 24 de iniciativa social y 20 
de carácter empresarial, cuyo objetivo es 
facilitar la integración sociolaboral de las 

TABLA S.45.
DISTRIBUCIÓN DE LAS AYUDAS CONCEDIDAS PARA EL FOMENTO DE LA CONTRATACIÓN. 

AÑO 2018 

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación.

Fomento de la contratación indefinida 1.734,5 1.302,5 3.037,0 293 246 539
Personas 45 o más años con cargas familiares 171,0 90,0 261,0 20 13 33
Personas de 45 o más años en desempleo prolongado 122,5 77,0 199,5 18 13 31
Inscritos considerados parados larga duración 33,0 27,0 60,0 6 6 12
Inscritos parados larga duración más 24 meses 14,0 14,0 28,0 2 3 5
Menores de 30 años 768,0 522,0 1.290,0 139 105 244
Víctimas violencia de género 3,8 3,8 1 1
Conversión contratos formativos en fijos 612,0 543,0 1.155,0 106 101 207
Colectivos riesgo de exclusión 7,5 7,5 1 1
Beneficiarios PAE por SEPE 11,3 11,3 2 2
Personas en prácticas no laborales 14,0 7,0 21,0 2 1 3
Contratación indefinida Garantía Juvenil 385,5 254,3 639,8 71 51 122
Persona beneficiaria del SNGJ 363,0 228,0 591,0 68 47 115
Persona beneficiaria del SNGJ universitaria 22,5 26,3 48,8 3 4 7
Fomento contrato en prácticas 389,4 384,9 774,3 137 127 264
Prácticas jóvenes menores de 30 años 324,6 308,1 632,7 110 95 205
Prácticas no laborales (Garantía juvenil) 64,8 76,8 141,6 27 32 59
Contratación indefinida PAC-PLD 169,5 44,5 214,0 28 8 36
Mujeres con hujos menores de 3 años 102,0 102,0 16 16
Total programa fomento de la contratación 2.678,9 2.088,2 4.767,1 529 448 977

Miles de euros Beneficiarios

Hombres Mujeres Ambos 
sexos

Hombres Mujeres Ambos 
sexos
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personas con discapacidad. Cuentan con 
una plantilla de 1.462 personas (1.307 un 
año antes), de las que 1.289 son discapa-
citadas (145 más que en 2017, 280 en los 
últimos tres años). De estas, el 25,8% de 
carácter psíquico, físico el 64,9% (de este 
porcentaje 62,2 puntos con un grado de 
discapacidad entre 33 y 64% y superior 
el resto), y el 9,3% de tipo sensorial. Úni-
camente el 29,5% son mujeres. Es muy 
escasa la presencia de personas jóvenes: 
la participación relativa es del 1% en los 
menores de 25 años y 5,8% en el tramo de 
25 a 30; 35,8% se encuentra en el intervalo 
31-44 años y el 57,2% de las personas dis-
capacitadas trabajadoras en los CEE tiene 
una edad igual o superior a 45 años. Por 
otra parte, es indefinida la relación laboral 
del 56,9% de los contratados. Además de 
las ayudas para el mantenimiento de los 
costes salariales de los trabajadores de 
los CEE y el apoyo a la creación de empleo, 
se financian las unidades de apoyo a la 
actividad profesional que desarrollan esos 
centros, también el empleo con apoyo y el 
sostenimiento de gabinetes de orientación, 
y se incentiva en 2018 la contratación inde-
finida de 242 personas con discapacidad.

Los recursos dedicados esa anualidad 
al fomento de la economía social experi-
mentan un relevante ascenso. Su importe 
de 5,22 millones de euros conlleva una 
tasa de variación anual del 8,3%, cuando en 
2017 se produjo una contracción del 16,6% 
que en gran medida la ocasionó un avance 
excepcional en la anualidad precedente 
a causa de una aportación extraordinaria 
del FSE. De hecho, la cantidad del último 
ejercicio es la segunda más elevada desde 
la drástica reducción aplicada con motivo 
de la crisis económica. La distribución de 
esos recursos entre las diferentes líneas 
que componen este programa se asemeja 
a la de ejercicios precedentes. La principal 
particularidad respecto a 2017 es el potente 
aumento de la que promueve el empleo 
en cooperativas o sociedades laborales, un 
tercio más; moderadamente, suben asimis-
mo las dotaciones destinadas a incentivar 
las actividades de asistencia técnica y a las 
universidades públicas para favorecer la di-
fusión de esta modalidad de empresa, pero 

se reducen las ayudas para la realización de 
inversiones y para aportaciones al capital de 
las entidades. 

Además de los programas resumidos, 
destaca la dotación de 1,74 millones de eu-
ros concedida a diversas entidades sin fines 
de lucro para el sostenimiento de servicios 
de atención personalizada a los parados de 
larga duración, que permiten el desarrollo 
de labores de asesoramiento para facilitar la 
búsqueda de empleo a partir de itinerarios 
individuales y personalizados. Mediante 
otras líneas se apoya la consolidación del 
marco institucional de relaciones laborales, 
el empleo de jóvenes parados a través de 
entidades sin fines de lucro para beneficia-
rios del Sistema Nacional de Garantía Ju-
venil o la capitalización de las prestaciones 
de desempleo para que el desempleado 
se convierta en trabajador autónomo o se 
integre en una empresa de economía social.

Esta memoria suele incorporar anual-
mente un estudio acerca de la incidencia terri-
torial de la política de fomento del empleo en 
términos unitarios de población para permitir 
una comparación homogénea. Se considera 
interesante porque, aun no siendo la correc-
ción de los desequilibrios intermunicipales 
de renta el objeto primordial y directo de la 
política de fomento del empleo, contribuye 
favoreciendo la creación o el mantenimiento 
de puestos de trabajo. Promover la reducción 
del desempleo en las localidades más perju-
dicadas por el paro dirigiendo relativamente 
más recursos financieros hacia esos munici-
pios contribuye a minorar la desigualdad y 
reforzar la cohesión territorial, porque, en 
general, es constatable la existencia de una 
estrecha correspondencia a nivel territorial 
entre desempleo y desequilibrios socioeco-
nómicos de renta. Lo que se estudia a con-
tinuación es si efectivamente los municipios 
con mayor nivel de atraso relativo resultan 
más favorecidos por la política de fomento 
del empleo que los que obtienen rentas por 
encima de la media regional.

La tabla S.46 recoge la distribución 
municipal de las ayudas concedidas en el 
marco de la política de fomento del empleo 
de las líneas que cuyo reparto territorial 
se conoce (el 78% del total, porcentaje 
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suficientemente representativo). Revela 
que Murcia se encuentra en cabeza (20,6%), 
seguido de Lorca (8,7%), Cartagena (7,1%), 
Cieza (5%) y Molina de Segura (4,9%), dis-
tanciados del siguiente que es Totana (3%). 
Sin embargo, son notables las diferencias 
respecto a las participaciones relativas en 
términos de población. En algunos casos 
porque reciben menos ayudas de las que 
correspondería en aplicación estricta del 
criterio de proporcionalidad en base a sus 
habitantes (Murcia, Cartagena, Mazarrón, 

San Javier, Torre Pacheco, Los Alcázares, 
Alcantarilla, Águilas, Fuente Álamo, seña-
lando los de diferencias más amplias); en 
otros, porque sucede lo contrario (Cieza, 
Lorca, Calasparra, Moratalla, Mula, Bullas, 
Cehegín y Caravaca de la Cruz, asimismo 
relacionando los de mayor diferencia).

Una comparación homogénea se puede 
realizar mediante un índice que relacione 
ambas variables; expresado en tanto por 
ciento, se obtiene dividiendo el porcentaje de 
subvenciones recibidas por cada municipio o 

TABLA S.46.
DISTRIBUCIÓN MUNICIPAL DE LAS AYUDAS CONCEDIDAS POR LOS PROGRAMAS PARA EL 

FOMENTO DEL EMPLEO. AÑO 2018

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, D. G. de Relaciones Laborales y Economía Social, Dirección Provincial del 
SEPE de Murcia y elaboración propia.

Pobla-
ción

Miles 
euros % Miles 

euros % Miles 
euros % Miles 

euros % Miles 
euros % Miles 

euros % Miles 
euros % Miles 

euros % % R. M.

Abanilla 11,1 0,23 31,5 0,42 3,9 0,44 71,7 1,51 242,5 2,97 360,7 1,00 0,41
Abarán 35,1 0,74 83,7 1,13 11,7 1,33 246,4 5,17 84,0 1,77 38,4 0,74 499,4 1,39 0,88
Aguilas 57,1 1,20 203,4 2,74 15,6 1,77 155,0 3,26 64,8 1,24 118,1 1,45 613,9 1,71 2,37
Albudeite 2,8 0,04 2,0 0,22 136,7 2,87 36,0 0,76 161,7 1,98 339,2 0,94 0,09
Alcantarilla 156,3 3,28 166,3 2,24 41,0 4,64 93,0 1,96 109,1 2,09 181,3 2,22 747,0 2,08 2,82
Alcázares, Los 10,5 0,22 53,1 0,72 3,9 0,44 28,0 0,59 95,5 0,27 1,06
Aledo 3,0 0,04 17,3 0,36 63,0 1,33 83,3 0,23 0,07
Alguazas 18,6 0,39 29,0 0,39 7,8 0,88 72,6 1,53 76,7 1,47 307,2 3,77 511,8 1,42 0,64
Alhama de Murcia 127,9 2,68 166,0 2,23 3,9 0,44 130,8 2,74 60,0 1,26 96,1 1,84 584,6 1,63 1,46
Archena 66,2 1,39 163,3 2,20 7,8 0,88 269,2 5,65 76,7 1,61 583,2 1,62 1,29
Beniel 33,2 0,45 84,0 1,77 8,5 0,16 125,8 0,35 0,76
Blanca 13,3 0,28 26,2 0,35 2,0 0,22 122,6 2,57 46,0 0,97 242,5 2,97 452,5 1,26 0,44
Bullas 46,8 0,98 106,4 1,43 21,5 2,43 82,7 1,74 296,5 5,69 242,5 2,97 796,4 2,21 0,78
Calasparra 45,0 0,94 91,6 1,23 3,9 0,44 299,7 6,29 57,0 1,20 95,2 1,83 442,8 5,43 1.035,3 2,88 0,69
Campos del Río 45,2 0,95 24,2 0,33 39,4 0,83 36,0 0,76 205,7 2,52 350,5 0,97 0,14
Caravaca de la Cruz 132,5 2,78 279,8 3,77 15,9 1,80 252,6 5,30 121,5 2,56 216,8 4,16 1.019,2 2,83 1,74
Cartagena 361,2 7,58 616,6 8,30 101,1 11,44 470,1 9,89 180,0 3,45 810,3 9,93 2.539,3 7,06 14,47
Cehegín 56,4 1,18 150,1 2,02 3,9 0,44 181,0 3,80 119,5 2,52 58,0 1,11 242,5 2,97 811,4 2,26 1,02
Ceutí 17,7 0,37 69,7 0,94 3,9 0,44 56,3 1,18 147,6 0,41 0,78
Cieza 65,4 1,37 150,2 2,02 19,5 2,21 913,5 19,17 147,2 3,10 156,2 2,99 339,5 4,16 1.791,5 4,98 2,36
Fortuna 12,1 0,25 137,0 1,84 11,7 1,33 57,0 1,20 15,5 0,30 242,5 2,97 475,8 1,32 0,68
Fuente Álamo 48,4 1,02 45,9 0,62 77,9 1,64 172,2 0,48 1,09
Jumilla 127,8 2,68 145,7 1,96 11,7 1,33 176,1 3,71 14,0 0,27 369,0 4,52 844,3 2,35 1,73
Librilla 7,5 0,16 36,0 0,48 6,3 0,72 83,8 1,76 73,0 1,54 206,6 0,57 0,35
Lorca 442,7 9,29 477,4 6,43 66,0 7,47 286,4 6,01 310,2 6,53 749,2 14,37 787,3 9,65 3.119,2 8,67 6,30
Lorquí 83,6 1,75 38,3 0,52 10,5 1,19 73,0 1,54 22,4 0,43 227,8 0,63 0,47
Mazarrón 27,0 0,57 190,4 2,56 78,8 1,66 296,2 0,82 2,13
Molina de Segura 213,2 4,47 253,5 3,41 50,8 5,75 161,3 3,39 410,4 7,87 665,3 8,15 1.754,4 4,88 4,80
Moratalla 24,0 0,50 95,7 1,29 781,3 16,40 900,9 2,50 0,54
Mula 27,9 0,59 222,9 3,00 3,9 0,44 244,4 5,13 92,1 1,94 55,1 1,06 291,0 3,57 937,3 2,61 1,14
Murcia 1.664,2 34,91 2.148,8 28,93 335,4 37,95 180,5 3,80 1.959,4 37,57 1.119,6 13,72 7.407,8 20,60 30,25
Ojós 2,7 0,04 35,6 0,75 58,7 1,23 97,0 0,27 0,03
Pliego 15,0 0,31 37,3 0,50 72,2 1,52 62,5 1,31 67,3 1,29 118,2 1,45 372,5 1,04 0,26
Puerto Lumbreras 24,5 0,51 98,7 1,33 18,0 2,03 55,0 1,15 237,4 5,00 63,3 1,21 496,7 1,38 1,01
Ricote 7,1 0,10 93,2 1,96 63,0 1,33 163,4 0,45 0,09
San Javier 122,1 2,56 135,0 1,82 15,0 1,70 90,9 1,91 362,9 1,01 2,16
San Pedro del Pinatar 32,5 0,68 125,9 1,69 122,0 2,57 55,0 1,05 177,3 2,17 512,7 1,43 1,70
Santomera 58,8 1,23 71,4 0,96 11,5 1,30 104,6 2,20 39,0 0,75 285,3 0,79 1,09
Torre Pacheco 52,8 1,11 148,9 2,01 21,5 2,43 126,0 2,65 156,9 3,01 506,1 1,41 2,41
Torres de Cotillas, Las 49,2 1,03 80,3 1,08 5,9 0,66 90,2 1,90 75,2 1,44 182,0 2,23 482,7 1,34 1,45
Totana 200,1 4,20 213,7 2,88 6,7 0,76 377,5 7,92 149,1 3,14 118,5 2,27 1.065,7 2,96 2,14
Ulea 3,1 0,04 48,5 1,02 63,0 1,33 114,7 0,32 0,06
Unión, La 30,0 0,63 30,6 0,41 3,9 0,44 77,4 1,62 132,1 2,78 492,1 6,03 766,0 2,13 1,35
Villanueva del Río Segura 10,6 0,14 35,4 0,75 46,1 0,13 0,19
Yecla 237,7 4,99 220,0 2,96 35,7 4,03 176,2 3,71 18,1 0,35 177,3 2,17 865,0 2,41 2,32
R. Murcia 4.767,1 100,00 7.427,0 100,00 883,9 100,00 4.764,3 100,00 4.751,6 100,00 5.215,4 100,00 8.158,4 100,00 35.967,6 100,00 100,00

Economía 
Social

Pr. Mixto 
Empleo-

Formación
Total

Fomento 
contratación 
indefinida y 
contratos 
prácticas
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comarca respecto al total de la Región y el que 
arroja la participación relativa de la población. 
De este modo, un valor de 200 indicaría que la 
cantidad de ayudas recibidas en el marco de 
los programas de fomento del empleo dupli-
caría la que se habría obtenido en proporción 
a la cantidad de habitantes del territorio. Los 
resultados se exponen en el gráfico S.36. Per-
mite comprobar que en 2018 los municipios 
relativamente más beneficiados son Albudei-
te (su índice es más de 10 veces el promedio 
regional), Ojós y Campos del Río (entre 7 y 
8 veces), Ulea, Ricote, Moratalla, Calasparra, 
Pliego y Aledo cuyos índices sobrepasan entre 
3 y 5 veces la referida media. En cambio, no 
llegan a dos tercios del promedio regional los 
valores de Torre Pacheco, Ceutí, Cartagena, 
San Javier, Beniel, Fuente Álamo, Mazarrón 
y Los Alcázares. La lectura de ambos grupos 

de municipios apunta ya que la política de 
fomento del empleo tiende a favorecer, en 
términos homogéneos de población, a los que 
suelen presentar inferiores niveles de renta 
por habitante respecto al promedio regional 
a tenor de los estudios realizados en este sen-
tido, entre ellos de este Consejo. Y sucede lo 
contrario en aquellos que destacan según su 
nivel de desarrollo, aunque con excepciones 
relevantes. 

Es habitual, y sucede de nuevo en 2018, 
que la notable dispersión que presentan los 
índices municipales se atenúe cuando se 
agregan para ofrecerlos por comarcas. Pero 
no altera la conclusión fundamental que se 
ha expuesto a la vista de los datos munici-
pales. La política de fomento del empleo 
contribuye a la rebaja de las desigualdades 
territoriales de renta. Los resultados del ín-

GRÁFICO S.36.
ÍNDICE MUNICIPAL DE DISTRIBUCIÓN RELATIVA DE LAS AYUDAS

PARA FOMENTO DEL EMPLEO. AÑO 2018 (Región de Murcia = 100) (1)

(1)	 Cociente entre el porcentaje de ayudas recibidas por el municipio respecto al total y el porcentaje de su población sobre 
la Región de Murcia, expresado en tanto por ciento.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, D. G. de Relaciones Laborales y Economía Social, Dirección Provincial del 
SEPE de Murcia, Centro Regional de Estadística de Murcia y elaboración propia.
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dice comarcal de ayudas (eje vertical del grá-
fico S.37) revelan que en la citada anualidad 
la comarca más favorecida es Río Mula (casi 
3,5 veces el dato regional -100-). También 
es muy importante este efecto en Noroeste 
(2,7 veces es media), así como en Vega Alta 
y Oriental cuyos índices la duplican. Son las 
mismas comarcas que anualmente aparecen 
en este análisis. Y también son idénticas 
las que figuran por lo contrario, porque los 
valores de sus índices comarcales de distri-

bución de ayudas se encuentran lejos de 100. 
En 2018, Huerta de Murcia cuyo resultado 
sobrepasa levemente los dos tercios, y por 
encima de la mitad quedan Campo de Car-
tagena y Mar Menor.

Se ha mencionado la relación inversa que 
se encuentra en los municipios al relacionar el 
impacto económico de la política de fomento 
del empleo en términos homogéneos de 
población y su nivel de desarrollo socioeco-
nómico. Con pocas excepciones en lo que 

GRÁFICO S.37.
ÍNDICE COMARCAL DE DISTRIBUCIÓN RELATIVA DE LAS AYUDAS

PARA EL FOMENTO DEL EMPLEO E ÍNDICE DE VABpc (1)

Altiplano (ALT) Jumilla y Yecla

Alto Guadalentín (AG) Águilas, Lorca y Puerto Lumbreras

Bajo Guadalentín (BG) Aledo, Alhama, Librilla, Mazarrón y Totana

Campo de Cartagena (CC) Cartagena, La Unión y Fuente Álamo

Huerta de Murcia (HM) Alcantarilla, Beniel, Murcia y Santomera

Mar Menor (MM) San Pedro del Pinatar, San Javier, Torre Pacheco y Los Alcázares

Noroeste (NOR) Bullas, Calasparra, Caravaca, Cehegín y Moratalla

Oriental (OR) Abanilla y Fortuna

Río Mula (RM) Albudeite, Campos del Río, Mula y Pliego

Valle de Ricote (VR) Archena, Ojós, Ricote, Ulea y Villanueva

Vega Alta (VA) Abarán, Blanca y Cieza

Vega Media (VM) Alguazas, Ceutí, Lorquí, Molina de Segura y Las Torres de Cotillas

(1)	 Datos de 2018 para el Índice comarcal de ayudas de fomento del empleo y de 2013 para el Índice de VABpc.

Fuente: Servicio Regional de Empleo y Formación, D. G. de Relaciones Laborales y Economía Social, Dirección Provincial del 
SEPE de Murcia, Centro Regional de Estadística de Murcia, CESRM y elaboración propia.
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concierne a los menos favorecidos en este 
último aspecto, aunque alguna remarcable 
(en 2018 destaca el bajo índice de ayudas de 
Villanueva del Río Segura, asimismo con un re-
ducido nivel de renta por habitante respecto a 
la media regional); más, en cambio, en sentido 
opuesto, pues son varios los municipios en los 
que es bajo el porcentaje de subvenciones 
recibidas e igualmente su posición en renta 
por habitante. La agregación de los resultados 
a nivel comarcal atempera las desviaciones y 
corrobora la hipótesis apuntada. En el gráfico 
S.37 se relacionan los dos indicadores em-
pleando, por un lado, el VAB por habitante 
(VABpc) como ratio representativa del nivel 
municipal de prosperidad a partir de la estima-
ción realizada en un trabajo de este Consejo 
datado en el año 2013, y por otro los índices 
comarcales de la distribución de ayudas de 
fomento del empleo.

A simple vista, se comprueba la referi-
da relación inversa entre las dos variables. 
La corrobora el cálculo del coeficiente de 
correlación que arroja un valor de -0,70. 
Únicamente dos comarcas muestran un 
VABpc que adelanta la media regional (Huer-
ta de Murcia y Vega Media); la primera se 
encuentra entre las que presentan un índice 
de ayudas más alejado (por debajo) del 
correspondiente promedio autonómico y 
la segunda muy poco por delante. Distante 
asimismo de ese valor está el del índice 
de ayudas de la comarca de Mar Menor, 
cuya situación en renta está muy cerca de 
la media regional. Por tanto, las comarcas 
más prósperas en términos de renta se en-
cuentran entre las que menos ayudas de la 
política de fomento del empleo reciben en 
términos unitarios de población. Sucede lo 
contrario en las más beneficiadas por tales 
ayudas públicas, las cuatro con un índice 
que como mínimo duplica al de la Región 
(Vega Alta, Noroeste, Oriental y Río Mula), 
asimismo en el grupo inferior en lo que 
concierne al índice de VAB por habitante; 
no es muy distinta la situación en Valle de 
Ricote, cuyo índice de ayudas queda cerca 
de doblar la media regional.

La exposición precedente no puede 
tener otro corolario que la propuesta de re-
forzar financieramente la política de fomento 

del empleo, en particular en el ámbito del 
empleo público local por su impacto directo 
en la creación de puestos de trabajo e indirec-
tamente en la corrección de las desigualdades 
socioeconómicas de renta. Pese a la bonanza 
económica, todavía no se puede considerar 
subsanados los graves daños ocasionados 
por la crisis pues aún falta bastante empleo 
y salario real por recuperar, y asimismo exis-
ten colectivos que requieren la aplicación 
de un importante caudal de recursos finan-
cieros para acrecentar sus posibilidades de 
inserción laboral. Para ello, esta política es 
decisiva. En un contexto de recuperación de 
los ingresos públicos, no ayuda el leve recorte 
presupuestario que se produce en 2018, que, 
cabe esperar, no puede ser otra cosa más que 
una pequeña interrupción de la senda alcista 
hasta culminar en muy pocos años igualando 
al menos los 70 millones que se llegaron a 
dedicar al principio de la década actual.

Son necesarios más recursos presupues-
tarios pero su asignación no debe ser ni ge-
neralizada ni indiscriminada. El Consejo vuel-
ve a insistir en la necesidad de llevar a cabo 
una evaluación rigurosa de la eficiencia de las 
diferentes medidas de fomento del empleo. 
Existe cierto consenso acerca de su eficiencia 
en lo que concierne a los incentivos dirigidos 
a los colectivos con mayores dificultades de 
integración laboral. Pero el debate no está 
cerrado en otros ámbitos. Uno de ellos, entre 
ayudas a la contratación indefinida o promo-
ción del emprendimiento, sobre todo cuando 
el abanico de beneficiarios es muy amplio, 
cuestionada aquella modalidad porque se 
le atribuye un efecto sustitución y esta por 
las dudas (o desconocimiento) respecto a la 
mayor o menor duración del trabajo autó-
nomo generado. Ciertos estudios apuntan 
que sería conveniente potenciar los servicios 
de atención individualizada al desemplea-
do, complementando formación y práctica 
laboral. En cualquier caso, son cuestiones 
que únicamente una evaluación objetiva e 
independiente de la política de fomento del 
empleo pudiera y debiera clarificar.

La política estatal de fomento del em-
pleo no experimenta cambios significativos 
en 2018 y esa estabilidad se traslada a los re-
sultados, que no difieren sustancialmente de 
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los alcanzados en anualidades precedentes. 
Destaca en primer lugar la continuidad de la 
tendencia ascendente, aunque muy suavizada 
respecto a 2017: en la Región de Murcia su-
man 3.140 beneficiarios que representan un 
incremento del 8%, frente a alzas superiores 
al 30% cada año del bienio anterior. Sucede 
también en España porque el aumento del 
4,1% en 2018 queda muy lejos de las variacio-
nes que en el entorno del 40% se registraron 
esos dos años. La participación relativa de la 
comunidad murciana en el total nacional es 
3,24%, por debajo del 4% que supone para el 
conjunto de la contratación indefinida. 

Y en segundo lugar el elevado grado 
de concentración de los colectivos de bo-
nificación porque, aunque el conjunto de 
incentivos es amplio, pocas modalidades 
reúnen casi todas las contrataciones boni-
ficadas. Como en los últimos ejercicios, las 
personas con discapacidad son las principales 
beneficiarias pues reúnen el 29,2% del total. 
Ligeramente por debajo de ese porcentaje 
quedan las realizadas con personas jóvenes 
de entre 16 y 30 años contratadas por em-
presas de menos de 50 trabajadores o bien 
de 45 y más años, de tal forma que esos 

tres grupos suponen conjuntamente casi 
ocho de cada diez bonificaciones. Otra parte 
relevante se encuentra en la conversión de 
contratos temporales a indefinidos al ampa-
ro de la Ley 3/2012, que aporta cerca de un 
15% adicional. Es particularmente destacable 
en este ejercicio las 155 contrataciones de 
un familiar del trabajador autónomo a con-
secuencia de la bonificación implantada por 
la Ley 6/2017, de 24 octubre; consecuente-
mente por la fecha, con poca incidencia ese 
año pero en el siguiente implican casi un 5%. 

LA FORMACIÓN PROFESIONAL 
PARA EL EMPLEO

En las primeras anualidades de la 
década actual disminuyeron en una cuan-
tía extraordinaria los recursos financieros 
dedicados a formación profesional para el 
empleo debido a las reducciones presupues-
tarias aplicadas por las administraciones 
públicas durante la crisis económica. Con-
trajo la dotación para formación de oferta, 
financiada por aquellas. Se mantuvo la 
progresión de la dedicada por las empresas 

TABLA S.47.
CONTRATOS INDEFINIDOS ACOGIDOS A MEDIDAS ESTATALES DE FOMENTO

DE LA CONTRATACIÓN SEGÚN COLECTIVO DE BONIFICACIÓN. AÑO 2018

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social. Estadística de Contratos.

Número (%) Número (%)
Jóvenes 16-30 años emp. < 50 trabajadores 824 26,2 26.078 26,9 3,16
Mujeres 16-30 años subrepr. emp. < 50 trabjadores 1 105 0,1 0,95
Mujeres >45 años subrepr. Emp. < 50 trabajadores 8 0,3 365 0,4 2,19
Mayores 45 años emp. < 50 trabajadores 729 23,2 27.949 28,8 2,61
Personas con discapacidad 916 29,2 23.865 24,6 3,84
Trabajadores en riesgo de exclusión social 6 0,2 275 0,3 2,18
Víctimas de violencia de género/terrorismo 6 0,2 269 0,3 2,23
Trabajadores en empresas de inserción 1 9 11,11
Conversión indefinidos Ley 11/2013 1 55 0,1 1,82
Conversión indefinidos Ley 3/2012 461 14,7 11.236 11,6 4,10
Conversión indefinidos Ley 43/2006 7 0,2 301 0,3 2,33
Incorp. <30 años a cooperativas o S. L. 5 0,2 68 0,1 7,35
Incorp. <30 años riesgo excl, soc. a emp. Inserción 2
Indefinido primer empleo joven ETT 1 60 0,1 1,67
Indef. Proced. Ctos. Práct. ETT (RD 16/2013) 2 0,1 38 5,26
Familiar de trabajador autónomo 155 4,9 5.033 5,2 3,08
Conv. Indef. RDL 6/2016 17 0,5 1.305 1,3 1,30
Total 3.140 100,0 97.013 100,0 3,24

R. Murcia España R.M./E. 
(%)
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para formación de demanda, al alza hasta 
casi hasta la aprobación del nuevo marco 
legislativo de la misma. La recuperación de 
la economía y consecuentemente de los 
ingresos públicos conlleva un moderado 
y gradual avance de las asignaciones para 
formación de oferta, primero por parte de 
la Administración General del Estado (AGE) 
y en el último bienio de la CARM. Coincide, 
sin embargo, con el descenso del crédito 
dispuesto en formación de demanda duran-
te los años 2014-2016, luego estabilizado. 
La consecuencia es que el crecimiento de la 
financiación para la formación profesional 
para el empleo es notable desde el importe 
mínimo al que se llegó al acabar la crisis 
económica (25,4 millones en 2014), pero 
aún se está lejos de igualar siquiera los 50,9 
millones dedicados en 2010 (gráfico S.38). 
Sumando los recursos gestionados en 2018 
en formación de oferta y de demanda se 
obtiene 36,7 millones de euros, 3,6 más que 
el año precedente; en términos relativos 
supone una tasa anual del 10,9% frente al 
6,7% obtenido entonces. Todo el incremen-
to procede la formación de oferta y casi en 
su totalidad, 3,2 millones, de la CARM.

En el año 2018 no se introducen mo-
dificaciones relevantes en el contenido 
normativo de la formación de oferta pero 
sí, en cambio, y favorables, en lo que con-
cierne a la financiación, que experimenta 
un importante ascenso por el impulso que 
proporciona la CARM, como se ha apuntado. 
Conforme a los datos aportados por el SEF, 
en total se destinan 25,3 millones de euros 
que implican un ascenso de 3,6 millones 
respecto al año anterior, el segundo más 
elevado desde el mínimo al que se llegó en 
2014. Desde entonces se han recuperado 
14,6 millones, pero quedan otros tantos 
hasta volver siquiera a los 40 alcanzados 
a finales de la pasada década. En el último 
trienio la financiación aportada por la AGE 
se mantiene casi constante; en 2018 destina 
19,5 millones, 0,4 más que el año anterior. 
La CARM casi la duplica, desde 2,6 millones 
en 2017 a 5,8 un año después cuando fue 
irrelevante en 2016. Considerando ambas 
administraciones, el aumento presupuesta-
rio trae consigo el incremento del número 
de personas formadas, que llega a 14.100 
alumnos, 1.500 más que en la anualidad 
precedente y 5.700 respecto a 2014. 

GRÁFICO S.38.
FINANCIACIÓN DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL PARA EL EMPLEO 
EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2007-2018 (Millones de euros)

Fuente: SEF y Fundación Estatal para la Formación en el Empleo.
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Esta financiación se distribuye entre 
distintas entidades que son las encargadas 
de desarrollar las actividades de formación. 
La empresa privada acapara ya más de la 
mitad de los recursos destinados a este fin, 
tras agrandar su cuota más de cuatro puntos 
en 2018. Una de las principales diferencias 
respecto al año anterior es la aparición en 
el listado de entidades de los Centros de 
Referencia Nacional. Se trata de centros 
públicos de innovación y experimentación 
de carácter sectorial en materia de Forma-
ción Profesional que por sus instalaciones y 
trayectoria son considerados de excelencia 
y entre cuyas funciones se encuentra la im-
partición de cursos. A estos centros se des-
tina el 8,3% de la asignación y se posicionan 
como cuarto agente formador por detrás 
de la empresa privada, las organizaciones 
empresariales y familias o entidades sin 
ánimo de lucro, ambas con participaciones 
relativas reducidas unos dos puntos porcen-
tuales respecto al año 2017 que dejan sus 
pesos relativos en 12,3 y 9,5%, en ese orden. 
Mengua el de las corporaciones locales casi 
seis puntos porcentuales, hasta quedar en 
7,8% y acercándose a la Administración 
Regional cuya contracción es inferior a un 
punto. El resto corresponde a la economía 
social, autónomos y Cámaras de Comercio.

De los tres tipos de programas que se 
incluyen dentro de la formación de oferta 
son los planes de formación los únicos que 
reducen su cantidad de acciones formati-
vas en 2018, aunque repunta el número de 
alumnos formados. Se realizan ese año 388 
cursos bajo esta modalidad, unos 30 menos 
que la anualidad precedente, y se forman 
a 4.549 personas, 132 más que en 2017. La 
mayor parte del crecimiento se localiza en 
las acciones formativas destinadas a desem-
pleados, que suman 699 frente a las 612 de 
2017; participan 8.177 personas, casi mil más 
que entonces. Por último, se llevan a cabo 122 
proyectos de formación con una participación 
de 1.404 personas, cifras que superan en 36 
y 438 respectivamente las del ejercicio ante-
rior; gran parte de este avance procede de 
la mayor actividad desarrollada en acciones 
destinadas a inserción sociolaboral. 

Atendiendo a las características del 
alumnado, se observa que en 2018 es leve-
mente mayoritaria la presencia de varones 
(51%-49%). Persiste el predominio de las 
cohortes de mayores de 44 años y la de 
30-39 años, cuyas participaciones están en 
torno a una cuarta parte cada una a pesar 
de que se reduce la cuota de las dos. En 
función del nivel de estudios, se mantiene 
la preponderancia de quienes tienen título 
de la ESO o equivalente aunque ganan peso 
los que poseen como máximo el certificado 
de escolaridad y con suavidad el del alum-
nado con estudios superiores (diplomados 
y licenciados elevan su cuota en torno a 
un punto porcentual). Disminuye, por otra 
parte, ocho puntos la cuota de los alumnos 
empleados, que representan poco más de 
una quinta parte, mientras que en el grupo 
de personas desempleadas son mayorita-
rios los alumnos con empleo anterior pero 
carentes de algún tipo de prestación, que 
suponen el 30%. Prosigue la reestructu-
ración de la oferta en favor de familias 
profesionales estrechamente vinculadas al 
tejido productivo: en 2007, Administración 
y gestión e Informática y comunicaciones 
acogían a casi el 60% del alumnado y algo 
menos del 20% diez años después. Continúa 
en esa misma línea en 2018 (16,1%) por el 
recorte superior a cuatro puntos de la cuota 
correspondiente a la primera. Las acciones 
formativas más demandadas son de nuevo 
las relacionadas con los Servicios sociocul-
turales y a la comunidad, que concentran ya 
casi una cuarta parte del alumnado después 
de ganar más de siete puntos en el último 
ejercicio. También avanza posiciones la 
rama Agraria así como la de Transporte 
y mantenimiento de vehículos tras incre-
mentar ambas su peso relativo alrededor 
de dos puntos y medio, concordante con la 
reestructuración apuntada. Sin embargo, 
se contrae la presencia de otras familias 
relevantes en la producción regional como 
son Hostelería y turismo, Química y Madera, 
mueble y corcho. 

La normativa de este tipo de formación 
establece la obligatoriedad de realizar un 
seguimiento y evaluación de las acciones 
formativas desarrolladas con el fin de de-
terminar su eficacia e idoneidad respecto a 
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las necesidades del mercado laboral. Para 
cumplir este requerimiento el Observatorio 
Ocupacional del SEF calcula cada año las 
denominadas tasas de inserción laboral, que 
muestran el porcentaje de alumnos contra-
tados en el año natural siguiente al que cur-
saron la actividad de formación. Presenta, 
por lo tanto, una limitación importante en 
cuanto a la capacidad de evaluar la eficacia 
de las acciones formativas desarrolladas ya 
que en términos generales la tasa se retrae 
en las etapas recesivas del empleo (de 
valores superiores al 70% antes de la crisis 
cayó al 47,8% en 2013), y remonta con la 
mejora de la economía. En los últimos tres 
años se sitúa unas décimas por encima del 
68%. Se obtiene resultados más elevados en 
los varones, personas de edad en los rangos 
25-29 y 30-34 años (es baja, diez puntos por 
debajo del total en mayores de 44 años), y 

en las familias profesionales Actividades 
físicas y deportivas, Fabricación mecánica, 
Transporte y mantenimiento de vehículos, 
Seguridad y medio ambiente y Electrónica 
y electricidad. Los más bajos en Informática 
y comunicaciones y en Textil, confección y 
piel (gráfico S.39).

Esta forma de evaluar la formación 
presenta importantes limitaciones porque 
solo se considera el hecho de que el alumno 
encuentre una ocupación con independen-
cia de si esta tiene o no relación con la 
formación recibida, su duración o jornada 
de trabajo. En estas memorias se suele 
insistir en la necesidad de proceder a un 
análisis riguroso, amplio y prolongado en 
el tiempo acerca del impacto que tiene la 
actividad desarrollada en la contratación 
de los trabajadores y en la estabilidad de 
la misma. Y no solo porque lo exija la Ley 

GRÁFICO S.39.
TASAS DE INSERCION LABORAL DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL DE OFERTA POR SEXO, 

EDAD Y FAMILIA PROFESIONAL EN LA REGIÓN DE MURCIA. AÑO 2018 (1) (%)

(1)	 Alumnos formados en 2017 y contratados durante el año 2018.

Fuente: Observatorio Ocupacional del Servicio Regional de Empleo y Formación.
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30/2015, en su artículo 21, sino por el im-
portante caudal de recursos financieros que 
se canaliza a esta política activa de empleo. 
No cabe considerar un éxito de la formación 
que un alumno sea contratado varios meses 
después en una actividad que nada tenga 
que ver con la acción formativa o con un 
contrato de vigencia reducida.

La Ley 30/2015 facilita que las empre-
sas promuevan actividad formativa para sus 
propios trabajadores, conocida generalmen-
te como formación profesional de demanda, 
que se financia en su mayor parte a través 
de bonificaciones que las empresas se pue-
den aplicar en las cuotas a la Seguridad So-
cial. Su entrada en vigor trae consigo entre 
2015 y 2017 un claro declive de financiación 
y empresas formadoras, no así en lo que 
concierne a los participantes pero a costa 
de una notable reducción de la duración 
media de la formación por participante. No 
son alentadores los resultados del año 2018 
pero al menos se detiene el retroceso de 
los recursos financieros, incluso repunta de 
forma ínfima el número de empresas forma-
doras; con relevancia, en cambio, prosigue el 
avance de los trabajadores que se forman, 
de nuevo con menos horas de actividad. La 
evolución no era distinta en España y solo 
difiere la del último ejercicio porque en el 
conjunto nacional aumenta también, mode-
radamente, el crédito dispuesto.

Siguiendo los datos de FUNDAE, cerra-
dos provisionalmente a finales de marzo, en 
la Región de Murcia son 12.071 las empresas 
formadoras en el año 2018 y 0,9% el aumen-
to respecto al anterior. Levísimo avance que, 
tras el decremento en anualidades preceden-
tes, implica que faltan más de 5.000 empre-
sas por reincorporar a la formación e igualar 
como mínimo las que había en 2013, un 30% 
aproximadamente. Algo menos pronunciada 
es la pérdida de empresas formadoras en 
España en el referido lustro, cercana a 25 
puntos porcentuales, en la que influye poco 
el resultado de 2018 porque el crecimiento 
relativo que sucede en el conjunto nacional 
rebasa solo por cuatro décimas el de la Re-
gión de Murcia. Es reducido el ascenso de las 
empresas formadoras en 2018 pero también 
el de las potencialmente en condiciones de 

emprender acciones formativas. Por ello, 
se mantiene estable la tasa de cobertura 
de empresas formadoras (en porcentaje, el 
cociente entre estas y el total de empresas 
del sector privado en situación de alta en la 
Seguridad Social). El resultado de esta ratio 
en el año 2018 es 24,4%, una décima menos 
que el anterior y a casi 13 puntos del máximo 
alcanzado en 2013. La evolución es parecida: 
igualdad en 2018 (el resultado de la tasa es 
21,2%, 0,1 puntos más que en 2017), y rele-
vante disminución, unos 10 puntos, desde el 
valor más elevado al que se llegó en 2012. 
Poco varía, en cambio, la posición de Murcia 
en el contexto regional, que ocupa la quinta 
posición en la lista autonómica ordenada 
decrecientemente. 

Se podría atribuir la merma de activi-
dad formadora por parte de las empresas 
a la caída de la financiación disponible. 
Puede influir porque, en efecto, desciende 
notablemente desde el importe máximo 
alcanzado en 2015, un 16,3% en el bienio 
posterior, recuperada en parte en 2018 con 
un alza del 3,6% que eleva el crédito asig-
nado en la Región a formación de demanda 
a 17,38 millones. La reducción porcentual 
es bastante inferior, por tanto, que la de 
empresas formadoras. Pudiera ser más de-
terminante que las empresas han rebajado 
el emprendimiento de acciones formativas. 
Porque, por un lado, retrocede con más 
vigor el crédito dispuesto y, por otro, tam-
bién la relación entre este y el disponible 
para financiar las actividades. En efecto, el 
crédito dispuesto en 2018, casi tanto como 
un año antes, suma 11,37 millones, 3,50 
menos en relación con el importe de 2013 
que es el máximo de la serie histórica; rela-
tivamente, supone una pérdida del 23,5%. 
En ese lustro, se pasa de una situación en la 
que las empresas utilizaban casi el 83% de 
los recursos disponibles al 65,4% la última 
anualidad. En este aspecto la diferencia 
respecto a España es relevante, en gran 
medida porque la contracción del crédito 
dispuesto es más moderada en el Estado. 

“Son las empresas de pequeña dimen-
sión las que están abandonando la formación 
de demanda. Sucedió en 2016, pues en estas 
se localizó el fuerte decremento de la acti-
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vidad formadora, y de nuevo ocurre un año 
más tarde si bien se aprecia a su vez retroceso 
en las de 500 a 999 empleados”. El párrafo 
entrecomillado y en cursiva reproduce el 
texto que, en la memoria socioeconómica 
y laboral de este Consejo del año 2017, 
valoraba la evolución de las empresas for-
madoras y el crédito dispuesto en la Región 
desagregados en función del tamaño de 
aquellas. Preocupa que continúe siendo 
válido en 2018. En particular el persistente 
retroceso en las empresas de uno a cinco 
trabajadores, en el último ejercicio en el 
entorno del 3% en las dos variables (en el 
otro intervalo es reducido el número de 
empresas, lo que puede originar volatilidad 
anual), por lo que convendría analizar qué 
motivos alejan a estas pequeñas unidades 
productivas de promover formación para 
sus empleados. La pérdida de interés de 
las microempresas (apenas repunta en el 
tramo 5-9 trabajadores) por la formación de 
demanda no es, por otra parte, un problema 
estrictamente de ámbito regional. También 
en España se observa un nuevo decremento, 
alrededor del 2%, de las empresas forma-
doras y del crédito dispuesto en el tramo 
1-5 trabajadores, aunque más leve que el 
registrado en 2017.

El retraimiento de las empresas for-
madoras y del crédito dispuesto no había 
impedido, sin embargo, que se acrecentara 
intensamente el número de participantes13 
aunque con la contrapartida de la fuerte 
reducción de la duración media de las ac-
ciones formativas por participante. Vuelve 
a suceder en 2018. El número de aquellos 
asciende esa anualidad a 128.100, cantidad 
que supone una significativa aceleración 
pues la tasa anual que implican, 14,5%, 
adelanta la del ejercicio precedente por tres 
puntos. También en España se observa una 
pronunciada subida de los participantes en 
2018, cerca de un 10% frente al 6,6% regis-
trado un año antes. Como estos aumentos y 
los precedentes superan los de los afiliados 
del sector privado a la Seguridad Social, se 
acrecienta notablemente la tasa de cober-
tura formativa de los participantes (cociente 
entre ambas variables en tanto por ciento). 
En 2018 es 30,5%, tres puntos más que el 
año anterior y unos 20 en el transcurso del 
último decenio. Como en España, por otra 
parte, con la particularidad de que en este 
ámbito territorial los valores son general-

13	 Un trabajador puede tener más de una par-
ticipación en acciones formativas en el mismo año; en 
2017, último dato disponible, resultó una relación de 
1,50 participaciones por trabajador.

GRÁFICO S.40.
FORMACIÓN PROFESIONAL DE DEMANDA: EMPRESAS FORMADORAS Y CRÉDITO DISPUESTO 

EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2007-2018 (1)

EMPRESAS FORMADORAS CRÉDITO DISPUESTO (Millones €)

(1)	 Toda la información estadística de este epígrafe referida al año 2018 está fechada a 29 de marzo de 2019.

Fuente: Fundación Estatal para la Formación en el Empleo y elaboración propia.
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mente superiores: 33,6%, unos dos puntos 
más que en 2017 y casi 20 también desde 
2008. La tasa de la Región de Murcia se 
encuentra en una posición intermedia en 
el conjunto de las autonomías.

Se ha apuntado anteriormente que 
la pérdida de financiación en los últimos 
años no ha sido en detrimento de la asis-
tencia a las actividades formativas, sí a su 
duración, declinante. Corrobora la primera 
afirmación la relación entre la evolución de 
los participantes y la del crédito dispuesto 
desde el año 2013, cuando este último 
alcanzó su registro más elevado. En el 
lustro posterior los recursos dedicados a 
formación de demanda en la comunidad 
murciana descienden algo más del 23% 
pero el alumnado aumenta más del 44%. 
La segunda cuestión mencionada se aprecia 
a través de la ratio que calcula el número 
de horas por participante. En la Región de 
Murcia, 13 horas en 2018 frente a 14,2 un 
año antes y 25,5 en 2013.

El fuerte ascenso en 2018 de los tra-
bajadores participantes en formación de 
demanda se traslada con más o menos brío a 
las cohortes o rúbricas en que se desagrega, 

pues son pocas las que presentan números 
inferiores. Crece la asistencia masculina y fe-
menina pero más esta última (12,9 y 18,5% 
respectivamente), si bien la distancia entre 
las correspondientes tasas de cobertura 
es muy amplia (un tercio la de varones y 
27,6% en féminas). La distribución de los 
participantes según el tamaño de la em-
presa revela una de las escasas excepciones 
al avance generalizado porque disminuye 
casi el 5% en las que tienen de 1 a 5 traba-
jadores. Es suave en 2018 el aumento de la 
participación de los inmigrantes, cuya cuota 
en el total es muy inferior a la que denota 
su presencia en el empleo regional.	
La clasificación sectorial muestra sin salve-
dades relevantes incrementos respecto a 
2017 de los trabajadores participantes en 
formación de demanda, si bien sobresale la 
magnitud que alcanza en la agricultura y la 
construcción (por encima de 27 y 19 puntos 
porcentuales).

El perfil que caracteriza a la persona 
que participa en acciones de formación de 
demanda muestra que predominan los va-
rones. También los trabajadores españoles 
(93,4%), personas de 36 a 45 años (35,3%) y 

GRÁFICO S.41.
TASAS DE COBERTURA DE EMPRESAS FORMADORAS Y

DE PARTICIPANTES. PERIODO 2007-2017 (%)

EMPRESAS FORMADORAS (1) PARTICIPANTES (2)

(1)	 Porcentaje de empresas formadoras sobre empresas del sector privado de alta en la Tesorería General de la Seguridad 
Social.

(2)	 Porcentaje de participantes formados sobre trabajadores asalariados del sector privado.

Fuente: Fundación Estatal para la Formación en el Empleo.
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las empleadas en empresas de más de 1.000 
trabajadores (un tercio aproximadamente). 
En relación con España, es muy elevado el 
alumnado que tiene como máximo título de 
educación primaria y reducido el de univer-
sitarios (23,4 y 21,4% respectivamente). La 
asistencia a las acciones formativas se con-
centra mayoritariamente en los servicios, 
que reúnen más del 86%; a este porcentaje 
aporta la hostelería 17,5 puntos y cerca de 
27 el comercio. Distinguiendo por categoría 
profesional sobresale la de los trabajadores 
cualificados, casi la mitad. Por grupo de coti-
zación, cerca de una cuarta parte pertenece 
al de oficiales de primera y segunda, a unos 
diez puntos de los dos siguientes (trabaja-
dores mayores de 18 años no cualificados 
y oficiales administrativos). Apenas difiere 
respecto a 2017 la relación de las principales 
acciones formativas; ganan importancia de 
nuevo, 1,7 puntos porcentuales, las de pre-
vención de riesgos laborales y pierden uno 
las de seguridad alimentaria, que congregan 
el 24,7 y 10,9% de la asistencia, quedando 
detrás gestión de recursos humanos (10,8%) 
y, alejadas, dirección y gestión bancaria 
(4,1%) y socorrismo y primeros auxilios (más 
del 3%). Por familias profesionales, destaca 
holgadamente sobre las demás seguridad y 
medio ambiente, que reúne el 30% tras una 
leve mengua, y administración y gestión que 
avanza más de dos puntos y concentra el 
22,2%, casi el doble que industria alimenta-
ria cuya cuota decae ligeramente; entre el 9 
y el 6% aproximadamente se sitúan comer-
cio y marketing, servicios socioculturales y a 
la comunidad y formación complementaria.

La formación de demanda incluye los 
Permisos Individuales de Formación (PIF), 
que tratan de facilitar el acceso de los tra-
bajadores a una titulación o acreditación 
oficial, título de formación profesional o 
certificado con independencia de que esté 
relacionado o no con la actividad que desa-
rrolla la empresa. La actividad es casi irre-
levante: 47 PIF finalizados en 2018 frente a 
100 un año antes, cuando cambió su firme 
trayectoria declinante (1.280 permisos en 
2012). Aquella cantidad representa el 0,8% 
del total nacional mientras que es 2,9% la 
cuota de personas participantes en la Re-
gión en acciones formativas de demanda.

ECONOMÍA SOCIAL Y TRABAJO 
AUTÓNOMO

ECONOMÍA SOCIAL

La economía social retorna en el año 
2018 a la senda de acusado dinamismo que 
caracteriza su trayectoria en los últimos 
años, ligera e inesperadamente debilitada 
en el ejercicio precedente por el retrai-
miento de la creación de nuevos proyectos 
empresariales. Un año después vuelve a 
destacar la Región de Murcia por el carácter 
emprendedor en este ámbito, de modo que 
en los tres primeros trimestres del ejercicio 
se constituyen más empresas de economía 
social y con más socios que en todo el 
año 2017. Y además, en una situación de 
estabilidad del número total de entidades 
operativas, sobresale por la capacidad de 
generar empleo, cuya intensidad es de 
las más elevadas entre las comunidades 
autónomas. Por tanto, respecto a España, 
perdura un año más el gran arraigo en la 
Región de esta modalidad de gestión em-
presarial. Efectuando la comparación en 
términos homogéneos, las cooperativas y 
las sociedades laborales murcianas ocupan 
las posiciones de cabeza en el conjunto 
autonómico.

Los datos del Ministerio de Trabajo, 
Migraciones y Seguridad Social respecto a las 
inscripciones anuales de cooperativas de tra-
bajo asociado y de sociedades laborales cons-
tatan claramente la valoración expresada. En 
2018 se registran 169 entidades de economía 
social que suman 457 socios, cuantías que, 
en relación con el ejercicio anterior, implican 
incrementos del 30% en el primer caso y unos 
10 puntos menos en el segundo. La primera 
tasa casi duplica la de España y la segunda 
queda en la mitad, sin duda por los extraordi-
narios ascensos en cooperativas que suceden 
en las comunidades valenciana y extremeña. 
En la Región de Murcia, se registran 139 coo-
perativas de trabajo asociado y 359 socios, 
el 31,1 y 20,9% en ese orden por encima del 
año 2017, frente al 20,3 y 55% en España. Y 
se constituyen 30 sociedades laborales de 
las que forman parte 98 socios, en torno a 
una cuarta y una quinta parte más respecti-
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vamente que un año antes; en España, 16,3 y 
41,7%. Ahora bien, las variaciones relativas de 
un ejercicio concreto pueden ser engañosas 
si las cifras sobre las que se compara, las del 
ejercicio anterior, son muy reducidas, lo que 
no suele suceder en la Región de Murcia. 
El número total de empresas de economía 
social creadas en 2018 representa el 11,3% 
de España (12,2% en cooperativas y 8,6% en 
sociedades laborales), cuando el peso relativo 
del conjunto de las empresas murcianas en el 
país se acerca al 3%. Supera levemente este 
porcentaje en lo que concierne al empleo. Sin 
embargo, los socios incorporados en 2018 en 
cada una de esas entidades conllevan cuotas 
que casi lo triplican.

No difiere de lo habitual el vigor que 
muestra la economía social en lo que con-
cierne a creación de empresas pero tampoco 
de otro rasgo característico como el elevado 
grado de concentración territorial, puesto 
que su implantación es muy desigual en 
los municipios y comarcas de la Región. En 
efecto, sucede de nuevo en 2018 pero se 
rebaja ligeramente: son 27 municipios los 
que acogen alguna de las nuevas entidades 
de economía social, seis más que en 2017. Y 
la aportación agregada de los cinco primeros 
por inscripciones pasa de 67,2% en 2017 al 
63,7% un año después. Murcia vuelve a ser el 
que mayor cantidad reúne, 58 que suponen 
el 34,5%. Sigue a 25 puntos de distancia 
Molina de Segura con 16 nuevas entidades. 
Sumando las constituidas en Lorca, Bullas, 
Cartagena, Alcantarilla, Caravaca de la Cruz 
y Águilas se llega a 127 entidades, unas 
tres cuartas partes de las 168 que se crean 
en total conforme a los datos de la D. G. de 
Relaciones Laborales y Economía Social. El 
análisis del periodo 2008-2017 revela que 
el dinamismo de aquellos municipios en este 
ámbito no es coyuntural puesto que repiten 
la mayoría en los lugares de cabeza.

Relacionando estos datos con la po-
blación de cada municipio a través de un 
índice según el cual un resultado de 200 
denotaría que en ese municipio la creación 
de entidades de economía social es el doble 
de la que le correspondería en función de su 
cifra de habitantes, Bullas vuelve a destacar 
sobremanera puesto que su inscripción de 

empresas de economía social supera en 
más de ocho veces la esperable por pobla-
ción. Relevantes son los índices de Lorquí 
y Puerto Lumbreras, en torno a tres veces 
superior al promedio regional (100), y más 
que lo duplican Calasparra, Caravaca de la 
Cruz y Pliego. Se comprueba con los datos 
del último decenio que su notable actividad 
en este campo no es circunstancial. Bullas 
vuelve a resaltar con un valor casi igual al 
de 2018. Lorquí y Calasparra se mantienen 
por encima de la media regional pero con 
resultados más reducidos, mientras que 
ganan protagonismo Lorca y Mazarrón. 
Reseñable es el hecho, también un año más, 
de que no figuren en el listado anual mu-
nicipios relevantes por su población, como 
Cartagena, San Javier, San Pedro del Pinatar 
o Torre Pacheco, pero escaso dinamismo 
emprendedor en economía social. Desde 
el año 2007 no se ha constituido ninguna 
entidad de este tipo en Aledo, Campos del 
Río, Ojós y Villanueva del Río Segura. 

La inscripción anual de empresas y so-
cios de economía social revela la capacidad 
de emprendimiento en un momento del 
tiempo determinado pero no describe toda 
la capacidad desarrollada históricamente 
por el sector. Esta la proporciona el con-
junto de sociedades que están operativas y 
el empleo que han generado a lo largo del 
tiempo. Las magnitudes de ambas variables 
se conocen por medio de los números de 
empresas y afiliados en situación de alta 
en la Seguridad Social.

La evolución anual de empresas de 
economía social en funcionamiento al acabar 
2018 es muy levemente declinante pero, 
pese a ello, es uno de los mejores resultados 
autonómicos. Suman 2.042 en la Región 
de Murcia, nueve menos que la anualidad 
anterior; implica una contracción anual del 
0,4% frente al 1,1% de retroceso obtenido 
en 2017 y una variación nula en el último 
lustro. No es un resultado satisfactorio pero 
mejora holgadamente el -5% que se registra 
en España después de que se acentuase la 
caída anual casi cuatro puntos; la pérdida 
llega al 12,4% desde 2013.

Responde el descenso del último 
ejercicio al que afecta a las sociedades labo-
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GRÁFICO S.42.
ÍNDICE MUNICIPAL DE COOPERATIVAS DE TRABAJO ASOCIADO Y SOCIEDADES LABORALES 
REGISTRADAS EN LA REGIÓN DE MURCIA POR MUNICIPIOS. AÑO 2018 Y PERIODO 2008-2017 
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(1)	 Cociente, expresado en tanto por ciento, entre los porcentajes de entidades inscritas y población en relación con los 
correspondientes totales regionales.

(2)	 Los municipios que no figuran en el gráfico tienen un índice inferior a 50.

Fuente: D. G. de Relaciones Laborales y Economía Social, Centro Regional de Estadística de Murcia y elaboración propia.
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rales puesto que las 1.514 cooperativas en 
situación de alta suponen un incremento del 
0,7% respecto a 2017; una décima inferior al 
obtenido entonces pero con esa magnitud 
se supera la cuantía de 2013 un 10,1%. Es 
opuesto este comportamiento al de España, 
donde, tras obtener un crecimiento idéntico 
al regional en 2017 experimenta una mengua 
del 4,8% el siguiente año, dos puntos más en 
el lustro referido. Las sociedades laborales, en 
cambio, continúan a la baja: las 528 inscritas 
al acabar 2018 implican una caída anual del 
3,5%, ralentizada 2,4 puntos respecto a la de 
2017. La disminución del último ejercicio es 
dos puntos menor que la de España, distan-
cia que persiste al analizar la evolución en el 
quinquenio de reactivación de la economía 
pero ambos decrementos rebasan el 20%. 

Uno de los rasgos más característicos 
de la economía social en la Región es su gran 
relevancia en el contexto nacional, acentua-

do en 2018 dadas las trayectorias descritas. 
La Región acoge el 2,9% de las empresas 
con asalariados del país, pero esta cuota 
la superan ampliamente las cooperativas y 
sociedades laborales con porcentajes del 7,6 
y 6,1% respectivamente (7,1% el total de las 
entidades de economía social). Muy por enci-
ma de este se encuentran los de Andalucía, 
que congrega casi a una de cada cinco empre-
sas españolas de economía social, Cataluña 
(16,3%), Comunidad Valenciana (10,8%) y 
País Vasco (7,7%). Por su dimensión económi-
ca y poblacional, las comunidades autónomas 
citadas son a su vez, junto con Madrid, las que 
cuentan con mayor cantidad de empresas. 
Mediante un índice que relaciona ambas 
variables se valora el desarrollo regional 
de la economía social homogéneamente. 
Tanto en cooperativas como en sociedades 
laborales la Región de Murcia ocupa un lugar 
muy destacado. La cantidad de cooperativas 

TABLA S.48.
EMPRESAS COOPERATIVAS Y SOCIEDADES LABORALES Y TRABAJADORES EN SITUACIÓN DE 

ALTA A LA SEGURIDAD SOCIAL POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS. AÑO 2018 (1)

(1)	 A 31 de diciembre.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.
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2018
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2018
Var. 
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2018
Var. 

17/18 
(%)

Andalucía 3.777 -4,9 1.911 -6,2 5.688 -5,3 59.401 0,2 12.757 -1,7 72.158 -0,2
Aragón 714 -2,7 322 -4,7 1.036 -3,4 9.146 -0,8 1.564 -3,2 10.710 -1,1
Asturias 197 -2,5 327 -5,8 524 -4,6 2.638 3,1 2.670 -3,7 5.308 -0,4
Baleares 163 -1,8 80 -4,8 243 -2,8 1.927 -2,9 485 -25,0 2.412 -8,3
Canarias 229 -9,1 237 -8,1 466 -8,6 5.127 -1,7 1.294 -4,8 6.421 -2,4
Cantabria 84 0,0 109 0,9 193 0,5 1.036 -3,0 1.040 -3,0 2.076 -3,0
Castilla- La Mancha 1.307 -3,5 755 -3,6 2.062 -3,5 12.692 0,7 3.952 -1,7 16.644 0,1
Castilla y León 1.170 -3,4 499 -2,5 1.669 -3,1 9.535 3,3 2.520 -3,8 12.055 1,7
Cataluña 3.951 -10,4 721 -6,8 4.672 -9,9 46.772 -1,7 5.569 -7,1 52.341 -2,3
C. Valenciana 2.425 -2,1 673 -7,7 3.098 -3,4 49.205 3,5 4.951 -3,0 54.156 2,9
Extremadura 588 -2,2 246 -6,5 834 -3,5 5.511 2,4 1.495 2,3 7.006 2,4
Galicia 749 -17,9 473 -1,7 1.222 -12,3 8.502 -5,0 2.682 -2,2 11.184 -4,4
Madrid 781 -2,4 990 -6,4 1.771 -4,7 17.578 2,2 7.334 -2,2 24.912 0,8
R.Murcia 1.514 0,7 528 -3,5 2.042 -0,4 20.886 4,1 4.184 1,7 25.070 3,7
Navarra 503 4,1 253 -9,0 756 -0,7 10.787 2,6 2.303 -0,2 13.090 2,1
País Vasco 1.629 0,4 567 -5,5 2.196 -1,2 60.066 1,3 7.148 3,2 67.214 1,5
Rioja, La 145 0,0 28 -6,7 173 -1,1 1.663 0,1 165 -6,3 1.828 -0,5
España 19.954 -4,8 8.725 -5,5 28.679 -5,0 322.880 1,0 62.175 -2,0 385.055 0,5
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GRÁFICO S.43.
ÍNDICE DE EMPRESAS Y OCUPADOS EN ECONOMÍA SOCIAL POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS. 

AÑO 2018. ESPAÑA = 100 (1) 

(1)	 Cuarto trimestre. Cociente entre los porcentajes de empresas de economía social y empresas con asalariados respecto a 
los respectivos totales nacionales expresado en tanto por ciento. Igual en el caso de los ocupados.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social, DIRCE (INE), EP (INE) y elaboración propia.
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TABLA S.49.
TRABAJADORES OCUPADOS EN COOPERATIVAS O SOCIEDADES LABORALES

POR RAMAS PRODUCTIVAS EN LA REGIÓN DE MURCIA. AÑO 2018 (1)

(1)	 Cuarto trimestre.

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.

Coop. S.L. Total Coop. S.L. Total Coop. S.L. Total Coop. S.L. Total
Agricultura y pesca 6.452 78 6.530 8,5 -38,6 7,6 30,9 1,9 26,0 18,4 9,6 18,2
Industrias extractivas y manufactureras 1.372 899 2.271 -7,3 1,9 -3,9 6,6 21,5 9,1 2,0 5,6 2,7
Producción y distribución de energía, gas y agua 7 6 13 16,7 0,0 8,3 0,0 0,1 0,1 1,1 5,3 1,7
Construcción 970 480 1.450 6,1 14,3 8,7 4,6 11,5 5,8 9,6 6,1 8,1
Comercio y hostelería 4.614 1.674 6.288 1,7 -1,3 0,9 22,1 40,0 25,1 5,6 11,7 6,5
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 864 187 1.051 -0,3 35,5 4,6 4,1 4,5 4,2 5,3 4,2 5,0
Intermediación financiera y actividades inmobiliarias 935 25 960 0,8 4,2 0,8 4,5 0,6 3,8 5,0 6,7 5,1
Actividades profesionales y servicios auxiliares 1.307 363 1.670 6,3 -1,4 4,6 6,3 8,7 6,7 7,1 4,8 6,4
Educación, y actividades sanitarias y sociales 4.033 391 4.424 4,5 6,3 4,7 19,3 9,3 17,6 5,9 4,4 5,7
Actividades culturales y otros servicios 332 81 413 9,9 -5,8 6,4 1,6 1,9 1,6 5,9 4,6 5,6

Total 20.886 4.184 25.070 4,1 1,7 3,7 100,0 100,0 100,0 6,5 6,7 6,5

% Actividad en 
España2018 Incremento

2017/2018 (%)
% Total Región de 

Murcia

en alta en la Seguridad Social es 2,5 veces la 
que correspondería en proporción al total 
de empresas existente en la comunidad 
murciana, más del doble en el caso de las 
sociedades laborales. En el agregado de la 

economía social arroja el índice un valor de 
242, encabezando la relación de comunida-
des autónomas (gráfico S.43). 

Pero, sin duda, el dato más favorable 
de la economía social en 2018 es el incre-
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mento del número de trabajadores afiliados 
a la Seguridad Social, en ambas entidades. 
Al finalizar 2018 son 25.070 las que traba-
jan en empresas de economía social de la 
Región de Murcia, lo que supone un incre-
mento anual del 3,7% tras la contracción 
del 0,7% anotada un año antes; aquella 
cuantía implica también un alza del 16% en 
el último lustro. España presenta a su vez 
crecimientos en los dos periodos pero muy 
por debajo de aquellos: en la última anua-
lidad se limita a medio punto porcentual, 
poco menos que en 2017, mientras que en 
el quinquenio roza el 10%.

El empleo cooperativo acelera con vigor 
su progresión pues el 4,1% obtenido en 2018 
mejora en casi tres puntos el avance del año 
anterior; rebasa con holgura el 1% de España y 
es el mayor ascenso de todas las comunidades 
autónomas. En el último lustro se agranda en 
la Región de Murcia algo más de una quinta 
parte este empleo, tasa que se limita al 12,6% 
en el país. La ocupación en las sociedades 
laborales vuelve en 2018 a la senda alcista, 
puesto que se eleva el 1,7% cuando se retrajo 
un año antes el 8,9%; insuficiente tasa aquella 
para evitar la disminución acumulada en el 
periodo 2013-2018 (-1,3%). Ambos registros 
mejoran, no obstante, los de España, donde 
en 2018 se acelera un punto y medio la mino-
ración del año precedente, hasta un 2% que 
coincide con el decremento observado en el 
lustro de recuperación económica. 

La importancia en el contexto nacional 
de la economía social que se desarrolla en 
la Región de Murcia se constata también 
en el empleo. A través de un índice como el 
anterior que relaciona los trabajadores de 
la economía social con la ocupación total, se 
comprueba que en los dos tipos de entidades 
la Región de Murcia ocupa el tercer lugar con 
un valor en el entorno de 215, por detrás, 
tanto en cooperativas como sociedades 
laborales, de País Vasco y Navarra. Bajo un 
criterio de proporcionalidad, la economía 
social debería contar en la Región de Murcia 
con unas 12.000 personas ocupadas según 
su porcentaje de empleo total en España; 
sin embargo son más de 25.000, lo que evi-
dencia la ya mencionada relevancia de estas 
entidades (el valor del índice es 211). 

El empleo crece en 2018 prácticamente 
en todas las ramas de actividad (agrupadas 
conforme se muestra en la tabla S.49, de las 
que industrias extractivas y manufactureras 
constituyen la principal excepción en el total 
de la economía social (-3,9%). Reseñables son 
los avances en torno al 8% en construcción, 
producción y distribución de energía, gas y 
agua y en agricultura y pesca; no llegan al 1% 
en comercio y hostelería e intermediación fi-
nanciera y actividades inmobiliarias. En todas 
las ramas es mayoritario el empleo coopera-
tivo, origen, por otra parte, del decremento 
en la industria extractiva y manufacturera 
pues sube cerca de un 2% en las sociedades 
laborales. El muy leve descenso en las coo-
perativas de transporte, almacenamiento y 
comunicaciones se compensa con el fuerte 
aumento en las sociedades laborales, que 
repunta más de un tercio en un año. Solo un 
1% del empleo generado por la economía 
social en las actividades de agricultura y pes-
ca corresponde a las sociedades laborales; 
por ello, su fuerte caída del 38,6% es más 
que contrarrestado por el alza en las coo-
perativas (8,5%). En las sociedades laborales 
disminuye también el empleo en las ramas 
de comercio y hostelería, actividades profe-
sionales y servicios auxiliares y actividades 
culturales y otros servicios. 

TRABAJO AUTÓNOMO

La reactivación de la economía regional 
trajo consigo una fuerte generación de em-
pleo en las anualidades precedentes pero la 
progresión era débil en el trabajo autónomo. 
Se esperaba cierto dinamismo en 2018 por-
que es el primer ejercicio completo después 
de la aprobación de la Ley 6/2017, de 24 de 
octubre, de Reformas Urgentes del Trabajo 
Autónomo, que comprende medidas para 
fortalecer la creación de empleos bajo esta 
modalidad y a elevar la calidad del mismo.14 
Los resultados iniciales son modestos. En 
2018 el empleo por cuenta propia gana 
dinamismo respecto al trienio precedente y 
mejora los resultados tanto de ese agrega-

14	 La Memoria sobre la situación socioeconó-
mica y laboral de la Región de Murcia 2018 resume los 
contenidos principales, pp. 341-2.
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do como de los denominados trabajadores 
autónomos, personas físicas, pero lejos de 
la magnitud de régimen general. Al finalizar 
esa anualidad, estaban inscritas en el RETA 
un total de 99.109 personas que implican un 
ascenso interanual del 2,1%; desde 2014 en 
el que se obtuvo un alza del 3,2%, el incre-
mento se fue reduciendo hasta limitarse a 6 
décimas en 2017. Es positivo, por lo tanto, el 
resultado de 2018 aunque aún se mantiene 
un punto y medio por debajo del avance 
en el régimen general.15 Resulta también 
alentadora la evolución de los trabajadores 
autónomos, personas físicas, puesto que 
elevan su cuantía tras un bienio contractivo 
y además con la tasa más alta del último 
decenio. También al acabar 2018, son 59.270 
trabajadores de este tipo, unos 1.000 más 
que en diciembre de 2017 lo que conlleva 
una tasa anual del 1,7%. Desde 2012 la ins-

15	 Debe señalarse que esa tasa de variación 
anual es la más elevada del ejercicio; los datos medios 
anuales arrojan un incremento del 1,3%, solo dos déci-
mas mayor que el de 2017 y a dos puntos porcentuales 
del que resulta para toda la afiliación en 2018.

cripción en el RETA se acrecienta el 11,2%, 
siete puntos por encima de los trabajadores 
autónomos, personas físicas, pero lejos del 
24% que anota el régimen general.

En el último ejercicio, el número de 
trabajadores autónomos, personas físicas, 
que son mujeres crece con más intensidad 
que el de los varones, también desde 2012. 
Considerando ambos sexos, el incremento 
más acentuado sucede en la cohorte de 
mayor edad seguida a dos puntos de distan-
cia de la más joven, mientras decrece en la 
rúbrica de 25 a 39 años. Es amplia la brecha 
en función de la nacionalidad, casi estancado 
en los españoles frente al incremento del 
11% en los extranjeros (casi igual en la etapa 
de bonanza económica). La construcción se 
mantiene como el sector más dinámico con 
un alza por encima del 4% que supera en más 
de dos puntos la de los servicios; agricultura 
e industria contraen levemente su cifra de 
autónomos. El perfil de estos trabajadores 
es el de varón, español, de 40 a 54 años (es 
escasa la participación de los más jóvenes), 
sin asalariados, carente de otra actividad, 

GRÁFICO S.44.
TRABAJADORES AUTÓNOMOS, PERSONAS FÍSICAS, E INSCRITOS EN EL RÉGIMEN GENERAL 

DE AUTÓNOMOS EN LA REGIÓN DE MURCIA: PERIODO 2008-2018
(A 31 de diciembre. Miles)

Fuente: Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y elaboración propia.
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cotiza por la base mínima, lleva más de cin-
co años de actividad y desarrolla su trabajo 
en el sector servicios. Como en España, por 
otra parte. Tampoco varía significativamente 
respecto a las características observadas en 
2007, si bien ganan relevancia las mujeres, 
los extranjeros, las cohortes de menor anti-
güedad, se acentúa el predominio de quienes 
cotizan por la base mínima, así como de los 
ocupados en el sector servicios en detrimen-
to de la construcción. 

PROTECCIÓN POR DESEMPLEO

En la Región de Murcia, vuelve a 
aumentar en 2018 el número de benefi-
ciarios de prestaciones de desempleo. Así 
se pone fin a una trayectoria descendente 
emprendida en los primeros meses de 2012 
que se invierte con suavidad a principios de 
aquel ejercicio pero se afianza en los meses 
finales. El promedio anual (criterio que se 
aplica en todo el epígrafe salvo en el gasto) 
de prestaciones totales por desempleo en 
la Región de Murcia asciende a 54.205 en 
2018 y es 1,2% la tasa de crecimiento anual, 
cuando el año anterior fue notablemente 
negativa (-7,3%); pese a este repunte, baja 
un 37% en el último sexenio. En España, sin 
embargo, se prolonga la caída, ya hasta su 
sexta anualidad ininterrumpida, aunque es 
mucho más moderada que la de 2017, cuya 
variación anual fue -7,4% mientras que un 
año después se sitúa en -3,1%; acumula 
desde el año 2012 una mengua del 38,7%.

El incremento de los beneficiarios uni-
do al retroceso del paro registrado ocasiona 
el tercer avance anual de la tasa de cober-
tura por desempleo. No había dejado de 
retroceder desde el 75,6% anotado en 2010, 
concretamente 23,5 puntos en el siguiente 
quinquenio. Gira la tendencia a partir de 
2016 por el fuerte descenso del paro regis-
trado con un aumento de 0,5 puntos y 1,2 el 
siguiente. Y en 2018 gana fuerza, 3,5 puntos 
porcentuales, hasta 57,3%. En España es 
en 2017 cuando por primera vez desde el 
final de la pasada década se acrecienta la 
tasa de cobertura de desempleo. Sucede de 
nuevo en el ejercicio posterior y con más 

intensidad, para llegar así al 58,2%. La bre-
cha respecto al dato regional es una de las 
más pequeñas al menos desde el principio 
del siglo actual (gráfico S.45).

El aumento regional de los perceptores 
de prestaciones por desempleo no afecta a 
todas las modalidades, solo a la contributiva 
y al Programa de Activación para el Empleo 
(PAE). Aquella disminuía desde 2013 pero 
remonta, con brío, en 2018: suman 26.754 
beneficiarios que implican una tasa anual 
del 9,8% frente al -4,3% registrado un año 
antes. También en España es ascendente 
la evolución anual (3,4%) pero mucho más 
atenuada que en la Región, cuando en 
2017 apenas hubo diferencias entre ambas 
variaciones. 

Es leve el crecimiento de quienes se 
acogen al PAE frente a la enorme subida 
que se produjo en 2017. Esta prestación está 
sometida a notables cambios normativos 
desde su creación a través de la aprobación 
del RDL 16/2014, de 19 de diciembre, lo que 
supuso el fin de la era de contención del 
gasto público que durante los primeros años 
de crisis económica había imperado16. El PAE 
se dirige a trabajadores desempleados de 
larga duración que se encuentren en una 
situación de especial necesidad, con cargas 
familiares y que realicen una búsqueda activa 
de empleo. Esta medida nació con carácter 
transitorio pero se prorrogó mediante el RDL 
1/2016 y con el RDL 7/2017 hasta el 30 de 
abril de 2018. Este último además introdujo 
novedades normativas que facilitan el acceso 
a la prestación. Tales cambios regulatorios 
repercuten en el número anual de beneficia-
rios. El PAE arrancó con fuerza pero tuvo un 
rápido y progresivo declive cerrando 2016 con 

16	 Con el firme propósito de reducir el gasto 
público, el RDL 20/2012, de 13 de julio, de medidas para 
garantizar la estabilidad presupuestaria y de fomento 
de la competitividad, no solo eliminó la prestación 
para desempleados mayores de 45 años que hubiesen 
agotado un derecho a prestaciones por desempleo de 
720 días de duración, antes previsto en el art. 215.3 de 
la antigua LGSS (hoy, art. 274.4 del nuevo texto), sino 
que también elevó la edad de acceso de 52 a 55 años, 
situación que, un año más tarde, endurece de nuevo el 
RDL 5/2013, que pasa a exigir, modificando el art. 215.1.3 
LGSS (hoy, art. 275.2), que el requisito de la carencia de 
rentas concurra no solo sobre el perceptor del subsidio 
sino también sobre la unidad familiar en su conjunto. 
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1.708 perceptores. Sin embargo, un año más 
tarde fue la única prestación que aumenta 
y con gran vigor, un 45,8%. Esa progresión 
continúa en el primer trimestre de 2018, 
sumando en marzo 2.811 beneficiarios, pero 
comienza a bajar desde mayo cuando dejan 
de producirse nuevos reconocimientos y mu-
chos agotan el tiempo máximo de prestación. 
Estos movimientos ocasionan que la evolución 
de las medias anuales arroje una tasa anual 
moderadamente positiva (3,6%) pese a que 
en diciembre quedaban 44 perceptores. Es 
un comportamiento semejante al que se ob-
serva en España con la particularidad de que 
la variación es casi nula en 2018 (-0,1%) y un 
punto menor que la regional el año anterior.

Otras dos prestaciones, subsidio y RAI, 
completan las modalidades de protección 
por desempleo. A diferencia de las anterio-
res, extienden en 2018 sus caídas preceden-
tes pero con menos intensidad. En la primera 
se incluyen también a los beneficiarios del 
Programa de Recualificación Profesional 
-Plan PREPARA- (prestación extraordinaria 
por desempleo dirigida a personas que hayan 
perdido el trabajo y, una vez agotadas las 
prestaciones ordinarias que pudieran corres-
ponderles, carezcan de rentas) y del nuevo 

subsidio extraordinario por desempleo. Este 
último entró el vigor el 5 de julio de 2018 
y es una nueva prestación extraordinaria 
para parados de larga duración que hayan 
agotado una prestación anterior contributiva 
o asistencial, carezcan de rentas de cualquier 
naturaleza superiores en cómputo mensual 
al 75% del salario mínimo interprofesional 
(SMI) y hayan cesado de forma involuntaria 
en el último trabajo realizado en caso de 
haber trabajado tras el agotamiento del 
último derecho a prestación por desempleo, 
su cuantía es el 80% del IPREM, tendrá una 
duración máxima de 180 días y no podrá per-
cibirse en más de una ocasión. Desde 2011, 
en la Región de Murcia los beneficiarios de 
todas estas prestaciones de carácter asis-
tencial han retrocedido anualmente hasta 
19.235 en 2018, aunque la tasa de variación 
registrada este último año, -2,8%, está muy 
por debajo de las que se obtenían desde 
2014 (entre -10 y -14%, en el límite inferior 
en 2017). Esta evolución es parecida a la de 
España aunque su debilitamiento no es tan 
pronunciado (-5,4% en 2018, tasa cuatro pun-
tos menos negativa que la del año anterior).

También de carácter asistencial es la 
denominada Renta Activa de Inserción (RAI), 

GRÁFICO S.45.
BENEFICIARIOS DE PRESTACIONES POR DESEMPLEO EN LA REGIÓN DE MURCIA 
Y TASAS DE COBERTURA DE DESEMPLEO. PERIODO 2007-2018 (Medias anuales)

BENEFICIARIOS (Miles) TASA DE COBERTURA (1)
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(1)	 Cociente entre los beneficiarios de prestaciones de desempleo y la suma de parados registrados con experiencia laboral 
y beneficiarios de subsidios en trabajadores eventuales agrarios, expresado en porcentaje.

Fuente: Servicio Público de Empleo Estatal y elaboración propia.
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dirigida a desempleados con especiales 
dificultades económicas y problemas para 
encontrar empleo que adquieran el com-
promiso de realizar acciones para facilitar su 
reinserción laboral. La gravedad de la crisis 
condujo al continuo crecimiento del número 
de beneficiarios hasta 2014 (alcanzó el máxi-
mo de 10.179). La tendencia se invirtió en 
2015 con un tenue retroceso del 2,2% que 
se intensifica progresivamente (-8,9% un año 
después y cinco puntos más en el siguiente). 
Continúa en 2018. Este año desciende la 
cantidad de perceptores el 15,8% derivado 
de una media anual de 6.587; la caída rebasa 
el 35% desde el máximo. Apenas difiere este 
comportamiento del que registra en España, 
donde también en 2014 se alcanza la cuantía 
más elevada (cerca de 262.000 beneficiarios) 
cuando eran poco más de 50.000 en el bienio 
2005-2006; disminuye posteriormente, a su 
vez de forma acelerada (-16,8% en 2018 y 
-37% en el último cuatrienio).

En la Comunidad Autónoma de Murcia, 
el importe medio de la prestación por des-
empleo, en base a la estadística del mes de 
diciembre, es de 803 euros tras una subida 
anual del 1,3% que adelanta por 4 décimas 

la registrada en 2017; se basa en el avance 
de los beneficiarios de la prestación contribu-
tiva en detrimento del subsidio, aquella más 
elevada. Aunque débil, es el tercer incremen-
to seguido tras su continua reducción desde 
el año 2012, debido a la reinserción en el 
mercado laboral de determinados beneficia-
rios pero, sobre todo, a los efectos que han 
propiciado las normas introducidas durante 
la crisis para rebajar la cantidad promedio 
de este tipo de cobertura (la rebaja de la 
prestación contributiva por desempleo a 
partir del día 181 de su percepción17), reducir 
las situaciones personales o familiares que 
permiten acceder a ella (sucede con el tradi-
cional subsidio por desempleo para mayores 
de 52 años, que hoy se limita a los mayores 
de 55 con cargas familiares), o endurecer 
los requisitos que condicionan su devengo 
(como es la exigencia de una relación ante-
rior con el mercado de trabajo que se haya 
perdido por causa ajena a la voluntad del 
beneficiario, anteriormente no exigida para 
generar derecho a la RAI). 

17	 Cfr. RDL 20/2012.

GRÁFICO S.46.
BENEFICIARIOS DE PRESTACIÓN DE DESEMPLEO POR MODALIDADES.

PERIODO 2007-2018 (Medias anuales en miles)

Fuente: Servicio Público de Empleo Estatal.
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5.
DINÁMICA 
DEL TEJIDO 
EMPRESARIAL 
DESDE LA CRISIS

La memoria sobre la situación socioe-
conómica y laboral de la Región de Murcia 
del año 2010 dedicó un capítulo a estudiar 
las características fundamentales del te-
jido empresarial y el impacto que estaba 
ocasionando en él la crisis económica, en-
tonces en uno de los momentos de mayor 
gravedad pero todavía en su fase inicial. 
La recesión continuó todavía durante tres 
años y se inició seguidamente una etapa de 
recuperación que, en algunos aspectos, ha 
permitido retornar prácticamente a la situa-
ción que existía cuando se desencadenó la 
recesión, como por ejemplo el PIB, pero en 
otros (empleo, paro o salarios) aún no se 
ha alcanzado las magnitudes máximas. Este 
capítulo pretende conocer qué ha sucedido 
en el tejido empresarial de la Región de 
Murcia, relacionando su trayectoria con la 
española y las autonómicas en las variables 
esenciales.

EVOLUCIÓN DEL TEJIDO 
EMPRESARIAL DESDE 2007

Se estudia primero la evolución del 
número de empresas activas localizadas 

en la Región de Murcia durante el periodo 
2007-2017 a partir de Directorio Central de 
Empresas (INE). Naturalmente, los resultados 
son fiel reflejo de las diferentes circuns-
tancias económicas que han afectado a la 
economía durante ese decenio. Una primera 
mitad de profundo deterioro económico y 
la segunda de recuperación, notable desde 
2015. El saldo, sin embargo, es todavía defi-
citario en lo que concierne a empresas: aún 
no se ha recuperado la cantidad que había 
cuando se desencadenó la crisis económica 
y la brecha es amplia en las que tienen 
asalariados. Como en España aunque con la 
particularidad, presente a su vez en ciclos 
económicos precedentes, de que la Región 
pierde más empresas en la fase recesiva y 
las crea con más intensidad en la de pujanza; 
con registros, por otra parte, que sobresalen, 
tanto en la etapa adversa como favorable, en 
el conjunto autonómico.

En la Región de Murcia asciende a 
95.544 el número de empresas al finalizar 
el año 2017. Faltarían, por tanto, más de 
4.500 por recuperar para igualar la cantidad 
máxima, ligeramente superior a 100.000, 
alcanzada 10 años antes: implica cerrar 
el decenio con una disminución del 4,5% 
que sobrepasa por dos puntos la caída 
de España. Estos resultados globales, sin 
embargo, encubren comportamientos muy 
dispares en las dos fases opuestas del ciclo 
económico que se han vivido en esos años. 
La primera, tremendamente destructiva de 
tejido empresarial: termina el sexenio 2007-
2013 con cerca de 13.300 empresas menos 
que representan una mengua del 13,3%, 
y sobrepasas la registrada en España por 
4,4 puntos porcentuales. La segunda es la 
última etapa de bonanza económica, en la 
que destaca asimismo la Región de Murcia 
pero ahora por su capacidad emprendedo-

SEGUNDA PARTE: 
DESARROLLO ECONÓMICO 
Y CALIDAD DE VIDA
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ra: el saldo neto del cuatrienio 2013-2017 
arroja un aumento cercano a 8.800 empre-
sas, 10,1% en términos porcentuales que 
adelanta el de España por 3,1 puntos.

Es esta la evolución predominante, 
que no común, en las comunidades autó-
nomas. Porque se encuentran excepciones 
sobresalientes como los repuntes, dado 
el contexto económico, que suceden en 
Baleares y Madrid (aumentan cerca de 
cuatro puntos porcentuales desde 2007), 
así como los más moderados de Canarias 
(1,9%) y Navarra (1%). También descuella, 
en sentido contrario, la abultada caída de 
empresas en País Vasco, que en los últimos 
10 años pierde casi el 18% y una pequeña 
parte incluso en la etapa de recuperación 
económica.

Los datos expuestos denotan la alta 
sensibilidad del tejido empresarial de la 
Región de Murcia al ciclo económico. El con-
junto de empresas retrocede con más fuerza 
que en el país durante las fases recesivas 
pero se eleva a su vez con más brío en las 
de dinamismo. Estos resultados reflejan, sin 

embargo, la evolución del total de empresas 
a una fecha determinada. Por tanto, son la 
consecuencia de adicionar a las existentes 
cuando finaliza un ejercicio el flujo neto de 
entradas y salidas en el siguiente, es decir, de 
las que se crean o desaparecen. Es atrayente 
conocer en qué medida han podido influir 
la capacidad emprendedora y el cierre de 
unidades productivas en la evolución del 
número total de empresas. Es decir, la dismi-
nución de empresas que sucede hasta el año 
2013, ¿obedece más al desplome del ritmo 
de creación de empresas, al gran crecimiento 
de las que cierran o es equiparable la influen-
cia de ambos factores?, ¿sucede lo contrario 
en las fases expansivas? La respuesta a esas 
cuestiones puede obtenerse a través de la 
estadística del INE Demografía armonizada 
de empresas, que termina en 2016 al redactar 
este trabajo. La tabla S.50 y el gráfico S.48 
muestran los principales resultados.

Realmente, inciden ambos factores 
aunque en términos relativos tiene más 
influencia el acentuado aumento de las 
empresas que mueren que el debilitamien-

GRÁFICO S.47.
NÚMERO DE EMPRESAS EN LA REGIÓN DE MURCIA. PERIODO 2007-2017

(Miles y % de España)

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE).
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to en la creación de nuevos proyectos du-
rante la fase contractiva de la economía; al 
contrario de lo que sucede en las expan-
sivas. Es un comportamiento previsible, 
por otra parte, del que probablemente 
pudiera sorprender la significada capa-
cidad de crear empresas incluso en años 
económicamente tan desfavorables como 
fueron los finales de la pasada década 
y los iniciales de la actual. Desde esta 
vertiente, se confirma que la Región de 
Murcia presenta más dinamismo empresa-
rial que el conjunto nacional tanto en los 
períodos de contracción económica como 
en los expansivos; en cambio, destruye 
más empresas que España en los recesi-
vos pues no hay diferencias reseñables 
en los de bonanza. La tasa de natalidad 
de empresas es significativamente más 
elevada (8,5% del stock de empresas 
tomando el promedio 2009-2013 frente 
a 8,1% en el país), e igualmente sucede 
en el primer trienio de recuperación 
(10,5% y 10% en el mismo orden). Sin 
embargo, es mayor la distancia entre las 
correspondientes tasas de mortalidad en 
el cuatrienio recesivo estudiado (10,2% 
en la Comunidad Autónoma y 9,4% Espa-
ña), y consecuentemente más acusada la 
pérdida del total de empresas que sufre 
la Región de Murcia. Es decir, pese a que 
el dinamismo empresarial de Murcia es 

superior al nacional en las etapas de re-
cesión económica, su menor resistencia a 
las adversidades económicas origina que 
se pierdan más empresas que en el país y 
relativamente retroceda la masa empresa-
rial respecto al total nacional. En cambio, 
en las fases de bonanza es la notable 
capacidad emprendedora de la Región la 
causa primordial que aquella agrande su 
presencia en España (son iguales las tasa 
de mortalidad medias entre 2014 y 2016).

Es interesante conocer si el tamaño in-
fluye en la evolución de las empresas. Se va 
a estudiar inicialmente la primera gran distin-
ción que se puede establecer en este aspecto, 
la desagregación entre las que cuentan o no 
con trabajadores asalariados. Influye sobre 
todo en la intensidad, porque las evoluciones 
son del mismo signo; sin embargo, las mag-
nitudes son muy desiguales y determinantes 
en los resultados del decenio: la empresa sin 
asalariados resiste más las acometidas de la 
crisis y muestra más emprendimiento en la de 
pujanza. La tabla S.51 enseña los datos básicos 
y el gráfico S.49 las variaciones porcentuales 
de las comunidades autónomas.

Poco más de 51.500 empresas sin asala-
riados estima el DIRCE al finalizar 2017, alre-
dedor de 4.800 más de las que había 10 años 
antes y 4.400 respecto a 2010, cuando llegó 
a la cota máxima; por tanto, en ese decenio 

TABLA S.50.
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE NACIMIENTOS Y MUERTES DE EMPRESAS.

PERIODO 2009-2016

Fuente: Demografía armonizada de empresas (INE) y elaboración propia.

09-13 14-16

    Nacimientos 8.137 8.352 8.402 8.709 8.669 10.835 10.289 10.270 8.454 10.465
    Muertes 12.002 9.558 10.422 9.955 8.972 7.640 8.258 8.764 10.182 8.221
    Saldo neto -3.865 -1.206 -2.020 -1.246 -303 3.195 2.031 1.506 -1.728 2.244

    Nacimientos 267.546 285.736 287.780 287.311 293.466 347.605 330.958 366.362 284.368 348.308
    Muertes 343.421 318.068 332.114 334.541 318.807 277.327 281.506 316.425 329.390 291.753
    Saldo neto -75.875 -32.332 -44.334 -47.230 -25.341 70.278 49.452 49.937 -45.022 56.556

    Nacimientos 3,04 2,92 2,92 3,03 2,95 3,12 3,11 2,80 2,97 3,01
    Muertes 3,49 3,01 3,14 2,98 2,81 2,75 2,93 2,77 3,09 2,82
    Saldo neto 5,09 3,73 4,56 2,64 1,20 4,55 4,11 3,02 3,44 3,89
Stock empresas R.M./E. (%) 2,88 2,82 2,82 2,80 2,79 2,82 2,86 2,85 2,82 2,84

R. Murcia

España

R. Murcia/España (%)

Media anual2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016
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GRÁFICO S.48.
TASAS DE NATALIDAD, MORTALIDAD Y NETA DE EMPRESAS. PERIODO 2009-2016 (1)

REGIÓN DE MURCIA ESPAÑA

(1)	 En tanto por ciento, las tasas son los correspondientes cocientes entre los números de nacimiento, mortalidad y el saldo  
neto de empresas y el stock de estas. 

Fuente: Demografía armonizada de empresas (INE) y elaboración propia.
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TABLA S.51.
NÚMERO DE EMPRESAS CON ASALARIADOS Y SIN ASALARIADOS.

AÑOS 2007, 2013 Y 2017

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE) y elaboración propia.

2007 2013 2017 07-13 13-17 07-17 07-13 13-17 07-17 2017

   Total 100.075 86.782 95.544 -13,3 10,1 -4,5 -2,3 2,4 -0,5 100,0
   Sin asalariados 46.801 44.340 51.571 -5,3 16,3 10,2 -0,9 3,8 1,0 54,0
   Con asalariados 53.274 42.442 43.973 -20,3 3,6 -17,5 -3,7 0,9 -1,9 46,0

   Total 3.422.239 3.119.310 3.337.646 -8,9 7,0 -2,5 -1,5 1,7 -0,2 100,0
   Sin asalariados 1.754.374 1.672.483 1.845.881 -4,7 10,4 5,2 -0,8 2,5 0,5 55,3
   Con asalariados 1.667.865 1.446.827 1.491.765 -13,3 3,1 -10,6 -2,3 0,8 -1,1 44,7

España

Empresas T.V.P. (%) T.I.A. (%) % Total

R. Murcia

aumentan en la Región de Murcia el 10,2%, 
casi el doble que en España. No eludieron 
los daños motivados por la crisis económica 
porque en el primer sexenio de esa etapa se 
produjo una disminución algo superior a cin-
co puntos porcentuales, ligeramente mayor 
que la del conjunto nacional, que ocasionó 
la pérdida de unas 2.500 unidades. Pero en 
los cuatro años siguientes se crean más de 
7.200, relativamente un 16,3% que supone 
sobrepasar por seis puntos la subida que se 
registra en el país.

En cambio, faltan bastantes empresas 
con asalariados por recuperar respecto al 
año 2007 porque las casi 44.000 que anun-
cia el DIRCE 10 años después supone una 
disminución de unas 9.300, el 17,5%; esta 
contracción rebasa por siete puntos por-
centuales la de España. Es la consecuencia 
de una extraordinaria destrucción de em-
presas con asalariados durante los años de 
recesión (más de 10.800, una quinta parte), 
ligeramente compensada en los últimos tres 
años del cuatrienio 2013-2017 pues las tasas 
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GRÁFICO S.49.
EVOLUCIÓN DE LAS EMPRESAS SIN ASALARIADOS Y CON ASALARIADOS POR COMUNIDADES 

AUTÓNOMAS. PERIODO 2007-2017 (%)

SIN ASALARIADOS
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Fuente: Directorio Central de Empresas (INE) y elaboración propia. 
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MAPA S.4.
DENSIDAD EMPRESARIAL POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS. AÑO 2017 (1)

ESPAÑA: 71,4

Más de 78

De 74 a 78

De 68,9 a 73,9

De 65 a 68,9

Menos de 65

 (1) Número de empresas por 1.000 habitantes.

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE), Padrón Municipal de Habitantes (INE) y elaboración propia.

GRÁFICO S.50.
EVOLUCIÓN DE LA DENSIDAD EMPRESARIAL. AÑOS 2007, 2013 Y 2017

(Número de empresas por 1.000 habitantes)

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE), Padrón Municipal de Habitantes (INE) y elaboración propia.
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anuales que se registran se sitúan dentro del 
rango 1%-2%; aquella disminución adelanta 
con holgura la de España pero el incremento 
de estos últimos ejercicios solo con levedad.

Para valorar en términos homogéneos 
el dinamismo empresarial de las regiones 
se ha calculado la ratio de densidad empre-
sarial para el año 2017. La posición de la 
Región de Murcia es menor y distante del 
promedio nacional: 64,6 empresas por cada 
1.000 habitantes frente a 71,4 España, lo 
que representa el 90,5%; esta brecha se ha 
ampliado casi cuatro puntos desde 2007. 
Seis comunidades autónomas sobrepasan 
el valor del país, tal y como revela el mapa 
S.4 pero descuellan especialmente Balea-
res (su ratio es casi el 120% del promedio 
de España), Madrid y Cataluña (alrededor 
del 114%). Las densidades empresariales 
más bajas se encuentran en Andalucía 
(85%), Extremadura (87,3%) y Castilla-La 
Mancha (88,2%).

La Región de Murcia tiene menos 
densidad empresarial que España con inde-
pendencia de que las empresas dispongan 
o no de trabajadores asalariados. En estas 
últimas, sin embargo, aunque la situación 
ha mejorado en el transcurso de los últimos 
10 años, la brecha es especialmente acusa-
da: 34,9 por cada 1.000 habitantes en 2017 
mientras la ratio arroja 39,5 en el conjunto 
nacional. En las que tienen asalariados, de 
una dotación relativa que rebasaba la me-
dia nacional en 2007, 37,4 por cada 1.000 
habitantes frente a 36,1 en España, se pasa 
10 años después a una posición inferior y 
alejada de la media nacional (29,7 y 31,9 
respectivamente).

La conclusión que desprenden los 
datos expuestos es que uno de los graves 
daños ocasionados por la crisis económica 
fue la destrucción de empresas, que en la 
Región de Murcia impactó mucho más que 
en España y sobre todo en el ámbito de 
las empresas con asalariados. La posterior 
mejora de la economía permite una signifi-
cativa recuperación pero insuficiente para 
restaurar la situación inicial. El ritmo alcista 
es moderadamente superior al nacional 
pero en gran medida promovido por las 
que carecen de asalariados, porque el avan-

ce es débil todavía en las que disponen de 
este tipo de trabajadores. La consecuencia 
es que en el transcurso del periodo 2007-
2017 se ha agrandado la desventaja que en 
términos de masa empresarial presentaba 
la Región respecto al promedio de España; 
la ratio de empresas por 1.000 habitantes, 
ya entonces inferior a la del país, ha re-
trocedido y la brecha entre ambas se ha 
ampliado, comportamiento que obedece 
al significado deterioro que afecta a las 
empresas con asalariados. 

CARACTERÍSTICAS DEL TEJIDO 
EMPRESARIAL MURCIANO

EFECTOS DEL TAMAÑO EN LA 
DINÁMICA EMPRESARIAL

España tiene un déficit de empresas 
medianas y grandes en relación con los 
principales miembros de la UE-28 y una so-
breabundancia de microempresas. Tomando 
como referencia nuestro país, la estructura 
empresarial de la Región de Murcia es seme-
jante salvo por la menor cuota que alcanzan 
las medianas y grandes empresas. Ahora 
bien, en el contexto de las comunidades 
autónomas se encuentra en una posición 
media-alta en base a la presencia de ese 
tipo de empresas.

En efecto, el porcentaje que repre-
sentan las microempresas en la Región de 
Murcia es incluso ligeramente inferior al 
de España en el año 2017 (tabla S.52), 0,56 
puntos porcentuales menos concretamen-
te. Pero también lo es el de las empresas 
medianas (0,08 puntos) y grandes (0,07 
puntos). La contrapartida se encuentra en 
las pequeñas empresas, más extendidas que 
en el conjunto nacional (0,71 puntos). No 
son desigualdades suficientemente amplias 
como para atribuir al tamaño empresarial 
una de las causas primordiales del inferior 
desarrollo económico de la Región en tér-
minos de renta por habitante.

En especial cuando se compara su es-
tructura empresarial con las de las demás 
comunidades autónomas. La ordenación de 
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las regiones en orden creciente según la 
cantidad porcentual de micro y pequeñas 
empresas y en orden decreciente según el 
agregado de medianas y grandes empresas, 
apunta la hipótesis de que existe una estre-
cha correlación entre tamaño empresarial 
y crecimiento económico pues encabezan 
las correspondientes relaciones las comu-
nidades autónomas que asimismo destacan 
en términos de PIB por habitante, Madrid, 
Navarra, País Vasco y Cataluña, seguidas de 
Canarias probablemente por la extendida 
localización en esa región de medianas y 
grandes empresas del sector turístico.

La Región de Murcia ocupa la séptima 
posición, precedida únicamente de Aragón 
una vez que empiezan las comunidades 
autónomas que quedan por debajo de 
los porcentajes de España. Sin negar su 
influencia, no es el tamaño la causa expli-
cativa principal de la desigualdad de renta 
de la Región respecto a la media nacional. 
Son varias las comunidades autónomas con 
estructuras empresariales en las que tienen 
mayor presencia las empresas pequeñas o 
las microempresas y más reducida de las 
medianas o grandes, y, sin embargo, sus 
PIB por habitante son significativamente 
superiores al de Murcia, como La Rioja, 
Comunidad Valenciana, Asturias, Canta-
bria, Castilla y León o Galicia. Sin duda, la 
dispar especialización productiva regional 

y las desigualdades de productividad de 
las actividades económicas es también un 
factor decisivo.

El epígrafe precedente enseñó que la 
disminución del número de empresas entre 
2007 y 2013 fue más acentuada en la Región 
que en España. Ahora puede afirmarse que 
sucedió con independencia del tamaño: en 
todos los intervalos de trabajadores, la tasa 
interanual de aquel territorio es significati-
vamente más negativa que la del conjunto 
nacional (tabla S.52). En los dos territorios, 
la reducción más moderada sucede en las 
microempresas pero a partir de este rango 
es más abultada cuanto menor es el número 
de empleados. El primer cuatrienio de la 
etapa de recuperación económica trae con-
sigo el aumento del número de empresas, 
que en la Región, se recuerda, es más vigo-
roso que en España. En todos los tamaños 
asimismo excepto en las microempresas por 
escasa diferencia.

EFECTOS DE LA ORIENTACIÓN 
PRODUCTIVA EN LA DINÁMICA 
EMPRESARIAL

En este epígrafe se estudia la dinámica 
empresarial según la actividad productiva 
que realiza la empresa aplicando la CNAE-
2009. Sería extremadamente prolijo exten-

TABLA S.52.
EVOLUCIÓN DE EMPRESAS POR NÚMERO DE TRABAJADORES. PERIODO 2007-2017

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE) y elaboración propia.

Empresas % total Empresas % total Empresas % total 07-13 13-17 07-17

   Microempresas (1-9) 46.327 86,96 38.720 91,23 39.235 89,23 -2,95 0,33 -1,65
   Pequeñas (10-49) 6.050 11,36 3.170 7,47 4.037 9,18 -10,21 6,23 -3,96
   Medianas (50-199) 715 1,34 432 1,02 559 1,27 -8,05 6,66 -2,43
   Grandes (200 y más) 182 0,34 120 0,28 142 0,32 -6,71 4,30 -2,45
   Total 53.274 100,00 42.442 100,00 43.973 100,00 -3,72 0,89 -1,90

   Microempresas (1-9) 1.465.019 87,84 1.316.431 90,99 1.339.433 89,79 -1,77 0,43 -0,89
   Pequeñas (10-49) 172.078 10,32 108.383 7,49 126.345 8,47 -7,42 3,91 -3,04
   Medianas (50-199) 24.303 1,46 16.976 1,17 20.149 1,35 -5,80 4,38 -1,86
   Grandes (200 y más) 6.465 0,39 5.037 0,35 5.838 0,39 -4,07 3,76 -1,01
   Total 1.667.865 100,00 1.446.827 100,00 1.491.765 100,00 -2,34 0,77 -1,11

España

2007 2013 2017 T.I.A. (%)

Región de Murcia
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der el análisis a las actividades agrupadas a 
dos dígitos, unas 80; por ello se utilizan los 
grupos de actividad, los 17 que figuran en 
la tabla S.53.

Una de las primeras conclusiones 
que ofrece la tabla es el elevado grado 
de concentración empresarial en base a la 
orientación productiva de las empresas, aún 
más acentuado que en España. Algo más 
de la mitad, en concreto el 50,4% en 2017 
(3,3 puntos más que en el país), son de los 
grupos Comercio y reparación de vehículos 
de motor (Grupo G), que individualmente 
aporta 26,6 puntos, Construcción (Grupo 
F) o Actividades profesionales, científicas 
y técnicas (Grupo M) cuya contribución es 
13,3 y 10,5% respectivamente.

Además, la estructura sectorial expe-
rimenta una notable recomposición en el 
transcurso de estos últimos diez años, sobre 
todo entre 2007 y 2013 como consecuencia 
de la recesión económica. La causa principal 
es la excepcional crisis productiva del sector 
de la construcción y, más atenuada pero a 
su vez importante, en la industria manufac-
turera, que ocasionan una muy importante 
destrucción de empresas. De hecho, la 
cuota del grupo Construcción disminuye 
8,3 puntos porcentuales en el decenio (de 
estos, 7,7 hasta 2013) y 0,9 la de Industria 
manufacturera, mengua que sucede solo 
en la etapa de recesión económica. Tam-
bién baja en Transporte y almacenamiento, 
mientras se eleva en los demás.

TABLA S.53.
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO TOTAL DE EMPRESAS POR GRUPO DE ACTIVIDAD.

PERIODO 2007-2017

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE) y elaboración propia.

Empresas % Empresas % Empresas % 07-13 13-17 07-17

B Industria extractiva 105 0,1 90 0,1 89 0,1 -2,5 -0,3 -1,6
C Industria manufacturera 7.534 7,5 5.747 6,6 6.291 6,6 -4,4 2,3 -1,8
D Suministro de energía eléctrica, 

gas, vapor y aire acondicionado 338 0,3 452 0,5 642 0,7 5,0 9,2 6,6
E Suministro de agua, actividades 

de saneamiento, gestión de 
residuos y descontaminación 211 0,2 345 0,4 365 0,4 8,5 1,4 5,6

F Construcción 21.622 21,6 12.052 13,9 12.691 13,3 -9,3 1,3 -5,2
G Comercio al por mayor y al por 

menor; reparación de vehículos 
de motor y motocicletas 26.030 26,0 24.326 28,0 25.415 26,6 -1,1 1,1 -0,2

H Transporte y almacenamiento 6.379 6,4 5.133 5,9 5.064 5,3 -3,6 -0,3 -2,3
I Hostelería 7.550 7,5 7.240 8,3 7.419 7,8 -0,7 0,6 -0,2
J Información y comunicaciones 859 0,9 900 1,0 1.274 1,3 0,8 9,1 4,0
K Actividades financieras y de 

seguros 1.831 1,8 1.866 2,2 2.081 2,2 0,3 2,8 1,3
L Actividades inmobiliarias 3.042 3,0 3.049 3,5 4.136 4,3 0,0 7,9 3,1
M Actividades profesionales, 

científicas y técnicas 10.041 10,0 9.062 10,4 10.007 10,5 -1,7 2,5 0,0
N Actividades administrativas y 

servicios auxliares 3.568 3,6 4.144 4,8 4.762 5,0 2,5 3,5 2,9
P Educación 1.679 1,7 2.086 2,4 2.843 3,0 3,7 8,0 5,4
Q Actividades sanitarias y de 

servicios sociales 3.188 3,2 3.530 4,1 4.076 4,3 1,7 3,7 2,5
R Actividades artísticas, recreativas 

y de entrenimiento 1.612 1,6 1.747 2,0 2.181 2,3 1,3 5,7 3,1
S Otros servicios 4.486 4,5 5.013 5,8 6.208 6,5 1,9 5,5 3,3

100.075 100,0 86.782 100,0 95.544 100,0 -2,3 2,4 -0,5

B Industria extractiva 2.976 0,1 2.481 0,1 2.334 0,1 -3,0 -1,5 -2,4
C Industria manufacturera 229.222 6,7 176.726 5,7 180.267 5,4 -4,2 0,5 -2,4
D Suministro de energía eléctrica, 

gas, vapor y aire acondicionado 8.688 0,3 14.826 0,5 16.903 0,5 9,3 3,3 6,9
E Suministro de agua, actividades 

de saneamiento, gestión de 
residuos y descontaminación 5.564 0,2 6.802 0,2 7.207 0,2 3,4 1,5 2,6

F Construcción 622.096 18,2 408.089 13,1 412.523 12,4 -6,8 0,3 -4,0
G Comercio al por mayor y al por 

menor; reparación de vehículos 
de motor y motocicletas 821.075 24,0 758.483 24,3 747.874 22,4 -1,3 -0,4 -0,9

H Transporte y almacenamiento 239.326 7,0 196.828 6,3 197.444 5,9 -3,2 0,1 -1,9
I Hostelería 289.218 8,5 276.674 8,9 283.332 8,5 -0,7 0,6 -0,2
J Información y comunicaciones 48.818 1,4 56.100 1,8 67.248 2,0 2,3 4,6 3,3
K Actividades financieras y de 

seguros 67.113 2,0 69.674 2,2 78.593 2,4 0,6 3,1 1,6
L Actividades inmobiliarias 117.627 3,4 137.245 4,4 176.950 5,3 2,6 6,6 4,2
M Actividades profesionales, 

científicas y técnicas 413.095 12,1 367.153 11,8 410.362 12,3 -1,9 2,8 -0,1
N Actividades administrativas y 

servicios auxliares 137.067 4,0 173.439 5,6 193.890 5,8 4,0 2,8 3,5
P Educación 68.570 2,0 84.917 2,7 107.222 3,2 3,6 6,0 4,6
Q Actividades sanitarias y de 

servicios sociales 124.442 3,6 142.136 4,6 163.013 4,9 2,2 3,5 2,7
R Actividades artísticas, recreativas 

y de entrenimiento 70.551 2,1 78.187 2,5 92.321 2,8 1,7 4,2 2,7
S Otros servicios 156.793 4,6 169.550 5,4 200.163 6,0 1,3 4,2 2,5

3.422.241 100,0 3.119.310 100,0 3.337.646 100,0 -1,5 1,7 -0,2

T.I.A. (%)

Total CNAE-09

Total CNAE-09

Región de Murcia

España

2007 2013 2017
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Ahora bien, que se haya elevado la 
participación relativa en el total de casi 
todos los grupos de actividad no implica 
que haya aumentado también la cantidad 
de sus empresas porque, como se ha apun-
tado, parte de esa ganancia proviene del 
desplome de la construcción y la industria 
manufacturera, como muestra con claridad 
el gráfico S.51. En la Región de Murcia falta 
algo más de 4.500 empresas por recuperar 
respecto a 2007 y la causa de ello se loca-
liza en un pequeño número de sectores: 
Industrias extractivas (poco representati-
vas pues no llegan a una centena), Industria 
manufacturera, Construcción, Comercio 
y reparación de vehículos, Transporte y 
almacenamiento y Hostelería, pues Activi-
dades profesionales, científicas y técnicas 
está ya casi en la cuantía de aquel año una 
vez que el aumento que sucede a partir de 
2014 contrarresta la pérdida del sexenio 
precedente. De los citados, solo Industrias 
extractivas y Transporte y almacenamiento 
pierden empresas también en el cuatrienio 
de recuperación económica 2013-2017, 

siquiera con levedad. En los demás se 
acrecientan en ese período, con cierta re-
levancia en Industria manufacturera (casi 
10 puntos porcentuales), en torno a 5 en 
Construcción y Comercio y reparación de 
vehículos, y la mitad en Hostelería. 

Incluso durante la fase declinante del 
ciclo económico una parte de la industria y 
de los servicios mostró un notable dinamis-
mo empresarial. Las industrias de energía 
y suministro de agua (grupos D y E) acre-
centaron sus empresas en más de un tercio 
y casi dos respectivamente hasta 2013, y 
alrededor de 90 y 73 puntos porcentuales 
considerando el decenio que se estudia. 
Excepto los grupos citados anteriormente 
Comercio, Transporte y Hostelería, sin duda 
de excepcional relevancia pues suman la 
mitad de las empresas junto a Actividades 
profesionales, científicas y técnicas, sobre-
sale en los servicios la excepcional expan-
sión que presentan casi todos los demás, 
dentro del rango 14%-69% desde 2007 a 
2017. Con notable pujanza en los dos pe-
riodos aunque naturalmente superior en el 

GRÁFICO S.51.
VARIACIÓN PORCENTUAL DEL NÚMERO TOTAL DE EMPRESAS POR GRUPO DE ACTIVIDAD EN 

LA REGIÓN DE MURCIA. PERÍODO 2007-2017 (1)

(1)	 Los nombres de los grupos de actividad figuran en la tabla S.53.

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE).
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de bonanza, Actividades administrativas y 
servicios auxiliares, Educación, Actividades 
sanitarias y de servicios sociales, Activi-
dades artísticas, recreativas y entreteni-
miento y Otros servicios. Información y 
comunicaciones, Actividades financieras 
y de seguros y Actividades inmobiliarias 
concentran casi toda la subida en los años 
de recuperación económica. 

Se termina este epígrafe mostrando 
los resultados del decenio 2007-2017 des-
cendiendo a la clasificación a dos dígitos de 
la CNAE-09, que permite un mayor nivel de 
concreción, para las empresas con asalaria-
dos dado su fuerte impacto en el empleo. La 

tabla S.54 refleja la variación, en unidades 
absolutas, de las 25 de mejor evolución, las 
que más aumentan sus empresas en ese 
periodo, y el mismo número en las de tra-
yectoria más desfavorable ya que registran 
los decrementos más profundos.

Las actividades vinculadas a la cons-
trucción se encuentran entre las más daña-
das, en parte por la extraordinaria pérdida 
de empresas que se produjo en los años con-
tractivos pero también porque se prolonga 
la caída incluso en la etapa de bonanza, lo 
que sucede en Construcción de edificios 
y en Servicios técnicos de arquitectura e 
ingeniería y ensayos de análisis técnicos; el 

TABLA S.54.
ACTIVIDADES ECONÓMICAS CON LOS MAYORES AUMENTOS Y DISMINUCIONES TOTALES DE 

EMPRESAS CON ASALARIADOS EN LA REGIÓN DE MURCIA. 
PERIODO 2007-2017

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE) y elaboración propia.

07-13 13-17 07-17 07-13 13-17 07-17
56 Servicios de comidas y bebidas 5.074 95 295 390 41 Construcción de edificios 2.059 -4.849 -471 -5.320
85 Educación 1.267 183 121 304 43 Actividades de construcción especializada 2.569 -2.711 343 -2.368
96 Otros servicios personales 1.905 80 213 293 49 Transporte terrestre y por tubería 2.077 -886 -101 -987
81 Servicios a edificios y actividades de 

jardinería 706 91 152 243 47 Comercio al por menor, excp vehículos motor 
y motocicletas 7.017 -765 27 -738

93 Actividades deportivas, recreativas y de 
entretenimiento 660 99 94 193 25 Fabricación de productos metálicos, excp 

maquinaria y eq. 649 -393 29 -364

86 Actividades sanitarias 1.407 183 -14 169 71 Serv técn arquitectura e ingeniería; ensayos y 
análisis técn 691 -184 -143 -327

94 Actividades asociativas 720 2 153 155 31 Fabricación de muebles 526 -301 42 -259
36 Captación, depuración y distribución de agua 212 111 25 136 68 Actividades inmobiliarias 1.132 -389 141 -248

70 Act. sedes centrales; act. consultoría gestión 
empresarial 295 -11 144 133 23 Fabricación de otros productos minerales no 

metálicos 246 -161 -34 -195

45 Venta y reparación de vehículos de motor y 
motocicletas 1.574 -15 106 91 82 Act administrativas de oficina y otras 

auxiliares a las empresas 532 62 -243 -181

62 Programación, consultoría y act. informáticas 224 27 61 88 16 Ind madera y corcho, excp muebles; cestería 
y espartería 197 -128 -10 -138

35 Suministro energía eléct, gas, vapor y aire 
acondicionado 110 57 20 77 52 Almacenamiento y actividades anexas al 

transporte 366 -88 -27 -115

69 Actividades jurídicas y de contabilidad 1.720 98 -25 73 46 Com al por mayor e intermediarios com, excp 
vehículos motor y motocicletas 3.979 -284 171 -113

61 Telecomunicaciones 123 16 46 62 77 Actividades de alquiler 304 -61 -25 -86
75 Actividades veterinarias 156 34 18 52 66 Act auxiliares a los servicios financieros y a 

los seguros 512 -32 -50 -82

90 Actividades de creación, artísticas y 
espectáculos 127 34 15 49 92 Actividades de juegos de azar y apuestas 201 -13 -59 -72

63 Servicios de información 63 -5 46 41 14 Confección de prendas de vestir 98 -72 5 -67
42 Ingeniería civil 161 -30 63 33 13 Industria textil 107 -54 15 -39
74 Otras actividades profesionales, científicas y 

técnicas 264 -44 76 32 28 Fabricación de maquinaria y equipo n.c.o.p. 215 -63 32 -31

38 Recogida, tratamiento y eliminación de 
residuos 71 21 -4 17 27 Fabricación de material y equipo eléctrico 44 -33 5 -28

91 Act. bibliotecas, archivos, museos y otras act. 
culturales 33 28 -13 15 33 Reparación e instalación de maquinaria y 

equipo 278 -112 87 -25

88 Actividades de servicios sociales sin 
alojamiento 90 5 9 14 60 Actividades de programación y emisión de 

radio y televisión 40 -18 -6 -24

95 Reparación ordenador, efectos personales, 
art. domésticos 230 65 -52 13 32 Otras industrias manufactureras 118 -25 2 -23

53 Actividades postales y de correos 93 28 -17 11 18 Artes gráficas y reproducción de soportes 
grabados 226 -50 31 -19

24 Metalurgia; fabricación prod. hierro, acero y 
ferroaleaciones 49 -6 16 10 78 Actividades relacionadas con el empleo 55 -23 4 -19

MAYORES AUMENTOS MAYORES DISMINUCIONES 2017
DiferenciaDiferencia:

2017
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saldo es claramente desfavorable a su vez, 
pese a la mejora que se observa a partir 
de 2014, en Actividades de construcción 
especializada y Actividades inmobiliarias. 
Transporte terrestre acumula descensos 
en los dos subperiodos, enorme en el pri-
mero, mientras que Comercio mayorista y 
Comercio minorista cierran el decenio con 
relevantes disminuciones pese a sus mode-
radas subidas en la etapa de bonanza, más 
pronunciada en aquel.

En el ámbito de la industria manufactu-
rera resaltan los descensos de empresas con 
asalariados en las ramas de Fabricación de 
productos metálicos (excepto maquinaria 
y equipo), Fabricación de muebles, Fabrica-
ción de otros productos minerales no me-
tálicos, Industria de la madera, Confección 
de prendas de vestir e Industria textil. En 
los servicios, al margen de los retrocesos en 
las actividades citadas descuellan asimismo 
los que experimentan Actividades adminis-
trativas de oficina, Actividades de alquiler, 
Actividades auxiliares de los servicios finan-
cieros y los seguros así como Actividades de 
juegos de azar y apuestas.

El análisis por grupos de actividad 
reflejó el buen comportamiento, teniendo 
en cuenta el contexto económico de los 
años que se estudian, de los relacionados 
con la educación, las actividades sanitarias 
y servicios sociales, actividades artísticas 
y recreativas así como otros servicios 
no incluidos en los demás grupos. No 
sorprende, por tanto, que la lista por 

ramas productivas que más acrecientan 
el número de empresas con trabajadores 
desde 2007 a 2017 la formen activida-
des del sector servicios salvo porque se 
incrustan en ella Captación, depuración 
y distribución de aguas, Suministro de 
energía eléctrica y Recogida, tratamiento 
y eliminación de residuos. Encabeza la 
relación Servicios de comidas y bebidas 
que eleva el número de sus empresas con 
asalariados en 390, cerca de 100 en los 
años de crisis económica, pero por enci-
ma de 200 se sitúan asimismo Educación, 
Otros servicios personales y Servicios a 
edificios y actividades de jardinería. Re-
lativamente, en cambio, es sobresaliente 
la expansión de empresas en las ramas 
Suministro de energía eléctrica, Servicios 
de información, Captación, depuración y 
distribución de agua, Transporte marítimo 
y Telecomunicaciones.

EFECTOS SEGÚN LA FORMA 
JURÍDICA DE LA EMPRESA

Se estudia finalmente la dinámica 
empresarial en el periodo 2007-2017 dis-
tinguiendo en función de la personalidad 
jurídica de la empresa. Salvo el agregado 
Otras empresas (sociedades colectivas, 
sociedades comanditarias, asociaciones y 
organismos autónomos) que presenta un 
avance importante, cerca de un 30% del 
que más de la mitad se genera durante 

TABLA S.55.
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE EMPRESAS 

SEGÚN SU FORMA JURÍDICA. PERIODO 2007-2017 (1)

(1)	 Otras incluye: sociedades colectivas, sociedades comanditarias, asociaciones y otros tipos, organismos autónomos y otros.

Fuente: Directorio Central de Empresas (INE) y elaboración propia.

Empresas
2007 2013 2017 07-13 13-17 07-17 2017 07-13 13-17 07-17 R. M. E.

Personas físicas 54.867 44.619 50.644 -18,7 13,5 -7,7 1.786.037 -15,2 13,4 -3,9 53,0 53,5
Sociedades anónimas 1.830 1.570 1.371 -14,2 -12,7 -25,1 78.866 -17,8 -15,2 -30,3 1,4 2,4
Sociedades de responsabilidad limitada 34.871 32.353 34.525 -7,2 6,7 -1,0 1.181.391 -0,7 3,8 3,1 36,1 35,4
Comunidades de bienes 4.445 3.921 4.281 -11,8 9,2 -3,7 116.119 -1,4 3,9 2,4 4,5 3,5
Sociedades cooperativas 1.571 1.389 1.500 -11,6 8,0 -4,5 20.707 -15,3 -0,3 -15,5 1,6 0,6
Otras 2.491 2.930 3.223 17,6 10,0 29,4 154.526 8,0 -14,8 -8,0 3,4 4,6
Total 100.075 86.782 95.544 -13,3 10,1 -4,5 3.337.646 -8,9 7,0 -2,5 100,0 100,0

Región de Murcia
T.V. (%)T.V. (%)Empresas

España % Total
2017
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los años de crisis económica, se observa 
un comportamiento general declinante 
que alcanza su máxima intensidad en las 
sociedades anónimas, en consonancia con 
el decremento que afecta a las empresas 
con asalariados. En los 10 años referidos se 
pierde en la Región de Murcia una cuarta 
parte de estas empresas y con la particula-
ridad de que el cuatrienio de recuperación 
económica prolonga el deterioro.

No hay grandes diferencias en lo que 
concierne al efecto en el tejido empresa-
rial de la crisis y posterior recuperación 
económica en comunidades de bienes y 
sociedades cooperativas: cada una pierde 
en el entorno del 4% de las empresas 
entre 2007 y 2017. Más acentuada es la 
reducción de empresas personas físicas, 
que representan más de la mitad del total. 
Se acerca a los ocho puntos porcentuales 
por el fuerte descenso que sucede entre 
2007 y 2013, próximo al 19%, recuperado 
en parte por su notable dinamismo en los 
cuatro años siguientes. Apenas mengua el 
número de sociedades de responsabilidad 
limitada en el conjunto de los 10 años que 
se estudia.

IMPACTO MUNICIPAL Y 
COMARCAL A PARTIR DE LAS 
CIFRAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL

Este aspecto se estudia mediante 
la estadística de empresas del régimen 
general en situación de alta en la Segu-
ridad Social, cuya base se encuentra en 
los códigos de cuenta de cotización de las 
empresas18, que comprende los meses de 

18	 Se ha de tener en cuenta que esta estadística 
considera empresa a cada código de cuenta de codifica-
ción, por lo que realmente el número total es inferior 
ya que hay empresas con más de uno. En el epígrafe 
2.7 de esta memoria se ofrece la evolución a partir de 
la estadística del Ministerio de Trabajo, Migraciones 
y Seguridad Social, que agrupa en una única unidad 
-empresa- todas las cuentas con el mismo Número de 
Identificación Fiscal. Por ejemplo, a 31 diciembre de 2018 
registra 42.335 empresas, el 1,7% menos que la utilizada 
en este estudio. Las evoluciones anuales no difieren con 
significación si bien la del Ministerio es ligeramente más 
expansiva en el último trienio.

diciembre del periodo 2007-2018. Ha sido 
facilitada al CESRM por la Dirección Pro-
vincial de Murcia de la Tesorería General 
de la citada entidad. Dos motivos justifi-
can este trabajo. Se pretende conocer el 
impacto de la crisis económica y posterior 
recuperación en el tejido empresarial de 
los municipios y comarcas de la Región 
con información homogénea y hasta el 
momento más reciente.

En la Región de Murcia, a 31 de 
diciembre de 2018 estaban inscritas en 
la Seguridad Social algo más de 43.000 
empresas. Respecto al año 2007 supone 
una importante pérdida de masa empre-
sarial, aproximadamente el 17%, porque 
entonces había más de 52.100. No es un 
dato novedoso en este capítulo puesto 
que ya se ha señalado con anterioridad a 
través de otras fuentes: esta reafirma el 
extraordinario desplome que se produce 
durante el periodo de crisis, de tal forma 
que entre 2007 y 2012 desaparecen más 
de 12.000 empresas, alrededor del 23%. 
Ya en 2013 se inicia con suavidad la re-
cuperación, que toma vigor en el bienio 
2014-2015 en el que aumentan cada año a 
un ritmo superior al 3%; lo inesperado es 
el estancamiento que sucede entre 2016 y 
2018 cuyos totales se sitúan en el entorno 
de 43.000 empresas, la del último ejercicio 
menor incluso que en 2015.

La tabla S.56 desagrega por munici-
pios y comarcas los totales de los años 
2007, 2013, 2017 y 2018. Considerando las 
11 anualidades, el deterioro del tejido em-
presarial es territorialmente generalizado. 
Son pocos los municipios con más empre-
sas que al empezar la crisis económica: 
algunos de los menos poblados como 
Ojós, que las duplica, Ulea y Villanueva del 
Río Segura con subidas moderadas, pero a 
estos se añaden Librilla, donde aumentan 
más del 23%, Fortuna (8,1%) y Alhama de 
Murcia (2,9%). Sin excepciones, basan el 
incremento en el dinamismo mostrado 
en la fase de mejora económica porque 
ninguno de ellos evitó la disminución de 
empresas entre 2007 y 2013, pronuncia-
das salvo en Alhama de Murcia que queda 
por debajo del 6%. Son resaltables estas 
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TABLA S.56.
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE EMPRESAS DEL RÉGIMEN GENERAL INSCRITAS EN LA 

SEGURIDAD SOCIAL POR MUNICIPIOS Y COMARCAS. PERIODO 2007-2018 (1)

(1)	 A 31 de diciembre.

Fuente: Dirección Provincial de Murcia de la Tesorería General de la Seguridad Social y elaboración propia. 

2007 2013 2017 2018 07-13 13-18 07-18

Abanilla 204 159 154 149 -22,1 -6,3 -27,0 25 84
Abarán 338 269 250 251 -20,4 -6,7 -25,7 19 66
Aguilas 1.195 834 915 900 -30,2 7,9 -24,7 26 88
Albudeite 21 15 18 16 -28,6 6,7 -23,8 12 40
Alcantarilla 1.423 1.155 1.235 1.259 -18,8 9,0 -11,5 30 104
Alcázares, Los 503 388 443 433 -22,9 11,6 -13,9 28 95
Aledo 18 16 12 11 -11,1 -31,3 -38,9 11 37
Alguazas 215 169 176 179 -21,4 5,9 -16,7 19 65
Alhama de Murcia 578 545 579 595 -5,7 9,2 2,9 27 94
Archena 543 437 447 450 -19,5 3,0 -17,1 24 81
Beniel 371 259 296 302 -30,2 16,6 -18,6 27 92
Blanca 176 148 155 160 -15,9 8,1 -9,1 24 84
Bullas 484 335 351 339 -30,8 1,2 -30,0 29 101
Calasparra 447 302 306 291 -32,4 -3,6 -34,9 29 98
Campos del Río 68 32 36 35 -52,9 9,4 -48,5 17 59
Caravaca de la Cruz 1.075 914 944 931 -15,0 1,9 -13,4 36 124
Cartagena 6.607 5.193 5.356 5.395 -21,4 3,9 -18,3 25 87
Cehegín 524 391 400 391 -25,4 0,0 -25,4 26 89
Ceutí 394 273 310 314 -30,7 15,0 -20,3 27 93
Cieza 1.069 766 803 817 -28,3 6,7 -23,6 23 80
Fortuna 270 210 290 292 -22,2 39,0 8,1 29 100
Fuente Álamo 649 532 584 585 -18,0 10,0 -9,9 36 124
Jumilla 884 669 714 710 -24,3 6,1 -19,7 28 95
Librilla 137 117 164 169 -14,6 44,4 23,4 33 112
Lorca 3.307 2.707 2.658 2.643 -18,1 -2,4 -20,1 28 98
Lorquí 512 422 471 473 -17,6 12,1 -7,6 68 232
Mazarrón 1.157 811 829 837 -29,9 3,2 -27,7 27 91
Molina de Segura 2.337 1.824 1.973 1.986 -22,0 8,9 -15,0 28 96
Moratalla 198 158 187 187 -20,2 18,4 -5,6 24 81
Mula 450 331 365 386 -26,4 16,6 -14,2 23 79
Murcia 17.279 13.719 14.515 14.492 -20,6 5,6 -16,1 32 111
Ojós 10 14 17 20 40,0 42,9 100,0 40 137
Pliego 81 65 72 74 -19,8 13,8 -8,6 19 66
Puerto Lumbreras 512 416 427 430 -18,8 3,4 -16,0 29 99
Ricote 16 12 13 15 -25,0 25,0 -6,3 12 40
San Javier 1.338 1.013 1.083 1.110 -24,3 9,6 -17,0 35 120
San Pedro del Pinatar 882 584 642 649 -33,8 11,1 -26,4 26 89
Santomera 1.480 1.034 1.132 1.146 -30,1 10,8 -22,6 71 244
Torre Pacheco 645 492 560 542 -23,7 10,2 -16,0 15 52
Torres de Cotillas, Las 674 488 551 547 -27,6 12,1 -18,8 26 88
Totana 1.035 794 820 818 -23,3 3,0 -21,0 26 89
Ulea 19 15 21 20 -21,1 33,3 5,3 23 78
Unión, La 447 323 362 372 -27,7 15,2 -16,8 19 64
Villanueva del Río Segura 37 30 34 38 -18,9 26,7 2,7 14 47
Yecla 1.502 1.176 1.342 1.284 -21,7 9,2 -14,5 38 129
Total 52.111 40.556 43.012 43.043 -22,2 6,1 -17,4 29 100

Empresas T.V. (%)
2018

Empresas 
por

1000 
habitantes

Índice 
densidad

empresarial 
(RM=100)

2007 2013 2017 2018 07-13 13-18 07-18

Alto Guadalentín 5.014 3.957 4.000 3.973 -21,1 0,4 -20,8 28 95
Altiplano 2.386 1.845 2.056 1.994 -22,7 8,1 -16,4 33 115
Bajo Guadalentín 2.925 2.283 2.404 2.430 -21,9 6,4 -16,9 27 92
Huerta de Murcia 20.553 16.167 17.178 17.199 -21,3 6,4 -16,3 33 114
Campo de Cartagena 7.703 6.048 6.302 6.352 -21,5 5,0 -17,5 25 87
Noroeste 2.728 2.100 2.188 2.139 -23,0 1,9 -21,6 30 104
Río Mula 620 443 491 511 -28,5 15,3 -17,6 21 73
Vega Alta 1.583 1.183 1.208 1.228 -25,3 3,8 -22,4 23 77
Oriental 474 369 444 441 -22,2 19,5 -7,0 27 94
Vega Media 4.132 3.176 3.481 3.499 -23,1 10,2 -15,3 29 100
Mar Menor 3.368 2.477 2.728 2.734 -26,5 10,4 -18,8 25 87
Valle de Ricote 625 508 532 543 -18,7 6,9 -13,1 22 76
Total 52.111 40.556 43.012 43.043 -22,2 6,1 -17,4 29 100

Empresas 
por

1000 
habitantes

Índice 
densidad

empresarial 
(RM=100)

Empresas T.V. (%)
2018
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trayectorias no solo porque la escasez 
de municipios que acrecientan su masa 
empresarial desde 2007 sino porque los 
menos deteriorados como mínimo anotan 
una caída superior a 5 puntos porcentua-
les; de los que decrecen, los menos daña-
dos (entre 5 y 10 puntos) son Moratalla, 
Ricote, Lorquí, Pliego, Blanca y Fuente 
Álamo. Frente a estos, la disminución de 
empresas es muy relevante, incluyendo 
en este grupo a aquellos con caídas que 
rebasan como mínimo por diez puntos 
el promedio regional, en Abanilla, Maza-
rrón, Bullas, Calasparra, Aledo y Campos 
del Río.

La evolución comarcal es más homo-
génea y las diferencias de calado en esos 
11 años se generan sobre todo en la fase 
de recuperación económica. La pérdida de 
empresas es muy parecida durante la fase 
de crisis: en torno al 22% que se obtiene 
para el total de las comarcas se encuen-
tran casi todas y los extremos no se alejan 
demasiado (Valle de Ricote y Río Mula con 
tasas de -18,7 y -28,5% respectivamente). 
Sin embargo el quinquenio de mejora de 
la economía, que comporta un incremento 
de empresas del 6,1% para el agregado de 
la Región, conlleva disparidades significa-
tivas. Sobre todo por el estancamiento en 
Alto Guadalentín y el débil avance en No-
roeste, pero también por los ascensos de 
unos 20 y 15 puntos porcentuales que ano-
tan Oriental y Río Mula dada la magnitud 
porque son comarcas que se caracterizan 
por su atraso en términos de renta por 
habitante respecto al promedio regional. 
Tomando como referencia el periodo 2007-
2018, ninguna comarca se eleva el número 
de empresas en alta en la Seguridad Social. 
Huerta de Murcia y Campo de Cartagena, 
que reúnen aproximadamente el 55% del 
total, muestran descensos casi iguales 
a los de la Región. Puede calificarse de 
moderado el que afecta a Oriental pues 
se limita al 7% y queda a seis del que 
registra la siguiente, Valle de Ricote; las 
reducciones más acentuadas, por encima 
del 20%, suceden en Vega Alta, Noroeste 
y Alto Guadalentín.

6.
LA INTERVENCIÓN 
EN LA POLÍTICA 
DE VIVIENDA 
A TRAVÉS DE 
LOS PLANES 
ESTATALES Y 
REGIONALES

INTRODUCCIÓN

La vivienda es un bien básico cuya 
correcta provisión es fundamental en las 
sociedades actuales. Es por ello que la 
propia Constitución Española, en su artí-
culo 47, recoge ese derecho como uno de 
los fundamentales, estableciendo que el 
derecho a la vivienda es un principio básico 
que debe ser garantizado por los poderes 
públicos, que deben actuar para garantizar 
de forma eficiente el acceso a la vivienda 
por parte de todos los miembros de nues-
tra sociedad. La intervención pública en la 
política de vivienda se ha desarrollado, a lo 
largo de estos años, a través de un amplio 
abanico de medidas que pueden resumirse 
en tres grupos: 

a)	 Medidas reguladoras: centradas 
fundamentalmente en la interven-
ción en el proceso de concreción 
de los alquileres y en el mercado 
financiero.

b)	 Ayudas indirectas: mediante la 
concesión de incentivos fiscales 
dirigidos a facilitar la adquisición de 
una vivienda o, como alternativa, su 
arrendamiento.

c)	 Ayudas directas: concretadas en 
forma de préstamos cualificados, 
subvenciones o bonificaciones de 
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intereses de los préstamos hipote-
carios, y canalizadas habitualmente 
a través de los denominados Planes 
de Vivienda.

Esa tradición se inició a finales del 
siglo XIX y tuvo su primera concreción en 
una norma legal en 1911, aunque fue a 
mediados de la década de los 50 del siglo 
XX cuando se puso en marcha el primer 
Plan Nacional de Vivienda. Desde entonces, 
se han sucedido doce planes interanuales, 
que han determinado las grandes líneas 
de actuación directa del gobierno en dicho 
mercado, hasta el actualmente vigente para 
el periodo 2018-2021. 

El objetivo de este capítulo es estu-
diar la intervención llevada a cabo en la 
Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia en este campo a través de los Pla-
nes de Vivienda, centrando el análisis en 
los desarrollados en el siglo XXI. El análisis 
propuesto es tentativo y preliminar, dada 
la dificultad de analizar adecuadamente la 
efectividad e impacto de los distintos pla-
nes, especialmente por la ausencia de una 
evaluación sistemática por parte del Estado. 
El presente capítulo enmarca las políticas 
de vivienda en el contexto en el que se 
desarrollaron, con un análisis de la situación 
del mercado de la vivienda en la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia (CARM), 
así como de su evolución reciente; continúa 
con una revisión de los Planes Vivienda a 
nivel nacional, poniendo especial énfasis 
en los planes a partir del 2000, así como su 
aplicación concreta en la Región de Murcia; 
y termina con un análisis de las medidas del 
presente Plan 2018-2021.

RASGOS GENERALES DEL 
MERCADO DE LA VIVIENDA EN LA 
REGIÓN DE MURCIA

La situación general y la evolución del 
mercado de la vivienda en la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia y su 
comparación con el mercado nacional arroja 
que el parque de viviendas autonómico es 
relativamente antiguo, aunque menos que 

el nacional. Aquel ha estado más sometido 
a fluctuaciones que el de España, aumen-
tando la construcción y el empleo más en 
las épocas de expansión, y cayendo con más 
fuerza durante la recesión. Los niveles de 
precios han mantenido también una mayor 
volatilidad, siendo notablemente inferiores 
a los nacionales. El nivel de intervención 
pública no ha sido tan intensa, y aunque la 
promoción de vivienda protegida, en algu-
nos años, ha sido rebasado la nacional, por 
lo general la tasa de recepción de ayudas 
ha sido más reducida pese a las mayores 
dificultades a la hora de efectuar los pagos 
de hipotecas o alquileres que se observan 
en la Región. 

Según los datos del último censo 
disponible, el realizado en 2011, la Región 
presenta, en líneas generales, un porcentaje 
de infrautilización del stock de viviendas dis-
ponibles mayor que el existente en España, 
debido a que el número de viviendas vacías 
ha crecido considerablemente. El porcentaje 
de vivienda principal en la Región (66,4%) 
es inferior al nacional (71,5%), mientras 
que es claramente superior el de viviendas 
secundarias (16,8 y 14,8% respectivamente) 
y asimismo sucede en las viviendas vacías 
(16,8% en la comunidad y 13,8% en el país). 
Una explicación a este hecho es que sea el 
resultado directo del gran crecimiento de 
la construcción durante el periodo de la 
burbuja inmobiliaria, que también fue más 
intenso en todas las comunidades autóno-
mas del arco mediterráneo. 

En cuanto a la antigüedad del stock in-
mobiliario, se observa que las viviendas más 
nuevas de la Región de Murcia van ganando 
peso porcentual sobre el total de viviendas 
nacional, lo que indica que en términos re-
lativos las viviendas principales de nuestra 
Región son de más reciente construcción. 
Se aprecia a su vez que las viviendas muy 
antiguas suponen un pequeño porcentaje 
del total español, lo que refuerza la idea 
de que el parque de viviendas principales 
en la Región de Murcia es más joven que el 
del país (gráfico S.52). 

En términos generales, el sector de 
la construcción se ha visto afectado en la 
Región de Murcia con más intensidad que 



Memoria sobre la situación socioeconómica y laboral de la Región de Murcia 2018152 mrm18

GRÁFICO S.52.
PORCENTAJE DE VIVIENDAS PRINCIPALES, SECUNDARIAS Y VACÍAS EN LA REGIÓN DE 

MURCIA RESPECTO A ESPAÑA, SEGÚN AÑO DE CONSTRUCCIÓN.

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Censo de Población y Viviendas 2011 (INE). 
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en España por las variaciones cíclicas: en el 
auge asociado al boom inmobiliario creció 
más pero es asimismo más profunda su 
caída durante la Gran Recesión. Como 
consecuencia, el número de viviendas ter-
minadas en la CARM venía registrando tasas 
considerablemente superiores a las naciona-
les hasta 2006, como revela el gráfico S.53, 
incluso llegó a alcanzar ese año un avance 
espectacular, cercano al 70%, mientras que 
las tasas nacionales, aunque significativas, 
apenas superaban ligeramente el 10%. 

Sin embargo, a partir de 2007, ambas 
tasas entran en terreno negativo y con 
valores elevados, siendo más drástica la 
disminución en la Región (alcanzó una tasa 
de variación negativa cercana al 70% en 
2011). Salvo por el inesperado repunte que 
se observa en el año 2014, sigue registrando 
tasas anuales negativas que gradualmente 
se rebajan hasta acercarse al estancamien-
to en 2017, el mismo año en que la serie 
nacional alcanzó de nuevo el crecimiento, 
por primera vez desde 2006, aunque, eso 
sí, sobre un número de viviendas muy infe-
rior al del periodo anterior, tras diez años 
de fuertes retrocesos porcentuales. Como 

cabría esperar a consecuencia de esa mayor 
volatilidad regional en la actividad construc-
tora, el número de ocupados en el sector 
de la construcción en la CARM fue también 
más castigado tras el estallido de la burbuja 
inmobiliaria, si bien es cierto que la creación 
de empleo en este sector a su vez fue más 
vigorosa durante las etapas de bonanza.

El porcentaje de vivienda protegida a 
principios de 2000 era muy superior en la 
Región de Murcia al de España, como indi-
ca el gráfico S.54. La cuota de aquella vi-
vienda en la comunidad murciana comenzó 
el siglo XXI con valores superiores al 20%, 
muy por delante del porcentaje nacional. 
Sin embargo, a partir de 2003 comenzó a 
descender progresivamente, acercándose 
a los valores nacionales, llegando incluso a 
ser inferior a la tasa española desde 2004. 
A partir de esa fecha, la vivienda protegida 
pasa a representar en la Región un porcen-
taje muy inferior del que tiene en el país, 
cayendo a valores muy bajos, inferiores al 
3% del total durante los años de máxima 
expansión de la burbuja inmobiliaria, de 
2006 a 2008. Por el contrario, en España, 
aunque también menguando, la vivienda 
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GRÁFICO S.53.
EVOLUCIÓN ANUAL DEL NÚMERO DE VIVIENDAS TERMINADAS (%)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Fomento.
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protegida siguió representando alrededor 
del 10% de las viviendas terminadas en 
esas anualidades. Después de la crisis 
financiera, en concreto a partir de 2010, 
el porcentaje para el total español mostró 
sus registros más elevados mientras que, 
por el contrario, el porcentaje regional se 
mantuvo en niveles más bajos hasta 2017, 
cuando volvió a crecer de forma significa-
tiva, pero quedándose en un nivel todavía 
muy alejado del nacional.

Después del inicio de la crisis, en 2008, 
se produjo una gran reducción en la pro-
moción de nuevas viviendas, todavía más 
intensa que la de viviendas terminadas. 
Cuando la burbuja inmobiliaria estaba en 
su punto más alto, la efervescencia del 
sector llevó a iniciar un enorme número 
de proyectos, al amparo de la cuantiosa 
liquidez existente puesta a disposición, con 
facilidad, por los mercados financieros, y de 
unas previsiones de demanda totalmente 
desorbitadas. 

Aunque un actor limitado en la pro-
moción de viviendas, la Administración 
Pública también toma la iniciativa a la 
hora de impulsar nuevas construcciones, 

especialmente de viviendas destinadas a 
colectivos desfavorecidos. Esta promoción 
pública de viviendas presenta un descenso 
continuado a partir del periodo 2006-2007, 
pero con apreciables diferencias, desde 
2008, en su tendencia entre los valores de 
la Región y España. Entre los años 2006 y 
2017, la Administración Pública regional 
fue responsable, en promedio, del 0,6% 
del total de promociones de las Adminis-
traciones Públicas españolas. Aquel por-
centaje es muy inferior a su peso relativo 
en el conjunto nacional tanto en términos 
económicos como demográficos.

En una economía de mercado como 
la española, el precio de la vivienda es un 
factor fundamental para comprender la 
situación del sector. La espiral de subida 
de precios que se vivió durante la burbuja 
inmobiliaria llevó a tomar una serie de 
decisiones con enormes repercusiones 
económicas a todos los niveles. Además, 
el precio de adquisición de la vivienda, así 
como la cuantía de los alquileres, determi-
nan la accesibilidad a esta por parte de los 
ciudadanos, y su capacidad para disfrutar 
del derecho a la vivienda. 
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En relación al precio del suelo, un de-
terminante fundamental en la formación de 
los precios de la vivienda, se observa que el 
importe en euros por metro cuadrado del 
suelo urbano en la Región era superior al 
nacional al comienzo del periodo para el que 
se dispone de datos (2004), y que esa dife-
rencia se acentuó de forma relevante entre 
2007 y 2009 (gráfico S.55). Sin embargo, en 
2010 casi se igualan y así siguen hasta que 
en 2016 se revirtió, moderadamente, esa 
tendencia. La tasa de variación anual de los 
precios del suelo urbano para la Región de 
Murcia, de forma similar a lo que sucedía 
con la cantidad de viviendas, tuvo en el pe-
riodo analizado una volatilidad mucho más 
acusada que en España, mostrando, una vez 
más, cómo los ciclos son más acusados en 
el primer territorio. 

En lo que respecta a los índices de 
precios para vivienda nueva y de segunda 
mano en la Región de Murcia, ambos decre-
cieron desde 2007 a 2013 y no recuperaron 
las tasas de variación positivas hasta 2014, 
que no han abandonado posteriormente. 
Se observa a su vez que las fluctuaciones 
anuales del precio de la vivienda nueva son 
mayores que las de la vivienda usada. 

Tradicionalmente, y de forma contraria 
a otros países europeos donde el alquiler 
como forma de acceso a la vivienda es una 
opción generalizada, la sociedad española 
ha mostrado una tendencia clara a la adqui-
sición de vivienda en propiedad en detri-
mento del alquiler. De hecho, durante todo 
el periodo 2008-2017 entre el 75 y el 80% 
de los españoles tenían su vivienda princi-
pal en propiedad. Las proporciones eran 
similares en España y la Región de Murcia 
al principio de la década anterior pero esta 
última se redujo notablemente en el bienio 
2012-2013 (este último año alcanzó el míni-
mo del 75%). Inicia luego una senda alcista 
que no se detiene hasta llegar al valor más 
elevado, 83% en 2017. En cambio, a nivel 
nacional, la proporción de hogares con su 
vivienda principal en propiedad permanece 
casi estable en torno al 77%. Excepto en el 
último bienio, las diferencias entre ambos 
territorios son poco significativas.

El precio del alquiler de la vivienda 
en la Región se ha mantenido inferior a la 
media nacional en el periodo 2008-2017, de-
creciendo desde 2009 a 2015 y repuntando 
levemente en el bienio siguiente.

GRÁFICO S.54.
PORCENTAJE DE VIVIENDAS PROTEGIDAS TERMINADAS (% total)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Fomento. 
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GRÁFICO S.55.
EVOLUCIÓN DEL PRECIO DEL SUELO URBANO (Euros/m2 y tasas de variación anual)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Fomento.
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GRÁFICO S.56.
CUANTÍA PROMEDIO DE LOS PRÉSTAMOS Y TASA DE VARIACIÓN ANUAL DEL NÚMERO DE 

ACTOS HIPOTECARIOS

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Centro de Información Estadística del Notariado.
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GRÁFICO S.57.
RATIO DEL PORCENTAJE DE HOGARES CON RETRASOS EN EL PAGO DE LA HIPOTECA O 

ALQUILER EN LOS ÚLTIMOS 12 MESES EN LA REGIÓN DE MURCIA RESPECTO AL PORCENTAJE 
DE ESPAÑA

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Condiciones de Vida (INE). La encuesta hace referencia al 
año anterior a la entrevista.

El porcentaje de hogares que tiene 
una hipoteca, entre aquellos con la vivienda 
principal en propiedad, se situó, a lo largo 
del periodo 2011-2017, entre un 33% y 47% 
a nivel nacional y regional respectivamente. 
En lo que concierne a la cuantía promedio 
de los préstamos hipotecarios, se observa 
que el valor medio de los concedidos en la 
Región fue inferior al de España entre los 
años 2007 y 2018 (gráfico S.56).

La ratio del porcentaje de hogares que 
se retrasaron (al menos una vez) en el pago 
de la hipoteca o el alquiler en la Región con 
respecto al total nacional tuvo un promedio 
de 1,5 durante el periodo 2008 a 2017, con 
un pico superior a 2 en 2013 (gráfico S.57). 
Denota en la autonomía murciana hay más 
dificultades para atender los gastos deriva-
dos del acceso a la vivienda que en el país.

La ratio entre el porcentaje de bene-
ficiarios de ayudas a la vivienda con fondos 
públicos en la Región de Murcia y el porcen-
taje de beneficiarios en España presenta 
acusadas oscilaciones en el periodo 2008-
2017. En el primer ámbito hubo una pro-
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porción de beneficiarios significativamente 
superior a la nacional (ratio por encima de 
1) entre 2008 y 2010 y asimismo en el trie-
nio 2014-2016; queda muy por debajo, en 
cambio, en las demás anualidades.

CARACTERÍSTICAS GENERALES 
DE LOS PLANES DE VIVIENDA 
DESARROLLADOS HASTA EL FINAL 
DEL SIGLO XX

El problema de la vivienda empezó 
a tener relevancia política en la segunda 
mitad del siglo XIX, con el creciente fe-
nómeno de la urbanización asociado a la 
industrialización. El ánimo por resolver los 
problemas que se generaron llevó a crear, 
en 1903, el Instituto de Reformas Sociales, 
cuyos trabajos sentaron las bases de la que 
sería la primera intervención pública en este 
asunto, la Ley de Casas Baratas, en 1911. 
Se sucedieron una serie de intervenciones 
en la Dictadura de Primo de Rivera y la Se-
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gunda República, que se vieron truncadas 
durante la Guerra Civil. La reconstrucción 
del país llevó a la aprobación de la Ley de 
abril de 1939, que abrió una nueva etapa en 
la política de vivienda con la creación de la 
vivienda protegida y del Instituto Nacional 
de la Vivienda. 

El primer Plan de Vivienda 1956-1960 
surgió al amparo de los primeros aires de 
apertura económica de la dictadura. Ese 
plan introdujo, por primera vez, la preten-
sión de ordenar la gestión de las ayudas 
públicas a la vivienda, lo que ha continuado 
en los once planes siguientes, incluido el 
actual de 2018-2021. Desde este primer 
plan los sucesivos gobiernos han tenido 
claro que la ausencia de una vivienda digna 
menoscaba varios derechos básicos, como 
el derecho a un entorno urbano inclusivo y 
sostenible, razón por la que los sucesivos 
planes han sido la principal herramienta 
de la política de vivienda en España, y su 
análisis es, por tanto, el instrumento más 
relevante para entender la evolución de su 
orientación en el tiempo.

A partir de la creación del Estado de las 
Autonomías con la Constitución Española de 
1978 se produce la descentralización de una 
serie de políticas, entre ellas las referidas a 
vivienda. La asunción de las competencias 
en este punto por parte de la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia se produ-
jo con la implantación del Estatuto Autonó-
mico en 1982. Como consecuencia, el prin-
cipal instrumento de implementación de la 
política de vivienda por parte del Estado, 
los planes de vivienda estatales, sufrieron 
importantes modificaciones, enfocadas a 
que la gestión de dichos planes se hiciera a 
nivel autonómico. A día de hoy, el Estado se 
encarga de establecer los planes de vivienda 
definiendo las actuaciones protegibles, los 
tipos de ayuda y los requisitos de acceso 
y de dotar los planes de financiación. Las 
Comunidades Autónomas, por su parte, 
asumen las competencias sobre el ajuste del 
gasto a la financiación presupuestada, la ca-
lificación de las actuaciones protegibles y la 
inspección y el control, y pueden establecer 
y ejecutar sus propios planes de vivienda. 

El Informe para la Nueva Política de 
Vivienda, elaborado por el Comité de Ex-
pertos de Vivienda, recogió las bases del 
Plan Nacional de Vivienda 1992-1995. Esa 
“Nueva Política de Vivienda” subrayaba la 
necesidad de facilitar el acceso a la vivienda 
a quienes no podían hacerlo en condiciones 
de mercado, proponiendo: un abaratamien-
to de los costes por el lado de la oferta, 
una reducción del coste de la financiación 
necesaria para la adquisición de la vivien-
da, y la introducción de diversidad en la 
oferta de vivienda, a través del desarrollo 
del mercado de alquiler. Estas propuestas 
se consolidaron como líneas básicas para 
el Plan Nacional de Vivienda 1992-1995. 
Los resultados del mismo superaron los 
objetivos inicialmente establecidos en su 
totalidad. 

Los fines del Plan Nacional de Vivienda 
1996-1999 iban dirigidos principalmente 
hacia la mejora de ciertos puntos ya con-
templados en el plan de vivienda anterior, 
adoptando un nuevo marco normativo y 
financiero. Las actuaciones de carácter cua-
litativo para la mejora de la eficacia social 
consistían básicamente en: la mejora de las 
ayudas en las áreas de rehabilitación, con un 
incremento en la subvención del coste total 
de la rehabilitación de edificios y viviendas; 
la inclusión de las directrices de una iniciati-
va de flexibilización y fomento del mercado 
de alquiler; la mejora de las ayudas al suelo 
de la Vivienda de Protección Oficial (VPO) 
en términos de la cuantía del préstamo; y 
la creación de una línea de ayudas al suelo 
para patrimonio públicos. Este Plan fue 
derogado a mitad de su ejecución, quedan-
do reducida su vigencia a dos años, 1996 
y 1997. Los resultados del Plan Nacional 
de Vivienda 1996-1999 superaron algunos 
de los objetivos inicialmente establecidos, 
aunque el nivel de la financiación de la línea 
del suelo, en términos del número de vivien-
das protegidas, fue inferior al inicialmente 
convenido. 

Respecto al Plan Nacional de Vivienda 
1998-2001, sus principales objetivos eran: 
facilitar el acceso a la primera vivienda en 
propiedad a las familias con ingresos consi-
derados como medios y bajos; fomentar el 
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alquiler; e incrementar la actividad rehabili-
tadora del parque residencial existente. Tra-
jo consigo una serie de novedades respecto 
a los anteriores planes de vivienda: se fijó 
un tipo de interés de préstamos cualificados 
como resultado de la concurrencia de oferta 
de las entidades de crédito; se definieron 
los porcentajes de pago del prestatario 
como los intereses, cuota de amortización 
y el capital más intereses en vez de subsi-
diación de los préstamos cualificados; se 
definió el subsidio reforzado para cubrir 
los gastos del préstamo a los individuos de 
familias numerosas o con discapacidad y se 
introdujo la flexibilización de la duración del 
préstamo en caso del desempleo; el Precio 
Nacional Básico pasó a ser el término de re-
ferencia del precio por metro cuadrado de la 
superficie útil en sustitución del sistema de 
ponderaciones y módulos, disponiendo las 
Comunidades Autónomas de una banda de 
fluctuación; y se introdujo una subvención 
de la cuantía del préstamo hipotecario a 
los adquirientes de la primera vivienda en 
propiedad. Los resultados de la ejecución 
del Plan 1999-2001 no superaron los obje-
tivos inicialmente establecidos para el plan 
en su totalidad, aunque las partidas de la 
vivienda protegida de nueva construcción, 
en alquiler y rehabilitación, rebasaron los 
planificados con creces.

PLANES DE VIVIENDA DESDE 2002 
A 2016

CARACTERÍSTICAS GENERALES 
DE LOS PLANES NACIONALES Y 
PRINCIPALES RESULTADOS

Los planes nacionales de vivienda, has-
ta el del periodo 2009-2012, mantuvieron 
unos objetivos enumerados y cuantificados 
por actuaciones. Como se observa en el 
gráfico S.58, el número de las planificadas 
experimentó un enorme aumento a lo largo 
de la primera década del siglo XXI, lo que 
muestra que la vivienda fue adquiriendo una 
importancia creciente dentro de la política 
económica. Las trescientas mil actuaciones 
planificadas en el Plan Nacional de Vivienda 

2002/2005 se multiplicaron por 2,5 en el 
Plan Nacional 2009/2012. Mientras que hasta 
2007 las actuaciones ejecutadas del sector 
público crecieron hasta superar con amplitud 
las inicialmente previstas, el Plan Nacional 
de Vivienda 2009/2012 apenas se pudo 
ejecutar debido a las enormes restricciones 
presupuestarias aplicadas durante la crisis. 

Los objetivos más habituales de los 
planes vivienda durante la primera década 
del siglo XXI fueron los relacionados con 
la construcción de viviendas de protección 
oficial (VPO) destinadas a la venta, y con 
la rehabilitación de viviendas, hasta la 
profunda transformación que introduce el 
Plan Nacional de Vivienda 2013-2016. Este 
pasó a financiar exclusivamente actuaciones 
nuevas referentes a la rehabilitación y al 
alquiler, dejando a un lado, por primera vez, 
las medidas destinadas a la construcción de 
obra nueva y la vivienda protegida (VPO). 

Efectuando un breve repaso, el Plan 
Nacional 2002-2005 introdujo cambios 
sustanciales en el enfoque que se daba a 
la política de vivienda y lo reorientó hacia 
una política de cohesión: no solo perseguía 
objetivos económicos como el fomento 
del empleo, la corrección de fallos de mer-
cado o el incremento de las viviendas en 
alquiler, sino que también establecía obje-
tivos sociales. Estos se dirigían a fomentar 
actuaciones que facilitaran el acceso a la 
vivienda digna, en alquiler o propiedad, en 
general, pero especialmente a las familias 
con ingresos reducidos; y la accesibilidad 
física a la vivienda, para lo que desarrolló 
una amplia política de alquiler, adquisición 
y rehabilitación de la vivienda. El desarrollo 
normativo del Plan Nacional 2002-2005 se 
dividió en dos partes, con la aprobación de 
un “Plan de Choque” en 2004. Dicho plan 
añadió vías de ayuda a los inquilinos, rehabi-
litación de viviendas para el arrendamiento 
e incrementó el Precio Nacional Básico por 
metro cuadrado, entre otros. 

El Plan Nacional de Vivienda 2005-2008 
sustituyó al anterior cuando todavía le que-
daba un año de vigencia. Las directrices de la 
política de vivienda del Plan 2005-2008 iban 
orientadas a resolver el acuciante problema 
social de acceso a la vivienda por dos vías: la 
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corrección del funcionamiento del mercado 
de la vivienda; y la promoción de la actividad 
en el sector de la construcción, como uno de 
los objetivos de la política del crecimiento 
económico. Este plan se caracterizaba por 
la combinación de políticas de vivienda, la 
infraestructura y su equipamiento, con el 
fin de facilitar el acceso a la vivienda, para 
crear ciudades más habitables, que, a su vez, 
contribuyeran a la construcción de un tejido 
básico más equilibrado. Además de la política 
económica del crecimiento, a mediados del 
periodo de ejecución del Plan Nacional de 
Vivienda 2005-2008 se pusieron en marcha 
medidas de movilidad laboral y una política 
de fomento de la emancipación de los jóve-
nes, introduciendo para ello el concepto de 
Renta Básica de Emancipación (RBE). 

El Plan Nacional de Vivienda 2009-2012 
se caracterizó por un cambio en la denomi-
nación social común, a la que se le añadió 
el objetivo en materia de rehabilitación, y 
por los incrementos en objetivos y en dota-
ción presupuestaria, en comparación con el 
plan precedente. La política de vivienda se 
desarrolló, a lo largo del periodo 2009-2012, 
dentro de un marco de crisis económica. Las 
principales actuaciones que se pusieron en 
marcha fueron proveer de ayudas reforza-
das para expandir los colectivos de protec-
ción preferente de acceso a las viviendas de 
protección oficial; favorecer el alquiler y el 
alojamiento protegido para los colectivos 
más vulnerables y los colectivos específicos 
como los universitarios y científicos; y la 
puesta en marcha del Programa RENOVE 
que consistía en mejorar la vivienda, el edi-
ficio, incrementar la eficiencia energética y 
avanzar en el uso de energías renovables. 
Las ayudas para las Áreas de Rehabili-
tación Integral se destinaron con mayor 
precisión a la rehabilitación de los barrios 
degradados, conjuntos históricos, centros 
urbanos y municipios urbanos, además de 
al derribo y la reconstrucción de edificios, 
al desalojo temporal de la población, a la 
dotación de equipamiento y a la mejora de 
la accesibilidad. 

Con el Plan Nacional de Vivienda 2013-
2016 se produce un cambio estructural en 
el modelo tradicional que se seguía en el 

fomento de las ayudas a la construcción 
de obra nueva y la adquisición de vivienda 
protegida. Se pasó a propiciar una mayor 
promoción y apoyo a la rehabilitación y al 
alquiler, convirtiéndose este en el principal 
instrumento para el acceso a la vivienda. 
Además, y con el objetivo de incentivar el 
alquiler de las viviendas, se suprimieron 
las deducciones fiscales a la adquisición de 
vivienda. La nueva legislación en materia de 
rehabilitación, regeneración y renovación 
urbana trataba de compaginar el creci-
miento de las ciudades con los objetivos 
del bienestar económico y social, queriendo 
garantizar de esa forma una calidad de vida 
de los habitantes. 

A diferencia de la forma habitual de 
analizar el grado de cumplimiento, a través 
de la diferencia entre los objetivos real-
mente financiados y los planificados, en los 
convenios con la Comunidades Autónomas, 
del Plan Nacional de Vivienda 2013-2016 
solo se presentaron cantidades financiadas, 
sin indicar los objetivos en las actuaciones 
previstas. El gráfico S.58 muestra las actua-
ciones previstas y realizadas en los planes 
anteriores por líneas de actuación.

PLANES REGIONALES DE VIVIENDA. 
CARACTERÍSTICAS

El Plan Regional de Vivienda 2002-
2005 tuvo cierto carácter social, de manera 
que se proporcionaron mayores ayudas a la 
población de rentas bajas, a los jóvenes, a 
las familias numerosas y monoparentales, a 
la tercera edad y a los individuos con capa-
cidad reducida. También se emprendieron 
acciones de integración social de la pobla-
ción inmigrante, con ayudas complementa-
rias para la promoción y la rehabilitación 
de sus alojamientos. Además del fomento 
de la rehabilitación privada de edificios y 
viviendas, con un incremento en las sub-
venciones, la eliminación de los límites de 
cuantías máximas y la eliminación de barre-
ras de acceso a las ayudas en términos de 
ingresos, el gobierno de la Región destinó 
recursos para la promoción y construcción 
de viviendas sostenibles.
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19	 La bibliografía a la que se hace referencia en esta síntesis está disponible en la publicación completa (www.
cesmurcia.es)

GRÁFICO S.58.
TIPOLOGÍA DE ACTUACIONES PREVISTAS Y REALIZADAS EN LOS PLANES DE VIVIENDA 

NACIONALES 2002/2005, 2005/2008 Y 2009/2012
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El Plan Regional de Vivienda 2005-
2008 mantuvo los rasgos esenciales del 
precedente. El enfoque social se amplió 
hacia la población de víctimas de la violen-
cia de género y el terrorismo. Respecto a 
las ayudas al acceso a la vivienda para los 
jóvenes, con este plan la CARM llevó a cabo 
un programa de edificación de vivienda 
protegida. También se ajustaron los precios 
a los costes reales de la vivienda protegida 
de nueva construcción y la vivienda usada 
a precio protegido. Debido a las modifica-
ciones en el plan estatal, se llevó a cabo el 
ajuste del plan regional de vivienda a finales 
de 2008. Entre las variaciones introducidas 
destacaban el establecimiento de requisitos 
de acceso a las ayudas al inquilino y al arren-
dador de viviendas libres desocupadas, y la 
venta, como viviendas protegidas, de aque-
llas cuya construcción hubiera sido iniciada 
con anterioridad a ese Decreto.

El Plan Regional de Vivienda 2009-
2012 contemplaba la posibilidad de acceso 
a las ayudas a los jóvenes menores de 35 
años, a los individuos con capacidad redu-
cida reconocida oficialmente, y a las fami-
lias encargadas de ellos, además de a los 
desempleados y a las familias numerosas. 
El objetivo era financiar a estos colectivos 
el primer acceso a la vivienda protegida de 
nueva construcción, o a vivienda usada para 
su adquisición, y el alquiler o alquiler con op-
ción de compra. También se creó el Registro 
de Demandantes, que servía de respaldo a 
los principios de igualdad, publicidad y con-
currencia en acceso a la vivienda. Además, 
se establecieron ayudas singulares para las 
Áreas de Rehabilitación Integral. Asimismo 
se adoptaron medidas de ayuda, dentro del 
plan de vivienda estatal, a consecuencia del 
terremoto de Lorca, ocurrido el 11 de mayo 
del 2011, con el doble fin de reconstruir la 
zona habitable afectada y reactivar la acti-
vidad económica. 

El Plan Regional de Vivienda 2013-
2016 regulaba el régimen jurídico de la 
vivienda protegida en la Región, a través 
de la reserva de suelo para la construcción 
de vivienda protegida y de las facilidades de 
acceso para la población de bajos ingresos 
a la vivienda protegida, en régimen de pro-

piedad o arrendamiento, como residencia 
habitual y permanente sin disponer de otra 
vivienda. Además, los individuos que por 
cuestión de sus niveles de renta dejaban 
de ser capaces de afrontar los gastos de 
préstamos hipotecarios, estaban exentos 
de devolver las ayudas que habían recibido 
para afrontar dichos gastos a lo largo del 
plan anterior. Los fondos destinados a este 
Plan, en el caso de la Región de Murcia, 
tuvieron como uno de sus objetivos princi-
pales la ciudad de Lorca.

INTERVENCIÓN PÚBLICA ASOCIADA 
A LOS PLANES DE VIVIENDA EN LA 
REGIÓN DE MURCIA

Los Planes Regionales de Vivienda han 
aplicado, en líneas generales, las directrices 
de los planes nacionales a nivel regional. 
Por esa razón, en estos planes también se 
ha pasado de un modelo más centrado en 
las ayudas destinadas a viviendas nuevas, en 
la época anterior al estallido de la burbuja 
inmobiliaria, a otro enfocado, sobre todo, 
en la rehabilitación y el alquiler.

El gráfico S.59 muestra cómo la in-
versión en viviendas públicas de nueva 
construcción cayó hasta prácticamente 
anularse en el trienio 2012-2014. El gasto 
real (obligaciones reconocidas en términos 
presupuestarios) alcanzó relevancia en los 
años iniciales de la década (más aún los 
créditos presupuestados) pero se desplo-
ma en el citado periodo y apenas repunta 
posteriormente. Ha sido algo mayor el pre-
supuesto destinado al mantenimiento del 
parque público de viviendas, aunque incluso 
este ha caído con fuerza. La necesidad de 
mantener el stock ya existente ha llevado 
a impulsar recientemente las inversiones 
realizadas que permitan, al menos, el man-
tenimiento de las viviendas actuales, aun-
que las bajas cuantías acumuladas indican 
que esta partida debería ser reforzada en 
próximas actuaciones.

Las transferencias de capital no mues-
tran al menos el colapso tan pronunciado 
de la inversión en vivienda pública. En este 
sentido, las subvenciones para el fomento 
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GRÁFICO S.59.
INVERSIONES DE LA CARM EN CONSTRUCCIÓN Y 

REPOSICIÓN DE VIVIENDA PÚBLICA (miles de euros)

CONSTRUCCIÓN REPOSICIÓN

Fuente: elaboración propia a partir de las Cuentas Generales de la Región de Murcia, años 2009 a 2017.
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GRÁFICO S.60.
TRANSFERENCIAS DE CAPITAL DE LA CARM DESTINADAS A LA REHABILITACIÓN, 

ADQUISICIÓN Y ALQUILER DE VIVIENDA (miles de euros) 

REHABILITACIÓN ADQUISICIÓN

ALQUILER

Fuente: elaboración propia a partir de las Cuentas Generales de la Región de Murcia, años 2009 a 2017.
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de la adquisición de viviendas han experi-
mentado una ligera caída presupuestaria. 
Las cuantías finalmente ejecutadas tuvieron 
una gran reducción hasta 2012, para subir 
de forma importante en el bienio posterior 
y caer de nuevo a partir de 2014. Las trans-
ferencias destinadas a la rehabilitación de 
viviendas se incrementaron, tanto en las 
cuantías presupuestadas como en el grado 
de ejecución, hasta alcanzar niveles muy 
elevados en 2012, relacionado con el Plan 
Lorca, momento a partir del cual se han 
ido reduciendo. El nuevo enfoque de la 

política de vivienda se observa también, a 
nivel regional, en la evolución de las ayudas 
relativas al alquiler, que en la CARM han 
registrado un importante ascenso en los 
presupuestos iniciales, sobre todo a partir 
de 2014, y en las actualizaciones presupues-
tarias a lo largo del año, también vinculadas 
a los problemas asociados al terremoto de 
Lorca. Sin embargo, se observa nuevamente 
una gran diferencia entre los presupuestos 
destinados a esta partida y los finalmente 
ejecutados, que tienen una caída progresiva 

TABLA S.57.
PLAN VIVIENDA DE LA REGIÓN DE MURCIA 2009-2012. 

SOLICITUDES, SOLICITUDES CONCEDIDAS Y FINANCIACIÓN CONCEDIDA

Fuente: Consejería de Fomento e Infraestructuras de la Región de Murcia.

Miles de euros % Total
Adquisición de viviendas 
protegidas de nueva construcción 3.632 3.293 10.971 28,0
Promoción de viviendas protegidas 
para alquilar 357 284 5.056 12,9
Ayudas a inquilinos 2.679 1.797 3.699 9,4
Rehabilitación (RENOVE) 27.369 18.070 11.731 30,0
Adquirentes de viviendas 
protegidas de precio limitado 1.508 978 3.472 8,9
Urbanización de suelo para 
promoción de viviendas protegidas 6 6 3.506 9,0
Otros 346 302 725 1,9
TOTAL 35.897 24.730 39.160 100,0

Nº 
Solicitudes

Solicitudes 
Concedidas

Financiación Concedida

TABLA S.58.
PLAN VIVIENDA DE LA REGIÓN DE MURCIA 2013-2016. 

SOLICITUDES, SOLICITUDES CONCEDIDAS Y FINANCIACIÓN CONCEDIDA

Fuente: elaboración propia a partir de información proporcionada por la Consejería de Fomento e 
Infraestructuras de la Región de Murcia.

Total Número de 
viviendas

Miles de 
euros

% Total

Alquiler de Vivienda 8.785 3.929 4.854 5.582 25,5
Informe de Evaluación de Edificios 366 242 5.438 78 0,4
Rehabilitación Edificatoria 801 223 4.401 6.661 30,4
ARRU 776 274 1.898 9.560 43,7
TOTAL 10.728 4.668 16.591 21.881 100,0

Nº 
Solicitudes

Financiación ConcedidaSolicitudes Concedidas
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desde 2013, a pesar del aumento de los cré-
ditos presupuestados destinados a ese fin.

Las tablas S.57 y S.58 presentan los 
resultados de los planes regionales de 
vivienda 2009-2012 y 2013-2016 desagrega-
dos por líneas de actuación. Para el primero 
se recibió un total de 35.897 solicitudes de 
ayuda, de las que se aprobaron cerca del 
69%. La cantidad finalmente otorgada as-
cendió a algo más de 39 millones de euros. 
Dicho Plan todavía incluía como uno de los 
principales objetivos la ayuda a la adquisi-
ción de vivienda, que sumó 14,4 millones 
de euros y concentró en torno al 37% del 
total. Un 30% corresponde a rehabilitación, 
dentro del programa RENOVE. Respecto a 
los incentivos destinados al alquiler, ascien-
de a poco más del 22% sumando los que 
promueve la construcción de viviendas con 
ese fin y las subvenciones a los inquilinos.

El Plan Regional de Vivienda 2013-2016 
atendió casi el 44% de las más de 10.700 
solicitudes. Reorientó también en la Región 
de Murcia la política de vivienda hacia el 
alquiler, y prueba de ello es que reunieron 
más de una cuarta parte de los recursos 
frente al 9,4% el plan anterior. La partida a 
la que se destinó más financiación fue a la 
de ayudas dirigidas a las diferentes áreas de 
regeneración y renovación urbana (ARRU), 
por las que se convocaron subvenciones 
para la reconstrucción y rehabilitación de 
viviendas en diversos municipios. Estas ayu-
das concentraron el 43,7 del importe total, 
contabilizándose intervenciones en cerca 
de 1.900 viviendas. Las mayores partidas 
se destinaron a Lorca, 3,76 millones. Los 
principales receptores de estos incentivos, 
después del municipio anterior, fueron Mur-
cia, Cartagena, Cehegín y La Unión, aunque 
se realizaron convocatorias de ayudas en 
más de una veintena de municipios. Por su 
parte, la rehabilitación edificatoria sumó un 
30% de las ayudas.

PLAN DE VIVIENDA 2018-2021

El Plan de Vivienda vigente cuenta 
con una dotación de 1.443 millones de 
euros para los cuatro años, lo que supone 

un aumento del 64% respecto al anterior 
plan; de ellos 350 millones en 2018, 357 
en 2019, 364 en 2020 y 372 millones en 
2021. Este continúa con los objetivos 
principales del Plan Nacional de Vivienda 
2013-2016. Prioriza, por tanto, los pro-
gramas de rehabilitación y el fomento del 
mercado del alquiler para intentar corregir 
los desajustes del mercado español en 
este aspecto. Además introduce, de forma 
explícita, programas destinados a la ayuda 
en situaciones de desahucio, así como 
programas que garanticen la accesibilidad 
universal a la vivienda. Las familias nume-
rosas o las familias con algún miembro con 
discapacidad cuentan también con una 
ampliación de la ayuda.

En lo que respecta al otro gran 
objetivo del plan nacional de vivienda 
vigente, la rehabilitación, el diseño de 
las ayudas permite que se beneficien de 
ella muchas más viviendas que en el plan 
anterior. Se recuperan las ayudas a la 
compra directa de vivienda, un aspecto 
tradicional en planes precedentes, aunque 
esta es una posibilidad limitada a la lucha 
contra la despoblación rural. Otra de las 
novedades es el establecimiento de una 
fuerte subvención al alquiler. Aparte de las 
subvenciones directas a los inquilinos, las 
destinadas a promotores y a organismos 
públicos para la construcción o rehabilita-
ción de viviendas pretenden incentivar el 
mercado de alquiler.

El Plan Regional de Vivienda 2018-
2021 se puso en marcha tras la firma del 
Convenio entre el Ministerio de Fomento y 
la Consejería de Fomento e Infraestructu-
ras de la CARM. El convenio establece que 
de los 1.443 millones de euros que dispone 
el plan nacional corresponde a la Comuni-
dad Autónoma de la Región de Murcia el 
4,4%. 79,76 millones. En media anual, casi 
20 millones que suponen un incremento 
del 43% respecto a los cerca de 14 que, a 
su vez en promedio anual, presupuestó el 
Plan de Vivienda 2014-2016. En el acuerdo 
también se explicita la financiación inicial 
prevista para cada anualidad en los diferen-
tes programas, recogida en la tabla S.59, 
si bien podrá ser modificada en función 



Síntesis 165

de la demanda de cada línea. Determina 
asimismo las cuantías máximas anuales 
que aportará cada administración; en total, 
62,1 millones la estatal y 17,7 millones la 
Comunidad.

El nuevo plan reduce la importancia 
relativa de los fondos destinados a las 
mejoras urbanas y mantiene la de las ayu-
das destinadas a la rehabilitación y a las 
mejoras de diversos tipos en viviendas y 
edificios. También se incluyen en el nuevo 
plan regional diversas subvenciones des-
tinadas a los colectivos vulnerables, que 
principalmente se materializan en la forma 
de ayudas al alquiler, porque el programa 
de ayuda en la adquisición de viviendas 
por jóvenes tiene una significación muy 
menor. Este nuevo plan destina, por tan-
to, un porcentaje aún mayor de recursos 
al alquiler (considerando como tales en 
el Plan 2018-2021 la mayor parte de las 
cuantías destinadas a colectivos vulnera-
bles), mostrando que los esfuerzos por 
parte del sector público autonómico se 
dirigen a la mejora de este mercado, dado 
el limitado alcance que este tiene aún en 
nuestra Región.

TABLA S.59.
PLAN REGIONAL DE VIVIENDA DE LA REGIÓN DE MURCIA 2018-2021. FINANCIACIÓN MÁXIMA 

POR ANUALIDAD E INICIAL PREVISTA POR PROGRAMAS

Fuente: Convenio entre el Ministerio de Fomento y la CARM para la ejecución del Plan Estatal de Vivienda 2018-2021. 

2018 2019 2020 2021 Total
P2 - Ayuda alquiler 2.278 2.700 2.753 2.813 10.545
P3 - Ayuda desahucios 600 710 725 740 2.775
P4 - Fomento vivienda alquiler 3.000 3.553 3.623 3.703 13.879
P5 - Fomento mejora energética y 
sostenibilidad 3.022 3.578 3.648 3.728 13.976

P6 - Fomento conservación, mejora y 
accesibilidad 3.100 3.671 3.743 3.826 14.340

P7 - Fomento regereración y renovación 
urbana y rural 3.100 3.671 3.743 3.826 14.340

P8 - Ayuda jóvenes 1.100 1.303 1.328 1.357 5.088
P9 - Viviendas para mayores y personas 
con discapacidad 1.042 1.234 1.258 1.285 4.818

TOTAL 17.242 20.420 20.821 21.278 79.761

Financiación total por miles de euros

7.
LA 
RESPONSABILIDAD 
SOCIAL 
CORPORATIVA 
(RSC) EN LA 
REGIÓN DE 
MURCIA
LA RSC DESDE LA TEORÍA

Los inicios de la RSC en la academia y la 
literatura se remontan a la década de 1950, 
en la que se pueden encontrar ya varios 
trabajos que hacen referencia al concepto 
(Eells, 1956; Heald, 1957; Selekman, 1959). No 
obstante, es Bowen quien marca el inicio de 
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su acepción teórica cuando en 1953 se refiere 
a ella como el conjunto de responsabilidades 
hacia la sociedad que se puede esperar que 
los empresarios asuman de forma razonable. 
Así, esta década supuso el nacimiento acadé-
mico del término que propulsó la evolución 
de las acciones sociales de las empresas 
basadas en el que hasta entonces había sido 
un principio de caridad (referidas a filantropía 
llevada a cabo por empresarios sensibles a los 
problemas de su entorno) a acciones socia-
les integradas en la estrategia empresarial, 
basadas en un principio de administración 
(Economistas Sin Fronteras, 2002). 

En la década siguiente el concepto 
se amplía, aceptando a la RSC como algo 
que va más allá de los aspectos puramente 
económicos o técnicos (o productivos), base 
de su filosofía sobre la que se ha construido 
lo que entendemos de ella a día de hoy. En 
esta década de los 60 se introducen concep-
tos como justicia y ciudadanía corporativa 
y se alude por primera vez a los grupos de 
interés de la organización, relación que pro-
liferará a lo largo de las décadas siguientes. 

Durante los años 70 la RSC comienza 
a considerarse como un sistema de res-
puesta social, introduciendo el término de 
Desempeño Social Corporativo (DSC) y apa-
reciendo, en 1979, la primera clasificación 
de las etapas o dimensiones del concepto 
elaborada por Carroll (distinguiendo entre 
las dimensiones económica, legal, ética y 
discrecional o filantrópica de la RSC).

Durante los años 80 son menos las 
contribuciones a la definición del concep-
to, aunque proliferan las investigaciones 
y la aparición de temas alternativos rela-
cionados con la RSC como la capacidad de 
respuesta corporativa, el desempeño corpo-
rativo, las políticas públicas, la ética empre-
sarial y la teoría y gestión de los grupos de 
interés. Es en estos años cuando comienza 
la transformación de la RSC como filosofía 
empresarial a ser un sistema de gestión.

La década de los 90 profundiza 
en el desarrollo de la teoría de los gru-
pos de interés y, a partir del año 2000 
instituciones nacionales e internacionales, 
conscientes de este nuevo campo de 
desarrollo corporativo, se hacen eco de su 

importancia y tratan de delimitarlo para su 
apoyo e impulso. La definición más sencilla 
de la literatura quizá la aporte la Comisión 
Europea en la renovada estrategia para la 
Unión Europea sobre la Responsabilidad 
Social de las Empresas (2011), que la define 
como la responsabilidad de las empresas 
por su impacto en la sociedad.

Además de su desarrollo conceptual, 
a lo largo de las últimas décadas la RSC 
se ha analizado desde la perspectiva de 
las respuestas de los consumidores a las 
políticas de RSC de las empresas (Brown 
y Dacin, 1997; Sen y Bhattacharya, 2001), 
los resultados derivados de la aplicación de 
acciones sociales (Maignan y otros, 1999), 
las estrategias de comunicación de activi-
dades y acciones relacionadas con la RSC 
(Drumwright, 1996; Vanhamme, 2004) y la 
influencia y efectividad que estrategias pro-
sociales de posicionamiento tienen sobre los 
consumidores (Osterhus, 1997). De manera 
adicional, la investigación también ha anali-
zado otros conceptos relacionados como el 
marketing con causa (Varadarajan y Menon, 
1997) y la protección del medio ambiente 
desde la perspectiva empresarial (Banerjee 
y otros, 1995; Manray y otros, 1997). 

La RSC supone la inclusión de princi-
pios básicos que deben permanecer en la 
empresa con el tiempo, y que deben orien-
tar la marcha de la empresa y su compor-
tamiento, por lo que se debe situar a nivel 
estratégico (Wood, 1991). En este sentido, 
son varias las organizaciones a nivel nacio-
nal e internacional que la han estructurado 
para ayudar a su comprensión, asimilación 
e incorporación transversal.

La más conocida de todas ellas a nivel 
internacional es el Global Reporting Initiative 
(GRI), que instrumenta y valida el principal 
y más popularizado sistema de reporte de 
información de RSC. El estándar del GRI 
delimita el reporte de los impactos o con-
tribuciones, tanto positivos como negativos, 
de la actividad de la empresa en las áreas 
económica, medioambiental y social de su 
actividad. Trata de delimitar la información 
de reporte de naturaleza económica, social 
y medioambiental de cualquier tipo de orga-
nización, atendiendo a una serie de criterios 
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que ayudarán no solo a su comprensión, sino 
también a la identificación de la RSC como 
un proceso que permita estudiar la evolución 
de la empresa en términos de sostenibilidad. 

A nivel nacional encontramos el Modelo 
IQNet SR10 de Sistemas de Gestión de la 
Responsabilidad Social de Aenor, un estándar 
que establece los requisitos de un sistema 
de gestión de la RSC para organizaciones 
comprometidas con los principios y recomen-
daciones sobre el desarrollo sostenible y la 
RSC existentes, en particular con los conte-
nidos de la Norma Internacional ISO 26000. 
Así, el estándar de Aenor va más allá de ser 
una herramienta de transparencia a través 
del reporte de información, configurándose 
como un sistema de procesos que establece 
de manera formal y estructurada la planifi-
cación, medición, desempeño y reporte de 
los logros y avances de la organización en 
materia de responsabilidad social.

Independientemente de los sistemas 
de gestión existentes que permiten una 
certificación específica para la empresa u 
organización que lo cumple y acredita, la 
gestión responsable puede acometerse de 
una manera lógica siguiendo un modelo de 
gestión empresarial basado en el modelo 
integral de los stakeholders.

Los grupos de interés son aquellos 
individuos o grupos que se ven afectados 
o afectan al desarrollo de la actividad 
empresarial. Éstos incluyen no solo a los 
grupos internos de la organización, como 
trabajadores o accionistas, sino también a 
otros externos que tienen alguna vincula-
ción con la empresa, como pueden ser los 
proveedores, los clientes y consumidores, 
el medio ambiente o la sociedad en la que 
opera. Estos stakeholders, que son los más 
directos y comunes a cualquier corporación, 
pueden ser más amplios e incluir otros gru-
pos que sean de especial importancia para 
la empresa dependiendo de su tamaño, su 
sector o su actividad, como distribuidores, 
medios de comunicación, administraciones 
públicas o comunidad académica y científi-
ca, entre otros.

Así, la aplicabilidad de la RSC en la 
empresa a través del modelo integral de 
los stakeholders comprendería un proceso 

completo, evolutivo y circular. La Estrategia 
AA1000, elaborada por Accountability, esta-
blece el proceso completo para abordar el 
diálogo con grupos de interés y la inclusión 
de sus resultados en la estrategia de RSC 
de la empresa. Define un proceso de cinco 
pasos orientado a resultados diseñado 
como un sistema continuo de recogida de 
información, establecimiento de objetivos y 
compromisos y, por último, análisis y evalua-
ción de su cumplimiento. Este proceso debe 
abordarse de manera periódica por parte 
de la empresa, atendiendo a la evolución 
de su relación con los stakeholders y de sus 
posibles percepciones y expectativas con 
respecto a la organización. 

Uno de los principales retos en la 
investigación en el área ha sido tratar de 
demostrar los efectos de estas políticas y 
estrategias corporativas en los beneficios 
internos y externos de la organización. La 
literatura académica concluye que la apli-
cación de programas de RSC en la empresa 
contribuye a generar beneficios a largo 
plazo (Burke y Logsdon, 1996; Lantos, 2001; 
Husted, 2003; Windsor, 2001; Greenfield, 
2004), a mejorar la reputación de la em-
presa en la sociedad (Fombrum y Shanley, 
1990; Du, Bhattacharya y Sen, 2007), a 
incrementar la lealtad de los clientes (Gar-
cía y otros, 2005; Bigné y otros, 2005), la 
satisfacción de los trabajadores (Albinger y 
Freeman, 2000) y de los grupos de interés 
(Anderson y otros, 1994; Cronin y Taylor, 
1992; Garbarino y Johnson, 1999; Nguyen 
y Leblanc, 2001; Ismail y otros, 2006; Isa, 
2011), a determinar las decisiones de los 
inversores (Hockerts y Moir, 2004) o al 
incremento de la satisfacción de los eje-
cutivos de la empresa (Mahoney y Thorne, 
2005), entre otros.

Maignan, Ferrell y Hult (1999) de-
mostraron que niveles más proactivos de 
Ciudadanía Corporativa (medida a través 
de las dimensiones económica, legal, ética y 
discrecional propuestas por Carroll en 1979 
para la RSC de las empresas) están sistemá-
ticamente asociados a mayores niveles de 
compromiso por parte de los empleados, 
lealtad de los consumidores y desempeño 
corporativo (evaluado en términos de re-
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torno sobre los activos, retorno sobre la 
inversión, y crecimiento de los beneficios 
y de las ventas).

Du y otros (2007) demostraron que, 
ante dos empresas que realicen RSC, la 
percepción y el impacto que generan en 
su relación con los consumidores variará 
dependiendo de si dichas acciones están 
integradas de manera transversal en la 
estrategia de la compañía o se realizan de 
manera puntual. Su investigación sugiere 
que el posicionamiento de RSC de una or-
ganización contribuye a generar defensores 
de la marca y relaciones más fuertes, pro-
fundas y duraderas con sus consumidores, 
convirtiéndose en una herramienta que 
facilita y permite la construcción de capital 
reputacional a largo plazo.

En términos generales, tanto la inves-
tigación académica como la investigación 
aplicada han demostrado no solo los efectos 
que tiene una correcta gestión de la RSC 
en su relación con los distintos grupos de 
interés (generando una mayor confianza 
entre los inversores, una mayor motivación 
de los empleados y una mayor lealtad de 
los clientes), sino también en términos de 
percepción entre la población general, que 
cada vez más y mejor formada e informada, 
atribuye valores asociados a este sistema 
de gestión que poco a poco se alejan de 
herramientas de maquillaje o disparadores 
de venta y se van acercando a las razones 
implícitas de la RSC como una mayor compe-
titividad, una mayor confianza de su entorno 
o una mayor satisfacción de los grupos de 
interés. Además, ha quedado demostrado 
que abordar políticas de RSC de una ma-
nera transversal y estratégica genera lazos 
más fuertes y duraderos con los grupos de 
interés, lo que redunda en mayores niveles 
de productividad, confianza, reputación y 
sostenibilidad en el largo plazo. 

POLÍTICAS DE IMPULSO DE RSC

Los últimos diez años han supuesto un 
avance exponencial de la presencia de la 
responsabilidad social a todos los niveles de 
la sociedad murciana. A partir del fomento 

de la formación y la investigación desde las 
universidades, y de políticas públicas para 
su impulso y visibilidad, esta filosofía de 
gestión se entiende y observa cada vez más 
presente en medios de comunicación, actos 
sociales y empresariales, y debates públicos 
y privados que hacen que se comporte cada 
vez más como una realidad que como una 
excepción. 

Desde el punto de vista institucional 
y de las administraciones públicas, la Co-
munidad Autónoma de la Región de Mur-
cia (CARM) ha llevado a cabo acciones de 
tipo social y medioambiental para mejorar 
su impacto tanto entre el funcionariado 
como hacia la sociedad. Destaca además 
su presencia y participación en diversas 
publicaciones de RSC a nivel regional, en 
el Programa Acelerando RSE en empresas 
públicas promocionado por Garrigues y 
Forética, así como en diversos cursos y 
jornadas de formación. Se ha diseñado una 
estrategia para la Incentivación, Promoción 
e Impulso de la RSC en el Tejido Empresarial 
de la Región de Murcia, se han instaurado 
premios institucionales para reconocer a 
las empresas socialmente responsables. 
Además, cabría destacar el Pacto por la Es-
tabilidad en el Empleo 2007-2010, la firma 
del convenio entre la Comunidad Autónoma 
de la Región de Murcia a través de la Con-
sejería de Educación, Formación y Empleo 
de la Universidad de Murcia para la Creación 
de la Cátedra de Responsabilidad Social 
Corporativa en el año 2010 y los trabajos 
realizados en el CERSE.

En la línea de trabajo diseñada por 
la Ley 19/2013 de Transparencia, Acceso 
a la Información Pública y Buen Gobierno, 
la CARM ha puesto en marcha un Portal 
de Transparencia en el que ha primado la 
sencillez en la búsqueda de información y el 
esfuerzo por superar las exigencias legales 
en cuestiones de transparencia. 

Mención especial merece la creación 
de la Comisión Interdepartamental de RSC, 
para coordinar y promocionar todas las 
acciones de RSC en la Comunidad, tanto en 
su vertiente ad intra como ad extra, órgano 
colegiado de la Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia que tiene las funciones 
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de coordinación, propuesta, asesoramien-
to y seguimiento en materia de RSC sin 
perjuicio de las competencias propias que 
correspondan a cada Consejería. Entre sus 
funciones está proponer las medidas de 
coordinación de actuaciones y proyectos de 
las Consejerías, Organismos y Entidades de 
la Comunidad Autónoma con competencias 
en la adopción de iniciativas relacionadas 
con la RSC así como procurar la adecuada 
coordinación y cooperación con el resto de 
Administraciones Públicas en esta materia. 

Quizá la iniciativa más relevante y 
reciente de todas ellas es el “Proyecto de 
Impulso de la RSC en la Región de Murcia”, 
que se ha desarrollado en el último trimes-
tre de 2018. Esta iniciativa, financiada por 
la Consejería de Empleo, Universidades, 
Empresa y Medio Ambiente ha sido desarro-
llada en colaboración con las cátedras sobre 
esta materia de la Universidad de Murcia y 
la Universidad Católica San Antonio. 

El proyecto se ha encaminado en el 
impulso de la RSC en cuatro niveles de ac-
tuación: empresas -especialmente Pymes-, 
tercer sector, ayuntamientos y ciudadanía. 
Así, ha pretendido llegar a todos los sec-
tores de la sociedad a través de talleres de 
formación y publicaciones específicas en 
cada una de las áreas. En el programa han 
participado el profesorado y los equipos de 
investigación especializados en RSC de am-
bas universidades, y se han formado más de 
cuarenta entidades a través de procesos de 
tutorización individualizados para la implan-
tación de modelos de gestión responsable. 
En los distintos talleres se han abordado 
nociones básicas sobre la política europea en 
este ámbito, sobre el diálogo y la gestión con 
los grupos de interés y la gestión de la RSC, 
la transparencia, buen gobierno, cláusulas 
sociales y comunicación para las administra-
ciones públicas, y se han elaborado dos guías 
para una ciudadanía responsable y para una 
comunicación responsable.

Los agentes sociales, por su parte, 
también han sido actores clave en el impulso 
y fomento de la RSC entre sus asociados. 
Entre todos ellos cabe destacar el com-
promiso de la Confederación Regional de 
Organizaciones Empresariales de la Región 

de Murcia (CROEM), la Unión de Coopera-
tivas de la Región de Murcia (UCOMUR), 
la Asociación de Empresas de Economía 
Social (AMUSAL), la Organización de Muje-
res Empresarias y Profesionales (OMEP), la 
Asociación de Productores-Exportadores de 
Frutas y Hortalizas de la Región de Murcia 
(PROEXPORT), la Asociación de Jóvenes 
Empresarios de la Región de Murcia (AJE), 
el Colegio de Economistas de la Región de 
Murcia, el Colegio Oficial de Periodistas y las 
Organizaciones Sindicales.Todas ellas han 
sido un pilar fundamental de colaboración 
con las universidades para el desarrollo de 
proyectos e investigaciones científicas, así 
como en la promoción de programas de 
formación específica de RSC, de publica-
ciones aplicadas a su ámbito de actividad, 
y del establecimiento de líneas estratégicas 
de las propias organizaciones en torno a la 
RSC y el desarrollo sostenible. 

Por otro lado, la Región de Murcia 
cuenta con dos universidades públicas (Uni-
versidad de Murcia y Universidad Politécnica 
de Cartagena) y una universidad privada 
(Universidad Católica San Antonio de Mur-
cia) que, más o menos recientemente, a lo 
largo de los últimos años han mostrado su 
compromiso en el fomento de la formación, 
la sensibilización y la investigación de la Res-
ponsabilidad Social Corporativa y la Ética. 
Prueba de ello es que las tres disponen de 
una Cátedra especializada en la materia: 
la Universidad de Murcia tiene la Cátedra 
de Responsabilidad Social Corporativa, 
en funcionamiento desde el año 2010; la 
Universidad Politécnica de Cartagena tiene 
la Cátedra de Cultura y Ética Directiva y 
Empresarial; y, por último, la Universidad 
Católica San Antonio de Murcia puso en 
marcha en el 2016 la Cátedra Internacional 
en Responsabilidad Social Corporativa.

Además de los esfuerzos en el impulso 
de la RSC por parte de la administración 
pública, las asociaciones empresariales y 
colegios profesionales y las universidades, 
merece especial atención la manera en que 
todos ellos están trabajando en los últimos 
años por el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. La Comunidad Autóno-
ma de la Región de Murcia, en coordinación 
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con la Administración General del Estado y 
en el ámbito de sus competencias, afronta la 
implementación de la Agenda 2030 a través 
de una estrategia que se está materializando 
mediante un amplio proceso participativo en 
el que están incluidos todos aquellos esta-
mentos sociales y económicos que pueden, 
de forma directa o indirecta, incidir en el 
desarrollo sostenible de la Región de Murcia. 

En este sentido ha resultado de es-
pecial impacto el proyecto ’17ODSesiones’ 
liderado por la Universidad de Murcia, que 
ha comenzado en febrero de 2019, tendrá 
una duración de más de dos cursos acadé-
micos y dedicará cada mes al fomento y 
sensibilización de cada uno de los 17 ODS. 
Dentro del marco del proyecto se incluye la 
organización de numerosas acciones (acti-
vidades, charlas, encuentros, conferencias, 
exposiciones, cine fórum y foros de debate) 
que se emplazan en las facultades más 
relacionadas con el tema a tratar y en las 
que participan todos los miembros de la 
sociedad murciana (investigadores, tercer 
sector, empresas, administraciones) y perso-
nalidades líderes a nivel nacional. Todos es-
tos esfuerzos se han visto recompensados, 
situando a la Universidad de Murcia en el 
intervalo 101-200 en el nuevo ranking THE 
(Times Higher Education) University Impact 
Rankings, en el que han participado 1.258 
universidades de todo el mundo y que reco-
noce a las universidades de todo el mundo 
por su impacto social y económico, basado 
en los ODS de la Agenda 2030. Destacan es-
pecialmente las posiciones obtenidas en el 
Objetivo 3, destinado a garantizar una vida 
sana y promoción del bienestar para todas 
las edades (posición 43), en el Objetivo 4, 
por una educación de calidad (intervalo 
101-200), y el Objetivo 5 de respeto por la 
igualdad de género (posición 78). 

ESTADO DE LA RSC EN LA REGIÓN 
DE MURCIA

En este tercer capítulo sobre la RSC en 
la Región de Murcia se explora el nivel de 
implantación e implicación en su desarrollo 
por parte de los distintos agentes de la so-

ciedad, incluyendo empresas, entidades sin 
ánimo de lucro, ayuntamientos y ciudadanos.

El último estudio realizado por la Cá-
tedra de RSC de la Universidad de Murcia 
que analiza el grado de implantación de la 
RSC en las empresas de la Región de Murcia, 
titulado “Evolución de la implantación de 
la Responsabilidad Social Corporativa en 
las Empresas de la Región de Murcia 2011-
2015” muestra que casi ocho de cada diez 
empresas conocía el término de RSC, y el 
27,8% de ellas cuenta ya con un sistema de 
mejora en responsabilidad social. El depar-
tamento que generalmente lidera esta área 
de estrategia y actuación es la Dirección de 
la Empresa en el 33,9% de lo casos, reca-
yendo en otros sobre el Departamento de 
Recursos Humanos (13,7%), Calidad (8,9%) 
y Comunicación (8,1%).

Las principales motivaciones a la im-
plantación de la RSC son la buena imagen 
y reputación que genera para la empresa, 
la necesidad de cumplir con la legislación 
vigente y la mejora de la competitividad. En 
el lado contrario, los principales obstáculos 
que encuentran las empresas murcianas 
son la falta de información adecuada, de 
recursos económicos para su abordaje y la 
falta de formación.

En general, la mayoría de las empresas 
analizadas (siete de cada diez) ha mantenido 
los objetivos de RSC de su organización a 
raíz de la crisis, y seis de cada diez afirma 
seguir destinando los mismos recursos 
con respecto a antes de ésta. El aumento 
de los recursos destinados a la RSC han 
recaído principalmente en prácticas con los 
trabajadores, prácticas medioambientales o 
inversión en acción social.

A la hora de analizar las prácticas es-
pecíficas con cada grupo de interés, en el 
caso de los clientes lo que más se hace es 
respetar la privacidad de sus datos, dar res-
puesta a sus quejas y sugerencias e informar 
sobre el uso apropiado de los productos e 
informar de sus posibles riesgos. 

En cuanto a las prácticas con la comuni-
dad, lo que más hacen es considerarse parte 
de ella y preocuparse por su desarrollo, 
incorporar los intereses de su comarca en 
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las decisiones empresariales y mantener re-
laciones transparentes con políticos locales.

Con respecto al medio ambiente, las 
medidas más implantadas por las empresas 
murcianas son esforzarse en reducir el im-
pacto ambiental de sus actividades, realizar 
inversiones para ahorrar energía y diseñar 
productos y empaquetamientos que puedan 
ser reusados, reparados o reciclados.

Con los proveedores lo que más se 
hace es establecer políticas de relación con 
los mismos basadas en el beneficio mutuo, 
intentar comprar siempre a proveedores de 
la zona y procurar conocer las condiciones 
sociales y medioambientales de los produc-
tos que se adquieren.

En cuanto a los Órganos de Gobierno, 
en general lo que más realizan con puntua-
ciones similares es informar a los socios de 
los cambios en las políticas de la empresa, 
facilitar información financiera completa 
y precisa a todos los socios y permitir su 
participación en la toma de decisiones 
empresariales, siendo menos la cantidad 
de empresas que poseen un código de 
conducta. 

Del mismo modo que se ha hecho con 
las empresas, la Cátedra de RSC de la Uni-
versidad de Murcia inició hace dos años una 
nueva línea de investigación para conocer 
y evaluar el nivel de RSC en administracio-
nes públicas, creando una herramienta de 
diagnóstico para analizar el estado de la 
implantación de este sistema de gestión, en 
cuatro ámbitos de actuación (que incluye el 
enfoque ético y de RSC, la información eco-
nómica y financiera, los aspectos sociales y 
de contratación y el medio ambiente y la 
sostenibilidad), aplicada en los ayuntamien-
tos de la Región de Murcia. 

Con puntuaciones resultantes en una 
escala de 0 a 10, siendo 0 en el caso de que 
no reporten ninguna información y 10 que 
reporten toda la información al respecto de 
los aspectos analizados, los primeros pues-
tos en el Bloque I referido al Enfoque Ético y 
de RSC los han obtenido el Ayuntamiento de 
Cartagena (7,9), Las Torres de Cotillas (7,9) y 
Cieza (7,4). Los últimos puestos los ocupan 
Caravaca de la Cruz y Fuente Álamo (2,5), La 
Unión (2,2) y Archena en último lugar (1,5). 

El Bloque II, de Información Económica 
y Financiera, está liderado por Cartagena 
(10), San Pedro del Pinatar (9,5) y Las Torres 
de Cotillas y Lorca (8,8). Los últimos lugares 
los ocupan Torre Pacheco (2,0), Fuente Ála-
mo (1,5) y La Unión (0,7). 

El Bloque III, referido a Aspectos Socia-
les y de Contratación, lo encabeza una vez 
más Cartagena (9,3), seguida por los ayun-
tamientos de Las Torres de Cotillas (8,2) y 
Molina de Segura (7,5). Los últimos lugares 
los ocupan los ayuntamientos de Archena 
(2,2), San Javier (2,1) y La Unión (1,6). 

En el cuarto y último bloque, el Bloque 
IV, que analiza los aspectos de Medio Am-
biente y Sostenibilidad, encontramos como 
los mejores a los ayuntamientos de San 
Pedro del Pinatar y Murcia (8,5), Las Torres 
de Cotillas (7,7) y Cieza (7,6). 

En términos globales, de los 24 ayun-
tamientos analizados, 13 de ellos (más de 
la mitad) suspenden en el reporte de infor-
mación sobre RSC. Los primeros lugares los 
ocupan los ayuntamientos de Cartagena, 
Las Torres de Cotillas y San Pedro del Pina-
tar, con puntuaciones de 8,4, 8,2 y 7,9 sobre 
10 respectivamente. En los tres últimos 
lugares encontramos a los ayuntamientos 
de Archena, Fuente Álamo y La Unión, con 
puntuaciones globales de 2,1, 2,0 y 1,4, 
respectivamente. La media obtenida por 
los citados 24 ayuntamientos en los cuatro 
bloques de reporte es de 5,2. 

En el caso de las entidades del tercer 
sector, llevan años colaborando con las 
empresas de la Región de Murcia en diver-
sas actividades sociales, como donaciones 
económicas, de alimentos o de productos, 
voluntariado corporativo, convenios de 
colaboración con la aportación de técnicos 
para el desarrollo de proyectos, así como 
el patrocinio de actividades culturales y 
deportivas. Por su parte, las organizaciones 
sociales de la Región de Murcia se han ido 
implicando poco a poco en el mundo de la 
RSC a lo largo de los últimos años. No solo 
desde la perspectiva de las relaciones con 
el sector privado, que sin duda han incre-
mentado su implicación con la RSC como 
un argumento para afianzar dichas alianzas, 
sino también desde la perspectiva de su 
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propia formación y la aplicación de estas 
herramientas en sus organizaciones. 

El último pilar que se analiza, el de los 
ciudadanos, es quizá el más importante para 
apoyar y sostener una evolución positiva 
de la RSC. Desde la Cátedra de RSC se han 
realizado ya cuatro estudios que miden la 
percepción de los ciudadanos sobre la RSC 
en la Región de Murcia, y los resultados 
muestran un consumidor que cada vez co-
noce más el término de RSC y lo atribuye, 
de manera correcta, al compromiso que 
tiene la empresa ante la sociedad; que por 
lo general se interesa por los comporta-
mientos éticos de las empresas, los tiene en 
cuenta a la hora de realizar sus compras y 
está dispuesto a pagar más por un producto 
responsable, mostrando incluso una clara 
disposición a dejar de consumir productos 
que sepan que son irresponsables. Además, 
este consumidor apoya ampliamente el im-
pulso de la RSC desde las administraciones 
públicas, pues piensa que reporta claros 
beneficios a la empresa en términos de 
sostenibilidad y credibilidad social (Marín, 
López y Linares, 2019:53).

El último estudio publicado, que mues-
tra una evolución comparativa de la percep-
ción y actitud de los consumidores murcia-
nos hacia la RSC de las empresas durante 
la última década, muestra que cada vez 
son más los consumidores que conocen el 
término de Responsabilidad Social Corpora-
tiva; el 46,1% de los consumidores atribuye 
en 2018 el concepto al compromiso que las 
empresas tienen con la sociedad, seguido 
de la realización de acciones sociales y de 
la adopción de medidas medioambientales 
en tercer lugar.

También crece el número de consu-
midores que han visto o leído alguna vez 
una memoria de RSC y la proporción de 
consumidores que se interesan o han inte-
resado alguna vez por los comportamientos 
responsables de las empresas. Cada vez son 
más los consumidores que atribuyen a este 
paso razones de competitividad, situándola 
como una herramienta de gestión estratégi-
ca para la organización, y los consumidores 
que perciben que las empresas cada vez se 
preocupan más por la sociedad.

En la actualidad más de la mitad de 
los ciudadanos encuestados declara estar 
dispuesto a pagar más por un producto 
del que tenga la certeza que proviene de 
una empresa socialmente responsable. 
Desciende la proporción de aquellos que 
no pagaría nada en absoluto, mientras que 
se incrementa la cifra de aquellos que esta-
rían dispuestos a pagar un sobreprecio de 
a partir de un 5%.

Las empresas murcianas identificadas 
como más responsables por parte de los 
consumidores son El Pozo Alimentación, 
seguida en 2018 por Estrella de Levante 
y Hero. Las principales ventajas que los 
consumidores atribuyen a la aplicación de 
políticas de RSC en la empresa son conver-
tirse en una empresa sostenible y lograr 
una mayor aceptación o credibilidad ante 
la sociedad en primer lugar y, en segundo 
lugar, una mayor fidelidad e integración de 
los empleados y una mejor reputación.

PERSPECTIVAS DE FUTURO

La investigación aplicada realizada 
en el entorno específico de la Región en 
los ámbitos de las administraciones públi-
cas, los consumidores y las empresas han 
supuesto, además de un diagnóstico que 
permite conocer el estado de la RSC en 
nuestro territorio, un elemento de comu-
nicación e información a todos los niveles 
que están implicando a todos los sectores 
de actividad. 

Por ello, resulta especialmente rele-
vante de cara al futuro de la RSC en nuestra 
Región la continuidad de los esfuerzos de 
todos los sectores de la sociedad, siendo 
fundamental que:

1.	 Las administraciones públicas sigan 
apostando por el apoyo e impulso 
de políticas que ayuden a que la 
RSC llegue a todos los sectores 
de la sociedad, y se comprometan 
a trabajar como ejemplo de sus 
ciudadanos bajo valores éticos y 
de transparencia. 



Síntesis 173

2.	 Todas las organizaciones empre-
sariales vean en la RSC el camino 
para lograr mejores profesionales 
y mejores empresas, en todos los 
sectores económicos sin excepción, 
y se comprometan con la colabora-
ción en la difusión, sensibilización 
y formación de RSC entre sus aso-
ciados. 

3.	 Que las organizaciones, tanto em-
presas como ONGs, continúen en el 
camino que ya han iniciado, dando 
ejemplo de buenas prácticas a 
aquellas que se inicien y prestando 
especial atención a las Pymes, que 
deben entender la RSC como un sis-
tema de gestión también aplicable 
en ellas. 

4.	 Que las universidades avancen en 
la investigación, contribuyendo a 
la generación de conocimiento de 
calidad y trasladando a los futuros 
profesionales la importancia de 
actuar y decidir sobre la base de la 
ética y la sostenibilidad. 

5.	 Que los ciudadanos sean cons-
cientes de que su papel, día a día, 
a través de sus actos cotidianos y 
sus decisiones de compra y consu-
mo son la base que va a marcar la 
sociedad en la que deseamos vivir. 

6.	 Que todos ellos (administraciones 
públicas, agentes sociales, empre-
sas, tercer sector, universidades y 
ciudadanos) trabajen de manera 
coordinada para cumplir los ODS 
establecidos por las Naciones Uni-
das. 

Todos estos esfuerzos por parte 
de los distintos agentes sociales para el 
desarrollo de la RSC deben vertebrarse y 
coordinarse con uno de los principales retos 
a los que se enfrenta el mundo: el avance 
hacia el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. Este reto, aunque 
se ha designado a nivel global para el de-
sarrollo de un mundo más sostenible en la 
Agenda 2030, ha de configurarse de forma 
regional, local y sectorial como la base de 
todas las estrategias económicas, sociales 

y medioambientales que van a determinar 
nuestra contribución a un mundo mejor. 

En definitiva, el futuro de la RSC en la 
Región de Murcia –como en cualquier otro 
contexto territorial o económico- solo será 
una realidad de éxito si confluyen todos 
estos agentes, para lo que resulta necesa-
rio continuar con los esfuerzos que ya se 
están haciendo –especialmente desde la 
administración y las universidades- en sen-
sibilizar, informar y formar a la ciudadanía y 
las organizaciones en la generación de una 
sociedad socialmente responsable. 

8.
EVOLUCIÓN DE 
LA POBREZA Y 
LA EXCLUSIÓN 
SOCIAL EN LA 
REGIÓN DE 
MURCIA DURANTE 
LA FASE DE 
RECUPERACIÓN

INTRODUCCIÓN. DOS FECHAS 
CLAVE: 2020 Y 2030

Tras la larga e intensa crisis vivida en 
España y sus comunidades autónomas entre 
2008 y 2013 se inicia una fase de recupe-
ración económica que, si bien ha supuesto 
la mejoría de importantes desequilibrios 
–desempleo, déficit público, entre otros–, 
aún arrastra secuelas que evidencian la 
gravedad y profundidad de la fase crítica, 
especialmente en lo referido a aspectos 
distributivos y de capacidad adquisitiva 
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de la población. En consecuencia, se hace 
necesario estudiar detenidamente qué re-
percusión está teniendo esta nueva etapa 
del ciclo sobre la pobreza y exclusión social 
en la Región de Murcia, y comparar sus ras-
gos característicos y distintivos con otros 
contextos, especialmente con los resultados 
nacionales.

Para contextualizar este análisis en 
un marco más general, es necesario hacer 
referencia a dos planteamientos a escala 
internacional. Uno, para el conjunto de los 
países de la Unión Europea: la Estrategia 
Europa 2020. El otro, a nivel mundial: la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 
En el primero, los Estados miembros de la 
Unión Europea acordaron “una estrategia 
para un crecimiento inteligente sostenible 
e integrador”, estableciendo una serie de 
objetivos comunes con el fin de orientar el 
diseño y la toma de decisiones de los dife-
rentes países. Entre ellos se encontraba re-
ducir la pobreza, en concreto, que la “Unión 
Europea saque por lo menos a 20 millones de 
personas de la pobreza y la exclusión social 
en la próxima década”. Junto a esta meta 
se definió, como medida para evaluar los 
logros alcanzados, el indicador AROPE que 
refleja el porcentaje de personas que se en-
cuentran en riesgo de pobreza o exclusión 
social combinando tres elementos:

-	 Población cuya renta del hogar 
está por debajo del umbral de pobreza, 
definida según los criterios de la UE, es 
decir, por debajo del 60% de la renta me-
diana equivalente (una vez percibidas las 
transferencias sociales). 

-	 Población con privación material 
severa, esto es, el porcentaje de personas 
que viven en hogares que no pueden permi-
tirse cuatro de los nueve ítems de consumos 
básicos definidos a nivel europeo.

-	 Porcentaje de personas que viven 
en hogares con intensidad de trabajo muy 
baja. El indicador comprende a las personas 
de cero a cincuenta y nueve años que viven 
en hogares cuya intensidad de empleo es 
inferior al 20% de su potencial laboral total 
durante el año anterior. 

España determinó su objetivo en el 
Programa Nacional de Reformas del año 

2011 fijándolo en una disminución de entre 
1,4 y 1,5 millones de personas en riesgo de 
pobreza y exclusión social, de acuerdo con 
el indicador AROPE. La tabla S.60 refleja la 
evolución de la variación de la población 
en riesgo de pobreza y exclusión de la UE 
y España en comparación con la que había 
en el año 2008, lo que permite evaluar 
rápidamente la distancia al objetivo plan-
teado. La UE finalizó el ejercicio 2017 muy 
alejado de la meta, ya que, en comparación 
con las cifras de 2008, había 4,4 millones 
de personas menos en riesgo de pobreza 
y exclusión. Por tanto, en los tres últimos 
años de la Estrategia Europa 2020 sería 
necesario que bajase en más de 15 millones 
la cifra de población AROPE para alcanzar el 
objetivo. No obstante, el año 2017 supone 
un momento importante porque, hasta el 
anterior, la cifra de pobreza y exclusión era 
mayor que la de 2008, y en 2017 cae en más 
de cinco millones de personas.

En cuanto a España, hasta 2013 se 
produjo un incremento muy agudo de la 
población AROPE de tal manera que en 
esa anualidad había 2,6 millones de perso-
nas más en esta situación que en 2008. A 
partir de 2014, coincidiendo con el inicio 
de la recuperación económica, comienza 
una nueva etapa en la que se reduce en 
casi 1,2 millones, en tres años, las personas 
que viven en riesgo de pobreza o exclusión; 
es esta última una trayectoria muy positiva 
pero quizá insuficiente para alcanzar el 
objetivo o, al menos, para que las cifras 
sean menores que las de 2008. Aunque el 
Programa Nacional de Reformas de 2011 
solo establecía objetivos nacionales, sin 
fijar metas por regiones, es obvio que la 
población en riesgo de pobreza o exclusión 
de España es la suma de las comunidades 
y ciudades autónomas. Únicamente en seis 
tal población es menor que la de 2008, con-
cretamente en Aragón, Asturias, Castilla y 
León, Galicia, La Rioja y Ceuta.

En la Región de Murcia, en la tabla S.60 
se muestra que en los dos primeros años 
de la crisis económica aumenta con mucha 
rapidez la población AROPE, reduciéndose 
notablemente en la ECV de 2011; sin embar-
go, desde este año hasta 2014 se aprecia un 
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incremento de casi doscientas mil personas. 
En los dos primeros ejercicios de recupe-
ración económica (ECV de 2015 y 2016), la 
población AROPE regional se redujo en casi 
ciento cincuenta mil personas, si bien con la 
última información disponible, la ECV-2017, 
prácticamente se estanca. 

También la ONU se ha pronunciado en 
esta cuestión. El 25 de septiembre de 2015 
la Asamblea General aprobó la resolución 
“Transformar nuestro mundo: la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible”20 donde 
se establecen 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) y 169 metas de “carácter 
integrado e indivisible” y de alcance mundial. 
Desde el primer párrafo del preámbulo, es-
tablece la eliminación de la pobreza como 
objetivo fundamental señalando: “Recono-
cemos que la erradicación de la pobreza en 
todas sus formas y dimensiones, incluida la 
pobreza extrema, es el mayor desafío al que 
se enfrenta el mundo y constituye un requisito 
indispensable para el desarrollo sostenible”. 
Se trata de un plan de acción, centrado en 
las personas, el planeta, la prosperidad y 
la paz, cuyo principal medio de acción se 
basa en una Alianza Mundial, basada en un 
espíritu de mayor solidaridad mundial que 
se centre en “las necesidades de los más 
pobres y vulnerables”. La erradicación de la 
pobreza es el primero de los 17 objetivos 
de la Agenda 2030. En concreto, su redac-
ción es “Poner fin a la pobreza en todas sus 
formas y en todo el mundo” y ligados a este 

20	 Véase Naciones Unidas (2015).

objetivo se encuentran siete metas con el 
horizonte de 2030.21

En julio de 2018, el Estado español 
presentó ante el Foro Político de Alto Nivel 
de Nacionales Unidas el “Examen Nacional 
Voluntario” previsto en la sección de “Se-
guimiento y examen” de la Agenda 2030. 
En este documento, además de un análisis 
de la situación de los 17 ODS, se presen-
taba el plan de acción, el compromiso de 
los distintos actores sociales (ciudadanía, 
empresas, sindicatos, universidades, Admi-
nistraciones Públicas), las políticas palanca 
para los ODS, la información estadística y el 
compromiso de las comunidades autónomas 
y corporaciones locales. En relación a los 
asumidos por la Comunidad Autónoma de 
la Región de Murcia (CARM) e incorporados 
en este documento, se plantea y define la 
Gobernanza de la Agenda y se establece 
un Plan de Acción e impulso a corto pla-
zo (2018-2020) y la Estrategia Regional 
(2020-2030). En el Plan de Acción a corto 
plazo se indica que ha de contener: i) un 
diagnóstico de situación; ii) las fortalezas 
regionales para impulsar líneas de acción y 
metas ODS concretas; iii) la determinación 
de actuaciones en el bienio 2019-2020 en 
las áreas que se hayan detectado como más 
débiles; iv) la formación en gestión de los 
ODS para el personal de la Administración 
Pública Regional y Local; v) educación y sen-
sibilización de las sociedad civil en los ODS; 
vi) un Plan de Cooperación Internacional al 
Desarrollo de la Región de Murcia. Respecto 

21	 Ib.

TABLA S.60.
EUROPA 2020. DIFERENCIAS ACUMULATIVAS EN LA EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN 

RIESGO DE POBREZA O EXCLUSIÓN SOCIAL RESPECTO A 2008. 
UE, ESPAÑA Y REGIÓN DE MURCIA (Miles de personas) 

Fuente: Eurostat, EU-SILC.

2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Objetivo 
2020

UE - - 516 3.467 6.383 5.458 4.635 1.819 810 -4.413 -20.000
España 0 549 1.243 1.577 1.841 1.844 2.616 2.389 2.040 1.450 -1.400
R. Murcia 0 91 163 74 97 107 263 169 114 119 -
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a la Estrategia Regional 2020-2030, se hace 
mención a un documento de planificación 
estratégica que habría de contener: a) los 
ODS a alcanzar en la CARM; b) la determi-
nación de las líneas de actuación y metas; 
c) los indicadores de cumplimiento; d) los 
mecanismos de revisión y dinamización.

DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA Y 
DESIGUALDAD

Como se ha visto en capítulos anteriores, 
la Región de Murcia sufrió con más intensidad 
los efectos de la conocida como “Gran Rece-
sión”, pero también ha experimentado un 
crecimiento más intenso en la recuperación, 
al menos en los primeros años. A partir de 
aquí, es necesario observar si ello ha venido 
acompañado de cambios distributivos. Para 
ello, se utiliza la Encuesta de Condiciones 
de Vida (ECV) del Instituto Nacional de Es-
tadística (INE). En la tabla S.61 se encuentra 
el porcentaje de renta de cada uno de los 
deciles de población –o grupos de personas 
que equivalen al diez por ciento de la pobla-
ción–ordenados de menor a mayor renta.

Como puede apreciarse, entre la ECV-
2014 y la ECV-2017, en la Región de Murcia 
los ocho primeros deciles de población 
ganan participación en la renta, lo cual 
conlleva una disminución de porcentaje de 

renta del noveno y, sobre todo, del último 
decil. En España, se eleva el porcentaje 
de renta en los siete primeros deciles y 
menguan los tres del final. Por otra parte, 
conforme a la ECV-2017, la participación 
relativa en la renta de los seis primeros 
deciles es mayor en la Región de Murcia 
que en España, y sucede lo contrario en los 
cuatro últimos. En consecuencia, según la 
ECV-2017, la población con inferior renta 
dispone de más porcentaje de renta que en 
España, mientras que la de superior renta 
cuenta con un porcentaje más reducido que 
a escala nacional. De ello se podría inferir 
que los niveles de desigualdad han de ser 
inferiores en la Región de Murcia que en el 
conjunto español.

Para corroborar lo anterior, la tabla 
S.62 muestra dos de los indicadores más 
utilizados en la evaluación de la desigual-
dad, el índice de Gini y la ratio S80/S20. 
El primero es una medida de desigualdad, 
normalmente definido entre 0 y 100, que 
señala mayor desigualdad cuanto más 
grande sea el índice22. Por su parte, la ratio 
S80/S20 nos dice cuántas veces multiplica la 
renta del 20% de población de mayor renta 
la del 20% de población con menor renta.

22	 Para una explicación más detallada del 
índice de Gini y de otros indicadores para analizar 
la desigualdad, véase, por ejemplo, CES de la 
Región de Murcia (2016).

TABLA S.61.
DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA POR DECILES DE POBLACIÓN. ECV-2014 Y 2017 (%)

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 

R. Murcia España R. Murcia España
1º 2,1 1,8 2,2 1,9
2º 4,5 4,1 4,9 4,2
3º 5,8 5,5 6,0 5,6
4º 6,7 6,7 7,0 6,8
5º 8,0 7,9 8,4 8,1
6º 9,3 9,3 9,5 9,4
7º 10,6 10,9 10,9 11,0
8º 12,7 13,0 12,9 12,9
9º 15,5 16,0 15,4 15,7
10º 24,8 24,7 22,9 24,4

Decil de 
población

ECV-2014 ECV-2017
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A partir de la evolución del índice de 
Gini, se puede aseverar que ha habido un 
descenso de la desigualdad entre las ECV-
2014 y ECV-2017, tanto en la Región de 
Murcia como en España, y esta reducción 
es más intensa en el aquel territorio. Por 
otra parte, cabe subrayar que en los dos 
ejercicios la desigualdad es menor en la 
comunidad murciana, con 2,7 puntos de 
diferencia en la última ECV.

La ratio S80/S20 confirma las dos 
conclusiones principales del índice de Gini: 
la desigualdad es menor en la Región de 
Murcia que en España y, además, ha dismi-
nuido en el periodo analizado. Conforme a 
la ECV-2014, la renta del 20% de población 
murciana de mayor renta multiplicaba por 
5,9 la renta del 20% de esa población de 
menor renta; en la ECV-2017, es 5,3 veces 
superior. En España las diferencias de renta 
entre el último quintil de población y el 
primero son mayores –la renta del conjunto 
de población con superior renta multiplica 
por 6,6 la de la quinta parte de la población 
con una renta más reducida– y, además, han 
retrocedido menos –solo 0,2 puntos en el 
periodo observado–. 

POBREZA MONETARIA

El análisis de la pobreza permite 
diferentes enfoques. En este capítulo se 
continuará con la perspectiva adoptada en 
la Memoria de 2012, donde se partía del 
concepto de vulnerabilidad, como situación 
de indefensión o desventaja a consecuen-
cia de diversos procesos sociales, como la 
precarización laboral, siempre desde una 

perspectiva multidimensional y dinámica. 
Desde este enfoque, el primer paso en 
la determinación del riesgo de pobreza 
es la “identificación” de los pobres, como 
aquellas personas cuya renta no alcanza 
determinado umbral. La ECV utiliza como 
umbral de riesgo de pobreza el estableci-
do por la Oficina Estadística de la Unión 
Europea, Eurostat, que lo fija en el 60% 
de la mediana de los ingresos por unidad 
de consumo. Por tanto, el umbral depende 
de la renta mediana y, en consecuencia, 
cambiará conforme lo haga esta. Así pues, 
el concepto de renta que se utiliza es un 
concepto “relativo”.

Obtenido el umbral de riesgo de po-
breza, se consideran personas en riesgo 
de pobreza –o que viven en condiciones 
de baja renta– a aquellas que viven en 
hogares cuya renta disponible equivalente 
está debajo del umbral correspondiente a la 
composición de su hogar. La tasa de riesgo 
de pobreza será, pues, el porcentaje de 
población en riesgo de pobreza en relación 
a la población total. Los umbrales utilizados, 
siguiendo la definición de la Comisión Eu-
ropea, son los nacionales. En la ECV-2017 
se estimó la renta mediana española en 
14.203 euros, lo cual implica que el umbral 
de riesgo de pobreza para hogares de una 
persona23 se sitúa en 8.522 euros al año (710 
euros al mes).

En el gráfico S.61 se muestra la evo-
lución de la tasa de riesgo de pobreza 
desde 2008. El primer hecho constatable 
es que, en todo momento, la tasa regio-

23	 Hay que tener en cuenta que el umbral 
será distinto en función de la dimensión y compo-
sición del hogar. Véase capítulo 8 de esta Memoria. 

TABLA S.62.
MEDIDAS DE DESIGUALDAD EN LA DISTRIBUIÓN DE LA RENTA. ÍNDICE DE GINI

Y RATIO S80/S20. ECV-2014 Y 2017

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 

ECV-2014 ECV-2017 ECV-2014 ECV-2017
Índice de Gini 33,7 31,4 34,7 34,1

S80/S20 5,9 5,3 6,8 6,6

Región de Murcia España
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GRÁFICO S.62. (%)
EVOLUCIÓN DE LA TASA DE RIESGO DE POBREZA CON UMBRALES FIJOS EN 2008

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Indicadores de Calidad de Vida. 
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GRÁFICO S.61.
EVOLUCIÓN DE LA TASA DE RIESGO DE POBREZA (%)

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida.
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nal es muy superior a la nacional, hasta 
15 puntos de distancia en 2014. También 
destaca la mayor variabilidad de la tasa 

de riesgo de pobreza murciana. Por otra 
parte, puede llamar la atención que la tasa 
haya permanecido prácticamente estable 
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en España durante los años de crisis y 
que en la recuperación se mantenga sin 
apenas variaciones después del repunte 
que sucede en 2014. Como en la Región 
de Murcia, por otra parte.

Aunque una parte de la mayor varia-
bilidad de los resultados regionales puede 
deberse al reducido tamaño muestral de la 
ECV en la Región de Murcia, las observacio-
nes anteriores obedecen, principalmente, 
a que la tasa de riesgo de pobreza es, 
como se ha señalado, una medida relativa 
que está en función de la evolución de la 
renta mediana. Por ello, si esta disminuye 
y ello afecta a toda la población, la tasa 
de pobreza no se alteraría, y lo mismo 
ocurre si la renta mediana aumenta en la 
misma proporción a toda la población. Por 
ello, durante la crisis, la tasa de riesgo de 
pobreza apenas varió en España.

Para disponer de una medida que 
neutralice el efecto de los cambios en el 
umbral de pobreza, entre los Indicadores 
de Calidad de Vida del INE se incluye la 
denominada “Tasa de riesgo de pobreza 
con umbral fijo en 2008”, que considera 
inalterable la renta mediana equivalente 
de 2008 ajustándola según la inflación 
anual (gráfico S.62). Al “anclar” el umbral 
en 2008, la tasa de riego de pobreza de 
España aumenta durante la crisis, hasta 
tal punto que el valor de 2014 es casi 
11 puntos superior al de 2008; además, 
en la recuperación se aprecia una caída 
ininterrumpida del riesgo de pobreza. En 
la Región, las tasas llegan a niveles mucho 
más elevados que si no se fija el umbral, 
especialmente en 2014; se observa dos 
sendas claramente definidas, una crecien-
te, en la crisis, y otra descendente, en la 
recuperación, periodo en el que baja casi 
diez puntos respecto a 2014. 

PERFILES DE RIESGO 

La pobreza afecta de manera distinta 
a los diferentes colectivos. Para consta-
tarlo, la tabla S.63 presenta las tasas de 
riesgo de pobreza según características 
sociodemográficas de la población en 

consonancia con una parte importante de 
los indicadores de seguimiento del ODS 
1 expuestos anteriormente. Por tipo de 
hogar, en la Región de Murcia y en España, 
las tasas más elevadas corresponden a los 
hogares monoparentales, un adulto con 
uno o más niños dependientes, mostrando 
valores más altos en aquel territorio, con 
trayectorias distintas ya que desciende 
en España pero en la Región de Murcia 
experimenta un brusco aumento. Tras los 
hogares monoparentales, la segunda posi-
ción difiere según el momento y el ámbito 
geográfico. Con la ECV-2014, este lugar lo 
ocupaban los hogares con dos adultos y uno 
o más niños dependientes, mientras que en 
España la segunda tasa más alta fue la de 
otros hogares con niños dependientes. Esta 
misma tipología coincide en esta posición 
con la ECV-2017. Así pues, en ambos años 
y espacios, todas las tipologías con niños 
dependientes presentan tasas de riesgo de 
pobreza por encima de la media, y los tres 
tipos de hogar restantes muestran tasas por 
debajo o muy próximas a la media. Evidencia 
la especial vulnerabilidad de los hogares con 
presencia de niños y la necesidad de más 
apoyo y protección.

Las tasas de riesgo de pobreza por 
sexo han mostrado durante la recuperación 
económica evoluciones diferentes según el 
ámbito de referencia. En España, en base a 
la ECV-2014, las tasas de hombres y mujeres 
fueron bastante parecidas. Durante el perio-
do analizado la masculina se reduce más de 
un punto mientras que la femenina avanza 
una décima, suficiente para cambiar las 
posiciones observadas en el primero de los 
años. En la Región de Murcia, la evolución es 
distinta ya que al comienzo del periodo la 
tasa femenina era casi cuatro puntos mayor 
que la masculina, alcanzando el 39,1%. Sin 
embargo, la reducción de la tasa de riesgo 
de pobreza en las mujeres es de mayor 
magnitud que en los hombres, de tal forma 
que en la ECV-2017 la tasa masculina es 2,4 
puntos superior que la femenina.

La edad siempre es un aspecto muy im-
portante en la determinación de los perfiles 
de riesgo de pobreza, especialmente en lo 
relacionado con la pobreza infantil porque, 
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generalmente, la tasa de riesgo de pobreza 
más elevada corresponde a los menores de 
16 años. En la Región de Murcia, los meno-
res sufrían una tasa del 52,1% según los 
datos de la ECV-2014 y, aunque se reduce 
ostensiblemente a lo largo de los últimos 
años, siguen mostrando el valor más alto en 
la ECV-2017, en concreto 35,6%. En España, 
los menores de 16 años presentaban asimis-
mo la mayor tasa de riesgo de pobreza en el 
año inicial, reducida dos puntos en el trienio 
posterior; sin embargo, la tasa de riesgo de 
pobreza de los jóvenes de 16 a 29 años sube 
casi un punto y rebasa la tasa infantil. En la 
comunidad murciana se constata a su vez la 
especial incidencia del riesgo de pobreza en 
la edad juvenil ya que, aun sin adelantar la 
tasa infantil, la de la población de 16 a 29 
años se sitúa en el último ejercicio en el 
35,1%, cinco décimas por debajo de la tasa 
de los menores. Pone de manifiesto lo que 
parece un proceso de traslación del riesgo 
de pobreza desde los tramos de menor edad 
o los siguientes tramos; o sea, de persisten-
cia o cronificación de la pobreza, por lo que 
crece la probabilidad de que un porcentaje 
alto de los menores que en un determinado 
momento han experimentado elevadas ta-
sas de pobreza, sigan padeciéndolas en su 
juventud. Apunta la necesidad de articular 
medidas más efectivas para prevenir y paliar 
la pobreza infantil y de actuar también en 
el siguiente tramo de edad con acciones 
específicas.

La nacionalidad es a su vez uno de 
los factores de riesgo más relevantes. 
Existen grandes diferencias entre las 
tasas de la población de nacionalidad 
española y la población extranjera, sobre 
todo cuando se trata de extranjeros no 
pertenecientes a países de la Unión Euro-
pea: en estos la tasa, según la ECV-2017, 
alcanzó la cifra del 77,9% en la Región de 
Murcia y del 52,1% en España.

Otro importante factor de riesgo es el 
nivel educativo, ámbito en el que se observa 
una relación inversa entre el grado de for-
mación y la tasa de riesgo de pobreza. En 
la Región de Murcia hay más de 20 puntos 
de diferencia entre la tasa de la población 
con estudios bajos y la de la población con 

un nivel formativo alto. En España, como los 
resultados son menores, las diferencias son 
inferiores a su vez.

La vinculación del individuo con la 
actividad económica es un factor esencial 
al determinar el riesgo de pobreza ya que, 
en general, la principal fuente de renta va a 
provenir de este vínculo. Con los datos de 
la tabla S.63, se aprecia que las menores 
tasas de riesgo de pobreza se localizan en 
la población jubilada, a pesar de que se 
incrementan durante la recuperación (en 
consonancia con lo observado por edades). 
Esto ha supuesto un cambio significativo 
porque en años anteriores al primero de 
los aquí expuestos las tasas más bajas eran 
las de la población ocupada. Refleja que el 
principal factor de protección frente a la 
pobreza se ha trasladado desde el empleo 
a las prestaciones por jubilación, eviden-
ciando un empeoramiento de las condi-
ciones y calidad del empleo, en términos 
generales. Según los resultados de la tabla, 
aunque se reduce más de cinco puntos en 
el periodo analizado, con los datos de la 
ECV-2017 en la Región de Murcia el 21,1% 
de los ocupados dispone de una renta que 
no alcanza el umbral de pobreza; este por-
centaje es 14,1% en España. Por otra parte, 
la tabla S.63 muestra asimismo la elevada 
tasa de riesgo de pobreza de la población 
en desempleo, 53,8% en la Región y 44,6% 
en el conjunto nacional en el año 2017. 
Por tanto, la situación de desempleo es 
uno de los principales factores de riesgo 
de pobreza.

Un aspecto importante que puede inci-
dir sobre los niveles de pobreza es el lugar 
de residencia del individuo, distinguiendo 
entre zonas rurales y urbanas y, dentro 
de estas, distintas tipologías. La ECV, que 
informa sobre el grado de urbanización 
distinguiendo entre zona muy poblada, zona 
media y zona poco poblada, evidencia que 
hay una diferencia clara entre la Región de 
Murcia y España. En efecto, mientras que 
en el contexto autonómico es la zona media 
la que presenta la menor tasa de riesgo de 
pobreza, en todo el país es la muy poblada la 
que ocupa esta posición, a pesar de que su 
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tasa experimenta un ligero ascenso durante 
la fase de recuperación analizada.

El territorio es otro factor determinan-
te del riesgo de pobreza. Según los datos 
de la ECV-2017 (gráfico S.63), hay más de 20 
puntos de diferencia entre las comunidades 
autónomas con mayor y menor tasa de 
riesgo de pobreza, Extremadura y Navarra 
que anotan valores del 38,8 y 8,3% respec-
tivamente. Durante la crisis económica, 

en la mayoría de las regiones o ciudades 
autónomas (son las excepciones Madrid, 
Galicia, Baleares, Canarias y Extremadura) se 
incrementó la tasa de riesgo de pobreza. En 
esta etapa la Región de Murcia protagonizó 
el mayor aumento, 12,7 puntos, hasta llegar 
un registro solo sobrepasado por Ceuta. En 
la fase de recuperación, el descenso de las 
tasas de riesgo de pobreza es casi genera-
lizado. Tras estas variaciones, la Región de 

TABLA S.63.
TASAS DE RIESGO DE POBREZA POR CARACTERÍSTICAS

DEMOGRÁFICAS Y SOCIOECONÓMICAS (%)

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Indicadores de Calidad de Vida. 

R. Murcia España R. Murcia España
TOTAL 37,2 22,2 30,1 21,6

Hogares de una persona 31,4 20,7 26,0 21,8
2 adultos sin niños dependientes 26,5 14,8 22,5 16,3
Otros hogares sin niños dependientes 28,5 15,6 15,1 14,5
1 adulto con 1 ó más niños dependientes 49,1 42,0 78,5 40,6
2 adultos con 1 ó más niños dependientes 44,4 25,8 33,2 24,1
Otros hogares con niños dependientes 42,1 30,7 49,2 30,0

Hombres 35,3 22,4 31,3 21,0
Mujeres 39,1 22,1 28,9 22,2

Menores de 16 años 52,1 30,1 35,6 28,1
De 16 a 29 años 37,4 27,6 35,1 28,5
De 30 a 44 años 41,1 22,9 30,5 19,7
De 44 a 64 años 34,3 21,0 29,9 20,6
De 65 y más años 16,3 11,4 18,0 14,8

Nacionales 30,1 17,7 22,8 18,0
Extranjeros (Resto UE-28) 46,7 34,5 41,6 39,2
Extranjeros (Resto del mundo) 57,8 48,1 77,9 52,1

Estudios bajos 40,9 26,9 34,5 26,8
Estudios medios 32,4 19,8 29,0 19,9
Estudios altos 15,4 10,2 12,8 9,7

Ocupados 26,9 14,2 21,1 14,1
Parados 58,7 45,1 53,8 44,6
Jublidados 14,2 9,0 15,4 13,1
Otros inactivos 37,5 23,9 38,5 26,5

Zona muy poblada 39,3 19,0 34,4 19,2
Zona media 30,4 22,9 22,5 22,1
Zona poco poblada 38,3 27,9 27,9 25,9

Nacionalidad

Nivel de Formación

Relación con la Actividad Económica

Grado de Urbanización

ECV-2014 ECV-2017

Tipo de Hogar

Sexo

Edad
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Murcia ocupa en 2017 la quinta posición 
en orden decreciente, adelantada por las 
tasas de riesgo de pobreza de Canarias, 
Andalucía, Ceuta y Extremadura.

PRIVACIÓN MATERIAL

La tabla S.64 ofrece información sobre 
diferentes estados de carencia material. De 
todos los aspectos considerados, sobresalen 
cuatro: la incapacidad para afrontar gastos im-
previstos (42% frente al 36,6% de promedio 
nacional); no poder pagarse unas vacaciones 
al menos una semana al año (37,8 y 34,3% 
respectivamente); los retrasos en el pago 
de los gastos relacionados con la vivienda 
principal (15,9 y 8,8% en el mismo orden); 
y la incapacidad para mantener la vivienda 
con una temperatura adecuada (14,8% en 
la comunidad murciana y 8% en el país). El 
alcance de estas carencias refleja una elevada 
vulnerabilidad de la población murciana. No 
obstante, se observa una clara mejoría en casi 
todas: desde 2014, destacan las caídas de 23,6 
puntos porcentuales de quienes declaran no 
poder ir de vacaciones, y de 11,5 puntos en-

tre quienes afirman no tener capacidad para 
afrontar gastos imprevistos.

En el gráfico S.64 se informa sobre 
algunos aspectos relacionados con la 
vivienda. Cabe destacar el elevado por-
centaje de personas que declaran sufrir 
problemas de ruidos provocados por los 
vecinos o del exterior (24,8%), a poca dis-
tancia de quienes perciben delincuencia 
o vandalismo en la zona (19,6%). Cifras 
claramente superiores a las observadas 
en el conjunto nacional, sobre todo en 
materia de delincuencia y de contamina-
ción atmosférica y acústica. 

Un indicador de síntesis de las priva-
ciones materiales y de renta es el porcen-
taje de hogares que llegan con dificultad 
o mucha dificultad a fin de mes (gráfico 
S.65). En 2017, el 40,3% de los hogares 
residentes en la Región de Murcia afirma 
llegar con dificultad o mucha dificultad 
a final de mes frente al 25,1% de media 
nacional; en ambos territorios se observa 
fuertes retrocesos respecto a los valores 
obtenidos al final de la crisis (unos diez 
puntos porcentuales en la Región y trece 
en España respecto al año 2013), si bien la 

GRÁFICO S.63.
TASAS DE RIESGO DE POBREZA POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS.

ECV-2008, ECV-2014 y ECV-2017 (%) 

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida.
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TABLA S.64.
CARENCIA MATERIAL (Personas) (%)

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 

GRÁFICO S.64.
PROBLEMAS DE LA VIVIENDA O EL ENTORNO

(% de viviendas con determinados problemas)

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 

R. Murcia España R. Murcia España

No puede permitirse ir de vacaciones al menos una 
semana al año 61,4 46,4 37,8 34,3

No puede permitirse una comida de carne, pollo o 
pescado al menos cada dos días 3,3 3,3 3,6 3,7

No puede permitirse mantener la vivienda con una 
temperatura adecuada 19,5 11,1 14,8 8,0

No tiene capacidad para afrontar gastos imprevistos 53,5 42,6 42,0 36,6

Ha tenido retrasos en el pago de gastos relacionados 
con la vivienda principal (hipoteca o alquiler, recibos 
de gas, comunidad...) en los últimos 12 meses

17,0 11,7 15,9 8,8

No puede permitirse disponer de un automóvil 7,9 6,0 3,5 4,7

No puede permitirse disponer de un ordenador 
personal 13,1 7,2 8,8 5,1

ECV-2014 ECV-2017
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parte más importante sucede en el último 
año cuando cae 6 puntos en la comunidad 
murciana y más de 10 en el país. Destaca 

asimismo que los valores regionales son 
holgadamente mayores que los nacionales 
durante todo el periodo.
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GRÁFICO S.65.
PORCENTAJE DE HOGARES QUE LLEGAN CON DIFICULTAD

O MUCHA DIFICULTAD A FIN DE MES

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 
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El gráfico S.66 presenta la evolución 
del indicador AROPE y sus componentes 
durante el periodo 2014 a 2017. El AROPE 
es en la Región de Murcia 8,1 puntos supe-
rior a la media nacional pese a que entre 
2014 y 2017 experimenta una importante 

disminución, muy superior a la de España 
(10,2 y 2,6 puntos respectivamente). Denota 
una clara convergencia de los niveles de 
pobreza y exclusión social.

Una situación de especial interés resul-
ta cuando las personas se enfrentan a múl-
tiples privaciones. La tabla S.65 da cuenta 
de las intersecciones entre los componentes 
del AROPE. De todas ellas cabe destacar 
la zona más vulnerable, donde inciden los 

TABLA S.65.
INTERSECCIONES DEL AROPE (% de población)

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 

R. Murcia España R. Murcia España
En PMS y  BITH 0,8 0,5 0,3 0,2
En RP y  BITH 9,3 6,0 5,7 4,7
En RP y  PMS 4,2 2,1 2,8 1,6
En RP, PMS y BITH 3,8 2,3 1,4 1,7
Solo BITH 3,9 4,3 2,6 3,1
Solo PMS 2,9 2,1 1,7 1,6
Solo RP 19,9 11,8 20,2 13,7
Sin riesgo de pobreza y sin riesgo de 
exclusión 55,1 70,8 65,3 73,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

ECV-2014 ECV-2017
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GRÁFICO S.66.
INDICADOR AROPE Y SUS COMPONENTES. (% de población) 

PMS: Privación Material Severa; BITH: Baja intensidad de trabajo en el hogar; AROPE: Tasa de pobreza y/o exclusión social 
(At Risk Of Poverty and/or Exclusion).

Fuente: elaboración propia a partir de INE, Encuesta de Condiciones de Vida. 
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TABLA S.66.
DINÁMICA DE LA POBREZA (Módulo longitudinal, 2012-2015)

(*) Porcentaje de personas que son pobres en todos y cada uno de los años del periodo.

Fuente: elaboración propia a partir de ECV, ficheros longitudinales, 2012-2015

R. Murcia España

30,3 21,4
12,8 12,0

No recurrente (un 
episodio) 17,5 8,6
Recurrente (dos o 
más episodios) 33,9 24,1

51,4 32,6

Tasa de pobreza anual media
Pobreza crónica*

Pobreza 
transitoria

Total pobres alguna vez

TABLA S.67.
POBREZA PERSISTENTE

(% de personas que son pobres el último año y al menos dos de los tres anteriores)

Fuente: elaboración propia a partir de ECV, ficheros longitudinales 2008-2011 y 2010-2013 y 2012-2015.

2011 2013 2015

Región de Murcia 13,9 6,1 17,5

España 13,2 11,8 15,3



Memoria sobre la situación socioeconómica y laboral de la Región de Murcia 2018186 mrm18

tres factores simultáneamente, que afecta 
al 1,4% de la población residente en la 
Región de Murcia, 3 décimas menos que la 
media nacional.

En las tablas S.66 y S.67 se recopila 
información sobre diferentes situaciones re-
lacionadas con las dinámicas de la pobreza. 
En la Región de Murcia, la pobreza crónica 
-pobres los cuatro años del ciclo- afecta a 
un 12,8% de las personas residentes, ocho 
décimas más que en España. Dentro de la 
pobreza transitoria, un 33,9% ha sufrido 
al menos dos años la situación de pobreza 
frente a una tasa del 24,1% de promedio 
nacional. El 51,4% de la población regional 
ha padecido algún episodio de pobreza en 
al menos uno de los años considerados, casi 
19 puntos más que en el país.

En 2015 y en lo que concierne a la po-
breza persistente (tabla S.67), se advierte 
una reducción significativa en la Región de 
Murcia durante la primera parte del periodo, 
aunque experimenta una subida importante 
en los dos últimos años y alcanza la cota 
del 17,5%, 2,2 puntos más que la media 
nacional. 

PROCESOS DE EXCLUSIÓN SOCIAL

Los gráficos S.67 y S.68 ilustran dos 
puntos esenciales en cuanto a procesos 
de desconexión social que pueden ser de-
terminantes para sufrir otras privaciones. 
Según muestra el primero de ellos, aunque 
se observa una clara mejoría en el periodo 
analizado, en 2017 el 23,1% de los jóvenes 
entre 18 y 24 años en la Región de Murcia ha 
abandonado los estudios (22,8% en el caso 
de los hombres y 23,4% las mujeres). Cifras 
muy alejadas de los promedios nacionales 
que, por otra parte, son de las más elevadas 
de la Unión Europea.

Otro indicador que tiene una clara 
relación con los procesos de desconexión 
social es el desempleo de larga duración, 
cuya evolución se analiza con profundidad 
en otro epígrafe de esta Memoria. La crisis 
económica tuvo un gran impacto y elevó su 
cuantía hasta el 60,8% de los parados en 
2014, un punto menos que en España. A 
partir de esa fecha la mejoría es clara y sos-
tenida a lo largo del tiempo. Especialmente 
en la Región de Murcia, donde retrocede 

GRÁFICO S.67.
ABANDONO EDUCATIVO TEMPRANO

(% población de 18 a 24 años que no ha completado el nivel de Educación Secundaria 2ª etapa y que 
no sigue ningún tipo de educación formación) 

Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional.
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hasta el 42,7% que se estima en 2018, 6,3 
puntos porcentuales por debajo de la media 
nacional. 

De singular relevancia es aquella situa-
ción en la que todos los miembros del hogar 
se encuentran en paro (gráfico S.68). En 2008, 
al final del periodo de expansión económica, 
en España solo el 5% de los hogares tenía a 
todos sus miembros activos en situación de 
desempleo. La Región de Murcia se encon-
traba prácticamente en ese mismo porcen-
taje. Tras cinco años de aguda crisis se elevó 
hasta el 14,5% en España y al 15,9% de los 
hogares en la comunidad murciana. La fase 
de bonanza posterior mejoró la situación del 
mercado laboral y trajo consigo un descenso 
muy relevante; no obstante, aún lejos del 
nivel previo a la crisis: como promedio, tanto 
la Región de Murcia como España anotan 
valores ligeramente superiores al 8% en 2018.

DERECHOS SOCIALES

Evaluar la merma de los derechos 
sociales a lo largo del tiempo requiere 
considerar no únicamente aspectos cuan-

titativos, relativos a la tasa de cobertura y 
la intensidad protectora de los diferentes 
programas públicos, sobre todo de los de 
naturaleza social. También precisa analizar 
los aspectos cualitativos relacionados con la 
calidad de los servicios públicos. Entre las 
medidas de las dinámicas de la protección 
social se encuentran la tasa de cobertura 
de las prestaciones por desempleo y dos 
indicadores sintéticos de los efectos de las 
transferencias sociales.

Se omite el análisis del primer indicador, 
que se encuentra con detalle en el epígrafe 
4.4 de esta Memoria, aunque se recuerda lo 
esencial. El incremento notable de la tasa 
de cobertura de desempleo al principio de 
la crisis, por el aumento de los beneficiarios 
con derecho a la prestación que caían en si-
tuación de desempleo, que pasa en la Región 
de valores en el entorno del 67% al acabar 
la fase de bonanza al 75% aproximadamente 
en 2010. Luego se desploma hasta llegar a 
superar levemente el 52% en 2015, por el 
agotamiento del periodo máximo con dere-
cho a la prestación y las medidas aprobadas 
durante la recesión que recortaron el acceso 
a la misma. Y finalmente el ligero repunte en 

GRÁFICO S.68.
PORCENTAJE DE HOGARES CON TODOS SUS ACTIVOS EN SITUACIÓN DE DESEMPLEO

Fuente: INE, EPA.
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el bienio posterior, acentuado en 2018 hasta 
alcanzar el 57,3%. Todos los años del último 
decenio la tasa regional ha sido inferior a la 
de España, en general con diferencias de 
entre tres y cuatro puntos. Sin embargo, la 
brecha se recorta significativamente en las 
dos últimas anualidades pues la tasa españo-
la, en promedio anual como las anteriores, 
es 58,2% en 2018.

En cuanto al impacto de las transfe-
rencias sociales sobre la tasa de riesgo de 
pobreza, la tabla S.68 muestra los valores de 
la tasa antes de las transferencias sociales 
en los años 2014 y 2017, incluyendo dentro 
de las transferencias sociales las prestacio-
nes por vejez y supervivencia. En el último 
ejercicio, la tasa de riesgo de pobreza antes 
de transferencias sociales es del 34% en la 
Región de Murcia, frente al 34,7% en Espa-
ña. Si se compara estos resultados con los 
obtenidos en la tabla S.63, donde aparecen 
las tasas de riesgo de pobreza después de las 
transferencias sociales, se aprecia que estas 
sociales conllevan en 2017 una contracción 
de 3,9 puntos porcentuales de las tasas de 
riesgo de pobreza en la Región de Murcia y 
nada menos que 13,1 puntos en el conjunto 
nacional. Se comprueba asimismo que la 
capacidad de las transferencias sociales para 
reducir la pobreza permanece prácticamente 
inalterada en el periodo 2014-2017. 

Si se distingue el efecto de las transfe-
rencias sociales según el sexo, se observan 
efectos diferentes, favorables a la mujer. 
Así, en la Región, la tasa de riesgo de 
pobreza masculina disminuye 1,3 puntos 
porcentuales cuando baja la femenina 6,4 
puntos; en España, 11,9 y 14,3 puntos res-
pectivamente.

UNA VALORACIÓN FINAL

Este capítulo analiza el efecto de los 
primeros años de recuperación económica 
sobre los niveles de pobreza y exclusión 
social encuadrando el estudio en el marco 
de dos estrategias internacionales: Europa 
2020 y los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible 2030. La crisis fue devastadora en 
este ámbito y entre 2008 y 2014 aumentó 
notablemente el número de personas en 
riesgo de pobreza y exclusión, no solo en la 
Región de Murcia. Durante el bienio poste-
rior arraiga la recuperación de la economía 
y se restituye una parte del deterioro que 
aquella ocasionó en PIB y empleo. Se pro-
duce una reducción muy significativa pero, 
para contribuir positivamente a los objeti-
vos nacionales fijados en Europa 2020, sería 
preciso intensificar notablemente el ritmo 
de descenso de la población en riesgo de 
pobreza y exclusión. 

Entre los resultados obtenidos des-
taca, respecto a la evolución de la tasa de 
riesgo de pobreza, que en la Región experi-
menta una caída considerable mientras que 
en España permanece bastante estable a lo 
largo del tiempo. Sin embargo, si se utiliza 
el indicador de tasa de riesgo de pobreza 
con umbrales fijos en 2008, se aprecia con 
nitidez una tendencia decreciente desde 
2014 en ambos territorios.

Un aspecto importante en el análisis de 
la pobreza es la identificación de perfiles de 
riesgo. En este sentido, se han constatado 
los elevados niveles de riesgo de los hoga-
res monoparentales, seguidos de las demás 
tipologías de hogar con niños dependientes, 
evidenciando la especial vulnerabilidad de 

TABLA S.68.
TASA DE RIESGO DE POBREZA ANTES DE TRANSFERENCIAS SOCIALES (%)

Fuente: elaboración propia a partir de ECV, ficheros transversales 2014 y 2017.

R. Murcia España R. Murcia España
Total 41,0 35,6 34,0 34,7
Hombres 40,8 34,5 32,6 32,9
Mujeres 41,1 36,6 35,3 36,5

ECV-2014 ECV-2017
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los hogares con niños y la necesidad de ma-
yores medidas –y más efectivas– de apoyo y 
protección. Esta cuestión aún se hace más 
urgente pues se percibe que las altas tasas 
de riesgo de pobreza de la población infantil 
se trasladan, con el tiempo, al siguiente 
tramo de edad, 16-29 años, presentándose 
como un proceso de cronificación o perpe-
tuación de los niveles de riesgo. Otros perfi-
les de riesgo de pobreza muy significativos 
son los de extranjeros extracomunitarios, la 
población con escaso o bajo nivel formativo 
y la población parada. Ahora bien, en rela-
ción con la actividad económica se observa 
un cambio en el colectivo con menores tasas 
desde la población ocupada a la población 
jubilada, desvelando un empeoramiento de 
la calidad del empleo.

En lo que concierne a la privación ma-
terial, pese a la bonanza económica resalta 
el elevado porcentaje de población que no 
puede afrontar gastos imprevistos, el de 
quienes no pueden permitirse una semana 
de vacaciones al año y, sobremanera en una 
sociedad con el grado de desarrollo de la 
española o la murciana, que haya casi un 
4% de población que en 2017 es incapaz de 
permitirse una comida de carne o pescado 
al menos cada dos días. También descuella 
que en la Región de Murcia, no así en el 
conjunto nacional, haya crecido la propor-
ción de hogares que sufren determinados 
problemas en la vivienda y el entorno, es-
pecialmente escasez de luz natural, ruidos 
y delincuencia o vandalismo en la zona. Por 
otra parte, aunque ha disminuido el por-
centaje de hogares que llega con dificultad 
o mucha dificultad a fin de mes, del 50 al 
40%, el dato regional continúa 15 puntos 
por encima del nacional.

La tasa AROPE retrocede en la Región 
de Murcia más de diez puntos durante la 

etapa de recuperación analizada y sobre-
pasa en 2017 por ocho puntos la española, 
que registra un decremento mucho menor. 
De los tres componentes del AROPE, la 
parte más significativa de la minoración de 
la tasa agregada se debe a la mejoría del in-
dicador de “Baja intensidad de trabajo en el 
hogar”. Aunque la tasa AROPE regional sea 
mayor que la nacional, la intersección de 
los tres componentes –riesgo de pobreza, 
privación material severa y baja intensidad 
de trabajo– afecta a un menor porcentaje 
de población que en España, 1,4 y 1,7% 
respectivamente.

Entre los recursos individuales reque-
ridos para la participación social se hace 
especial referencia al nivel de estudios 
terminados, apreciándose cierto estan-
camiento en los indicadores regionales. 
En términos de abandono educativo tem-
prano, que durante la crisis presentó una 
clara evolución declinante, en los años de 
recuperación se ralentiza notablemente 
esta tendencia. Otros indicadores, esta 
vez relacionados con el mercado de tra-
bajo como la incidencia del paro de larga 
duración y el porcentaje de hogares con 
todos sus activos en paro, mejoran entre 
2014 y 2017 aunque no llegan a recuperar 
los niveles previos a la crisis. Algo similar 
ocurre con la cobertura de las prestaciones 
por desempleo.

Finalmente, en cuanto al impacto de 
las transferencias sociales, se corrobora se 
eficacia en la reducción de la tasa de riesgo 
de pobreza pero se comprueba que son 
mucho más efectivas en el conjunto nacio-
nal que en la Región. Esas transferencias 
consiguen, en el periodo estudiado, que la 
tasa baje 13,1 puntos en España y 3,9 en la 
Región de Murcia.
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El Pleno del Consejo Económico y 
Social de la Región de Murcia, en su sesión 
celebrada el día 24 de junio de 2019, ha 
aprobado por unanimidad la Memoria sobre 
la situación socioeconómica y laboral de la 
Región de Murcia 2018. A la vista de las con-
clusiones de la misma y de acuerdo con las 
competencias atribuidas por el artículo 6.4 
de la Ley 3/93, de 16 de julio, este Órgano 
eleva al Consejo de Gobierno las siguientes

CONSIDERACIONES
1. La economía regional cierra en 2018 

un lustro ininterrumpido de crecimiento y 
de generación de empleo pero experimen-
ta una acentuada desaceleración en ambos 
componentes. La pérdida de impulso es 
perceptible asimismo en las áreas avanza-
das del escenario internacional y también 
en la economía española, pero sorprende 
la magnitud que alcanza en la Región de 
Murcia a tenor de lo estimado por el INE. 
No es descartable que eleve la magnitud 
del crecimiento y rebaje, por tanto, la 
intensidad del debilitamiento en una revi-
sión posterior, pero el consenso entre los 
especialistas es que la progresión econó-
mica se suaviza notablemente. Y pudiera 
continuar en el ejercicio actual a la vista 
de que aumenta el proteccionismo comer-
cial en la economía mundial, la volatilidad 
del mercado bursátil y las incertidumbres 
sobre el escenario político. Preocupa, por 
supuesto, porque es necesario crecer para 
impulsar la cohesión social.

El año 2018 trae consigo leves mejoras 
en ciertos ámbitos. Sea finalmente mayor 
o menor el alza del PIB, se acrecienta, sin 

tanto brío como el precedente, la renta 
por habitante. Al igual que el número de 
ocupados pero con la encomiable novedad 
de que la expansión se basa en el trabajo 
asalariado indefinido, lo que retrae sig-
nificativamente la tasa de temporalidad 
laboral. Persiste el retroceso del desem-
pleo, en particular de los parados de larga 
duración si bien una parte pudiera pasar a 
población inactiva. Sin embargo, en otros 
aspectos, los resultados no son suficiente-
mente satisfactorios. Repunta con fuerza 
la ocupación a tiempo parcial, sobre todo 
de quienes la aceptan por la incapacidad 
de encontrar trabajo a jornada completa. 
Asimismo, aun con flojedad, el paro juve-
nil. El coste salarial por mes y trabajador 
anota, de baja magnitud a su vez, un nuevo 
descenso. Y el desacelerado incremento 
nominal de la renta por habitante, me-
nor que en España, amplía ligeramente 
la brecha respecto al promedio nacional 
y mantiene a la Región de Murcia en el 
grupo de autonomías con menor grado de 
desarrollo económico.

Escasos avances, en especial porque 
aún no se ha recuperado el deterioro 
ocasionado por la crisis económica en tér-
minos de renta real por habitante, empleo 
y salarios. Por ello, es primordial reforzar 
las políticas para impulsar el crecimiento 
de la economía en un marco de desa-
rrollo sostenible. Aunque determinadas 
decisiones y reformas superan el ámbito 
regional, dentro de sus competencias es 
conveniente que el nuevo gobierno pro-
cure los consensos necesarios entre las 
diferentes organizaciones políticas y los 
agentes sociales para corregir estrangula-
mientos y deficiencias históricas. Que no 
son solo de infraestructuras físicas, sean 
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de transporte, de recursos hídricos o de 
telecomunicaciones, aunque sean las más 
visibles. Un crecimiento económico robusto 
y susceptible de corregir progresivamente 
la brecha de renta requiere el refuerzo de 
políticas como las de educación, investiga-
ción e innovación, tecnología, impulso del 
emprendimiento eficiente y remoción de 
obstáculos para favorecer la generación de 
empresas. Favorecerá la potenciación de 
las políticas de cohesión social, imprescin-
dible para que el bienestar llegue a todas 
las capas de la sociedad y se subsane el 
avance de la desigualdad social generado 
por la crisis económica.

2. No por reiterado se puede eludir. 
El año 2018 no contribuye a la corrección 
de uno de los principales problemas que 
aquejan a la economía regional, el redu-
cido nivel, respecto a la media española, 
de la productividad aparente del factor 
trabajo. Los primeros años de recupera-
ción económica parecían romper los com-
portamientos habituales, en parte por la 
inusual y sorpresiva fortaleza estimada al 
crecimiento del PIB alguno de esos años, 
cuando, en general, la economía murciana 
gana productividad durante las fases rece-
sivas del ciclo porque las destrucciones de 
empleo suelen ser muy pronunciadas. Pero 
en 2018 se estanca la productividad apa-
rente del factor trabajo mientras progresa 
en el conjunto nacional. Se agranda así la 
distancia respecto al promedio del país, 
anclada en los últimos años, con pequeñas 
variaciones, en el entorno de los 15 puntos 
porcentuales y el último ejercicio con el va-
lor monetario más bajo de las autonomías.

No hay duda de que el modelo pro-
ductivo regional, configurado a lo largo de 
décadas, contribuye a ello porque tienen 
más peso relativo que en España ramas 
económicas que generan menos valor 
añadido que otras con más presencia en 
la economía nacional. Contrarrestarlo, en 
un proceso a largo plazo, precisa potenciar 
y atraer inversión, mediante los recursos 
disponibles de la Administración regional, 
hacia las actividades productivas más avan-
zadas, las que incorporan más innovación 
y desarrollo tecnológico, habitualmente, 

por otra parte, generadoras de empleos de 
mayor estabilidad y remuneración. Ahora 
bien, algunas de las ramas más relevantes 
en el tejido económico murciano presentan 
niveles de productividad inferiores a las 
de esas mismas actividades en el Estado, 
cuestión en la que existe un amplio margen 
de mejora. Con políticas como las señaladas 
en la consideración anterior pero también 
con estrategias empresariales orientadas a 
la diversificación de productos y mercados, 
la digitalización de los procesos produc-
tivos, el refuerzo de la formación de los 
trabajadores, el aumento y evaluación del 
gasto que se dedica a las actuaciones de 
I+D+I, la promoción del desarrollo de las 
TIC y el impulso a la internacionalización 
de las empresas, entre otras.

3. La exposición precedente revela 
ya la singular relevancia que el Consejo 
atribuye a la política de investigación, desa-
rrollo e innovación, y a las actuaciones para 
impulsar las tecnologías de la información 
y las comunicaciones y la digitalización de 
la economía. En los dos ámbitos, quizá 
como consecuencia de los recortes presu-
puestarios aplicados durante los años de 
crisis económica, es sorprendente que se 
carezca de instrumentos de planificación 
como fueron el Plan de Ciencia, Tecnología 
e Innovación 2011-2014, no reemplazado 
tras acabar su vigencia, o los realizados en 
la década anterior para el impulso de la 
Sociedad de la Información, que tampoco 
tuvieron continuidad en la actual.

Sin duda, serán muchas las tareas 
prioritarias del nuevo gobierno regional. 
Pero quizá pocas, en lo que concierne a 
las políticas para el desarrollo económico, 
de la trascendencia que tiene recuperar 
los acuerdos con los agentes sociales y 
los sectoriales para la puesta en marcha 
en breve plazo de planes de actuación, 
sean cuales sean las denominaciones, para 
favorecer la I+D+I y las TIC. Con análisis ri-
gurosos de la situación, objetivos realistas 
e indicadores de cumplimiento, programas 
de actuaciones detallados y periodificados, 
y con previsiones de financiación realis-
tas, sustancialmente superiores a las que 
actualmente se dedican a las actuaciones 
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en curso, pues la brecha de gasto respecto 
España es muy amplia, y suficiente concre-
ción en cuanto a quiénes las financian y a 
qué actividades se destinarán. Unos planes, 
por otra parte, que deben someterse pos-
teriormente a evaluaciones independientes 
para conocer su eficiencia, una de las prin-
cipales carencias que se encuentran en los 
aplicados previamente.

Disponer de instrumentos de planifi-
cación como los mencionados en un marco 
presupuestario más potente fomentará, 
sin duda, la actividad empresarial y el 
crecimiento de la economía. Pero, además 
de recursos financieros, ayudarían actua-
ciones en otros ámbitos. Como facilitar 
la iniciativa privada mediante superiores 
deducciones fiscales en I+D+I. El impulso 
a la cooperación entre empresas y a la 
transferencia tecnológica. La simplifica-
ción de los procesos administrativos en la 
gestión de los proyectos de investigación. 
O promover la permanencia en la Región 
del talento joven, facilitar el retorno de 
quienes emigraron y captar jóvenes inves-
tigadores foráneos altamente cualificados, 
entre otras cuestiones.

4. En las consideraciones que realizó 
el CESRM en la memoria socioeconómica 
y laboral del pasado año se manifestó el 
apoyo a la posición del gobierno regional 
ante la que, parecía entonces, próxima 
negociación del nuevo modelo de finan-
ciación autonómica, cuya vigencia finalizó 
en el año 2014. En esencia y en lo que se 
refiere a las cuestiones más problemáticas, 
se compartía la desaparición progresiva de 
las cláusulas de garantía que impiden la 
pérdida de recursos en las comunidades 
más dotadas cuando se renueva el mo-
delo, y que la Administración General del 
Estado asumiera la parte de deuda pública 
proveniente del déficit de financiación que 
arrastra la CARM.

Lamentablemente, asimismo se 
apuntaba entonces la posibilidad de una 
nueva demora en la negociación por la 
inestabilidad del escenario político, como 
ha sucedido. Ahora, tras los diferentes 
procesos electorales, quizá no haya habi-
do un gran avance en estabilidad pero al 

menos empieza una etapa sin elecciones a 
la vista. Es el momento de abordar ya, sin 
más retrasos, la solución a un problema su-
ficientemente estudiado y de diagnóstico 
compartido, pues los especialistas reco-
nocen la inequidad del modelo y la grave 
desigualdad en términos de financiación 
por habitante que ocasiona a varias comu-
nidades autónomas, entre ellas la Región 
de Murcia. En la corrección del siguiente 
modelo de financiación autonómica ha de 
insistir el nuevo gobierno regional, con la 
autoridad que impone la razón y la fuerza 
que proporciona el apoyo unánime de la 
sociedad regional en este aspecto. Y con 
el compromiso de asumir los objetivos de 
déficit público, ahora holgadamente sobre-
pasados con el argumento de las carencias 
de ingresos que aporta el sistema vigente.

5. La Hacienda Regional necesita los 
recursos financieros de los que ahora ca-
rece como consecuencia de las deficiencias 
del modelo de financiación autonómica. 
Pero no menos importante sería disponer 
de los ingresos que escapan al fisco por la 
defraudación tributaria. Se precisa reforzar 
las actuaciones coordinadas de las diferen-
tes administraciones para evitar la mengua 
de recaudación, y combatir a su vez la com-
petencia desleal y el agravio que represen-
ta para las empresas y los trabajadores que 
operan dentro del marco legal. Se avanza 
en este ámbito pero con lentitud. A corto 
plazo, que las diferentes administraciones 
compartan bases de información en el mar-
co de convenios específicos con este fin es 
un medio para favorecer una rebaja impor-
tante de la economía sumergida. Como lo 
es a su vez acrecentar las actuaciones de 
inspección, fiscales y de trabajo, las últimas 
con recientes resultados alentadores en 
lo que concierne a evitar el fraude laboral 
dentro del Plan Director por un Trabajo 
Digno 2018-2019-2020. Y evitar ciertas 
actitudes comprensivas ante determinadas 
situaciones de trabajo oculto que reque-
rirían denuncias inmediatas de cualquier 
estamento social que las detecte, porque 
la competitividad de estas empresas daña 
la de las legales y pudiera inducir su cierre 
o pérdidas de empleo. Otras actuaciones, 
a su vez necesarias, tendrán efectos con 
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mayor alcance temporal. Para el éxito a 
largo plazo en el objetivo de reducir nota-
blemente la economía sumergida es preci-
so un mayor reconocimiento social acerca 
de las consecuencias dañinas que conlleva 
mediante campañas de concienciación 
social, e inculcar el emprendimiento y los 
valores de la competencia legal desde las 
primeras etapas de la enseñanza educativa.

6. Por segundo año consecutivo, 
resalta el leve avance del valor añadido 
bruto agrario, apenas de un punto por-
centual acumulando el bienio. Dato flojo 
de una magnitud que expresa la evolución 
anual de la producción física, en términos 
de volumen y descontando, por tanto, la 
incidencia de los precios en origen que 
perciben los agricultores o los ganaderos 
cuya dinámica, favorable en 2017, propició 
una relevante subida de la renta agraria 
pero el movimiento opuesto en el ejercicio 
siguiente implica una reducción, asimismo 
pronunciada.

Intranquiliza la situación de casi 
estancamiento que denota la citada mag-
nitud porque puede reflejar ya uno de los 
principales estrangulamientos de la eco-
nomía regional y en particular del sector 
agrario, la escasez de recursos hídricos. En 
este aspecto, el CESRM valora de nuevo 
el encomiable esfuerzo realizado por las 
organizaciones políticas para consensuar 
el Pacto Regional del Agua, cuyo contenido 
comparte este organismo. Ante el curso 
político que empieza, es imprescindible 
articular una estrategia nacional que con-
duzca a un acuerdo estatal que ponga 
fin a un conflicto, en ocasiones avivado 
por intereses ajenos al sector, que daña 
nuestra economía e incluso la convivencia 
entre regiones vecinas. El sector agrario no 
puede desarrollar su actividad con la incer-
tidumbre acerca de la disponibilidad de un 
recurso básico y este país tampoco puede 
vivir eternamente con un problema, la es-
casez de recursos hídricos en determinados 
territorios, del que muy pocos discrepan y 
sobre el que existen soluciones técnicas 
cuya aplicación únicamente requiere cierta 
generosidad y renuncias parciales de todos. 
En la Región, entre otras, el compromiso 

de combatir decididamente prácticas inde-
seables, como las roturaciones ilegales, y 
perseguir aún con más énfasis las técnicas 
de cultivo que no sean suficientemente res-
petuosas con el medio ambiente. En otras 
comunidades, valorar la enorme aportación 
de la agricultura murciana a la economía 
española y el gran esfuerzo que se realiza 
por un uso eficiente del agua. 

Ahora bien, el sector agrario requiere 
acciones que no se limitan a la dotación de 
agua. Es posible aplicar mejoras en otros 
ámbitos para acrecentar su eficiencia. En 
este sentido, en el marco del proceso de 
simplificación administrativa puesto en 
marcha por el gobierno regional, sería 
conveniente evaluar y mejorar los pro-
cedimientos que afectan al sector, en 
especial los referentes a la tramitación de 
subvenciones. Reforzar el apoyo al coope-
rativismo facilitando las aportaciones al 
capital social, la incorporación de jóvenes 
y la integración en entidades de segundo 
grado contribuirían al rejuvenecimien-
to de quienes se dedican a la actividad 
agraria y favorecerían el arraigo de esta 
en la Región. También la potenciación de 
los seguros agrarios, cuya implantación y 
expansión constituyó en su momento un 
notable acierto, que ahora son susceptibles 
de reevaluación en determinadas líneas 
para adecuarlas a las condiciones idóneas 
de las diferentes variedades o comarcas 
igualmente, no solo recuperar, sino elevar, 
la aportación presupuestaria de la Admi-
nistración regional perdida durante los 
años de crisis para facilitar su contratación 
por parte de los agricultores y ganaderos. 
De la misma manera, sería conveniente 
un control riguroso de los términos pac-
tados en la comercialización a través de 
contratos agrarios. Y una inspección en 
las fronteras comunitarias de productos 
procedentes de terceros países al menos 
tan exigente como la que se lleva a cabo 
con los nacionales.

7. No es una novedad que este Con-
sejo manifieste en las consideraciones de 
estas memorias la conveniencia del apoyo 
decidido a la actividad industrial. De una 
forma global, es el sector que genera más 
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valor añadido y más empleo de calidad, 
aunque con diferencias notables en su 
desagregación por actividades producti-
vas. Antes se ha apuntado que parte del 
déficit de productividad que presenta la 
economía regional proviene de un tejido 
económico con cierta especialización en 
ramas que generan relativamente escaso 
valor añadido. Corregirlo requiere en parte 
una reorientación gradual a lo largo del 
tiempo, que implica previamente la ne-
cesidad de definir estrategias en las que 
es determinante la política industrial. En 
todos los ámbitos de decisión del gobierno 
regional (subvenciones para el apoyo a las 
pymes, incentivos fiscales, captación de 
inversión exterior, ayudas para la formación 
y la contratación laboral estable, etc.), es 
conveniente definir cuáles son las ramas 
industriales en las que se ha de priorizar. 
Para ello sería conveniente, en consenso 
con los agentes sociales y las organizacio-
nes y expertos sectoriales, la aprobación de 
un Plan Industrial dotado con los recursos 
financieros necesarios para que sea eficaz, 
orientado a la consecución de objetivos 
concretos y medibles, con clara definición 
de las actividades preferentes y el diseño 
de un adecuado sistema de seguimiento en 
el que debieran estar integrados quienes 
que hayan colaborado en su realización

8. El progresivo saneamiento del sec-
tor financiero está permitiendo recuperar 
la fluidez del crédito, que en un contexto 
de tipos de interés moderados es funda-
mental para el normal funcionamiento 
de las empresas. Sin embargo, persisten 
dificultades de financiación para las que 
se encuentran en las primeras etapas 
de su desarrollo o para las emergentes, 
sobre todo si su actividad sale del marco 
convencional para emprender en áreas 
tecnológicas o innovadoras. Es en este ám-
bito cuando adquiere especial relevancia 
el apoyo financiero que puede provenir de 
circuitos ajenos al crédito bancario, algunos 
promovidos por la propia Administración. 
A lo largo de los años se han creado de-
terminados instrumentos que en algunos 
casos se han extendido y demostrado su 
capacidad para impulsar proyectos em-
presariales, como AVALAM, la sociedad 

regional de garantías recíprocas. Son 
menos conocidos los resultados de otras 
alternativas de financiación que también 
disponen de potencialidad para impulsar 
la financiación de proyectos de mayor nivel 
de riesgo, como la sociedad de capital ries-
go, los centros de empresa e innovación, 
business angels u otros similares. Para las 
iniciativas emprendedoras que se alejan 
de lo tradicional, que incorporan tecnolo-
gías avanzadas e innovación, este tipo de 
herramientas de financiación pueden ser 
de singular importancia, a veces las únicas 
una vez agotados los recursos de familiares 
y amigos. En este sentido, contribuiría a 
mejorar la financiación de las pymes y de 
proyectos como los mencionados la poten-
ciación de AVALAM, y evaluar la eficiencia 
de los otros instrumentos referidos para, 
en su caso, impulsarlos.

9. El sector de la construcción parece 
poner fin a la atonía mostrada durante los 
tres primeros años de recuperación econó-
mica y repunta con brío en el bienio 2017-
2018, si bien partiendo de unos niveles de 
actividad ínfimos tras su desplome durante 
la etapa de recesión económica. Aunque 
la edificación residencial muestra signos 
de dinamismo, con significados aumentos 
del número de visados de vivienda, com-
praventas (incluida la nueva) y descenso 
del stock de vivienda nueva pendiente de 
venta, la mejora del último ejercicio se basa 
sobre todo en el fuerte ascenso de la obra 
pública. No obstante, dada la magnitud del 
déficit histórico que la Región acumula en 
materia de infraestructuras de transporte, 
como constató esta Memoria en su edi-
ción del pasado año, se considera preciso 
aumentar la inversión para que el peso 
relativo en el stock de capital se aproxime a 
la participación porcentual de las variables 
socioeconómicas, siempre sustentada en 
una planificación estratégica a largo plazo.

El crecimiento del subsector dedicado 
a la edificación de viviendas es importante 
para acelerar la expansión de la economía 
regional, por lo que genera en sí mismo 
pero además como consecuencia de su 
efecto multiplicador sobre otras activi-
dades. No es coherente aspirar a que el 
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número de las viviendas que se empiecen a 
construir cada año en la Región represente 
en torno al 6% del total nacional, como 
sucedió a mediados de la pasada década, 
pero tampoco se corresponde con el peso 
relativo de la Comunidad Autónoma las 
cuantías de los últimos años, casi siempre 
por debajo del 3% que aproximadamen-
te supone la población murciana. Existe 
potencialidad para elevar la producción, 
por el dinamismo demográfico, la juven-
tud de la población, y la continuidad del 
crecimiento de la renta y el empleo. Pero 
constituye un lastre la magnitud, todavía 
muy importante y relativamente superior al 
promedio nacional, del stock de viviendas 
nuevas pendientes de venta. Cae, como se 
ha apuntado, pero puede ser todavía difícil 
reducir aquella parte que se encuentra lo-
calizada lejos de los núcleos urbanos princi-
pales y próxima a las zonas turísticas. Sería 
conveniente estudiar medidas de diferente 
naturaleza para favorecer su comerciali-
zación. En este sentido, sería de interés 
que se subvencione a los operadores para 
el desarrollo de campañas de promoción 
exterior para su venta como vivienda vaca-
cional, la concesión de incentivos fiscales 
en los tributos vinculados a la compraventa 
en las que acumulan cierta antigüedad 
desde que finalizó la construcción, y, sobre 
todo, favorecer su reorientación hacia el 
mercado del alquiler, de menor dimensión 
que en otros países de nuestro entorno.

10. Las variaciones cíclicas de la eco-
nomía han afectado de forma más intensa 
al sector de la construcción en la Región de 
Murcia que a nivel nacional. Las viviendas 
terminadas crecieron en el territorio regio-
nal a tasas considerablemente superiores a 
las nacionales hasta 2006, y ambas entra-
ron posteriormente en tendencia negativa 
pero más acentuada en aquel ámbito. A una 
excepcional expansión de la producción y 
el empleo siguió un profundo desplome 
durante la etapa de recesión cuya restau-
ración total, si sucede, puede demorarse 
más de una década. Naturalmente, sería 
deseable promover un desarrollo del sec-
tor más estable, de forma que se limitaran 
las fuertes fluctuaciones a las que se ve 
sometido. Los Planes de Vivienda, que 

perdieron gran parte de la financiación en 
los años de crisis, deberían colaborar más 
decididamente ayudando a la necesaria 
estabilización de este mercado. 

El porcentaje de vivienda vacía en la 
Región es unos tres puntos porcentuales 
superior al nacional y casi el doble el de 
tenencia de vivienda en propiedad. Aque-
lla ratio apunta la necesidad de implantar 
medidas que pongan en valor ese capital, 
ahora inutilizado, y el reducido mercado de 
alquiler, como se ha señalado antes, revela 
la oportunidad que ofrece ese segmento 
con iniciativas para apoyarlo dadas las 
necesidades actuales, entre ellas el mayor 
número de jóvenes que necesitan acce-
der a una vivienda. En este sentido, sería 
conveniente aumentar los recursos para 
la promoción de viviendas que se vayan a 
dedicar al arrendamiento, con el objetivo 
de estimular la creación de un parque 
estable de vivienda pública en régimen 
de arrendamiento orientado a los grupos 
sociales más vulnerables.

Pero existen distintos colectivos con 
graves problemas que precisarían una 
implicación importante de los poderes 
públicos en materia de vivienda protegida. 
Los objetivos más habituales de los planes 
vivienda durante las últimas décadas del 
pasado siglo y la primera del actual fueron 
los relacionados con la construcción de 
viviendas de protección oficial (VPO) des-
tinadas a la venta, y con la rehabilitación 
de viviendas. El desplome de los precios 
de la vivienda libre durante la crisis eco-
nómica restó interés a la promoción de 
vivienda protegida, que unido a la enorme 
disminución de la financiación pública para 
esta política concluyó en una caída muy 
importante de las viviendas construidas de 
ese tipo. Se agravó con el Plan Nacional de 
Vivienda 2013/2016, que reorientó la polí-
tica para financiar exclusivamente actuacio-
nes nuevas referentes a la rehabilitación y 
al alquiler, de tal forma que actualmente 
la promoción de vivienda protegida es 
prácticamente testimonial. El Plan Nacio-
nal de Vivienda 2018-2021 mantiene los 
objetivos fundamentales del precedente 
y difícilmente podrá ofrecer, por tanto, un 
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impulso notable a la vivienda protegida. 
Aunque se encuentra en la fase inicial de su 
desarrollo, sería interesante que las comu-
nidades autónomas y el gobierno nacional 
estudiaran la oportunidad de que el Plan 
recupere con cierta relevancia el apoyo 
a la vivienda protegida, con el esfuerzo 
financiero adicional que pudiera requerir.

11. La actividad turística experimentó 
en la Región de Murcia una significada 
ralentización en el año 2017 y en un tono 
semejante se desenvuelve en el ejercicio 
posterior. Sigue al alza, incluso se aceleran 
levemente las pernoctaciones pero con 
una acusada ralentización de la entrada 
de viajeros e igualmente de los precios 
hoteleros, esta última trasladada a su vez 
a los ingresos por habitación disponible. 
Las perspectivas de mejora son débiles por 
el aflojamiento de la economía española, 
que repercute en los viajeros nacionales, 
y los signos de flaqueza que muestran los 
dos principales mercados emisores, Reino 
Unido y Alemania, porque se recuperan 
destinos como Turquía o Egipto que basan 
su competitividad en bajos precios, el pri-
mero además afectado por la depreciación 
de la libra esterlina.

El sector debe afrontar un escenario 
crecientemente competitivo y en el que 
la demanda puede decaer. Esta previsión 
refuerza la necesidad de impulsar la 
potencialidad del turismo en la comuni-
dad murciana, de singular relevancia en 
nuestro tejido económico pero, como se 
ha señalado en otras Memorias, aún lejos 
de las cotas que alcanza en regiones con 
recursos naturales semejantes. Se ha de 
seguir avanzando para combatir la esta-
cionalidad, incrementar la formación de 
los trabajadores y elevar la calidad del 
servicio, aspecto este en el que sería muy 
conveniente mejorar el entorno laboral 
fomentando la estabilidad y subidas sa-
lariales que además tengan en cuenta las 
mejoras de productividad y los resultados 
de la actividad, todo ello en el marco de 
la negociación colectiva. Es importante 
asimismo perseguir con intensidad el 
trabajo irregular y el intrusismo en todos 
los niveles, en particular el proveniente 

de la vivienda de uso turístico cuya nueva 
regulación se encuentra pendiente. Igual-
mente, potenciar la promoción exterior. 
De especial relevancia puede ser la puesta 
en marcha de un plan para dinamizar el 
turismo rural, que además contribuiría a 
mejorar las condiciones de vida en núcleos 
poco poblados. Ahora bien, el sector pri-
vado tiene también un amplio margen de 
actuación para agrandar la eficiencia del 
sector. Por un lado, elevando la inversión 
para desarrollar la oferta hotelera y reno-
var o modernizar aquella que presenta ya 
cierta antigüedad. Por otro, aprovechando 
las oportunidades que ofrece la economía 
digitalizada, en la que la innovación y la 
diferenciación del producto son determi-
nantes para ganar productividad y alzar la 
competitividad de los destinos regionales.

12. El estudio realizado en esta Memo-
ria al objeto de conocer el impacto de la cri-
sis económica y subsiguiente recuperación 
en el tejido empresarial de la Región evi-
dencia el profundo deterioro ocasionado 
por aquella, con una gran cantidad de em-
presas perdidas en el sexenio 2007-2013 y 
de especial intensidad en las que cuentan 
con asalariados. También la notable recu-
peración durante el cuatrienio posterior 
si bien protagonizada por las que carecen 
de asalariados, cuyo total sobrepasa el que 
había antes de la recesión, mientras que 
el suave ascenso de las que disponen de 
trabajadores mantiene la cantidad total 
de empresas muy alejada de la que había 
entonces. Como en España, por otra parte, 
con la particularidad de que la contracción 
de la cuantía de empresas, acumulando el 
decenio, concluye en el territorio nacional 
con una caída más leve del total ocasionada 
por el inferior descenso de las que tienen 
asalariados.

Esta evolución agranda la brecha que 
separaba la densidad empresarial entre los 
dos territorios, expresada en términos de 
número de empresas por 1000 habitantes, 
presente en ambos grupos. Esta desigual-
dad es importante porque, en general, las 
comunidades autónomas con los valores 
más elevados de la ratio suelen encabe-
zar la relación en renta por habitante. Ha 
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habido avances importantes en los últimos 
años para impulsar el emprendimiento y 
simplificar los procedimientos administra-
tivos para facilitar la creación de empresas 
y su expansión. Es una línea en la que se 
debe seguir actuando. Se precisa agilizar 
los procesos para la puesta en marcha de 
nuevas empresas e inversiones, en un mar-
co respetuoso con la necesaria protección 
del medio ambiente y los intereses de los 
colectivos que pudieran verse afectados. 

El estudio refleja a su vez el menor 
peso relativo de las empresas de tamaño 
medio o grande localizadas en la comuni-
dad autónoma murciana respecto al que 
ostentan en España. No es de gran magni-
tud pero adquiere más relevancia porque 
es significativa la distancia de nuestro país 
respecto a los más desarrollados del área 
comunitaria. Con una gestión eficiente, 
el tamaño de la empresa es relevante 
porque permite ganancias competitivas 
y favorece la internacionalización y con-
solidación de la empresa en los mercados 
exteriores, fundamental para estabilizar 
la actividad y combatir las fases de crisis 
en el mercado interno. No es fácil desde 
las Administraciones Públicas promover 
acuerdos empresariales de concentración 
para ganar tamaño, que dependen de la 
voluntad de sus accionistas y directivos. 
Pero sería positivo estudiar medidas, quizá 
en el ámbito fiscal, para impulsarlos.

13. Estas Memorias han lamentado a 
lo largo de los años los sucesivos fracasos 
de las reformas del mercado laboral, entre 
ellas la de 2012, encaminadas a reducir la 
temporalidad hasta niveles concordantes 
con las necesidades de la producción. Se ha 
reclamado medidas de diverso tipo, como 
el refuerzo de las actividades inspectoras, 
para convertir el fraude en la contratación, 
con un éxito más bien moderado: las caídas 
de la tasa de temporalidad laboral suceden 
generalmente en los periodos de crisis por 
la destrucción de empleos temporales, y 
repuntan de nuevo en las expansivas por-
que se dinamiza. Por ello se ha de resaltar 
el positivo comportamiento que muestra 
en este ámbito el mercado de trabajo 
regional en el año 2018. Aunque con más 

levedad que el precedente aumenta el 
número de ocupados, pero es únicamente 
trabajo asalariado fijo, de hombres y, sobre 
todo, mujeres, y en cualquiera de los tres 
principales intervalos de edad si bien con 
más intensidad en los dos más jóvenes (me-
nores de 25 años y de 25 a 44). Este com-
portamiento de la ocupación que estima la 
EPA se corresponde, por otra parte, con el 
de la contratación laboral. En este ámbito, 
la temporal avanza mínimamente tras una 
pronunciada desaceleración, en gran parte 
inducida por la fuerte mengua que expe-
rimenta la progresión de la contratación 
intermediada por las ETT. En cambio, la de 
carácter indefinido crece más de un tercio, 
a lo que contribuye el renovado dinamismo 
que muestra el contrato fijo discontinuo.

Es un paso destacado, sin duda, pero 
queda mucho por hacer. La tasa de tem-
poralidad laboral de la Región de Murcia 
en 2018 sobrepasa por más de seis puntos 
porcentuales la española y es una de las 
más elevadas de las comunidades autóno-
mas. Más del 91% de los contratos labora-
les suscritos en 2018 son temporales. Y en 
términos homogéneos, teniendo en cuenta 
las distintas dimensiones de los mercados 
de trabajo autonómicos, la realización de 
contratos de puesta a disposición por ETT 
casi cuadruplica el promedio nacional y 
más que duplica los que se formalizan en 
la segunda región por orden de actividad. 
Por ello se ha de insistir de nuevo en la ne-
cesidad de que, tanto en el ámbito nacional 
como regional, gobierno y agentes sociales 
refuercen las actuaciones para combatir 
esta importante anomalía del mercado. 
En los favorables resultados del año 2018 
ha influido el Plan Director por un Trabajo 
Digno 2018-2019-2020, lo que revela la 
importancia de la inspección para combatir 
el fraude y marca una línea a continuar. 
El mismo fin, impulsar la estabilidad del 
mercado laboral, pretende el Acuerdo para 
el Impulso de la Negociación Colectiva en la 
Región de Murcia. Años 2018, 2019 y 2020, 
firmado el 15 marzo 2019, ámbito que 
ofrece grandes posibilidades para reforzar 
la causalidad de la contratación temporal y 
reconducirla hacia las estrictas necesidades 
del proceso productivo.
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14. En otras facetas de las relaciones 
laborales el año 2018 no es tan favora-
ble como en la mejora de la estabilidad. 
Concretamente en la recuperación de los 
salarios, cuya atonía persiste pese a la 
continuidad, aun más atenuada, del cre-
cimiento económico por quinto año. Lo 
revela, por una parte, la reducida magnitud 
del incremento salarial pactado en la ne-
gociación colectiva, poco más del 1,5% en 
promedio anual una vez incorporadas las 
cláusulas de revisión. Y por otro el nuevo 
retroceso del coste salarial por mes y tra-
bajador, cuyo importe nominal aún está 
significativamente por debajo del estima-
do al principio de la década; teniendo en 
cuenta el dato precedente, denota que las 
nuevas entradas tienen un coste salarial 
inferior que las que se retiran.

Preocupa que los trabajadores no sean 
suficientemente partícipes de la bonanza 
que se deriva del crecimiento económico, 
y se consolide lo que en ciertos estudios se 
ha dado en llamar una nueva categoría que 
es la de “trabajadores pobres”. El medio 
para evitarlo es a través de la remuneración 
salarial, procurando que esta se eleve, en-
tre otros factores, en concordancia con las 
ganancias de productividad de la empresa 
dentro de unos parámetros determinados. 
Este último aspecto quizá sea uno de los 
grandes retos a corto plazo de las empre-
sas a efectos de reforzar su competitividad, 
realizar una definición adecuada de los 
parámetros de productividad que deban 
traducirse en mejoras del componente 
salarial. Para ello, la negociación colectiva 
es determinante. Incorpora mejoras el 
acuerdo nacional suscrito en 2018 por las 
organizaciones empresariales y sindicales 
más representativas a nivel nacional, ma-
terializado en el IV Acuerdo para el Empleo 
y la Negociación Colectiva 2018-2020, tras-
ladado a la Región de Murcia mediante el 
Acuerdo regional referido anteriormente. 
Esencialmente, se pacta establecer de for-
ma gradual, conforme se vayan renovando 
los convenios, un salario mínimo de 14.000 
euros anuales no más tarde del año 2020, y 
aplicar incrementos salariales en torno a un 
2% fijo más otro 1% variable en función de 
cómo evolucione la productividad u otros 

indicadores medibles. El Consejo comparte 
estos objetivos, cuyo cumplimiento han de 
procurar las organizaciones firmantes y en 
particular la parte supeditada a la obten-
ción de resultados variables, que han de ser 
factibles. E impulsar al mismo tiempo que 
la negociación colectiva en materia salarial 
contribuya progresivamente a rebajar la 
brecha salarial de género. Por un lado, 
evitando aquellas situaciones de menor 
remuneración femenina en situaciones de 
igualdad de ocupaciones o de las tareas a 
desempeñar, pero también combatiendo 
las barreras que impiden avanzar hacia la 
equidad en el mercado laboral. 

15. El relevante descenso del paro 
estimado, y sobre todo del considerado 
de larga duración porque se prolonga por 
más de un año, se encuentran entre las 
mejoras que presenta el mercado de tra-
bajo regional en el año 2018. Sin embargo, 
con dos resultados que lo ensombrecen, 
el ligero aumento del número de parados 
en las personas más y menos jóvenes, la 
cohorte de los menores de 25 años y la 
de 55 o más años. La magnitud de la tasa 
de paro juvenil, cercana al 40%, es todavía 
desmesurada, y también la del segundo 
colectivo, pese a situarse en el entorno del 
15%, por la enorme dificultad que en esa 
edad representa la reinserción laboral; de 
hecho, muchas personas pasan sin transi-
ción del desempleo de larga duración a la 
situación de inactividad.

Las personas jóvenes en paro y las 
de elevada edad laboral en desempleo 
prolongado deben ser objeto de atención 
prioritaria por parte de los poderes públi-
cos, junto a los colectivos con especiales 
dificultades de integración laboral o en 
riesgo de exclusión social. La principal 
política para integrarlos en el mercado de 
trabajo es la continuidad del crecimiento 
económico, pero en muchas ocasiones este 
genera desigualdades y ciertos colectivos 
quedan al margen o resultan menos favore-
cidos. Es en este ámbito donde las políticas 
activas de empleo resultan determinantes 
para corregir los desequilibrios. Por ello se 
necesita recuperar con más celeridad la 
financiación perdida durante los años de 
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recortes presupuestarios. Pero también, 
como demanda el CESRM desde hace años, 
se precisa una evaluación rigurosa de esta 
política, de las diferentes medidas y pro-
gramas que lo componen para conocer su 
eficiencia y reorientar prioridades, tanto 
en materia de formación para el empleo 
como de los programas de fomento de la 
ocupación.

En el ámbito del estímulo del empleo, 
es de especial interés conocer la eficiencia 
de los diferentes programas. Es inobjetable 
su oportunidad para mejorar la calidad de 
vida de las personas con discapacidad. Y 
probablemente también las líneas que 
impulsan el desarrollo local, determinan-
tes en que, relativamente, se dedique 
en general más recursos de la política de 
fomento del empleo a los municipios de 
menor renta, como se constata en estas 
Memorias, lo que contribuye a la corrección 
de las desigualdades económicas territo-
riales. Pero el debate no está cerrado en 
otros ámbitos. Uno de ellos, entre ayudas 
a la contratación indefinida o promoción 
del emprendimiento, sobre todo cuando 
el abanico de beneficiarios es muy amplio; 
aquella modalidad cuestionada porque se 
le atribuye un efecto sustitución y esta 
última por las dudas o desconocimiento 
respecto a la mayor o menor duración del 
trabajo autónomo generado. Ciertos es-
tudios apuntan que sería conveniente po-
tenciar los centros de atención individua-
lizada al desempleado, complementando 
formación y práctica laboral. En cualquier 
caso, son cuestiones que únicamente una 
evaluación objetiva e independiente de la 
política de fomento del empleo pudiera y 
debiera clarificar.

16. Recientemente, la Autoridad 
Independiente de Responsabilidad Fiscal 
ha presentado un estudio, realizado por 
encargo del gobierno nacional, que analiza 
la eficiencia del gasto en políticas activas 
de empleo y la eficacia de los sistemas 
públicos de empleo. La principal conclu-
sión es que existen claras deficiencias 
que ponen en duda la calidad del gasto 
en estas políticas porque no se evalúan 
sus resultados y se conoce muy poco de su 

eficacia, una de las demandas recurrentes 
del Consejo en estas Memorias. Junto a la 
crítica, sugiere actuaciones de mejora en 
cinco ámbitos fundamentales: implementar 
herramientas de perfilado y propuestas de 
itinerarios adecuados a las necesidades de 
los demandantes; incorporar la evaluación 
como práctica habitual para la toma de 
decisiones; establecer incentivos orienta-
dos al cumplimiento de objetivos; diseñar 
una estrategia que involucre a los agentes 
locales; e incorporar al Sistema Nacional de 
Empleo la mejora del acceso a los datos, 
acrecentar su calidad y adecuar las estruc-
turas para obtener una base de datos ho-
mogénea que permita la trazabilidad sobre 
las prestaciones, por oficina prescriptora, 
itinerario y política activa de empleo reci-
bida. Sin duda, aunque conlleven reformas 
administrativas de calado, son propuestas 
de interés que merecen la reflexión y el 
debate por parte de los nuevos gobiernos 
surgidos tras las recientes elecciones na-
cionales y regionales, y los agentes sociales 
de los dos ámbitos territoriales. 

17. La formación profesional para el 
empleo experimentó cambios regulatorios 
importantes mediante la Ley 30/2015. El 
análisis llevado a cabo en las últimas Me-
morias había detectado ya en el ámbito de 
la formación de demanda, la que progra-
man las empresas para sus trabajadores, 
no solo el estancamiento, sino un relevante 
retroceso, de la actividad formativa, en 
fuerte expansión desde mediados de la 
pasada década. El año 2018 no cambia la 
conclusión. Se estanca el número de em-
presas formadoras y también el crédito 
dispuesto por estas para financiar las ac-
tividades, aunque no ha ido en detrimento 
de los participantes, que aumentan, porque 
se reduce la duración de las mismas. Y con 
otra particularidad que se repite de nuevo 
ese año. Son las empresas de muy pequeña 
dimensión las que están abandonando la 
formación de demanda.

Tras un trienio de gestión con el nuevo 
modelo, sería conveniente que el gobierno 
central y los agentes sociales evaluaran los 
resultados porque aparentemente no me-
joran los del precedente. Quizá porque es 
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insuficiente la participación de los agentes 
sociales en los mecanismos de gobierno 
implantados, excesiva rigidez en los pro-
cedimientos de gestión, inadecuación de 
la oferta, carencia de evaluación... En cual-
quier caso, sean estas u otras las razones, 
se requiere un análisis riguroso porque la 
formación para el empleo, tanto de traba-
jadores desempleados como ocupados, es 
uno de los mecanismos más eficientes para 
acrecentar la productividad.

18. El deterioro de las condiciones de 
seguridad laboral a tenor de cómo evolu-
cionan los accidentes laborales con baja en 
jornada de trabajo es una característica de 
la economía regional en esta última etapa 
de crecimiento económico. Sin embargo, se 
observa cierta mejora en 2018. Insuficiente 
para invertir la tendencia ascendente de 
aquellos, que se prolonga ya por sexto 
año consecutivo. Basta, en cambio, para 
frenarla casi hasta el estancamiento como 
consecuencia de una notable desacelera-
ción que concluye con una mínima subida. Y 
cambiar el sentido, a su vez alcista durante 
cinco años, del índice de incidencia, que ex-
presa el número de accidentes por 100.000 
trabajadores afiliados a la Seguridad Social 
con las contingencias cubiertas (incluidos 
los autónomos). Se resalta este avance que, 
no obstante, es de escasa magnitud para 
impedir que las cifras de tales accidentes, 
total y relativa, sean muy elevadas; la se-
gunda, moderadamente por encima de la 
media nacional.

Persiste, por tanto, la necesidad de 
actuar con contundencia y eficacia para 
reducir con más intensidad las cifras de 
accidentes de trabajo, que se logró en los 
primeros años de la década anterior en un 
contexto de expansión económica como el 
actual. En las Memorias socioeconómicas 
y laborales de los últimos ejercicios se ha 
propuesto poner en marcha un nuevo plan 
de prevención de riesgos laborales, del 
que se carece desde que en 2012 acabó 
la vigencia del último realizado. A finales 
de febrero de 2019, el Gobierno Regional 
ha presentado la Estrategia de Seguridad 
y Salud Laboral 2019-2022, que vuelve a 
incurrir en los mismos defectos que otras 

iniciativas similares emprendidas desde 
aquella anualidad: la enorme vaguedad 
de la planificación financiera y ausencia 
de evaluación de las precedentes. La Es-
trategia es un documento que parte de 
un buen análisis de la situación, define 
objetivos coherentes, algunos de carácter 
general y otros específicos, y consta de 
una estructura adecuada compuesta por 
160 actuaciones clasificadas por sectores 
y campos prioritarios de actuación. Pero 
carece de periodificación anual en las ac-
tuaciones previstas y, sobre todo, es muy 
imprecisa en su apartado financiero. Sobre 
este, se limita a señalar que se presupuesta 
una determinada cantidad de recursos, 
40,9 millones en concreto, que se distri-
buirán entre actuaciones de organizaciones 
sociales con intereses en esta materia y 
acciones propias de la Administración. No 
se ha encontrado nada más. Un plan de 
prevención de riesgos laborales riguroso 
requiere mucha más concreción, que el 
nuevo Gobierno Regional debiera consen-
suar con los agentes sociales.

19. Los últimos 10 años han supuesto 
un avance exponencial de la presencia de 
responsabilidad social a todos los niveles 
de la sociedad murciana. A partir del fo-
mento de la formación y la investigación 
desde las universidades, y de políticas 
públicas para su impulso y visibilidad, esta 
filosofía de gestión se extiende y está cada 
vez más presente en medios de comuni-
cación, actos sociales y empresariales, y 
debates públicos y privados que hacen 
que se comporte, cada vez más, como una 
realidad que como una excepción. Esta 
Memoria efectúa un estudio que constata 
la mejora pero también la necesidad de 
intensificar los esfuerzos para acelerar la 
incorporación de la Responsabilidad Social 
Corporativa (RSC) a todos los ámbitos de 
la sociedad. En concreto, se propone lo 
siguiente:

–	 El desarrollo de una Estrategia Re-
gional de RSC dirigida al fomento, 
formación, sensibilidad y visibili-
dad de la RSC en las empresas, con 
especial hincapié en las pymes. Se 
puede tomar como referencia el 
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Plan de Impulso de la RSC en la 
Región de Murcia, constituyéndolo 
como una estrategia a medio-largo 
plazo en colaboración con univer-
sidades, centros educativos, ciuda-
danos, empresas y Tercer Sector.

–	 El impulso, por parte de la Admi-
nistración regional, de programas 
formativos en RSC dirigidos a fun-
cionarios y responsables políticos 
de la administración pública sobre 
sistemas de RSC pública y buen 
gobierno: rendición de cuentas, 
transparencia, contratación públi-
ca, medio ambiente, ciudadano, 
etc. 

–		 Introducir y difundir la Guía del 
Ciudadano Responsable en los 
programas formativos de centros 
escolares y de secundaria de la 
Región de Murcia.

–	 Introducir la RSC en programas 
formativos de nivel de educa-
ción primaria y secundaria, como 
contenidos curriculares y como 
competencias. Asimismo, incluir 
la RSC como competencias en los 
programas de formación universi-
taria.

–	 Apoyar el desarrollo de investi-
gación de calidad sobre RSC a 
grupos de investigación sólidos 
de las universidades que acrediten 
trayectoria investigadora de alto 
nivel científico y de impacto en 
este ámbito. 

–	 Fomentar y sensibilizar a los ciu-
dadanos, a través de campañas y 
programas formativos dirigidos a 
colegios, centros de secundaria y 
universidades, en prácticas ciuda-
danas responsables. 

–	 Formar y profesionalizar a perso-
nal de las entidades del Tercer Sec-
tor en la implantación de sistemas 
de gestión ética y responsable. 
Apostar por la formación de RSC 
por su doble importancia en este 
sector: por un lado, para mejorar 
la gestión de las entidades a través 

de los mismos procesos y análisis 
que derivan de la aplicación de 
la RSC en el sector privado; por 
otro, para conseguir mejoras en 
el diseño de proyectos que sean 
susceptibles de suponer colabora-
ciones estratégicas con empresas 
de la Región. 

–	 Extender en las empresas la ela-
boración de planes específicos de 
Sistemas de RSC. Estos debieran 
comenzar con la formación profe-
sional en RSC e incluir el análisis 
y diagnóstico de su actividad en 
términos de RSC y ODS, la redac-
ción de una memoria de RSC de 
carácter periódico, la implantación 
de sistemas de diálogo y gestión 
con grupos de interés, la evalua-
ción periódica de su actividad 
y desarrollo de indicadores, el 
análisis de materialidad y la trans-
formación paulatina de su gestión 
hacia un modelo de transparencia 
y responsabilidad. 

–	 Impulsar estudios de diagnóstico 
sobre el nivel de RSC en empresas, 
Administraciones Públicas, Tercer 
Sector y ciudadanos.

–	 Fomentar la contratación respon-
sable por parte de las Administra-
ciones Públicas, la inserción labo-
ral de personas con discapacidad 
y la compra responsable.

–	 Apoyar a las universidades y 
centros de educación para que 
implanten medidas y sistemas de 
RSC en los propios centros con el 
objetivo de dar ejemplo y servir de 
referente a todos los estudiantes 
sobre gestión responsable.

–	 Promover que las empresas públi-
cas elaboren sistemas y memorias 
de RSC periódicamente.

20. Esta Memoria estudia el impacto de 
los primeros años de recuperación econó-
mica en los estados de pobreza y exclusión 
en la Región de Murcia. Se constata, tras 
el notable aumento de las personas en esa 
situación durante los años de crisis econó-
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mica, que la bonanza posterior iniciada en 
2014 cambia la tendencia y además acom-
pañada de una significativa reducción de la 
desigualdad en la distribución de la renta. 
Sin embargo, a pesar de la mejoría, tanto 
la tasa de riesgo de pobreza como la tasa 
AROPE siguen estando en la Región más 
de ocho puntos por encima de los valores 
nacionales. En cuanto a los perfiles de 
riesgo de pobreza, se comprueba que los 
mayores grados de riesgo se encuentran en 
los hogares monoparentales, seguidos de 
las demás tipologías de hogares con niños 
dependientes. Por edades, se observa que 
las elevadas tasas de riesgo de pobreza de 
la población infantil se van trasladando, 
con el tiempo, al siguiente tramo de edad, 
16-29 años. Otros perfiles de riesgo muy 
significativos son los del colectivo extran-
jero extracomunitario, la población con 
escaso o bajo nivel formativo y la que carece 
de trabajo. Por otra parte, persisten altos 
niveles de privación en varios conceptos y 
se evidencia el aumento del porcentaje de 
hogares que sufren determinados proble-
mas en la vivienda y el entorno y, aunque 
se reduce en los últimos años, el porcentaje 
regional de hogares que llega con dificultad 
o mucha dificultad a fin de mes es 15 puntos 
superior al nacional. En cuanto al impacto 
de las transferencias sociales, se comprueba 
que son mucho más efectivas en la reduc-
ción del riesgo de pobreza en el contexto 
nacional que en el regional (13,1 puntos de 
reducción en la tasa de riesgo de pobreza 
nacional frente a 3,9 puntos en la Región 
de Murcia). Estas conclusiones sugieren al 
CESRM varias estrategias de actuación de 
interés para el Gobierno regional:

–	 La variación de la tasa AROPE 
depende del peso de cada uno de 
sus elementos y de la variación de 
los mismos. En este particular, la 
tasa de riesgo de pobreza repre-
senta por sí sola un porcentaje 
muy elevado del agregado (casi el 
60% sin contar con solapamientos 
con otros componentes). Por ello, 
es oportuno centrar la atención 
en este componente a la hora de 
diseñar estrategias para reducir el 
AROPE. Al tratarse de una medida 

de pobreza relativa, la actuación 
principal para reducir la tasa de 
riesgo de pobreza es mejorar la 
participación relativa de la pobla-
ción con renta inferior al umbral de 
riesgo de pobreza. Este objetivo 
se puede conseguir mediante in-
tervenciones políticas tendentes a 
modificar la distribución primaria 
de la renta, en beneficio de tales 
fracciones de población, y con 
medidas de carácter redistributivo, 
orientadas a alterar la distribución 
secundaria de la renta.

–	 Se ha puesto de manifiesto la espe-
cial vulnerabilidad de los hogares 
con niños y las elevadas tasas de 
riesgo de pobreza de la población 
infantil y joven, lo cual recalca la 
necesidad de medidas efectivas de 
apoyo y protección a los hogares 
con niños con inferiores niveles de 
renta.

–	 Atendiendo a la relación con la 
actividad económica, el aumento 
del empleo y su calidad, especial-
mente en los sectores con meno-
res salarios y peores condiciones, 
son medidas eficaces para el logro 
del objetivo de reducir la tasa de 
riesgo de pobreza.

–	 Sin embargo, según el estudio 
realizado, el aspecto que se re-
vela crucial en la reducción de 
la pobreza es el impacto de las 
transferencias sociales moneta-
rias. Como se ha podido constatar, 
su efecto, al comparar las tasas de 
riesgo de pobreza antes y después 
de transferencias, es mucho menor 
en la Región de Murcia, existiendo, 
por tanto, un amplio margen de 
mejora en cuanto a la capacidad 
de las transferencias sociales en 
la reducción de la pobreza en la 
Región de Murcia.

–	 Sigue siendo necesario incidir en 
aquellas medidas previstas en el 
Programa Nacional de Reformas 
de 2011, al establecer los objetivos 
nacionales en el marco de la Estra-
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tegia Europa 2020 que aún no han 
sido alcanzadas. En concreto, se 
proponía: (a) incrementar la renta 
de los hogares con miembros en 
edad de trabajar (incremento de la 
tasa de empleo femenino, fomento 
del empleo indefinido y de calidad, 
...); (b) promover la inclusión activa 
(fomento y mejora de las oportu-
nidades de empleo, reducción del 
abandono escolar, mejorar el nivel 
educativo, incrementar la eficiencia 
de las prestaciones económicas 
mínimas, ...); (c) reducir el riesgo de 
pobreza en determinados grupos 
de población (personas con disca-
pacidad, infancia, personas mayo-
res, ...) ; (d) garantizar el acceso a la 
vivienda o a un alojamiento digno. 
Y más recientemente, el desarrollo 
de la Estrategia Nacional de Preven-
ción y Lucha contra la Pobreza y la 
Exclusión Social 2019-2023, a través 
de los planes operativos anuales 
correspondientes.

21. El CESRM comparte el contenido del 
acuerdo recientemente adoptado por seis 

partidos políticos con el propósito de redu-
cir sustancialmente el número de personas 
en riesgo de pobreza y exclusión social a lo 
largo de la próxima legislatura. Por primera 
vez, casi todas las principales fuerzas polí-
ticas han suscrito un acuerdo que recoge 
metas precisas en materia de reducción de 
las cifras de pobreza en la Región de Murcia. 
Los objetivos apuntan en buena dirección, 
aunque sería oportuno incluso que el nuevo 
Gobierno regional los intensifique para con-
tribuir positivamente a lograr los objetivos 
nacionales en la Estrategia Europa 2020 y a 
alcanzar la primera meta de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de cara al año 2030. En 
este sentido, también sería preciso incidir en 
cada una de las tres dimensiones de la tasa 
AROPE, y concretar objetivos en los diversos 
territorios que configuran la Región de Mur-
cia, a nivel municipal y comarcal.

Asimismo, considera el CESRM que 
es un hito importante en este ámbito la 
resolución aprobada el pasado mes de 
marzo de 2019 por la Comisión de pobreza 
y exclusión social de la Asamblea Regional, 
especialmente por el enfoque multidimen-
sional de las iniciativas recogidas.



2018
mrm

memoria
regiónde
murcia18

Lista de abreviaturas





209

LISTA DE ABREVIATURAS

AECA	 Asociación Española de Contabilidad y Administración de Empresas
AEDE	 Ayuda Estatal Directa a la Entrada
AEEDE	 Ayuda Estatal Directa Especial a la Entrada
AENOR	 Asociación Española de Normalización y Certificación
AGE	 Administración General del Estado
AIReF	 Autoridad Independiente de Responsabilidad Fiscal
AMUSAL	 Asociación de Empresas de Economía Social
AROPE	 At Risk Of Poverty and/or Exclusion (Tasa de Riesgo de Pobreza y/o Exclusión 

Social)
ARRU	 Áreas de Regeneración y Renovación Urbana
ASECMUR	 Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos Laborales en la Región de 

Murcia
BCE	 Banco Central Europeo
BE	 Banco de España
BITH	 Baja Intensidad de Trabajo en el Hogar
BOE	 Boletín Oficial del Estado
BORM	 Boletín Oficial de la Región de Murcia
CARM	 Comunidad Autónoma de la Región de Murcia
CC.OO.	 Comisiones obreras
CEDE	 Cátedra Cultura y Ética Directiva y Empresarial
CEE	 Centros Especiales de Empleo
CEPCO	 Confederación Española de Asociaciones de Fabricantes de Productos de la 

Construcción
CERSE	 Consejo Estatal de Responsabilidad Social de las Empresas
CESRM	 Consejo Económico y Social de la Región de Murcia
CINE	 Clasificación Internacional Normalizada de la Educación
CNAE	 Clasificación Nacional de Actividades Económicas
CNE 	 Contabilidad Nacional de España
CNMC	 Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia
CNT	 Contabilidad Nacional Trimestral
CRAU	 Créditos en Actividades Universitarias
CRE	 Contabilidad Regional de España
CREM	 Centro Regional de Estadística de Murcia
CROEM	 Confederación Regional de Organizaciones Empresariales de la Región de 

Murcia
DAERM	 Directorio de Actividades Económicas de la Región de Murcia
DIRCE	 Directorio Central de Empresas
DSE	 Desempeño Social Corporativo
ECV	 Encuesta de Condiciones de Vida
EERR	 Energías Renovables
EPA	 Encuesta de Población Activa
ERE	 Expediente de Regulación de Empleo
ET	 Estatuto de los Trabajadores
ETT	 Empresa de Trabajo Temporal
FEDEA	 Fundación de Estudios de Economía Aplicada
FLA	 Fondo de Liquidez Autonómica
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FMI	 Fondo Monetario Internacional
FSE	 Fondo Social Europeo
FUNDAE	 Fundación Estatal para la Formación en el Empleo
GRI	 Global Reporting Initiative
HOSTEMUR	 Federación Regional de Empresarios de Hostelería y Turismo
IGAE	 Intervención General de la Administración del Estado
INE	 Instituto Nacional Estadística
IPC	 Índice de Precios al Consumo
IPI	 Índice de Producción Industrial
IPREM	 Indicador Público de Renta de Efectos Múltiples
IRPF	 Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas
ITC	 Índice de Tendencia de la Competitividad
IVIE	 Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas
IVU	 Índice de Valor Unitario
LGPE	 Ley General de Presupuestos del Estado
LGSS	 Ley General de la Seguridad Social
LGT 	 Ley General Tributaria
MAPA	 Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
OCDE	 Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
ODM	 Objetivos de Desarrollo del Milenio
ODS	 Objetivos de Desarrollo Sostenible
OERSE	 Observatorio de Ética y Responsabilidad Social Empresarial
OIT	 Organización Internacional del Trabajo
OMAL	 Oficina de Mediación y Arbitraje Laboral
OMC	 Organización Mundial del Comercio
OMEP	 Organización de Mujeres Empresarias y Profesionales
ONG	 Organización No Gubernamental
ONU	 Organización de las Naciones Unidas
PAC-PLD 	 Programa de Acción Conjunta-Parados Larga Duración
PAE	 Programa extraordinario de Activación para el Empleo
PAPE	 Plan Anual de Política de Empleo
PBN	 Precio Básico Nacional
PDE	 Protocolo de Déficit Excesivo
PGOU	 Plan General de Ordenación Urbana
PGOU	 Plan General de Ordenación Urbana
PIB	 Producto Interior Bruto
PIF	 Permisos Individuales de Formación
PMS	 Privación Material Severa
PNUD	 Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
PROEXPORT	 Asociación de Productores-Exportadores de Frutas y Hortalizas de la Región 

de Murcia
RAI	 Renta Activa de Inserción
RBE	 Renta Básica de Emancipación
RDL 	 Real Decreto Ley
RETA	 Régimen Especial de los Trabajadores Autónomos
ROI	 Tasa de retorno de la inversión (Return On Investment)
RPT	 Relación de Puestos de Trabajo
RSC	 Responsabilidad Social Corporativa
RSE	 Responsabilidad Social Empresarial
SAP	 Servicios de Atención Personalizada
SCR	 Sello de Comunicación Responsable
SED	 Subsidio Extraordinario por Desempleo
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SEF	 Servicio Regional de Empleo y Formación
SEPE	 Servicio Estatal Público de Empleo
SMAC	 Sistema de Mediación, Arbitraje y Conciliación
SMI	 Salario Mínimo Interprofesional
SMS	 Servicio Murciano de Salud
SNE	 Sistema Nacional de Empleo
SNGJ	 Sistema Nacional de Garantía Juvenil
SROI	 Retorno Social de la Inversión
STC	 Sentencia del Tribunal Constitucional
TIA	 Tasa Interanual Acumulativa
TIC	 Tecnologías de la Información y las Comunicaciones
TVA	 Tasa de Variación Anual
TVP	 Tasa de Variación del Periodo
UCOMUR	 Unión de Cooperativas de la Región de Murcia
UE	 Unión Europea
UGT	 Unión General de Trabajadores
UMU	 Universidad de Murcia
UPCT	 Universidad Politécnica de Cartagena
VAB	 Valor Añadido Bruto
VPO	 Vivienda de Protección Oficial
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